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Adviértase  ,^ue  todas  Jis  Vútpridades  de 
Latín  pertenecientes  d  este  Tratado  van  tra^» 
ducidas  en  Romance  consecutivamente 


O 


:       'VIDA 

Íe  san  pablo  apóstol, 

DEDICADA 
AL  EXa^*^  SEÑOR  J)ON  JUAJSr 

CJBirMACMRO   CARRILLO    T  SOtOHAYORy 

]^RSSÍDMifTM  VM  CASTIÍIA,  ' 

V 

X  ara  reconocer  la  vida  que  á  V.  E.  debo , 
busqué  vida  en  mi  persona ,  y  no  la  hallé  ,  por- 
que  en  mí  solb  ha  quedado  aquel  horror  que 
sobró  á  los  trabajosos  ,  de  asco  ,  no  de  hartos.  * 
Recurrí  á  la  vida  de  San  Pablo  ,  que  fecunda 
lo  fue  de  las  gentes  ,  y  de  las  sinagogas,  Escri- 
bila  el  quarto  año  dé  mi  prisión  ,  para  consolar 
mi  cárcel,  en  que  cobré  mi  estipendio  de  otros 
pecados/  Dedico  á  V.  E,  en  voto  esta  Obra  ,' 
que*  me  atreví  á  disponer  viéndome  discípulo 
d¿  las  persecuciones  ,  y  calamidades  mas  ulti«> 
maias.  Es  el  p&tdecer  tan  soberano  Maestro,  que* 
dice  San  Pablo  á  los  Hebreos  ;  Chrisfus  Jesús 
cUm  Filius  Dn  fsset ,  didicit  tx  his  ,  ^u^  fas- 
sus  est.  Siendo  Christo  Jesús  H^o  de  Dhs  ^ 
aprendió  de  lé-  que  padecía.  Loé  Theológos  di- 
cen fue  4a  ciencia  é^erimental-  Fiémfe  ^  que^' 
Maestra  de^  quien  tuvo  $ac  aprende*  laSábjdu- 

A  a 


4  OBRAS  DI  D«  FRAKCISCé 

ría  Eterna ,  vencería  en  mí  la  rudeza  de  la  ig- 
norancia humana.  Sobrescribo  mi  estudio  con  A 
nombre  esclarecido  de  V.'  ¿  cuyas  virtudes , 
con  la  aspereza  que  siempre  ,  es  disposición  á 
sus  premios ,  igualmente  exercitan ,  y  exaltan 
s^  persona  :  con  los  ilustrísimos  ascendientes  de 
V,  E.  para  mayor  gloria  suya  ,  me  atrevo  á  ha- 
cerle cargo  con  las  Letras ,  y  las  Armas  ,  y  lo 
^1^0  *  y  generoso  del  explendor  de  la  sangre.  Es 
V,  E.  hijo  del  Señor  Francisco  Chumacero  , 
del  Consejo  Real ,  y  de  la  Cámara  j  varón  por 
su  integridad  ,  y  letras  escogido  para  Visitador . 
del  Consejo  de  Hacienda  ^  y  de  la  Señora  Do- 
ña Catalina  Carrillo  de  la  Vega  y  nieta  legíti- 
ma de  varón  de  Hernán  Carrillo  de  la  Vega/ 
i  quien  los  Señores  Reyes  Católicos  heredaron 
qtí  Malaga ,  con  repartimientos  iguales  á  Garr 
ci  Fernandez  Manrique ,  y  á  otros  grandes  Ca« 
balleros » que  la  poblaron.  Casó  Hernán  C^ri« 
lio  con  Pona  Leonor  de  Córdoba  y  Gqzffi^Q,;, 
hija  de  Don  Luis  de  Córdoba ,  quarto  hijo  le-^ 
gítímo  del  primer  Conde  de  Cabra ,  y  de  Do-  > 
ña  Constanza  de  Guzman  ,  hija  de  D.  Perafaa. 
de  Ribera  ,  y. de  Doña  I^pnor.de  Guzman^,. 
hija  de  Luis  de  Guzman ,  Señpr  de  la  Algava^, 
y  de  Doña  Inés  Ponce  de  Leoii,.hija  del  Con- . 
de  Arcos  r  Don  Juan  i  y  ^e  la  Condesa  Poña^ 


Leoaor  Nuñez.  Fue  el  Señor  Francisco  Chu« 
ñi2cero  y  Sotomayor  descendiente  legítimo  de 
Vasco  Chumacero  ,  hijo  de  hermano  legítimo 
de  Don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda  ,  Maes- 
tre de  Alcántara  en  tiempo  del  Señor  Rey  Don 
JEnrique  III.  á  quien  por  sus  grandes  hazañas 
Uanuu^on  Alcidcs  Estremeño  ,  que  tan  valerosa- 
mente defendió ,  y  restauró  de  los  Portugueses 
i  Valencia  de  Alcántara.  Su  sepulcro  ^e  vé  hoy 
en  la  Iglesia  de  Santiago  ,  la  mas  antigua  de 
aquella  Vilh.  Está  en  la  Casa  de  V.  E.  la  Al- 
caydia  perpetua  de  aquel  Lugar ,  tan  importan- 
te á  la  raya  de  Castilla.  De  tres  hijos  que  tuvo 
su  gran  padre  de  V.  E.  fue  V.  E.  el  mayor , 
y  el  heredero ,  hasta  en  ser  Colegial ,  como  lo 
fue  en  Salamanca  del  insigne  Colegio  de  San 
Bartolomé  >  llamado  el  Viejo.  £1  segundo  ,  el 
Señor  Don  Fernando  Chumacero  y  Carrillo , 
del  insigne  Colegio  del  Arzobispo  ^  y  Oidor  de 
k  Real  Chancillería  de  Valladolid ,  sugeto  que 
la  muerte  envidió  al  lustre  ,  y  aplauso  de  las 
letras.  Fue  el  tercero  el  Señor  Don  Antonio 
Chumacero  ,  Colegial  en  el  insigne  de  Cuen- 
ca. Tuvo  tres  Cátedras ,  la  de  Instituta  y  la  de 
Có^go  ,  y  Volumen  :  fue  Oidor  de  Galicia  , 
y  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid  ,  Go- 
bernador ,  y  Capitán  General  del  principado 
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Ác  Asturias  ,'^ Alcalde  de  Corte  >  del  Consejo 
•'Real ,  y  Supremo  de  Castilla  ,  Presidente  de 
la  Sala  ,  con  título  del  Consejo.  Su  memoria 
no  se  enjuga  de  lágrimas  de  los  que  gobernói. 
Murro  (mejor  diré)  pasó  i  mejor  vida  >  que  en 
los  Ministros  que  vivieron  en  la  Ley  de  Dios , 
y  justificados  en  sus  cargos  ^  y  espiraron  sin  de- 
xarlo  de  ser  ,  tiene  mas  corteses  ,  y  consolados 
sombres  la  muerte.  No'se  ,  que  sobre  otros 
hombros  hayan  cargado  tan  grave  peso  de  obli- 
gaciones ,  como  sobre  los  de  V.  E.  el  expíen- 
dor  de  la  sangre  ,  la  gloria  militar  ,  y  la  emi*- 
nencia  de  las  letras.  Imitar  tales  virtudes  here- 
dadas, obligación  es  de  tanta  fatiga ,  como  glo- 
ria :  continuarlas  en  su  dignidad  muy  dificil:  cre- 
cerlas f  y  aumentarlas  es  acción  que  confina  con 
el  imposible.  Esto  facilitó  V.  E.  desde  Salaman- 
ca ,  llevando  en  oposición  victoriosa  ,  después 
de  otras  dos  Cátedras  ,  la  de  Vísperas  de  Le* 
yes  á  los  dos  mayores  sugetos ,  que  fueron  acla^ 
macien  de  aquella  grande  Universidad  ,  y  des- 
pués fueron  admirados  en  el  Tribunal  Supremo 
del  Consejo  Real  de  Justicia  en  esta  Corte.  Fue 
V.  £.  Consejero  en  la  |leal  Chancillería  de  Gra« 
nada  ,  vino  por  Fiscal  al  Real  Consejo  de  las 
Ordenes ,  donde  fue  Consejero.  Ascendió  al  Su- 
premo de  Castilla ,  y  de  laCámara.  Hasta  aquí 
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por  útííoi  pnestos ,  y  tri;nsitos  meritorios  aun 
no  parece  se  contentaba  V.  E.  de  continuar  ccm 
igualdad  los  blasones  de  tantos  acreedores  á  su 
obligación*  Necesitaron  las  inquietudes  de  £u- 
lopa  á  la  Magestad  de  Don  Felipe  IV.  el  Gran- 
de ,  nuestro  Señor  ,  á  buscar  persona  de  cali« 
dad  >  letras  \  inteligencia  ,  y  virtud  que  en  la 
Corte  Romana  asistiese ,  haciendo  oficio  de  tria- 
ca en  oposición  al  veneno  que  contra  España 
respiraba  Francia.  Para  estos  fines  tan  difíciles 
como  importantes  9  envió  &  V..  E.  por  su  £m- 
baxadór  en  aquella  Corte  ,  de  donde  reveren»- 
ciado  por  sus  costumbres  ,  y  estimado  por  sus 
letras  en  espacio  de  nueve  años  ,  con  logro  ,  y 
utilidad  del  Real  servicio,  aprobación  de  su  San- 
tidad 9  y  de  toda  la  Sagrada  Congregación  de 
Cardenales ,  habiendo  padecido  V.  E.  su  zelo, 
volvió  á  España  :  el  grande  Monarca  de  ella , 
en  llegando  á  su  Corte ,  premió  á  V.  £.  con  la 
Presidencia  de  Castilla  ,  á  que  precedió  en  di- 
ferentes Ministros  alguna  limitación.  Ya  ,  Se- 
flor  f  excedido  está  el  cargo  ,  que  de  tan  gran- 
des méritos  de  padres  ,  abuelos  ,  y  hermanos , 
hice  á  V.  E.  Esta  verdad  no  puede  alguno  en- 
fermarla con  achaque  de  lisonja,  calificala  la  so- 
berana deccion  del  Rey  nuestro  Señor ,  que  vi- 
va muchos ,  y  bienaventurados  años.  Sé  que  es- 
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tos  reñglonesrmios  serán  carga  pesada  á  la  mo- 
destia de  V.  £.  séame  disculpa  ,  que  sin  delito 
no  pudiera  rehusadlos  ;  pues  mi  obligación  es 
tal ,  que  puedo,  y  debo  valerme  para  con  V.  E. 
¿.c  las  palabras  con  que  San  Pablo  se  mostró  re* 
conocido  á  Onesiphoro  a.  Epíst.  á  Timotheo. 
Dfft  misericordiam  Dáminus  Qnesjflwr¿  dotnui^ 
quia  safe  me  refrigeravit  ,  br  catenam  tneam 
non  erubuit.  Det  illi  Dominús  invenire  mise- 
ricordiam d  DofHino  in  illa  die.  Fui  preso  con 
tan  grande  rigor.,  á  las  once  de  la  noche ,  siete 
de  Diciembre  >,  y  llevado' con  tal  desabrigo ,  ^n 
mi  edad ,  que  de  lástima  el  Ministro  que  me  lle- 
vaba ,  tan  piadoso  como  recto ,  me  dio  un  fer^ 
reruelo  de  bayeta  ,  y  dos  camisas  dé  limosna*: 
y  uno  de  los  Alguaciles  de  Corte  unas  medias 
de  paño.  Estuve  preso  quatro  años ,  los  dos  co- 
mo fiera  ,  cerrado^  >  solo  en  un  aposento  ,  sin 
comercio  humano  ,  donde  muriera  de  hambre^ 
y  desnudez ,  si  la  caridad  ,  y  grandeza  del  Du- 
que de  Medinaceli  mi  Señor  ,  no  me  ñiera  se* 
guro  ,  y  largo  patrimonio  hasta  el  dia  de  hoy. 
De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamída* 
des  me  desató  la  justificada  misericordia  de  sU 
Magestad ,  por  el  medio  ,  é  informe  de  V.  £: 
i  quien  remitió  mi  causa ,  en  la  qual  nunca  se 
me  hizo  cargo  ,  ni  tomó  confesión  ^  ni  después 
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al  tiempo  de  mi  soltura  se  halló  alguna  cosa  es*» 
xrita  jurídicamente.  Y  me  atrevo  á  dar  á  su 
sombre ,  en  la  fatiga  de  mi  pobre  ingenio ,  re- 
conocimiento  indigno  de  su  explendor.  Empero 
mayor  atrevimiento  fuera  presumir ,  por  mi  pac- 
te/el  poder  enviarle  Obra  digna  de  su  aten- 
\cion.  Dios  nuestro  Señor  dé  á  Y.  £.  su  gracia» 
larga  vida  ,  con  buena  salud  ,  como  deseo  ,  y 
he  menester.  Madrid  veinte  y  seis  de  Agosto 
de  mil  seiscientos  y  quarenta  y  qu^tro  años* 


Don  Francisco  ie  Quroeáfí 
VUkgas. 
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ADVERTENCIAMuriMPOKTAlsnE 

f ara  informar  al  que  leyere  esta 

Hidoria. 

¡encn  en  este  tiempo  mucho  de  enferme^ 
dades  agudas  los  libros  que  se  imprimen  ,  por 
haber  hombres  críticos ,  como  dias  :  entrase  en 
^llos  con  miedo  ,  sálese  del  uno  con  trabajo  ,  y 
pásase  al  otro  con  susto ,  y  eslabóname  con  pro- 
lixidad.  Ninguno  de  estos  ,  que  se  precian  de 
setenos ,  catorcenos ,  y  veintiuno ,  discurriendo 
adelante ,  ha  escrito  alguna  cosa ,  y  como  inge- 
nios estériles  ,  que  no  tienen  parto  en  público  , 
desapiadados  aborrecen  el  ageno  ,  compran  los 
libros  para  hacerlos i esclavos,  y  ponerles  los  yer- 
ros que  no  traen.  Esta  persecución  graduada  por 
sí  misma ,  me  obliga  á  dar  razón  de  es(os  escrú- 
pulos I  no  por  evitarla  ^  que  es  imposible ,  sino 
por  asistirme  como  mas  honestamente  puedo. 
No  digo  que  S.  Pablo  cayó  del  caballo  ,  como 
se  vé  en  todas  las  pinturas  ,  y  estampas  de  la 
conversión  ,  y  caida  del  Apóstol.  Movióme  el 
no  hacer  mención  de  él  el  Texto  Sagrado,  y  las 
razones ,  y  autoridades  que  dá,  y  refiere  el  R.P. 
Masucio  ,  y  se  verán  en  su  libro ,  y  lo  que  mas 
fuerza  hace  >  las  palabras  con  que  Christo  le 
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mandó  levantar  ^  y  como  adestrándole ,  asido  de 
la  mano  ^  le  llevaron  á  Damasco. 

£n  el  contexto  de  esta  Histoua  muestro 
alguna  duda »  empero  reverente  á  Santiago ,  de 
que  San  Pablo  no  vino  a  España  sin  nota  de  ella, 
y  con  gloria  del  mismo  Apóstol :  y  si  bien  me 
rindo  á  tantán  autoridades  de  Santos » y  Padres, 
he  querido  acordar  que  hubo  quien  citó  un  De- 
creto de  Gelasio  Papá  ,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  en  que  niega  la  venida  de  San  Pablo  á  Es* 
paña ,  y  unas  palabras  dé  San  Gerónymo  le  po- 
nen en  duda  "sobtc  h  Epístola  á  lós  Efesos  cz* 
pítulo  3.  y  otra  disputando  contra  Hclvidio  He* 
rege.  A  entrambos  procuraron  responder  Am« 
brosio  de  Morales  en  su  primera  parte  de  las 
Antigüedades  de  España ,  y  el  señor  Gregorio 
López  Madera  del  Supremo  Consejo  de  Casti« 
lia  9  y  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  en  el 
libro  del  Monte  Santo  ,  varones  entrambos  doc- 
tísimos. Los  curiosos  podrán  reconocer  la  fuer- 
za de  sus  razones.  Alégase  por  la  venida  del 
Apóstol  el  milagro  de  Probo ,  y  Xantipe  su  mu- 
ger ,  éste  se  refiere  con  variedad.  Ambrosio  de 
Morales  en  el  libro  citado  dice  sucedió  en  Ecija^ 
y  que  en  memoria  se  celebra  en  aquella  Ciu- 
dad solemne  fiesta  á  San  Pablo  el  dia  de  su  con* 
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Tcrsíon  ,  y  añade  :  Yo  can  haber  "visto  la  escri- 
tura auténtica  en  ftiblica  forma  ,  que  la  Ciu* 
dad  tiene  de  lo  que  entonces  paso  ^  no  veo  cosa 
for  donde  se  pueda  fundar  ,  ni  tomar  ocasión 
de  creer  ,  que  San  Pablo  hubiese  allí  predica^ 
do.  Escribió  este  suceso  de  Probo  ,  y  Xaútipe 
Simeón  Metafrastes ,  empero  sin  decir  el  nom« 
bre  de  la  Ciudad  ,  ó  Provincia  donde  sucedió. 
El  Doctor  Juan  Rodríguez  de  León ,  Ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  Tlascalense  de  la  Pue* 
bla  de  los  Angeles  en  Nueva  España ,  bien  co- 
nocido en  la  Corte  por  su  predicación ,  y  letras, 
en  su  libro ,  cuyo  título  es  :  El  Predicador  de 
las  gentes  San  Pablo  ,  lib.  i.  cap.  ig.  refiere 
«1  suceso  de  Probo ,  y  Xantipe  ,  de  Fia  vio  Dex- 
tro ,  y  Metafrastes  ,  y  quiere  sucediese  en  La- 
minio  y  que  hoy  se  dice  Campo  de  Montiel.  Y 
advieito ,  que  en  muchas  piedras ,  é  inscripción 
nesy  que  de  tiempo  de  Romanos ,  de  pocos  años 
acá  se  han  hallado  en  Villanueva  de  los  Lifan- 
tes ,  y  yo  he  visto  ,  se  llama  Ager  Lamilita- 
ñus ,  de  que  se  reconoce  ,  que  siempre  aquella 
tierra  se  llamó  Campo  »  como  hoy.  El  Doctor 
Juan  de  León  consecutivamente  pasa  al  Após^ 
tol  desde  el  Laminio  á  Madrid  ,  y  dice  ;  pala-^ 
bras  suyas  soñ  :  Que  pisó  la  orilla  de  ManiM- 
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nares ,/  bebia  sus  cristales.  A  los  doctos  reser* 
YO  el  jcício  de  estas  cosas  ,  á  cuya  enseñanza 
estoy  dispuesto  con  docilidad* 

No  refiero  en  la  Historia  si  San  Bablo  pe* 
leo  con  las  bestias.  La  Historia  de  San  Pablo, 
condenado  a  las  bestias  ,  solo  la  escribió  Nicé- 
foro  »  y  debió  de  hallarla  en  libros  Apócrifos. 
Pues  San  Lucas  no  hace  mención  de  cosa  seme* 
jante ,  ni  el  mismo  Apóstol  en  la  primera ,  y  se* 
gunda  Epístola  á  los  Corintios  ,  donde  refiere 
todos  sus  trabajos ,  y.  persecuciones*  Tertuliano 
en  el  libro  de  Resurrectüme  carnis ,  entiende 
por  esta  pelea  coa  las  bestias^  las  aflicciones  que 
en  Asia  padeció  S^n  Pablo  ^  las  quales  fueron 
tan  terribles »  que  en  Ja  Epíst.  2,  ¿dos  de  Co- 
xinto,cap.  I  •  vers.  8.  dice :  Non  enim  volumus 
ignorare  ves  fr¿ttres  de  trihulatione  nostra^ 
qua  Jacta  est  in  Asia  ,  quoniatn  sufra  modum 
gravati  sumus  ^  sufra  'virtutem ,  Jta  ut  t^ede^ 
ret  nos  etiamroiverje.  Naqueremos  que  ignoréis^ 
hermanos  Ja  tribulación  que  padecimos  en  Asia^^ 
fues  sobr<  todo  encarecimiento  fuims  agrá'oa" 
dos  con  ella ,  de  tal  manera  ,  que  excedm  núes* 
fr^s  fuerzas ,  tanto ,  que  nos  pesaba  de  wvir*  • 
Para  ex&gisrar  el  horror  de,  esta  tribulación  Ni-*' 
^QtQ  ^  ó.tl  £«ta:W  i  ^ukñ  siguió  ^  debió  dc^ 
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llamar  á  los  Judíos ,  ó  Gentiles  que  la  causaroa^ 
aJegoricamente  fieras.  £n  este  sentido  parece  ha- 
bló San  Juan  Chrysóstomo  ;  el  Cardenal  Ba- 
ronio  libra  á  San  Pablo  de  esta  pelea  con  las  bes- 
tias, Y  el  glorioso  mártir  San  Ignacio ,  quan- 
do  dice  peleó  con  fieras ,  y  leones  pardos ,  jun- 
tamente declaró  ,  que  por  estas  bestias  enten* 
dia. hombres ,  cuya  fiereza  ,  y  crueldad  era  de 
leones  ^.y  tigres.  Por  estas  razones,  y  otras,  que 
miran  al  decoro  del  Apóstol »  no  hago  mención 
de  este  suceso.  £s  cesa  detestable  creer,  que 
San  Pablo,  yoluntariamente  se  ofreciese  espec- 
táculo en  el  teatro  con  las -fieras  ,  y  contra  to- 
da razón ,  que  siendo  noble ,  y  Ciudadano  Ro-^ 
mano  ,  le  condenasen  alas  bestias.  Repara  Dáus- 
quio  en  que  la  palabra  Thriomachein  no  pue- 
de.5er  entendida  pos  translación.,  porqueensus 
£pist»las.San  Pablo  no  usó  de  translación  algu- 
na, no  siendo  inconvenieate  que  aqtii  usase  de 
tWk.y  quando  Christo  nuestro  Señor  llamó  Ra-> 
poso  1  Hereldes, 

Sea  la-  última  advertencia  ,  qué  la  sagrada 
Religión  del  glorioso  Patriarca  Santo  Domingo 
de'Guzman ,  que  pore^ccelcncia  se  Ihma  Or-*' 
den  de  Predicadores  ,  para  mostrar  tienen  pbr 
idea  dis  su  pcedigacioa  á  San-Pablo ^  hani&bri«^ 


cádo  á  SU  nombre  por  padrones  de  su  apostólico 
afecto  ,  los. mas  sumptuosos  Conventos  q^e  tie-^ 
ncn  en  España  v  cómo  son  San  Pablo  dd  Var. 
lladolid  y  de  Burgos  ^  jde  Córdoba. ,  de.  S^villjTy 
de  Cuenca  ,  de  Peñafiel ,  de  Prenda.  Y  para 
recuerdo  de  que  han  de  predicar  ,  como  lo  hi« 
zo  San  Pablo  ,  i  Christo  crucificado  ,  aco^ipa* 
ñan  el  Evangelio  con  una  cruz. 

Doy  á  leer  mi  devoción  ,  no  mi  ingenio , 
Y  deseo  defenderme  en  el  sagrado  de  tan  sobe* 
nmo  sugeto. 

Seráme  consuelo  contra  los  que  no  apro« 
baren  mis  escritos ,  Marcial  en  el  libro  6.  con 
el  Epigrama  66.  habla  de  Geliano  Pregone^ 
xo  sucio. 

Fafftiíe  non  nimium  bon^e  fuellam, 
Quales  in  media  sedent  Suhurra, 
Vendebat  modo  fraco  Gellianusy 
Pairoo  cum  f  retío  diu  liceret^ 
Dum  furam  cupit  apf  robare  cunctis 
Attraxit  profe  se  manu  negantem, 
£t  bis  terque ,  quaterque  basiavit. 
Quid  frofecerit  ósculo  ,  requirisí 
Sexcentos  modo ,  qui  dabat  >  negavit 
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¡  Ay  de  estas  bocas  ,  que  quantas  mas  cari- 
cias hacen  por  aprobar  una  cosa  ,  con  su  asco^ 
no  solo  desacreditan  ^  sino  que  si  tenia  algún 
valor  ^  la  dexan  sin  precio  alguno ! 
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redicaré  en  San  Pablo  el  Predicador  de  las 
Gentes ;  y  en  un  hombre  que  nació ,  y  fue  es- 
cogido para  todos  los  mortales  ,  dos  vidas  dife- 
rentes :  primero  Fariseo ,  y  perseguidor ;  y  des- 
pués Apóstol ,  defensa ,  y  Maestro.  Escribirédc 
aquella  pluma  y  que  si  no  volaron  con  ella  los 
Serafines »  voló  encima  db  ellos  :  que  si  en  sus 
alas  no  cubrió  el  Arca  y  en  la  mano  de  Pablo 
descerrajó  los  Mysterios ,  y  descubrió  los  Sacra- 
,mentos  que  cerraba. 

Escribiré  de  aquel  Serafín  humano »  que  i 
h  mano  derecha  del  que  tiene  las  llaves  del  Cie- 
lo abre  con  su  espada  el  paso ,  que  con  otra  de 
fuego  estorvó  al  Paraiso  el  Serafín  que  con  cu^ 
chilla  ardiente  por  tantos  siglos  amenazó  á  to- 
dos la  entrada.  Hablaré  de  una  boca  bastante  á 
la  enseñanza  del  orbe  :  de  una  caridad ,  que  in- 
mensa  se  explayó  »  apenas  en  treinta  años,  por 
los  Romanos  y  Persas ,  Parthos ,  Medos  y  Indios, 
Scithas ,  Ethiopes  y  Sauromatas  y  y  Sarracenos; 
apostando  la$„  diligencias  de  U  tarea  del  Sol  con 
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mas  esclarecidas  influencias ,  y  mas  precioso  fru- 
to :  sazonando  para  la  trox  dp  la  Iglesia  en  grano 
bs  semillas  que  el  Judaismo,  y  la  Gentilidad  de- 
generaban en  cizaña :  conduciendo  al  yugo  de  la 
Ley  ^e  Gracia  ,  que  antes  corona,  que  oprime, 
casi  todo  el  género  humano.  Abreviaré  la  histo- 
ria de  aquel  Héroe  \  náufrago  en  todos  los  ma^ 
res ,  peregrino  en  toda  la  tierra  :  tan  glorioso, 
que  ni  en  esta  hubo  cárcel,  prisión  ^  ni  castigo 
que  ignorase,  ni  en  ellos  borrasca  ,  f¿  tormén-, 
ta  que  no  padeciese*  Sería  congoja  de  la  Arit- 
mética hallar  numero  para  contar  las  leguas  de 
sus  caminos  ,  y  rumbos.  Innuinerables  veces  re- 
pitió aquel  mar  empedrado  de  Reynos ,  en  tan- 
tas Islas ,  que  á  pesar  del  agua  son  tierra  en  tan- 
to mar  :  que  á  pesar  de  la  tieira  ,  que  hurta  á 
sus  olas  ,  es  archipiélago. 

Dos  caidas  sé  leen  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra :  la  de  Luzbel  para  escarmiento; la  de  S  Pa- 
blo para  exemplo.  Aquel  subió  para  caer,  siendo 
el  primer  inventor  de  las  caidas  en  las  privan- 
zas ;  este  cayp  para  subir.  £1  Serafin  comune- 
ro, en  el  principio  de  la  creación  :  el  Apostol^ea 
el  de  la  Iglesia.  La  soberbia  tropieza  volando ; 
la  humildad  vuela  cayendo.  Derriba  Dios  á  Pa- 
blo ,  y  edifícale  i  quiere  el  Lucero  amotinado 
derribar  á  X>io$  ^  y  arruinase :  apaga  en  tizones 
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los  hervores  de  la  luz  ,  á  que  se  v;ó  amanecí-^ 
do.  La  paciencia  de  Christo,  de  muchos  hom- 
bres que  han  perseguido  su  Iglesia  ,  ha  hecho 
Angeles;  y  su  Justicia,  de  los  Angeles  ,  que  le 
compitieron  su  asiento  ,  hizo  demonios.  Bsto  su« 
cedió  á  los  que  fueron  cómplices  con  el  Lucero 
que  madrugó  con  la  primera  luz  á  borrarse  con 
las  postreras  sombras ;  y  lo  otro  á  Pablo  ^  que  á 
mediodía  se  daba  priesa  por  apagar  los  rayos  del 
Evangelio  en  su  oriente. 

Tarsis  de  Cilicia ,  igualmente  célebre ,  an- 
tigua y  y  nobilísima  Ciudad  (siguiendo  á  José- 
pho  en  su  primero  libro) ,  muchos  graves  Au- 
tores afirman  derivó  este  nombre  de  un  nieto 
de  Japhet  ,  que  se  llamó  Tarsis  ,  Habiéndose 
llamado  así  primero  toda  la  Provincia  de  Cili* 
cia  en  la  Asia  menor  ,  que  hace  vecindad  á  la 
Siria ,  siendo  su  principal  Ciudad  ,  y  la  Metró- 
poli Tarsis  ,  á  quién  Solino  llama  madre  de  las 
Ciudades  ,  y  Plinio  Ciudad  libre.  Fertilízala , 
hermoséala  caudaloso  y  ameno  el  rio  Cidno,  in- 
signe otro  tiempo  por  la  seguridad  de  su  Puer- 
to famoso  ,  y  por  el  concurso  de  naves ,  y  Mer- 
caderes que  le  hicieron  emporio  del  mundo.  Es 
el  mas  precioso  realce  el  decir  Estrabon  que 
en  estadios  ,  y  letras  excedió  á  Alexandria ,  y 
Atfacnas.  Para  testigo  de  esta  verdad  cita^  á  la 
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iHÍsma  Rom¿  ,  pues  se  veía  floreciente ,  y  ador- ' 
nada  de  doctísimos  hijos  de  la  Ciudad  de  Tar« 
sis ,  como  fueron  los  Antípatros  ,  Archidemos , 
Diógencs ,  Néstores ,  Diodoros ,  y  los  dos  Athe- 
nodoros ,  de  los  qualcs  él  uno  estuYo  ,  vivió,  y 
murió  con  Catón  ,  que  su  lado  en  la  Gentili- 
dad ,  y  su  comunicacicm  calificaban  en  todas  las 
virtudes  morales  á  los  que  le  trataron*  El  otro 
fué  Maestro  de  Cesar  Augusto ,  y  de  Marcelo^ 
hijo  de  Octavia  su  hermana.  Fue  la  Ciudad  de 
Tarsis  en  las  guerras  civiles  tan  devbta  de  las 
partes  que  siguieron  Julio  Cesar ,  y  Octaviano 
Augusto ,  que  dice  Dion  Casio  que  hubo  tíem* 
po  en  que  por  esto  se  llamó  Juliópolis  :  y  por* 
que  siguió  la  parcialidad  Cesariana  contra  Bra- 
to ,  y  Casio ,  afirma  Dion  Chrysóstomo  lefue* 
ron  concedidos  los  privilegios  todos  de  que  go-^- 
zaban  los  Ciudadanos  de  Roma ,  con  que  para 
grangear  otros  premiaban  á  los  buenos  amigos^ 
y  leales  confederados.  £istos  se  gozaban  en  tier- 
ras y  leyes  y  honras ,  esenciones ,  y  poderío  en  • 
rios,  y  mares. 

En  esta  Ciudad  ,  por  tantas  prerogativas 
esclarecida ,  nació  para  blasón  de  todas  sus  glo- 
rias el  Apóstol  San  Pablo  ,  teniendo  el  señorío 
de  Roma  Cesar  Augusto  el  año  quarenta  y  uno,^ 
4  dos  de  su  Imperio  :  uno ,  y  otro  año  .después. 
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¿el  nactniieátb  de  Chrísta  JMosin  mysterlo  pro- 
cedió i  Chri^o  poco  tiempo  el  nacimiento  de 
liSan  Juan  Bautista  ,*  su  .Precursor ,  que  se  llamó 
.  Voz  que  damaba  en  el  Desierto  ;  y  se  siguió 
^oco. después  el  de  San  Pabk> ,  que  cprno  Va- 
¡8o  de  Elección:. clamorea  todas  las  poblaciones 
^él  niündó.i  A  entrambos,  acallo  el  martirio,  co- 
mo á  Tocés  j  cortando  ^argant^.  Juan  le  ense* 
^  conlei.dedo  á  los  Judios  :  Pablo  escribiendo 
Je  ense&ó  con  toda  la  imano  á  los  Judios ,  y  á  1¿ 
■Gelntis.  £1  Bautista  ptetino  los  .caminos  ddi 
Señor  ;:  y  .elSeñor  previno  ^  y  dispuso  los  de 
Pablo: 

San  Gerónymo  en  el  libro  de  los  Varones 
ihistéesdice  <}ue.  San  Pablo  fue  natural  de  un 
pueblo  de  Judea ,  que  se  Uama  Gischal ,  y  que 
guando  se  apoderaron  de  él  las  armas  de  bs  Ro- 
manos j  filé  Jlevado  i  T^rso  de  Cilicia  por  sus 
padres.  Reconociendo  Beda  en  sus  Coméntanos 
sobre  los  Actos ,  que  el  mismo  Apóstol  decía  de 
sí  que  era  Tarsense ,  oonciüa  con  estas  palabras 
Jas  de  San  Gerónymo ,  diciendo  r  I>/b  es  de  adr 
entrar  que  San  Pablo  d^a  es  de  Tarsis  y  y  no 
de  Gischal, pues  Christo ,  nacido  en  Bethlehem^ 
no  se  llama  Bethlefiemita  ,  sino  Nazareo. 

Xo  que  es  de  admirar  es  ,  que  habiendo 
San  Gerónymo  escrito  antes  del  libro  de  los  Va?- 
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roñes  ilustres  sus  XDomentarios  á  la  Epístola  i 
Filemon  ;  y  habiendo  dicho  en  vllos^ca  fabur 
loso  lo  que  algunos  düeron  que  San  Pablo  era 
de  Gischal ,  lo  afirma  después  en  el  lugpr  cita- 
do ;  y  que  anduviese  tan  vario  y  que  después  en 
la  Epístola  á  Algasia  »  respondiendo  á  lílgiinas 
qüestiones  que  se  le  propusieron  en  las  £písto<- 
las  del  Apóstol ,  dice  por  expresas  palabras^  que 
San  Pablo  fue  nacido ,  y  criado  en  Tarsis'de  Ci* 
licia ,  y  que  por  eso  habia  conservado  la  locu* 
cion ,  frase  ,  propiedad  >  y  dialecto^,  de  la  len- 
gua Griega ,  de  que  entonces  los  Tarsenses  usa- 
ban; y  esta  fue  sin  duda  la  postrera  opinión  del 
santísimo  Doctor.  No  se  puede  dudar  que  San 
Pablo  iiació  en  Tarsis,  pues  de  su.boca.se  lee  en 
el  cap.  2 2.  de  los  Actos  ,  vers.  i .  Farmesher'- 
manos  ,  oid  la  razón  que  de  mi  os  doy  ahora. 
Yo  soy  varón  Judio  ,  nacido  en  Tarso  de  Ci^ 
licia. 

Es  verdad  que  de  la  expugnación  de  Gis* 
chai  por  los  Romanos  hace  mención  Josepho 
Hebreo  en  el  lib.  4.  de  la  Guerra  de  los  Ju" 
dios  ;  empero  esto  sucedió  algunos  años  después 
de  la  muerte  del  Apóstol.  Solo  se  puede  per* 
mitir  por  conjetura  que  algunos  de  los  ante* 
pasados  de  San  Pablo  fuesen  naturales  de  Gis- 
chal. 


De  sus  Padres  ni  se  lep  el  nombre  ,  ni  ¿1 
hace  mención  de  ellos.  Persuádpme  eran  muer- 
tos antes^  d¿  usa  .conversioá  ;  pues  si  vivieran., 
sin'dnda  em^e^éra  el  fruto  de  su  doctrina  por 
^f  Uq»,  Xao.  qiie  nor^.puede  dudarse  es  ,  que  fueron 
\  del '{Tribu  de  Benjamin  ,  de  que  el  Apóstol  se 
.ipreció  tanto.  Los  que  tienen  que  San  Pablo  no 
fue  nobla ,. sino  hombre  vil ,  y  baxo ,  y  mecá- 
nico ,  se  fundgn^  en  las  palabras  de  San  Juan 
Chrysóstomo  en  la  .HonüUaquarta  de  las  ala- 
.bauzas  áe^Saa  Pablo  ,  de  quien  trata  con  estas 
;.  palabras :  Mcmoeífün  igñobilis ,  abjectus,  (r  cir- 
.  timfwamus  y  qui  artem  exercebat  iiipellibus : 
.,,  Hombre  ignoBkí ,  y  vil ,  de  oficio  mecánico 
; ,,  en  hacer  tiendas  de  pieles*  ^'  Esto  dice  San 
Juan  Chrjrsóstomo  del  Apóstol  en  la  Homi- 
lía que  dedkó  á  sus  alabanzas.  ¡  Qué  diferen> 
tes  luces  de  eloqüencia  usan  los  Santos  en  los 
Panegíricos  que  hacen  á  los  que  lo  son  ,  tan 
limpios  de  polvo  vanaglorioso  ,  y  de  la  inmuii- 
dicia  lisonjera  9.  qué  á  los  oidos  ,  que  aun  están 
cerriles ,  y  no  domados  á  la  verdad ,  parecen 
.oprobríos  ,  y  tienen  en  el  sonido  resabios  de 
afrenta !  Puede  uno  ser  noble ,  y  no  vivir  co- 
mo tal ,  por  haber  descendido  él ,  ó  sus  padres 
de  una  en  otra  calamidad  á  vivir  por  el  arbitrio 
de  la  pobreza.  Esto  sucedió  a  San  Pablo  ,  que 

B4 
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siendo  nobilísimo  ,  encomendó  su  alimento  i 
cxercicio  baxo.  Colígelo  Agustín  en  eb  Sét- 
mon  1 5 .  de  las  palabras  suyas  á  los  Filipense^, 
cap.  3.  vers.  3.  Ghridmonos  en  Christo  Jestí^^ 
no  haciendo  caudal  de  la  earm ,  siendo  así  qns 
fudiera  conjiar  en  ella  tanto  como  otro  deks 
mortales.  A  esto  añade  el  Saaco  Doctor  \Er4n 
hs  Farpeos  los  mas  frincipales  ,  r  segregadas 
de  la  flete  ,  como  la  mayor  n&Uleza  de  los  Ju^ 
dios.  San  Ambrosio  en  el  Comentario  á  la  %. 
£píst;ola  á  Timotheo  no  solo  dice  era  noble,  si- 
no del  orden  Senatorio  ;  y  lo  prueba  con  qf}e 
osaba  de  la  vestidura  de  los  Senadores ,  que  tta« 
maban  Pénula  :  y  cita  las  palabras  de  San  Pa- 
blo á  Timotheo ,  en  que  le  ordena  le  trayga  á 
Roma  la  Pénula  que  dexó  enTroade  en  foder 
de  Carpo^  Puede  dudarse  si  San  Pabk)  •,  quaíi* 
do  dixo  Pénula  ,  entendió  vestidura  Senatoria, 
empero  no  que  fuese  noble  ;  y  por  ser  del  Tri- 
bu de  Benjamín  y  que  dio  á  toda  Israel  el  pri« 
mero  Rey  en  áaul ,  nobilísimo». 

£n  detenerme  para  averiguar  que  el  Apos« 
tol  por  sus  ascendientes  fue  de  sangre  ilustre, 
doy  á  la  verdad  de  la  historia  lo  que  se  le  de« 
be  ;  empero  á  San  Pablo  lo  que  despreció  con 
silencio  providente,  teniendo  por  solar  de  su  no- 
bleza su  caida ,  y  por  nacimiento  su  conversión. 
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^         A  bs  ocho  días  después   que  nadó  lexiir- 
IJIiñcidaron.  Dícelo  de  si  ¿los  Filipenses ,  ca- 
pit  3.  vers.  5.  Fo  circmcidado  el  dia  octan)$^ 
M género  de  Israel  ,  del  Tribu  de  Benjamin, 
Hebreo  no  solo  por  laLef ,  sino  for  descendienr 
te  de  Hebreos.  Diéro^Ie  por  nombre  Saulo  ,  á 
quien  después  leimos  con  nombre  de  Pablo.  Orí- 
genes en  la  prefación  á  la  Epístola  á  los  Roma- 
nos afirma  que  juntos^  le  fueron  dados  estos  dos 
nombres  Saulo,  por  ser  Judio  del  Tribu  de  Beii'* 
jamin  :  Pablo ,  por  ser  Ciudadano  de  Rioma;  p6r 
el  priirilegto  de  Tarsis ;  ]o  ^ue  parecerse  colige 
det  cap.  1 3.  vers,  9.  de  los  Actos  encestas  pa^ 
labras  :  Satdus  auteni  y  qui^br  Paulns  :  Sanhy 
y  Pabló  f  sin  decir  Saulo ,  que  después  íiie  Pa« 
blo.  Esta  ofñnion  tiene  San  Anselmo  por  mas 
probable  ea  el  cap.  r.  de  la  Epístola  de  los  Ro- 
manos. 6an  Agustín  ,  atendiendo  sobre  k  mis- 
ma JEpístola  a  la  significación  de  los,  dos  nom- 
bres ,  dice  que  antes  de  sii  conversión  se  llamó 
Saulo ,  que  se  interpreta  joi/rWo ,  inquieto ,  y 
jpersegnidor  ,  porque  Salos  en  Griego  significa 
inquietud  y  y  después  de  Apóstol  se  llamó  Pa- 
blo ,  poco ,  pequeño ,  humilde ,  y  sosegado.  Si- 
gue Beda  esta  doctrina.  San  Ambrosio  siguien- 
do este  sentir ,  le  diferencia  diciendo  ,  que  co- 
mo se  llamó  Saulo  en  la  circuncisión  ^  en  el  B^u- 
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tlsmó  se  llamó  Pablo,  SAGcrónyinó  qúídirc  qno 
de  Sergio  Paulo »  Procónsul  de  Cipro ,  á  qulea 
convirtió  el  Aposfól,  por  ti'ofco  de  su  triunfo, 
alcalizado  para  el  nombra  de  Jesu$  ,  se  Iliamó 
Paulo  y  y  recuerda  con.  su  erudición  á  Scipion^ 
y  Mételo ,  que  se  añadieron  los  nombfes  de  las 
Provincias  por  su  valor  vencidas  ^  llaniándQ$e  el 
uno  Africano  ,  y  ct  otro  Crético ;  y  añade  que 
Pablo  en  Hebreo,  sigbiáca  admirable. ,  obra  ma- 
caviUosa  »  obrador  de  .maravillas  ;  y  alegü  que 
dixo  de  sí,  aludiendo  á. esta  etymóldgía Vea- 
pit.  i.  á  los  Galatas:;  yeft.  S,  Qum  oBró  dPf- 
dro  en  rl  Apostolado.  ^  la:  cirvmcüimty  obró  en 
mtentrt.las  gentes.  £1  ^doctísimo  Cardenal  Bá- 
ronio  \  y  otros  que  le  jigüen » tfactiráñ^n  J>ara  la 
humildad  de  San  Pablo ,  y  sq  moidestia  despri- 
ciadora  de  sí  mismo  >  que  afectaise »  á  imitación 
de  los  Gentiles  , ,  ésta,  pompa  de  su  victoriosa 
predicación  ;  y  quiere  popinas  dec6nt«  quQ  el 
Procónsul ,  en  agradecimiento  reverente ,,  qui- 
so ennoblecer  á  San  Pablo  con  el  cognombre  de 
su  familia  ,  y  haberlo  sido  dé  los  Emilios  :  cos- 
tumbre de  la  libertad  ,  y  cortesía  de  los  Roma- 
nos con  los  libertos  ,  familiares  ,  ó  huéspedes 
mas  aceptos  por  sus  asistencias.  Este  sentir  ado« 
lece  de  la  misma  nota  que  opone  por  otro  car- 
mino ,  aun  menos  apropósito ,  á  la  dignidad » y 
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pi:ofesio!i  del  Apostolado.  :l£Os  Padres  Griegos^» 
San  Chrysóstomo  ,  Ectimeiúo  ^  Theodoreto^  y 
etcos ,  afirman  que  el  nombre  de  Pablo  no  fue 
dado  por  bs  hombres,  sino  por  Dios ,  como  an- 
tiguamente á  los  Patriarcas  ;  y^afa  que  Saulo 
tuviese  esta  igualdad  coaSah  Pedro  ;  a  quien 
Christo  llamó  Cephas.^  y  á  Jacóbo ,  y  Juan, 
Boanetges.  Y. añade  el  Cfarysostomo  ,  que  el 
Espíritu  Santo  le  llamó  Pa^o  hiego  que  h  bí- 
30^  su  siei;vo  ,  pkra*  qué  conociese  era  su  Señor: 
Volens  os^$ndere*^g  tssc  jy&mimm  talis  servil 
siendo  así  :quei  la  imposición  del  nombre  esrsct- 
Sal  de  dominia;  Bl^muy  docto>  ymuy  eniditb 
JL.  P.  Thomis  Miisucio  Recinetense ,  en  su  Li- 
bro ,  que .  intitula  ^ancti  Patdi  Apostoli ,  tiene 
por  mejor  la  séptima  opinión,  que  concilia  ¿odas 
las  referidas;  Por  e^to  dice  no  la  opone  á  ellas, 
sino  que  la. antepone  ,  por  ser  pacífica  concor"- 
dia  de  todas ;  empero  reverenciando  su  piadoso 
sentir  >  juzgo  que  las  palabras  e:i^presas  de  San 
-Gerónymo  ,  y  las  del  Eminentísimo  en  doctri^^ 
na  ,  y  Purpura  Cardenal  Baronio  ,  se  apartan 
de  la  tmidad  que. las  demás  reciben.  Admítese 
la  opinión  de  Orígenes  por  verdadera  ,  que  se 
llamó  siempre  Saulo  ,  y  Pablo  por  Hebreo ,  y 
nacido  en  Tarso ,  Ciudad  que  gozaba  del  pri- 
vilegio de  los  Ciudadanos  de  Roma.  Hace  con 
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.esto^  harmonía  lo  que  dice  San  Agustín  /  qiio 
después  de  su  conyenion  empezó  á  llamarse  so^ 
'láinente  Paíifó  ;>en  que  no  con  menos  fuerza 
conviene  San  Ambrosio ,  diciendo  que  como  de 
'dos  nombres  (que  así  puede  estenderse) ,  uso 
/del  de  Sáulo  en  la  circuncisión  ,  reservando,  el 
de  Paulo  al  bautismo.  San  ClÍB:ysóstóme,y  cota 
él  los  Padres  Griegos  ,  no'  soló  concuerdan ,  si- 
no confirman  la  explicación  de'  Orígenes ,  pú¿ 
afirman  que  el  nombre  de  Paulo  fu¿.  puesto  por 
Dios  y  no  por  los  hombres  :  palabras^ue  adná- 
ten  menos  la  opinión  del  doctísimo  Baronio  que 
la  de  San  Gerónynw  ;  que  :él  excbíyé*  íi  r 
.  f  Yo  me  persuado  que^  él.  decir  por  Saü  Li£- 
tas  el  £spíritu  Santo  :  Segregati  ndhi  Paulnm^ 
ér  Barnab/tm  :  ,,  Apartad  pbrni:eiecciaap:|- 
„  ra  mí  á  Pauló ,  y  á  Bernabé ,  ^^  naostró  mani- 
fiestamente que  usaba  dpi  nombre  de  Paulo,  de 
que  era  su  voluntad  que  usase:  después  de  Mi- 
nistro suyo  9  que  noque  le  nombrase  así;  ó  por- 
que el  Apóstol  le  escogió  por  trofeo  del  Pro^ 
cónsul,  ó  por  haberle  recibido,  el  Maestro  dd 
¿Catecúmeno  por  caricia  cortesana.  Y  el  usar  de 
él  San  Lucas  la  primera  vez  después  de  la  con- 
versión de  Sergio  Paulo  j  y  no  de  la  del  mismo 
Saulo  f  fue  advertencia  mysteriosa  ,  para  enser 
ñar  que  el  Apóstol ,  i  persuasión  de  la  caridad 
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cá  que  ardía ,  antes  empezaba  ¿  ser  otro  en  la 
Ley  de  Gracia^convirtiendo  otros  á  ella^que  con- 
virtiéndose  ;  pues  lo  opuesto  á  perseguidor  de 
la  Iglesia  era  el  adquirirla  hijos ;  y  al  haber  he- 
cho blasfemar  á  los  que  creian  en  las  cárceles^» 
el  hacer  creer  iá  los  que  blasfemaban. 

Saulo  j  hijo  de  padres  nobles  ,  arrincona»^, 
do  en  pobreza ,  natural  de  Tarso  ,  del  Tribu, 
de  Benjamin  y  ^  puede  asegurar  estudió  la  Gra« 
mática  Griega ,  y  las  buenas  letras  ,  Retórica  > 
Filosofía,  en  Tarso^  donde  y  como  hemos  visto, 
loríela  estudio  famoso  ,  en  que  todo  esto  se.  en* 
señaba.  Lo  que  afirma  Estrabon  en  el  Libro  1 4« 
y  se  prueba  de  sus  Epístolas  ,  es  qiíe  vio  los 
Poetas  Griegos ,  pues  en  ellas  refiere  palabras, 
y  versos  de  Epiménides »  de  Arato ,  de  Menan-. 
dro  ,  ó  Calimaco  ,  Autores  que  so  es  creible  los 
leyó  siendo  en  Jerusalen  discípulo  de  Gamaliel, 
ni  después  por  el  desprecio  que  los  Hebreos  ha- 
cian  de  los  delirios ,  y  vanidad  de  los  Griegos, 
.parece  que  ¿  esto  se  oponen  claramente  S.  Ge«. 
xónymo ,  y  San  Chrysóstomo  :  este  gran  Pa- 
dre con  mayor  eficacia ,  persuadiendo  que  el 
Apóstol  fue  idiota  »  y  rudo.  Sus  palabras  son  es* 
tas  en  la  homil  4.  a  la  2.  á  Timotheo :  Erat 
ule  homo  Cilix ,  coriaríus  ,  inofs  iimperituf  ex^ 
tenue  disciplina  :  Hebraicam  tantüm  nov^trat 
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Unguant ,  qua  cateris  gentibus  ,  sed  Romanía 
máxime  contemptui  erat.  Y  el  mismo  Santo  en 
la  homIL  3.  sobre  la  primera  á  los  Corinthios 
dice  :  „  Oí  cierío  Christiano  que  disputaba  ri- 
^  dículamente  eon  un  Gentil.  Como  en  la  con- 
,,  troversia  los  do^  se  impugnasen  las  opinionesj 
.  ,y  afirmaba  el  Idólatra  lo  que  habia  de  afirmar 
yf  el  Christiano  ,  y  este  defendió  lo  que  habia 
j,  de  defender  el  Gentil,  Tratabín  de  Pablo ,  y 
,i  de  Platón*  £1  Idólatra  decia  que  Pablo  er^r 
,,  rudo  ,  y  sin  letras.  £1  Christiano  temeraria^ 
^^mente  se  esforzaba  á  probar  que  Pablo  ct^ 
y)  mas  eloqüente  que  Platón.  De  ei^ta  manera  el 
„  Gentil  quedó  victorioso  siguiendo  tal  opinión; 
„  porque  si  Pablo  era  mas  eloqüente  que  Pía- 
,^  ton ,  muchos  (  con  razón  )  pudieran  afirmar 
,y  que  Pablo  no  habia  vencido  con  la  gracia , 
y^  sino  con  la  facundia.'^  San  Gerónymo  en  la 
£pístola  á  Algasia  ,  que  se  numera  i  $  i  •  no 
conviene  en  todo  con  San  Juan  Chrysóstomo; 
empero  dice  que  no  hablaba  ,  ni  escribía  la  len- 
gua Griega  con  pura  elegancia  ;  y  tratando  de 
que  t\  Apóstol  dixo  de  sí  :  Aunque  ignoran^ 
en  la  habla  ,  mas  no  en  la  ciencia  ,  dice  estas 
palabras  :  Otras  nueces  lo  hemos  repetido :  no  di- 
xo Pablo  f  qne  aunque  era  ignorante  en  la  ha-- 
Na  f  que  no  lo  era  en  la  ciencia  ,  for  humiU 
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dad ;  antes  aprobamos  lo  dixofor  ssr  'oerdade- 
r amenté  así.  Persuádome  qaie  el  Santo  Doctor 
COI]  este  sentir  respondió  á  San  Agustín  ,  que 
en  el  lib.  4.  de  Doctrina  Christiana  afirma  j 
que  donde  San  Pablo  dice  que  aunque  es  igno* 
rante  en  el  hablar ,  no  lo.es  en  la  ciencia ;  lo 
dice  como  concediendo  d^  los  detractores  lo  que 
mrmuraim  de  él,. no  confesando  queforser 
verdad  lo  decia.  Y  en  esta  misma  Epístola  mues- 
tra que.  el  Apóstol  fue  sumamente  elegantismo; 
00  de  aquel  género  de  eloqüehcla  que  presun- 
tuosa precede  i  la  sabiduría  ,  sino  de  aquella  ^ 
^ue  como  siefva  fiel  ^  aun  no  llamada ,  la  sigue* 
Conocerá  el  bien  atento,  que  San  Agustín xron- 
curre  con  |o$  dos ;  pues  siendo  así  que  San  Pa- 
blo era  muy  eloqüente ,  y  elegante,  se  desacom* 
paño  en  sus  escritos  ,  y  predicación  de  ostentar- 
las ,  j^T  desembarazar  de  galas  profanas  la  efi- 
cacia del  espíritu  ,  y  la  alteza  sacrosanta  de  los 
mysterios.  No  de  otra  suerte  la  Magestad  se  ve-, 
ra  desprecia  las  joyas ,  y  diges ,  con  que  la  tra- 
vesura popular  humanamente  se  engríe.  Leen- 
se  en  las  Epístolas  ,  y  Oraciones  del  Apóstol 
aquellas  luces  retóricas  ,  que  decentes  acompa- 
ñan su  dignidad,  y  no  la  adelgazan.  Así  los  Mo* 
oarcas  usan  galas  de  que  solamente  son  capaces 
las  Coronas.  Los  adornos  de  la  eloqüencia  asis- 
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ten  á  los  divinos  mysterios ,  y  á  ios  razonanuen^ 
tos  temporales  ,  con  k  diferencia  que  los  dia- 
mantes ^  y  el  oro  á  la  doncella  hermosa  ,  y  á  la 
deforme.  En  esta  ellas  solas  lucen  ,  y  se  atien* 
den  :  en  aquella  les  falta  el j'eparo  de  los  ojos^ 
que  asisten  á  la  admiración  de  la  belleza  que  se 
sirve  de  ellas  con  desprecio  >  que  las  muestra 
peso  ,  y  no  gala.  Con  esta  santa^  y  eficaz  mor- 
tificación asiste  la  retórica  y  y  buenas  letras  á 
San  Pablo  en  sus  Epístolas ,  y  Oraciones  ;  no 
porque  el  Apóstol  quisiese  ostentarlas  y  sino  por- 
que ellas  ostentaron  mostrarse  bien  logradas»  to-^ 
mando  las  luces  del  ardor  inflamado  de  su  doc« 
trina. 

De  estos  estudios  fue  llevado  i  Jerusalen, 
para  que  aprendiese  la  Ley,  y  los  Profetas,  de 
Gamaliel ,  varón  entre  todos  los  Fariseos  doctí- 
simo. Que  fue  discípulo  de/  Gamaliel  de  sí  lo 
dice  en  los  Actos ,  cap.  2  2.  Yo  soy  waron  Ju- 
dio  y  nacido  en  Tarso  di  Cilicia  ,  criado  en  esta 
Ciudad  (  entiéndese  Jerusalen  )  a  los  fies  d€ 
Gamaliel ,  donde  fui  enseñado  según  la  werdad 
de  la  ley  paterna.  Declara  estas  palabras  de  San 
Pablo  el  R.  P.  Masudo »  por  las  palabras  de  Fi- 
lón ,  en  el  libro^cuyo  título  es  Todos  los  buenos 
son  libras,  donde  enseña  que  los  Maestros  leian 
desde  Cátedra  eminente ,  los  disdpulos  oian  e;i^ 
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lagofcí  inferiores ,  y  los  nuevoi  mas  abaxo  que- 
los  antiguos ,  y  que  por  eso  dixo  que  aprendió' 
á  ios  pies  de  Gamaliel.*  Slenipre.que  hallare  co«' 
sa  mas  digna  del  afecto  del  Apóstol,  tendré  por- 
piedad  disentir^el  parecer  de  otro.  Mi'  sentir^ 
es ,  que  ya  convertido ,  y  Vaso  de  Elección^,  y* 
Maestro  de  las' Gentes,  para  enseñar  el  respetó' 
con  que  se  debe  hablar  di  lQsMaestfos,dixo  por. 
humildad  reconocida ,  que  habia  estudiado  i  los  - 
pies  de  GatawtTiel.  Esto  cbnfirma  S.  Juan  Chryi^. 
sóstome  húfH.  ^7.  sobfe-lés  Actos.  Los  Rabíes 
en  el  Tháímtíd',  capí  fufo  Tephilot ,  falsamente' 
afirmah  q«'é  Gámaliel  siempre  impugnó  la  doc- 
trina de  Chriáo-,  á  qué  ian^dcn  otros  sueños,/' 
delirios  de.sta  frenética  'máKguidad  ;  empero,  se*^ 
gun  se  colige  de  los  Actos  ,  cap.  1 5 .  este  Ga»* 
xnalici ,  fue  aquel  grande  Doctoren  la  Ley,  su»- 
mámente  re verendadof 'de  la  plebe ,  como  lo  re-^ 
fiere  el  Evangelista  ,  y  el  mismo  que  con  larga- 
oración  en  el  Concillóle  los  Jüdios  amparó  á¡ 
los  Apóstele^  quaííd<y' los  PrÍTicipes  de  los  Sa-í 
cerdéfes  ,  y  los  Magistrados  trataban  dd  darlos^ 
muerte.  Á'firtná  esto  San  Juaur  Chfysóstdmo,  y ^ 
Clemente  Roínánó  ;  y -después  de  él  añade  Be-^ 
da  ,  que  Gamálicl  fué  Christíano ,  y  compañe*' 
TO  délos  Aj[5Óstolcs  ;  y  qifétrin  \ú  %deü  vivia' 
ocultá-cntré  los  Judiós  /parí^  <jue*'tí$í^pudicsel 
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mejor-  asistir  4  los  aumentos  de  la  Iglesia  ,  re*- 
cien  nacida.  Léese  en  Genadio  df  los  Varones 
ilustras  y  cap.  46, y  ^7.  una  Epístola  de  Ga- 
inaliel ,  á  quien  los  padres  antigi)os  dan  autorí- 
dad.  £n  ella  refiere  de  sí  j  que  por  la  reveren- 
cia ,  y  amor  de  Jesu-Christo  dio  sepultura  en 
cu  granja  al  Protomartir  Esteban  i:á  quien  los 
Judios  apedrearon :  y  que  hospedó  >  dándole  el 
spstentOy  á  Nicodemus^  á  quienrdesterraron  de 
Jerusalen.  Y  lo  que  cqq  mas  fuerza  desmiente 
las  fábulas  de  los  Rabíes  es  el  Libra  de  Lucia- 
no Presbytero  ,  el  qual  escribió  eijL  Griego  la 
Invención  del  cuerpo, de:  San  Esteban ,  i  ruego 
de  Abito  ,  Presbytero  Español ,  que  luego  la 
hizo  Latina  y  hiendo  vivo  S.  Agustín^  qi^e  por 
eso  hace  mención-  repetida  de  tan  célebre  ,  y 
piadosa  historia^  que  sumariamente  referiré.  De 
la  misma  suejte  que  Gamaliel  cuidó  de  sepul- 
tar con  toida  veneración  el  cuerpo  de  San  Este- 
ban y  así  después 'd?  l^ufir^o  Gamalie]  fue  sepul- 
tado con  el  Protpn¡iar|ii:^;lo;quefue  descubier- 
to con  muchds  milagros  j  según  t^f  tincan  todos 
los  Martirologios  ,:4oi).^^  tratan  4^ la  Invención 
del  cuerpo  de  San  Esteban  en  tercero  dia  del 
mes  de  Agosto.  Refiérelo  todo  con  santa  fideli- 
dad Lucian9  t  testi^ca.le  fue  revelado  en  tiem- 
I!P  de  The^osio  £anperá4or  en  el  año  del  Se- 
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fior  415.  apareciéndole  en  sueños  á  Luciano 
Gamalicl  en  la  forma  de  viejo  venerable,  ador- 
nado con  sacerdotales  vestiduras ,  la  estola  blan- 
a  f  el  palio  encendido  en  joyas ,  que  juntando 
su  riqueza  con  el  oüco  y  le  sembraban  de  conste* 
laciones  Hermosamente  centellantes ,  sellando  de 
gloria  sus  resplandores  la  cruz  ,  que  del  fondo 
de  todas  resaltaba  con  magestad  soberana.  Con 
las  dos  manos  traiá  un  cetro  de  oro  ,  y  con  él ,. 
toqando  la  mano  del  Presbytero  Luciano ,  le  des*. 
pertó  ;  y  llamándole  tres  veces  en  Griego  con 
su  noinbre  ,  le  díxo  fuese  al  Obispo ,  y  en  sa 
nombre  le  dixese.  que  sin  dilación  fuese  á  la  Vi- 
lla Cafargamalen  ,  que  se  interpreta  Villa  de 
Gamaliel  y  distante  veinte  millas  de  la  Ciudad 
de  Jemsalen  ,  y  que  allí  buscase  en  el  monu-^r 
ntent3ffaQtiguo  los  cuerpos  sagrados ,  y  los  trans-^ 
finiese  a  lugar  mas  decente.  Oyendo  estas  pala* 
bras  Luciano ,  le  suplicó  dixese  quién  era  ,  ys 
deqmén  eran  los  cuerpos  sagrados  ;  y  respon*- 
dió  el  aciano  venerable  :  Soy  Gamaliel ,  el  que 
á  hs  fechos  de  ^u  doctrina  crié  á  Vahío  en  Je- 
rusalen  ,  Apóstol  de  Christo  ,  y  le  enseño  lot 
Ley.  Luego  declaró  que  las  reliquias  ,  y  cuer- 
pos eran  el  de  Esteban «  el  de  Nicodemus  ,  el 
¿c  Abibon ,  ó  Abiba  su  hijo  ,  que  con  él  reci* 
bió  el  bautismo  ,  y  el  suyo.  Conócese  cuidaba 
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la  providencia  de  nuestro  Dios  de  dar  tal  Maes* 
tro  á  Pablo ,  que  hasta  en  dar  sepultura  á  Es- 
teban se  mostró  Maestro ,  enmendando  el  yerro 
de  su  discípulo ,  que  solicitó  su  muerte  ,  y  fuo 
en  ella  cómplice:  Tan  preferida  honra  fue  &  Ga- 
maliel  tener  tal  discípulo ,  que  descendiendo  en 
la  revelación  referida  del  Cieb  j  y  casi  trayén- 
dole  vestido  con  tantas  luces ,  al  decir  quién  es 
blasona  que  crió  con  su  doctrina  á  Pablo ,  y  lo 
fiíe  Maestro  en  la  Ley.  ¡Qué  mucho  que  apren-; 
diendo  á  los  pies  de  tan  alto  varón ;  saliese  tan 
buen  discípulo  de  los  pasos  de  sus  pies !  Ofre* 
céseme  una  consideración  ,  que  no  me  consicn-: 
re  dexarla  por  mia  :  la  acogida  que  en  todos  pro-, 
mete  a  la  piedad  la  devoción  que  á  San  Pablo 
tienen  todos.  Abrigaré  mi  discurso  con  las.ac-> 
cioues  del  Apóstol.  Parece  que  con  bucna'.ra-: 
zon  no  puede  dudarse  que*San  Pablo  ,  que  se 
crió  en  Jerusalen ,  y  se  halló  eti  ,el  martirio  de 
San  Esteban  ,  que  se  siguió  á  la  muerte  de 
Christo ,  dexase  de  ver  los  tres  ^os^  de  su  pre-> 
dicacion ,  y  de  hallarse  presente  qúando  le  preñar, 
dieron ,  y  crucificaron  ,  y  que  por  lo  menos  tu- 
vo noticia  de  su  doctrina  ,  y  milagros ,  y  de  lasL 
juntas  contra  sú  enseñanza ,  y  vida  ,  que  se  hi- 
cieron entre  k»  Escribas  ,  y  Fariseos  ,  pues  á^ 
era  de  aquella  secta ,  y  discíj^ulo  del  mas  vene- 


rabie  ,  y  docto  en  la  Ley  ,  preferido  á  todos. 
;  Cómo ,  pues ,  aquellos  hervores  zelosos  de  la 
ReLgion  de  los  Hebreos  no  encendieron  aquel 
espíritu  valiente  »  mezclándole  en  los  rumores  ^ 
y  persecuciones  del  Hijo  de  Dios ;  ni  aquel  Sau- 
h  que  poco  después  se  precipitó  terremoto  >  y 
borrasca  de  los  discípulos  ,  ardiendo  en  amena^ 
zas  ,  asistió  á  todo  con  muda  ,  y  pacífica  aten- 
ción? No  descubro  otra  causa ,  sino  que  el  exem- 
plo  de  su  Maestro  Gamaliel ,  que  interiormente 
rcconocia  la  verdad  ,  y  la  vida  que  pronuncia- 
ban las  palabras  de  Christo  ,  y  como  discípulo 
tan  rendido  á  su  enseñanza^  que  aprendía  postra- 
do í  sus  pies ,  se  obtuvo  de  las  calumnias ,  conv 
tradicciones ,  y  tumultos ,  en  que  toda  la  Ciur 
dad  de  Jerusalen  se  mezcló.  No  tuvo  Saulo  voz 
contra  su  vida  ,  doctrina  ,  ni  muertes;  empero^ 
Juego  que  vio  que  después  de  muerto ,  y  se- 
pultado f  se  afirmaba  su  resurrección  al  tercero 
dia  >  y  que  era  numeroso  el  concurso  de  los  que 
creían  era  Hijo  de  Dios  ,  y  Dios  y  Hombre  ver- 
dadero y  y  que  el  bautismo  excluía  por  inútil  la 
circuncisión  ;  entonces ,  irritado  por  la  defensa 
de  su  Ley ,  con  indignación  contumaz  se  arro- 
jó á  la  persecución  de  los  Christianos ;  hasta  que 
(como  veremos)  yendo  sediento  de  la  sangre  de 
todos  los  nuevamente  fieles  en  la  Ley  de  Gra- 
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cia ,  el  mismo  Christo  Jesús ,  á  quien  perseguía 
en  sus  discípulos  ,  derribándole  ciego  en  el  es- 
panto resplandeciente  con  qué  le  hablo  ;  le  re*- 
duzo  de  los  despeñaderos^  al  camino  de  la  salud 
eterna  para  sí ,  y  para  todos. 

No  solo  cuidó  el  Selfíor  de  que  Pablo  tu* 
"viese  tal  Maestro  ,  sino  de  que  no  solo  fuese 
soltero ,  sino  virgen.  Esta  es  la  mas  común  opi'- 
Jiion  de  los  Santos  ,  y  Padres.  PretendicrV)n ,  no 
solo  obscurecer  esta  verdad ,  sxpo  disEamarla  los 
fíereges  Ebionitas  con  fabulosa  disolución  /  co- 
mo se  lee  en  San  Epifanio »  &  quienes  con  di- 
ferente iin  siguieron  en  estos  tiempos  Xutero, 
Calvino  ,  Pedro  Mártir  ,  y  sus  sequac^s  ,  por 
acreditar  ^  para  su  disolución  ^  y  vicio  los  matri- 
monios en  los  Sacerdotes.  Ni  faltan  Autoi^s  Ca- 
tólicos ,  que  persuadidos  de  las  palabras  del  mis-^ 
mo  Apóstol  á  los  Filipenses ,  cap.  4.  con  la  au- 
toridad de  San  Ignacio  ,  discípulo  de  los  Após- 
toles y  a£rman  que  fue  casado.  Las  palabras  de 
San  Ignacio  ,  devotísimo  de  San  Pablo  >  en  la 
Epístola  que  se  vé  con  su  nonibre  á  los  de  Fi- 
ladelfia ,  después  de  muchas  alabanzas  á  la  vir- 
ginidad ,  son  estas  :  i>No  pongo  nota  á  los  de- 
,9  mas  bienaventurados  que  con  mugeres  fueron 
^)  juntos  en  matrimonio ;  antes  deseo  ser  algo  i 
,9  sus  pies )  y  siguiendo  sus  pasos  en  d  Reyno 


jy  de  Dios  f  cómo  fueron  Abiahan ,  Isaac  ^y  Ja* 
jy  cob ,  Joseph  ,  Isaías  ,  y  los  demás  Profetas , 
,,  como  Pedro  ,  Pablo ,  y  los  demás  Apostóles^ 
99  que  no  por  deleite  carnal ,  sino  por  la  legiti* 
yy  ma  sucesión ,  tuvieron  mugeres.  ^<  A  esto  aña« 
de  Erasmo  la  autoridad  de  Clemente  »  á  quien 
^Uama  compañero  de  San  Pedro ,  siendo  así  que 
las  palabras  que  cita  no  son  de  Clemente  Ro- 
jnano  ^  sino  de  Clemente  Alejandrino  en  el  li* 
bro  3«  Sirwnaium.  No  ios,  ignorancia  de  Eras* 
mo  ,  sino  malicia  :  mas  fácilmente  sé  presume 
de  él  ésta  que  la  otra.  Quiso  que  la  mentira.  die« 
se  antigüedad  mas  reverente  á  la  opinión,  que 
seguía.  Lo  mismo  afirmo  de  Ciémoste,  £usebb 
y  después  Niceforo  Calixto  ;  empero  todo  sin 
fundamento  de  que  se  pueda  hacer  caudal  :  lo 
iino^por  afirmar  lo  contrario  muchos  mas  Padres, 
y  el  mismo  Apóstol  por  sí  misino  :  lo  otro,  por* 
que  los  escritos  de  Clemente ,  y  de  Ensebio  los 
numera  Gelasio  Papa  entre  los  apócrifos.  No 
tiene  mas  fuerza  el  testimonio  que  citan  de  León 
Nono ,  Sumo  Pontífice ,  como  le  cita  Graciano 
en  los  Decretos ;  pues  el  Pontifice  no  lo  afirma, 
antes  lo  dexa  dudoso,  £1  argumento  que  quie- 
ren esforzar  con  la  autoridad  de  San  Ignacio, 
padece  grave  excepción  con  el  engaño  que  ha)i 
descubierto  muchos  graves  .varones ,  que  revol* 
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-viendo  varios  cxcmjplarcs  Griegos  ,  y  Latinos 
de  las  Obras  del  Santo  en  Us  Bibliotecas  mas 
ilustres  ,  Vaticana  ,   jISsforciana  ,  Florentina , 
Oxónieiise  y  y  en, la  que  antes  que  los  Turcos 
-jdescdasen  á  Ungria  estaba  en  Buda  ,  en  el  ori* 
íginal  que  en  ella  reconocieron  ,  nó  hallaron  en 
;la  Epístola  citada  el  nombre  de  Pablo  entre  los 
que  refiere  casados.  De  que  se  colige  que  le  aña- 
*dió  antes  la  malignidad  de  Sacerdotes  ,  feamen- 
te ^^nsiosos  de  las  delicias  del  matrimonio ,  que 
;  el  desc^ido  de  impresores  ,  ó  amanuenses..  La 
contraria  opinión  de  que  fue  casto  ,  y  que  no 
'  se  casó  I  la  afirman ,  y  aseguran  Tertuliano ,  ca- 
^  si  Concunente  de  los  Apóstoles ,  de  Monogamia: 
¿San  £pi£anio ,  lib.  2.  h^r.  g8..S2n  Gerónymo, 
iefíst.  22.  d Eustaquio  y  y  en  el  lib.  z.  contra 
fjoviniano  :  San  Agustin ,  y  San  Ambrosio.  San 
Hilario  sobre  el  Psalm.  xs^.  dice  fiíe  virgen. 
San  Gregorio  N4seño  yhomiL  ijf.  in  Canticé  so- 
'  bre  aquellas  palabras :  Labia  ejus  stillantia  tnyr- 
rhamfrimam^ ¿ice  que  fue  virgen.  Foresto  sería 
•:mas  que  descortés  arrojamiento  el  seguir  la  opi- 
,nion  contraria ,  pues  tiene  fe  ,  ó  parentesco  con 
-los  Ebionitas ,  Calvinistas ,  y  Luteranos. 

He  litigado  la  castidad  ,  y  virginidad  de 
S.  Pabloj  no  por  rescatarle. de  nota» pues  el  ma- 
trimonio es  santo  ;  Sacramento  /  y  bendito  de 
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iDk^s ,  y  canonizado  ep  los  Profetas ,  Patriarcas, 
y  algunos  de  los  Apóstoles-;  sino  por  ser  perfec- 
ción preeminente  que  tuvo,  y,  á.^ue  tan  repe- 
tidamente exhortó,  en  sus  Epístolas. 

Inquiere  el  R.  P.  Masúcio  quáles  fueron 
después  del  estudip  los  ejercicios  ,  y  costum- 
bres de  su  mocedad ;  y  da  noticia  de  lo  que  en 
sus  £pístolas  dice  de  sí  ,  acusándose  rigurosa- 
mente de  blasfemo  ^  y  perseguidor  de  los  San- 
tos ,  y  de  la  Iglesia :  que  vivia  sm  ley  ,  siguieur 
'  do  los  dictámenes  de  la  carne ,  y  otras  muchas 
cosas  que  suenan  Qprobrios.  JEché  menos  que  el 
doctísimo  Escritor  no  advirtiese  que  todo  esto 
iue ,  é  hizo  siendo  Saulo  >  y  después  de  la  Muer- 
te ,  Resurrección ,  y  Ascensión  de  Christo,  pqr 
la  razón  que  di.  ¿Qué  fin ,  pues ,  tuyo  Dios  ea 
permitir  que  Pablo  cometiese  tan  grandes  peca* 
dos  ,  habiéndole  escogido  para  Vaso  de  Elec- 
ción 9  y  Doctor  de.  las  Gentes  ,  defensor  de  su 
nombre  ,  y  propagador  del  Evangelio  en  todo 
d  Orbe? 

Esta  materia  de  estado  previnp  el  Espíritu 
Santo  por  David  quando  diJc:o  :  Salutem  ex  inir 
nticis  nostris  ,  br  de  tnanu  cmnium  qui  oderunt 
nos.  ,,La  salud  por  mano  de  nuestros  enemigos, 
9,  y  de  todos  aquellos  que  nos  aborrecen.  ^*  Ha- 
cer del  mayor  enemigo  la  mayor  defensa  ,  es 


42  OBRAS  7>1.  3>«  FKAÑCISCO 

obra  de  í)ios  para  enseñanza  ¿c  lo^  hombres* 
Dixo  prudfentísimamente  Plutarco ,  que  entonr 
ees  llegaría  la  ciencia  de~  la  Medicina  á  suma 
perfección ,  quando  hiciese  del  veneno  medici- 
na. Esto  en  la  dolencia  mortal -de  la  idolatría,  y 
Judaisrho.hizo  Christo  nuestro  Señor  ,  confec^- 
donando  de  las  víboras  ponzoñosas ,  que  vibra^ 
ba  Saulo  perseguidor  ,  la  triaca  que  cerró  en  él 
Vaso  de  El(?ccion  Pablo.  Aquella  actividad  va- 
ronil ,  aquella  solicitud  fervorosa  j  aquel  zelode 
la  Ley  de  sus  padres  ardiente  ,  y  siempre  des-  , 
velado  ,  aquella  hydropesía  de  sangre  de  losf 
Christiános  ,  hall6  el  Hijo  de  Dios  necesarias 
para  la  defensa  de  los  suyos  que  la  padecían. 
Labróle  para  peto  fuerte  de  su  Iglesia ;  y  antes 
de  vestírsele ,  le  probó  con  la  munición  de  sus 
rayos ,  y  golpe  de  su  caida.  De  perseguidor  de 
Christo  ascendió  á  ser  perseguido  por  él.  Si  la 
ignorancia  mas  perniciosa  es  hacer  de  los  ami* 
gos  enemigos ,  la  mas  bien  atent» ,  y  útil  pru- 
dencia sera  forzosamente  hacer  de  los  enemi^- 
gos  amigos.  Hl  Príncipe ,  ó  Ministro  ,  que  sabe 
obrar  esta  arte  química  en  lo  político ,  halló  el 
secreto  de  la  piedra  filosofal  de  la  materia  dé  es* 
to.  Así  ló  juzga  Séneca  en  los  libros  de  los  be* 
neficlos  de  Augusto  ,  quando  por  consejo  de  JJr 
Viajde  la  peste  de  Cinna  tr;údor,  hizo  la  medí- 
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ciña  de  su  perpetua  seguridad.  No  persuaden 
las  apariencias  humaní^  á  Dios  las  elecciones. 
Para  pei^suadir  ,  y  enseñar  escogió  Pesca^res 
rudos  y  é  idiotas  :  para  defender  ,  al  persegui- 
dor :  para  tan  altas  empresas,  tan  largas  peregri- 
naciones: para  tan  ultimados  naufragios^un  hom- 
bre como  Pablo ,  de  estatura  digna  de  despre- 
cio ,  el  talle  torcido ,  y  givoso.  No  son  aparato 
de  Dios  gentileza ,  y  fuerzas  corporales  ,  ni  las 
bravatas  del  aspecto ,  sino  lo  hazañoso  del  espí- 
ritu ,  y  lo  recto  de  la  intención.  Alistó  una  gui- 
ja contra  una  estatua ,  que  desde  el  oro  al  hier« 
ro  fortalecian  todos  los  metales  :  otra  contra  el 
Filisteo  y  que  se  ostentó  promontorio  humano. 
La  una  tuvo  victoria  por  los  pies  :  la  otra  por 
la  cabeza  ,  para  advertir  que  de  pies  á  cabeza 
acaba  con  las  amenazas  de  la  soberbia  una  chi- 
na. De  esta  casta  de  munición  fue  en  mayores 
trofeos  la  pequenez  de  San  Pablo. 

Claudio  Dausquio  Santo- Mario ,  Canóni- 
go Tornacense ,  varón  doctísimo  en  las  divinas^ 
y  humanas  letras ,  en  su  Libró ,  cuyo  título  es: 
Sancti  Pauli  Apostoli  sanctitudo ,  in  útero  y  ex- 
tra j  in  solo ,  in  Cáelo ,  empieza  tratando  por 
qüestion  si  fue  santificado  antes  de  nacer  :  cosa 
que  nadie  pudo  pensar  ,  leyendo  en  el  Texto 
Sagfado  tan  graves  culpas ,  y  crímenes  contra 
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la.  Iglesia  del  Apóstol  ^  confesados  por  su  boca, 
y  firmados  de  su  mano  en  sus  Epístolas.  Obligó- 
le á  tratar  que  debia  escusarseel  error  de  algu- 
nos hereges ,  ó  la  devoción  mal  encaminada  de 
otro  Predicador  semejante  al  que  refiere  Pedro 
Galatino ,  que  por  mostrarse  propicio  á  San  Pe- 
dro y  en  la  Capilla  del  Pontífice  dixo  que  San 
Pedro  no  habia  negado  á  Christo  >  quando  dixo: 
Non  novi  hominem  ¡  lo  que  interpretó  :  como  le 
conozco  Dios  ,  no  le  conozco  hombre  :  como  si  no 
fuera  error  en  la  Fé  no  conocer  a  Christo  por 
Hombre  ,  y  Dios ;  y  no  menor  ,  porque  San 
Pedro  no  hubiese  negado ,  querer  que  faltase  la 
verdad  a  la  presciencia  del  Hijo  de  Dios ,  que 
dixo  le  negaría  tres  veces.  Tan  cuerdamente  es 
piadoso  quien  á  San  Pablo  no  le  concede  la  pre- 
rogativa  de  la  santificación ,  como  el  que  afirma 
que  negó  San  Pedro.  Desquitaré  esta  preroga- 
tiva  y  que  le  anadian  contra  toda  razón  ,  con 
Otra  que  se  adelanta  á  su  concepción »  y  naci- 
miento. 

Fue  Pablo  el  solo  Apóstol  prometido  en  el 
Testamento  Viejo.  Dióse  priesa  Moyses  á  figu- 
rarle en  el  Génesis  c.  4?^  El  reparo  es  de  '^'er- 
tulíano  contra  Marcíon  ,  al  principio  dellib.  $. 
con  estas  palabras  :  Paulum  mihi  efiam  Génesis 
rejpromisit :  ínter  illas  enimjiguras  ,  brfrophe- 
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ticas  superjilios  suos  benedictiones  Jacob ,  cum 
ad  Bcnjamin  direxisset :  Benjandn ,  inquit ,  /«. 
fus  rapax  ad  matuHnumcwnedit  adhuc ,  &  ad 
"vespsram  dabit  escam  y  ex  Tribu  enim  Bsnjamiñ' 
oriturum  Paulum  fravidcbat.  Lupum  rafocsm. 
ad  matutinum  comedeñtem ,  id  est ,  frítna  ata^ 
U  vastantcm  pécora  Domini ,  ut  persecutorem 
Ecclesiarum.  Dehinc  adrvesperam  escam.  datu^ 
rum ,  id  est ,  devergente  jam  iietate ,  oves  Chris-^ 
ti  edueaturum  ,  ut  Doctorém  natitmum.  En  Es^* 
pañol  dice  así  el  gcánde  Africano  ;;,,Paa  mí- 
,,  también  él  Génesis  prometió  ^  á  Pablo  :  entre 
9,  aquellas  figuras^  y  profqdcas  bendiciones  á  sus 
9,  hijos  Jacob  ,  llegando  á  Benjamin  disco  :  Ben-* 
n  jamin  ,  ¿la  mañan;^  lobo  hambriento ,  aun  co« 
99  mera  :  a  la  tarde  dará  de  comer.  Anteveía  que; 
yyPablo  había  de  naces:delTribá. de  Benjamín: 
,>  lobo  hambriento  ál  am^pece):  de  su*  idádi,  (ies-I 
9f  pedazador  quiere  d¿cir¿.£n  sus  pnméros  anoc^: 
,»scrá  cuchillo  de  lasv<xye)as  del  Señor  ,  cpmo. 
»9  pcneguidor  de  Jas  Iglesias.  Después  ,  a  la.tar-^ 
,9  de  9  las  repartirá  el  aumento ;  cooio  si  dixera:. 
ji  Llegando  á  mayor  edad;  apacenbrá  las -ovejas. 
V  de  Cbristo  cpmo  Doctor  de  las  .Naciones.  *^*. 
$s  tan  literal  esta  ronsideracion  de  TertuUanO|. 
que  San  Agustín  la  srgnió  sobre  los  Psalmos ;  y^ 
Saboreando  con  ella  su  ^lüma  ,  la  repite  en  el 
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Sermón  1 4.  ¿U  Sanctis  ,  que  es  el  primero  de 
la  conversión  del  Aposto!. 

Fue  S.  Agustín  el  segundo  Pablo  del  Tes- 
tamento Nuevo  ,  escogido  por  Dios  de  acérri- 
mo enemigo ,  pertinaz  ,  y  sutil  contradictor  de 
la  Fe  Católica  ,  para  amigo  ,  y  defensa  incon^ 
trastable  de  la  verdad  sacrosanta.  No  fueron  me- 
nos formidables  á  la  Iglesia  sus  sylogismos,  que 
las  provisiones  de  Pablo  y  ni  menos  admirable 
y  costosa  sú  conversión.  No  intervino  el  fuego 
en  ella  ^  sino  el  agua  con  el  sudor  de  Ambrosio, 
y  las  ligrimas  de  Ménica  suniadre.  Así  el  gran- 
de Doctor  se  explayó  por  los  dos  Testamentos, 
como  Océano  de  la  Teología  Escolástica,  y  ¡Ex- 
positíva  f  que  S.  Patilo  ^  comoincedio  celestial» 
ilustró  de:  luces.        '^  ^^  . « 

Pasemos  al  oficio  que  tuvo  de:aderezar  pie*-, 
les  i  por  lo  qual  San' Juan  Chrysóstomo  >en  la« 
homilía  de  sus  alabanzas  le  llama  Homo  ^bjec-^ 
tus ,-  br.circumforaneus  y  quiartem  cúcercebat  in- 
fellibus.  M^s  priesa  se  dio  eliGénesis  en  caliíi*. 
car  este  oficio  del  Apóstol  ;  que  en  prometerle. 
Esto  hizaen  el  c.  49.  y  esotro  en  el  3.  vers.  21.^ 
JFecit  quoqúe  Dominas  Deus  Ada  ,  ¿r  uxori-, 
ejus  túnicas  felliceas  ^  ir  induit  eos.  ,^Hizo  el 
,,  Señor  Dios  á  Adán  ,  y  á  su  mu ger  túnicas  de* 
yi  pieles  I  y  vistiólos-  ^^  Esclarecidamente  se  de* 
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rívan ,  ilustradas  ¿c  'hs  manos  d?  Dios ,  las  pie« 
les  á  las  de  Pablo.  Vistió  Dios  á  los  primero^ 
Padres  de  pieles^  de  animales  muertos  »  po^quo 
el  vestido  ,  antes  .qpe.  cubierta  ,  ni  adorno ,  fes 
fuese  recuerdo  de  lar  porta^dad  <m^  h^ian  aiif  t 
serado,  haciéndose^por la pilpa  sjsnae|antesála| 
.  bestias  :  por  eso  en  Pablo  el  ad^a^ea^ar  pfielcs  fufi 
mas  mister jo  I  y  enseñanza  (jue.oficip.  Habi.^de. 
aderezar  lo$  mue):f;o!&  parx.el  uso  de  los  vi^yoi 
en  la  Ley  de«Grad4^».:|I¿b^a5e  de.ycsti£  de>las 
pieles  del  Judaismo  difuntc^/^  ^q^so^do ,  comp  él 
dixo  ,  ya  no  vivía  sino  Chri^to  pn  41,  Ensayó* 
le  el  Soberano  SeSpr-  á  Pablo,  cjcf,  aderezar  pie- 
les de  animales  muertos  ^  .p^a  Artífice  de  lajga* 
la  ,  y  hermosura .  de.las  ^op/^íf^s  4^í:^omon,, 
que  llamó  pieles  la  Esposa, quajxdo  dixo. :  i^i- 
gra  sum  ,  sedformosa  suuíMbfr^fukf  ^^r^ 
sifut  felles  Salomoms.  y,  Sc^  >9^g^4.«  ^^  hlT* 
^^mosa  como  Ips  [Tabernáci^os  dp  C^^dar^.co* 
„mo  las  pieles  de.  Saloino^  ,*f,  i  ,. 

Fue  el  Apóstol  el  Salomón  del  Nuevo  T? s^ 
tamentp ,  y  fot  eso  contrapuesto  al  del  Testa- 
mento Vieja-  Aquel  tuvo  elp¡r^>QÍpio,cn'mages- 
tad  a  santidad ,  y  sabiduría  »y  los,  Slü^  ^  igno^ 
rancia  ,  prevaricación. ,  y  esclavitud  idólatra  á 
las  concu^l^ias.  Este  empezó  pn  vileza  ,  abati- 
Oiipnto ,  en;or  i'é  ignorancia  ^  y  ai^bó  en  santi- 
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¿id  /sabiduría ,  y  magisterio  <íc  las  gentcá.  Ad- 
miró á  Salomón  la  Reyna  Sabá  :  á  Pablo  San 
Juan  Chrysóstonio ,  pronunciando  su  boca  pa- 
labras de  oró ,  y  dando  su  pluma  letras  del  mis<^ 
rao  nietal ,  que  escriben  con  estrellas  panegírico 
fan  soberano  cohio  se  íee  etf  la  homilía  octava 
de  sus  alabanzas/ Oíd  los  más  felices  esfuerzos  • 
de  la  idea  de  la '  nitejór  ,  y  mayor  eloqücnciaJ 
0id  ál  Ólymf)o  de 4os  Oradores  Griegos ,  y  La- 
tinos i  debato  dé  cuya-  cumbre  ¡  que  hace  í ono-^ 
iá  vecindad  al  Cielo  ,  se  oyeb  tronar  inferiores 
Dcmósteiíes ,  y  Tülio. 

*  '  „  ¿  A  quát7  6  Bienaventurado  Pablo  ,  híc 
,j'  atreveré'  á  compararte  de  los  justos  del  Viejo; 
fjj  Nuevo  Testamento ,  pues -cerraste  en  tí  «có* 
,,mo  én  depositó  las*  virtudes  de  todos ,  cmpe- 
^•ro  cú  hiuclib'máyor^'efimttló  ?  Finalmente  /sí* 
;,'ilgunó  en  focoitíí^aracion  pondera  uno  pof 
;^ilno  el  coro  dé  lós  justós^^,^ hallará^  la  balan!za 
y,  de  tu  parte ,  con  -d  peso  de  las  virtudes  vea* 
;,cidá.  Es  Pábíb  él  Segundó  Abét -, 'empero  no 
;,una  véz^  sacrificado ,  sino  todos  los 'días.  Pablo 
;i  dtro  Noé ;  ma^  tal ,  que  sin  Arca  navej^ó  lar 
;,-'borrástá8  turbulentas  ,  los  diluvios  contra  stf 
I,  fida  amotinados.  Pabl«  otro  AbraKan,  nósdld 
i^  arrancado  dé  su  patria  ,  de  sus  paHentes  ;  ú- 
;,  io ,  despucí  de  la  vocacioa ,  ^e  su  propia-  vií^ 
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,9  da.  Pablo  otro  I$fael  ,  maniatado  voiuntaria- 

M  meóte  en  yícrima.  Pablo  otro  Jacob  ,  vigilan- 

ji  te  gua:rda  ,  como  él  de  .un  rebaño  ,  de  todo 

n  el  mundo.  Pablo ,  como  otro  Joseph  ,  distri- 

jy  bayo   el  alimento  de  la  verdad  al  Orbe  de  U 

99  tierra ,  que  de  hambre  espiritual  falkcia.  Pa- 

n  blo  Otro  Moyses  ,  que  reduxo  todas  las  gen- 

9y  tes  de  la  tiranía  del  Infierno  á  Christo.  Pablo 

„  otro  Aaron  ,  ungido  Sacerdote  á  los  Pueblos 

,f  del  Universo.  Pablo  otro  Phinees  ,  pues  coa 

,f  solo  el  puñal  de  la  Fé  dio  muerte  á  la  envi- 

yy  diz  de  los  Judíos  ^  y  Gentiles ,  que  era  como 

^  adulterio  de  sus  entendimientosv  Pablo  otro 

^  David  ,  provocó  a  singular  batalla  al  demo- 

^  nio ,  como  él  á  Goliat.  Pablo  otro  Elias  y  mas 

,y  gloriosamente  arrebatado  al  Cielo.  Pablo  otro 

,,£liseo  g  limpio  las  gentes^  del  eontagio  de  la 

^interior  lepra.  Pablo  otroEzequias  ,  convir- 

y,  tió  diferentes  Pueblos  4  la  solamente  verda- 

„dera  Fé  de  Jesu- Christo.  Pablo  otro  Josias, 

^desdlando  ,  y  deMfruyendo  laüs  abominaciones 

,,  de  los  Idólatras.  Pablo  otro  Juan  ,  degollado 

y^por  Christo.  Pablo  otro  Pedr»,^  ñú  llamado  á 

yi creer ,  como  él  desde  la  tierra  /sino  desde  la 

II  gloria  de  los  Cielos.  Pablo  otro  Gabriel ,  anun- 

i^ció  á  todas  las  gentes  el  nacimiento  de  Chris- 

ji  to;  Pablo  otro  Miguel,  á  qiaien  cupo  en  suer- 

TOM.  JIl.  D 
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yy  te  ser  Caudillo  de  los  Chrktianos.  Y  también 
,y  si  rodeare  los  Coros  de  los  Angeles ,  y  de  los 
f  y  varones  santos  ,  no  hallaré  comparación  á  qua 
,y  no  se  oponga.  Pablo  ^  explendidísimo  9011  te- 
^^  soros  de  imiumerables  méritos.  La  aclamación 
,,  de  los  Pueblos  los  testificó  :  y  después  de  eíla^ 
^y  aun  muerto  Pablo ,  nos  muestra  ardientes  tea*. 
,f  tros  de  su  piedad. '' 

Ningún  gran  Padre ,  y  Doctor  de  la  Igle- 
sia habla  de  San  Pablo  con  orilla  :  todos  ansio- 
sos rematan  en  sus  alabanzas  los  alientos  de  su 
voz.  San  Gerónymo  á  Pamaquio  contra  los  er- 
rores de  Juan  Jerosolymitano  dice  :  ,,  ¿Adonde 
„  está  el  Vaso  de  Elección ,  el  Clarín  del  Evan-, 
„  gelio  y  el  Bramido  de  nuestro  León  ,  el  True-. 
y,  no  de  las  Gentes  ,  el  Rio  de  la  eloqüencia 
f,  christiana  ,  que  el  misterio  antiguamente  ocuU 
py  to  á  las  generaciones  de  la  sabiduría ,  y  cien- 
9,  cia  de  Dios  ,  mas  le  admira  ,  que  le  pronun- 
,,cia?*' 

Y  en  la  Apología  á  Pamaquio  frt^JibrU 
adversus  Jovinianum  exclama  :  „Todas  las  ve- 
„  ees  que  leo  á  Pablo ,  me  parece  que  oigo  .true- 
„  nos ,  y  no  palabras."  El  gran  Padre  Agustino 
en  competencia  de  los  dos  desaparece  el  vuelo 
de  su  pluma  ,  por  arribar  á  la  alteza  de  Pablo,-. 
Sobre  el  Psalm.  49.  exí'^^áq.uel  verso  :  Ignis  ú$ 
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íín^pectu  ejus  ardcbit  ^ét.  in  circtdtu  9Jüs  Um-- 
f  estas  valida  ,  trata  de  qjuando  Chrislo.  ven- 
drá á  j.uzgar  el  mundo .,  .y  enseña  le  juzgarán 
otros  con  él:  Nam  qui0^efmit quídam pidicanr 
tes  cümDmíno  habmiisapertissimum  f estimar 
frium.  Sed^bitís  super  dufidefím  sedes  ,judu4n-^ 
tes  dmdecim  Tribus  Israel;  Sed  dicet}  áHquis  ;^ 
Duodeeim  üHc  ApostóU  comedebunt  y  twn  am* 
plius  :  ubi  ergQ  erit  J^auius  ?  Numquidinde  se- 
paratus  estí  Ahsif  Mt  hocdieamus  :,absit  ut 
ko€  vel  tacité  cogifemus.  Quid  si  ergo  in  loco  Ju* 
dac  ipse  residebit?  Sedfnanifestavit  Scriptura 
Dimana ,  quis  in  loeo  Juda  s^it,  ordinatu,s.  Ma- 
thias  ením  est  expresse  nominatUsinActisApos' 
tolorum  i  ut  de  illó  dubitars  ntm  possimus.  Ca^ 
dente  ergo  Juda  impleius  est  nuinerus  duodena-* 
tius.  Cum  ergo  Ule  numerus  dii^odenartus'úccupa^ 
^erit  dnodecim  sedes^non  judie  abit  PaulusApos^ 
tolus  í  An  fotte  stans  ji^icabit  í  non  ita  est. 
Jfonfaríet  hoc  Ule  justitiae  retributor:  non  omni" 
no  stans  judicabit  y  quiplus  ómnibus  illis  labora- 
nnt.  „  Tenemos  miiy;  claro  testimonio  que  ha- 
M  ^á  doce  que  juzguen  con  el  Señor.  Senta* 
II  réisos  sobre  Us  doce  sillas  ,  jiizgando  los  do* 
w  ce  Tribus  de  Israel  Emperd^dirá  alguno :  Allí 
u  se  ^n  de  sentar  los  doce  Apóstoles  :  ¿dónde, 
#rpws  ,  estará  Pablo  ?  ¿Acaso  9erá  apartado  de 
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,9  aquel  Tribunal?  Oh!  no  digamos  tal  cosa.  Oh! 
yj  no  lo  imaginemos  aun  en  el  silencio  del  pen- 
,y  Sarniento.  ¿  Podrá  ser  que  ocupe  la  silla  que 
,^  tocaba  á  Judas?  No ,  que  manifestó  la  Escri- 
^>  tui'a  Sagrada  quién  sucedió  en  el  lugar  de  Ju- 
^9  das.  Expresamente  fue  substituido  en  los  Ac- 
^tos  de  los  Apóstoles  Mathias  ,  de  tal  suerte  ^ 
,9  que  no  podemos  dudarlo.  Cayendo  Judas,  se 
yí  llenó  el  número  de  doce.  ¿  Pues  cómo  aque« 
,)  líos  doce  hayan  de  ocupar  las  doce  sillas  ^  no 
^y  juzgará  el  Apóstol  Pablo  ?  O  si  juzga  ,  ¿será 
,,  en  pie ,  y  no  sentado?  No  es  así  ^. no  :  no  lo 
„  consentirá  aquel  Soberano  distribuidor  de  la 
,,  justicia.  De  ninguna  manera  juzgará  en  pie 
„  el  que  trabajó  mas  que  todos  ellos.  *^  Y  mas 
abaxo ,  determinando  la  duda  ,  cita  estas  pala- 
bras del  Apóstol  en  la  i .  á  los  de  Coriñtho  c.  6. 
ífescitis  quia  Angelas  judicabimus  ?  „  ¿Ignoráis 
,y  que  juzgaremos  á  los  Angeles  ?  ^^  Y  añade  el 
Santo  Doctor  :  Vidtie  quemadtnodiitnjudicefn  sr 
fecity  non  solüm  se  ,  sed  wmes ,  qui  recü  judi-' 
cant  in  EccUsia.  ,,  Mirad  de  la  manera  que  se 
,9  hizo  Juez  y  no  solo  á  sí ,  sino  á  todos  los  que 
yt  juzgan  rectamente  en  la  Iglesia.  ** 

Añadir  admiraciones  á  la  vida  de  San  Pa^ 
blo  no  es  ingenio ,  sino  atención.  La  riqueza  es- 
tá en  ella  ^  no  en  quien  la  considera  :  como  el 


0to  cm  la  mina  ,  no  en  quien  la  cava.  No  me 
contento  con  haberle  mostrado  prometido  en  ^ 
Genesift  s  quiero  enseñar  dónde ,  y  quándo.  £n 
el  Testamento  Nuevo  Chri$to  le  hizo  lugar  en* 
pe  los  doce  ,  á  que  de^ues  le.  añadió  Apóstol 
trece  :  numero  en  que  le  nombra  en  el  lugajr 
citado  San  Agmtin.  Nace  legítimo  este  discur^ 
so  mió  de  estas  grandes  palabras  de  Tertuliano» 
lib.  5 .  cit.  contra  Marcion  :  Et  ideo  ex^ofus- 
fuli  ordmc  ad  hanc  maUriam  devolutus^Apos^ 
toli  qúoque  Paüli  originem  d  Martione  dcsidc- 
ro  :  novus  aliquis  discipulm  y  neculltus  alterius 
auditor ,  qui  nihil  inifritn  credam ,  nisi  nihil  te^ 
Kjuer}  cr^diudum ,  temeré  forra  credi  quodcumque^ 
sinc  originis  agnitione  credüur  ,quique  dignissi^ 
miad  sotícitudinem  redigam  istam  inquisitumem, 
quam  is  mihiafjírmatur  Apostolus  y  quemin  aU 
bo  Apostolorum  afud  Evafigelium  non  de f  rehén- 
do.  Denique  audiens postea  eum  d  Domino  allec-^ 
tum  ,  jam  in  Coelis  quiescente  quasi  infroviden- 
tiam  existimo ,  ^f  non  ante  sciviíi  illumr  neeessa^ 
rium  Chrisfus  ,  sed  jam  ordinato  ofjicio  Aposto- 
latus  y  ir  in  sita  opera  dimisso  ,  ex  incurso  ,  non 
ex  prospectu  adjieiendum  existimavit  necessita*> 
té  y  ut  ita  dixerim  ,  non  'volúntate. 

,y  Por  esto,  según  el. orden  de  la  obra,  deseó 
ntambiea  saber  del  Apóstol  Pablo  el  origen  ;  es 

^3 
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^,  algún  nuevo  Apóstol  i  no  oigo  á  otro  alguiio: 
19  entanto  creeré  nada  ,  smo  es  creyendo  nada 
y,  temerariamente.  Demás  de  esto  ,  temeraria**' 
j)  mente  se  cree  qualquier  cosa  que  se  cree  sin 
yy  conojcimlento  de  su  origen.  Justísimamente  , 
,f  pues ,  con  toda  solicitud  inquiero  esto  ^  quan« 
,f  do  se  me  afirma  que  aquel  es  Aposto! ,  al  qual 
,,  acerca  de  los  Evangelistas  no  hallo  en  el  Ca- 
y>  tálogo  de  los  Apóstoles.  Finalmente ,  oyendo 
y,  después  que  fue  escogido  por^l  Señor  ^estan^» 
„  do  ya  en  la  gloria ,  y  quietud  del  Cielo,  ca- 
,,  si  juzgara  por  improvidencia  ,  si  antes  Chris<* 
9,  to  no  supo  que  ie  era  necesario ,  sino  que  or- 
,y  denado  el  ministerio  del  Apostólo  ,  acaso , 
ff  no  de  propósito  r  j^^g^  ^^  habia  de  añadir  Q9« 
49  cesariamente ,  digii]U>slo  así ,  y  no  de  volun* 
„  tad.  *'  Claro  está  que  Christo  antes  que  es- 
tando  en  el  Cielo  viese  á  Pablo  en  el  camino 
llevando  cartas  contra  su  Iglesia ,  supo  habia  de 
ser  su  Ministro  ,  y  Apóstol  ,  i  cuyo  ministerio 
su  presciencia  le  tenia  destinado. 

Veamos  quándo  le  empezó  í  hacer  lugar, 
y  en  qué  dia ,  y  misterio  de  su  vida.  Persuádo- 
me  que  en  su  Transfiguración.  Da  autoridad  ,- 
y  fundamento  á  mi  conjetura  el  propio  Tertu- 
liano ,  lib.  4.  contra  Marcion ,  cap.  12.  con  es- 
tas palabras  :  Nam  j  &  hoc  ,  vel  maxim  eru^ 
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bescere  debuisti^ ,  qmd  illum  sum  Mojse  ,  6* 
Elia  in  sej^cssu  montis  cMspici pateris ,  quorum^ 
disiructof  a(h>enerat.  Hojc  scilicet  tntelligi  vo- 
luit  vox  illa  de  Coelo  :  Hü  cst  Jilius  mcus  di- 
U^ut  y  huno  audite^  id  est  ,  non  Moyscnjam^ 
ir  Eliam.  ,,  De  Ip  que  mas  debiste  avergonzar- 
y,,  te  es  »  de  que  permites  que  le  vean,  entre 
n  Moysen  ,  y  Elias  ^á  quien  vino  i  destruir  ea 
ji  el  apartamiento  del  monte.  Eso  quiso  que  se 
y,  entendi<$se  en  aquella  voz  del  Cielo  :  EsU  es 
„  mi  Hij^  amado  ,  oidle  d  él ;  como  si  dixera , 
1^  no  ya  á  Moysen ,  y  Elias.  '^  Aquí,  pues,  des- 
pidiendo á  Elias ,  y  Moysen  en  sus  oficios ,  y 
cargos  que  vacaron ,  hizo  á  Pablo  lugar ,  rc;no- 
vando  la. conducción  de  su  Pueblo  ,  y  el  sacar- 
le de  cautividad ,  y  las  peregrinaciones  de  Moy- 
sen en  Pablo ,  y  el  zelo  de  Elias  ,  y  el  rapto  al 
Cielo  ;  haciéndole  capaz  del  grande  espíritu , 
obras  ,  y  maravillas  de  dos  tan  santísimos,  y  so- 
beranamente hazañosos  criados.  Que  en  la  Trans- 
figuración le  dio  Christo  á  su Padye  Discípulos 
nuevos ,  dícelo  pocos  renglones  mas  abaxo  Ter- 
tuliano ;  Tradidit  igitur  Pater  Filio  Discípu- 
los novos  ,  ostensis  priüs  cum  illó  Moyse  ^  6* 
Elia  in  claritatis  préerogativa  ,  atque  ita  di- 
missis  ,  quasi  jam  ir  of ficto  ir  honor e  dispnm^ 
tis.  „  Dio  ,  pues  ,  el  Padre  al  Hijo  Discípulos 
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,>  nuevos  y  habiendo  primero  manifestado  con 
iy  él  ^  en  prerogativa  de  claridad ,  á  Moysen ,  y 
I,  á  Elias ,  y  de  tal  manera ,  despedidos  >  dué 
,,  casi  lo  fueron  del  oficio  ,  y  del  honor.  ^^ 

£sto$  Discípulos  nuevos  que  dio  su  Padre 
i  Christo  en  el  monte  con  prerogativa  de  cla<- 
ridad  ,  no  fueron  los  que  refieren  los  Evanf* 
gelistas  ;  ]pues  mucho  antes  los  habia  elegida 
CfaristOy  y  eran  dé  aquel  numero  Pedro  ,  Juan^ 
y  Jacobo  ,  que  con  él  subieron almonte. 

Oso  decir  que  Pablo,  y  sus  Discípulos  fue- 
ron los  Discípulos  que  en  la  Transfiguración  dio 
el  Padre  al  Hijo  ,  pues  estos  solos  pudieron  ser 
nuevos ;  y  que  Pablo ,  siendo  uno ,  se  ¡pudo  lla- 
mar Discípulos  en  plural ,  como  en  quien  se  jun- 
taban los  oficios ,  y  espíritus  de  dos  tan  sobera- 
nos Ministros  como  Moysen ,  y  Elias  ,  con  las 
vehtajas  que  señala  aquella  palabra  en  preroga- 
tiva de  claridad  ,  que  fue  decir  :  No  como' 
ellos  en  las  sombras  del  Testamento  Viejo ,  si- 
no en  la  luz ,  y  resplandor  del  Kucvo.  No  so- 
lamente fue  San  Pablo  preferido  en  esto  á  Moy- 
sen» y  Elias  y  sino  á  los  doce  Apóstoles  :'  á  ellos 
los  9ligió  Christo  antes  de  acabar  de  cumplir  el 
Testamento  Viejo  ,  y  de  legalizar  el  Nuevo 
con  su  sangre  en  su  muerte  ;  pues  él  mismo  es- 
pirando di£0 :  Consummatum.est  ;.  ,|Todo  se  ha 
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jycunífiédo  :  *^  y  por  eso  San  PaMo  escribe  á 
tos  Hebreos ,  cap.  9.  vers.  1 6.  l/W  enim  testan 
mcntmí  est ,  mor^  necesse  ist  mtercedat  ttsta^^ 
ioris.  Ti^tamentum  enim  in  mortuis  eonsumma- 
íum  fst  :  aUoquin  nondum  váleú  dum  vivity  qui 
UstaPas  est.  **  Porque  donde  hay  testamento , 
,y  necesariamente  se  ha  dé  seguir  muerte  del  tes^ 
,j  tadóí  ,  porque  en  los  muertos  se  confirítna  el 
jy  testamento  :  de  otra  manera  aun  no  t%  válido 
„  entanto  que  vive  di  que  testó."  ¿Quién,  pues, 
negará  que  habiendo  sido  decretado  Apóstol;  y 
DíscípUío  nuevo  San  Pablo  en  prerog^tiva  de 
claridad  y  y  electo  por  Christo  después  de  su 
Muerte ,  y  Resurrección ,  que  é!  es  el  solo  Após- 
tol ,  y  Discípulo  que  eligió  en  la  plenitud  de 
la  luz  ,  cumplido  ya  todo  el  Testamento  Vie- 
jo ,  y  legalizado  el  Nuevo  con  la  muerte  del 
Testador?  Esta  singularidad  parece  la  coligió  la 
atención  doctísima  de  Tertuliano  ,  viendo  que 
en  sus  Epístolas  canónicas  los  demás  Apóstoles, 
en  que  están  las  del  Príncipe  del  Apostolado 
San  Pedro  ,  Jacobo  solo  dice  :  Dei ,  tr  D<mi* 
ni  nostri  J^su  Christi  servus.  , y  J^coho  siervo 
„  de  Dios  ,  y  del  Señor  Jesu-Christo  ;  ^*  Sao 
Pedro  :  Petrus  Apostolus  Jesu  Christi :  „Pe- 
„  dro  Apóstol  de  Jesu-Christo  :  '*  y  en  la  se- 
guada  ,  y  postrera  :  Simón  Petrus ,  servus ,  ¿r 
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Afostdus^  Je  su  ChrUti  :  y>  Simón  Pedro  „.sicr- 
j,,  vo ,  y  Apostpl  de  Jcsu-Ghristo.  "  San  Juan; 
.callandp  su  nombre ,,  dice  quien,  es  ;  estílp^^j^.n 
que  en  su  Evangelio  trató,  de  sí.  San  Ji^d^s^di^ 
•ce  solamente  :  Judas  ,  Jesu  Christi  servus , 
frater  Jas^obi : ,,  Judas ,  siervo  de  Je^HrQirisr 
„  to, /hermano  de  Jacobo.  "       ..    .,.,;,, 
San  Pablo  4  los  Romanos^,  y  casi  en  toda^ 
las  Epíj^tolas  ,  menos  en  la  ^ue  escribid  4  W^  He- 
breos y  en  que  no  esaibló^u  nombre  ^  siempre 
^n  memoria  de  haber  sido,  electo  enr.priBrogati- 
va  de  luz  ,  hab^ndo  sido  acérrimo  perseguidor . 
de  Christianos  ,  para  mayor  gloria  de  Christo 
acompañaba  c\  título  de  Apóstol  ce^n  otf a$  prc- 
rogativas  :  Paulus  ,  servus  Jesu  Christi ,  t^o-r 
iíatus  Apostolus  ,  segregatus  in  Evangelium 
Dei.  „  Pablo  >  siervo  de  Jcsu-Qhristo  ,  llama- 
yy  do  Apóstol  f  apartado  para  el  Evangelio  de 
,y  Dios.  ^*  En  la  primera  á  los  Corinthios  :  Pau- 
lus :vocatus  Aftqstolm  Jesu  Christi  fer  volun- 
tatem  J>ei,  „  Pablo  llamado  Apóstol  dQ  Jesu- 
„  Christo  pQj:  la  voluntad  de  Dios.  ^*  Las  mis- 
mas palabras  en  la  segunda  Epístolai  los  Cala- 
tas :  Paulus  Afostolus ,  non  ah  hominibus ,  ne^ 
que  per  hominetn  ,  sed  per  Jesum  Christum^  & 
Deum  Patrem  ,  quisuscitavit  eum  d  mertuis. " 
j,  Pablo  Apóstol ,  no  de  los  hombres  ,  ni  por 
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„  hombre  ,  sino  por  Jesu-Christo  ,  y  Dios  Pa- 
„  drc  ,  que  le  i^sucitó  de  los  «nuerros.  '*  Lli* 
Jnasc  Apóstol  -de  Christo ,  y  de  Dios  Padre;  de 
doflde  literalmente  colijo  yo  que  fue  San  Pablo 
por  quien  dixo  Tertuliano,  que  en  el  Tabor  ha- 
bia  dado  el  Padre  al  Hijo  nuevos  Disdpulos , 
pues  él  solo  entre  todos  dice  que  lo  fue*  por 
CJiristQ ,  y  por  Dios  Padre,  i  los  Efcsios  :  Po^ 
hlo  Apóstol  de  JesU'Christo  for  la  voluntad 
de  Dios  ,  4  los  Colosenses  :  lo  mismo  en  la  pri- 
mera á  Timotheo  :  Paulus  Apostolus  Jesu 
Christi  secundúm  imperíum  DciSahatoris  nos^ 
triy  ir  Christijesu  speinostfée :  „  Pablo  Apos- 
„  rol  d^  Jesu-Christo,  según  el  imperio  de  Dios 
„  nuestro  Salvador  ,  y  de  GhristQ  Jesús  nuestra 
„  esperanza  ;  '*  y  en  la  spgunda  á  Timotheo  j 
„  Pablo  Apóstol  de  Jesu-Christo  por  la  voiunr 
„  tad  de  Dios ,  según  la  promesa  de  vida ,  que 
,,es  en  Christo  Jesús  ;  "  y  á  Tito  :  ,',  Pablo^ 
„«crvo  de  Dios  ,  Apostol.de- Jpsu-Christo  se- 
j,  gun  la  Fé  de  los  electos  de  Dios ,  y  el  cono»- 
,f  cimiento  de  la  verdad ,  qué  es  conforme  á  la 
„  piedad. '*  /    .  . 

De  hab/sr  llegado  tarde  á  las  alabanzas  de 
San  Pablo  después  de  tantos  Santos  Padres  ,  y 
Escritores  ,  me  será  consuelo  no  haber  llegado 
vacio»  Fue  tan  prodigioso ,  que  aun  en  mi  ig- 
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4xoxznch  '  hajla  qu^  ^ñ^dir  á  sus  glorías  mi  de- 
voción. No  solo  fue  Apóstol  cñ  preiogativa  de 
^claridad  ,  sino  ,  dig4moslo  así  ,  fue  Apóstol  en 
.cuyo  ministerio  intervino  la  Santísima  Trinidad» 
I>ióselo  el  Padre  al  Hijo  por  Discípulo  nuevo» 
,y  con  él  á  Bernabé  ,  Lucas ,  Dionysio  Areopá- 
'¿Ita  y  y  otros  muchos  ^  y  esto  estando  el  Hip 
tralisíigurado  ,  y  glorioso  ,  y  el  Cielo^  ardiendo 
'^en  nube  de  resplandor^  Eligióle  <d  Hijo,  ya  glo- 
rioso .en  el  descanso  del  Cielo ,  tan  acompañado 
de  luz  y  y  diaridad  9  qiie  le  cegó.  Escogióle  el 
Espíritu  Santo  ;  como  se  lee  en  el  cap.  i  3.  de 
los  Actos  de.  Jos. Apóstoles ,  vcrs.  %.  Eíjejunanr 
tibus^  dixit  illis  Sjnritus  Sancfus  :  Segregáis 
mihi  Saulum  ,  ¿r  Barnabam  ín  opus  ad  quod 
assUmpsi  eos.  5»  Y  ayunando  ,  les  dixo  á  ellos 
y,  el  Espíritu  Santo  :  Apartad  para  mí  á  Saur 
«9  lo  ,  y  á  Bernabé  pn  Ja  iobra  para  (jue  los  es* 
„cogí./^ 

Veamos  este  Apóstol ,  en  quieá  todas  tres 
Personas  quisieron  tener  parte  ,  cómo  sirvió  á 
todas  tres  ,  y  qué  fines  tuvo  la  Divina  Provi- 
dencia en  tantas  demonstraciones  ,  prevenidas 
ilesde  el  Génesis  i  y,  por  qué  pasos  le  traxo  de 
perseguidor  á  guia ,  Doctor ,  y  Maestro  ;  y  de 
martirizar  ^  al  martirio. 

£n  el. cap.  6.  de  los  Actos  de  bs  Aposto»- 


les  se  lee  que  Esteban  ,  varón  lleno  de  Fé  /  y^ 
de  Espifitu  Santo  ,  fue  con  otros  electo  para, 
cuidar  del  socorro  de  los  creyentes  en  Jesur* 
Christo. 

aquí  empiezan  los  actos 
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steban  llena  de  gracia  ,  y  fortaleza  ,  obraba 
prodigios ,  y  milagros  grandes  en  el  pueblo.  Y 
porgue  su  pasión  tuviese  el  origen  que  tuvo  la 
de  Christo ,  que  fue  decir  en  el  Concilio  :  Quid 
facinmsyquia  hic  homo  multa  signa  farít?  ^jiQaé 
S9  hacemos  ,  que  este  hombre  haqe  muchos  mi* 
,jlagros  ?^  Luego  que  le  vieron  obrar  tanta» 
maravillas  ,  surrcxerunt  quídam  de  synagega  f 
se  amotinaron  contra  él  algunos  de  la  sinagogas 
y  no  podiendo  resistir  á  su  sabiduría  ,  y  espíri-' 
ta  ^  se  valieron  de  testigos  falsos  ,,  que  dixesen 
^  k  habían  oido  blasfemias  contra  Moy  sen ,  y  con- 
tra Dios,  y  que  Jesús  Nazareno  destiuiria  aquel 
lugar ,  y  mudaría  las  tradiciones  que  Moyses  les 
habia  dexado.  Y  porque  no  faltase  literalmente 
el  nombre  de  Concilio  á  esta  muerte,  dice  el  pro- 
pio capítulo  :  Et  intuentes  eum  wmes  ,  qui  se* 
debant  in  Concilia ,  videruMtfaciffn  ejus  quasi 
facüm  Angríi  „Y  mirándole  todos  los  que  es- 
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9,  rabaA  sentados  en  el  Concilio  ,  vieron  su  ca- 
if  rar  como  de  Ángel.  ^'  Preguntóle  el  Príncipe 
de  los  Sacerdotes  lo  mismo  queá  Christo  :  Si 
liac  ita  Si  habent :  ,y  Si  era  así  io  que  le  aca^  * 
^  saban.  '^  Responde  el  Santo  en  todo  el  cap.  7. 
210  á  la  pregunta  en  su  defensa ,  sino  á  la  igñd^. 
rancia  que  se  la  dictaba  ,  por  ensenóle.  Repi- 
fióles  la  Historia  Sagrada  desde  Abrahan  ,'lo$ 
beneficios  ,  y  milagros  de  que  fmeron.  deudores 
á  Dios  ,  y  las  idiolatrias ,  y  prevairicaciones  coa 
que  habian  pro\^ocado  sus  castigos :  que  bailan, 
perseguido  todos  los  Profetas ,  y  muerto  los  que- 
^munciaban  la  venida  del  Justo  ^  al  qual  habian 
sido  traidores  ,  y  homicidas  :  que  habian  reci- 
bido la  Ley  por  disposición  de  los  Angeles  ,  y 
fio  la  guardaroir.  Oyéndole  eseas  palabras  ,  tam 
estrechos  venian  á  su  rabia  sus  corazones ,  qucn 
se  los  despedazaban  por  salir  ,  y  ensangrentar-n 
les  con  crueldad  las  manos  ,  tocándoles  al  arma; 
con  el  rechinar  de  los  dientes.  Mas  como  Este- 
ban estaba  lleno  de  Espíritu  Santo  como  ello» 
de  furor  ^  fixando  los  ojos  en  el  Cielo  ,  vio  la 
Gloria  de  Dios  j  y  á  Jesús  sentado  á  la  diestra 
del  Padre  ,  y  dixo  :  yeo  los  Culos  abiertos.  £a 
oyéndole  ,  á  grandes  gritos  exclamaron  tapán- 
dose las  orejase ,  y  juntos  le  embistieron  ,  y  ar* 
rojándole  fuera  de  la  Ciudad  ,  le  apedreaban ; 
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y  para  darle  muerte 'con  mas  desembarazó ,  loa 
testigos  £dsos  que  hablan  jurado  contra  él ,  des- 
nudándose las  capas ,  las  pusieron  junto  á  los  pie¿ 
de  uii  mancebo ,  que  se  llamaba  Saulo. 

No  es  nuevo  ser  verdugos  los  testigos  fal* 
sos  ^  ni  menos  infame  oficio  levantar  testimonios 
que  piedras.  Esteban  á  cada  pedrada  que  reci- 
bía decia  al  Señor  ,  que  recibiese  su  espíritu  : 
Señor  que  en  premio  recibe  la  alma  del  que  por 
él  recibe  martirio.  Y  porque  ya  que  su  muerte 
se  trató  en  Concilio  como  la  de  Christo  ,  por 
la  misma  envidia  de  que  hacia  muchos  milagros^ 
y  con  la  misma  acusación  de  afirmar  que  Chris- 
to habia  de  asolar  la  Ciudad  ,  y  borrar  las  tra- 
diciones de  Moysen ,  y  esto  con  testigos  falsos, 
para  que  espirase  Esteban  como  Christo  :  con 
voz  grande  (  Clamavit  "vofe  magna  dicen  los 
Evangelistas ) ,  y  rogando  por  sus  enemigos  se 
lee  en  el  Texto  Sagrado  ,  ver.  5  9-  Positis  au- 
tem  genibus ,  clamavit  'voce  magna  dicens  :  Do- 
mine ne  statuas  illis  hoc  peccatum  ;  ¿r  cum  hoc 
dixisset  j  í^bdormiwt  in  Domino.  Saulus  autem 
ir  ai  consentiens  ncfi  ejus.  ,y  Las  rodillas  en  el 
yy  suelo  clamó  con  voz  grande ,  y  dixo :  Señor, 
yy  no  les  imputes  este  pecado  :  y  diciendo  estas 
yy  palabras ,  durmió  en  el  Señor.  Saulo  empero 
u  babia  consentido  y  y  era  cpinplice  en  su  muer- 
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^,  te.  *^  Así  lo  expresa  la  VersioB  Syria  :  Scho- 
yol  aut^m  cmsentUbat ,  gon^municahatq¡ue  in  ca- 
dnn  ejus.  - 

£n  esta  crueldad  >  y  delito  atroz  es  donde 
primero,  se  lee  el  nombre  de  Saulo;  y  la  prime- 
a  ofensa  sangrienta  ^^ontra  Christo  resucitado , 
nos  dá  noticia  de  Pablo.  ¡  Grande  ^  y  alto  se- 
creto de  la  Providencia  !  Oblígame  á  exclamar 
poj  él  con  sus  mismas  palabras  :  Quis  enimco- 
gno'üit  sensum  Dominio  aut  quis  consiliarius 
ejus  fuit  ?  jy  ¿Quién  conoce  los  sccretosi  de  la 
^,  mente  de  Dios  ,  ó  quién  fue  su  Consejero?" 
¡Quál  principio  tan  contrario ,  para  ser  el  Após- 
tol por  excelencia ,  ser  por  excelencia  el  perse- 
guidor !  Oyó  Pablo  4  Esteban  el  doctísimo  ser- 
món ,  en  que  les  hizo  cargo  con  el  Testamen- 
to Nuevo  ,  y  Viep.  Oyóle  decir  que  veía  los 
Cielos  abiertos,  y  á  Jesús  á  la  diestra  de  su  Pa- 
dre :  violo  morir  rogando  fuesen  perdonados  los 
que  le  daban  muerte ;  y  no  solo  no  se  apiada , 
sino  le  Vé  con  tan,  duro  corazón ,  que  pudo  ti- 
rársele por  piedra  entre  las  que  le  arrobaban 
aquellos  ^  cuyas  capas  guardó  :  y  aumentando 
contra  Christo ,  y  sus  Discípulos  la  saña  ^  se  de- 
dica todo  á  su  persecución  ,  como  se  lee  en  el 
cap.  9.  Saulus  autem  adhuc  spirans  minar um, 
ir  féedis  in  Discipulos.Dmini^  accésit  ad  Prin^ 


cipem  Sáeerdotum ,  isrfetiit  abiO  Epístolas  in^ 
Damasfuín  ia4  Synagogas  ,  ut  si  quos  intfms^ 
sct  hujusTiíde'zwros  ,  ac  mulüres  wnctos  fer-. 
duccr^í  in:Mrusai¿m.  ^^Saulb  «  alia  fuliainan- 
^^'do  amoiutzas ,  y  sediento,  de:  sangre,  y  muer*- 
y  y  tes  cQntia.los,DiscípuJbi:deI  Seaor ,  llegando 
y,  al  Principe  de  los  Saicerdotes  ^  le  pidiá  cartas 
3i  para  las  Sinagogas  de  Dam&sce  ,  con  orden 
99  ^ue  qaalesquier  hombres, ^y  mugeres  que  en- 
^  contraje  creyentes  e».eLiK>|xibre  ,  I0&  tiFaocesc 
^, maniatádosi  Jerusalem^ '^ 

^.QuiénJeajesfa  obatírfacíon  ,  que  rio  juz- 
gue á  £!abIo  ppr  no  comps^ebendido  en  et  per* 
don  que  Eiteban  pidió  i  CUrkto  quando  espi- 
raba  ,  viéndole  en  su  Gloria  ,  para  sus  enemi- 
gos ,  y  no  le  juzga  dexadoen  mano  de  sus  iras? 
No  tiraron  i  £siebanr  piedras  los  testigos  falsos, 
que  Pabl0.no  se. las  tirase  guardándoles  las  ca- 
pas ,  p^a  que  con  rbas:  6ierza  ,  y  mas  certeros 
pudiesen  apedrearle.  Fue  aquel  lugar  teatro  dig- 
no de  que  se  rompiesen  los  Cielo»  para  tan  ma-; 
ra?illoso  espectáculo  ,  donde  por  Christo  (de 
quien  se  dice  era  piedra  ^^  Esteban  ,  que  era 
piedraWsufrir  ,sufriala9  heridas  de  las  piedras, 
que  le  tiraban  los  que  era»  piedras  em  la  duro« 
za  ,  sielido  la  {^iedVa  a)»galar  premio  de  k  pie- 
dra que.se  c<»ronaba  con  las  heridas  de  Us  ^k-. 
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dras  que  le  arrojaban  los  hombres  :' ei^joy ando- 
le  con  lo  que. le  daban  muerte  ,  y  liaciéndole 
con  las  piedras, trillo^  para  deponerla  mies  de  la 
Iglesia.  £ste  laberinto  de  piedras  mas  tiene  de 
misterio  que  de  ingenio.  No  quedaron  sin  glo- 
ria las  piedras  :  permitió  Dios  queen«;u  Muer- 
te ,  y  Pasión ^^  como  fueron  capaces  demuestra 
de  sentimiento  ,  lo  fuesen  de  envidia.  Habian 
los  Judios  intentado  dar  muerte  ^  Christo  ccn 
piedras  dos  veces  y  y  desapareci^dose  luirlo  sus 
intentos.  Pues  viéndolas  piedras  la  adoración , 
y  gloria  á  que  ascendia  la  Cruz ,  por  ser  instru- 
mento de  la  muerte  de  Christo  ^  se  rompieron 
de   envidia  de  q;ue  hubiese  preferido'  á  ellas  el 
madero.  De  este  sentimiento  las  desquita  en  al- 
guna manera  Christo ,  haciéndolas  instrumento, 
no  solo  del  primero  que  murió  por  él^sinodelque 
fue  epítome  de  su  Pasión,  con  que  ascendieron 
á  la  dignidad  sagrada  de  Reliquias.  ¿Cómo,  pues^ 
pidiendo  Esteban  á  Christo  que  perdonase  á  los 
que  le  daban  muerte  espirando ,  no  habia  de  ser 
oido  su  ruego  ?  Oigamos  el  suceso  de  la  histo- 
ria canónica  :  Et  cfwt  iter  facer et ,  contigitj  ut 
afffojnnquaut  Damasco ,  ir  súbito  circumfuU 
sit  eum  lu»  de  Coelo ,  kricadens  in  terram  ,  au^ 
divit  Tocem  dicentem  siH  :  Saule  ,■  Sauie ,  quid 
me  fcrsequeris  í  „  Y  como  fuese  Pabló  camí- 
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,,  naodo  para  acercarse  á  Damasco ,  de  repente, 
j,  anegado  en  resplandor  de  hiz  que  descendió 
-,,  del  Cielo  ,  cayó  en  tierra  ,  y  oyó  una  voz 
^y  que  le  decía  :  Saulo » Sanio  ,  ¿for  qué  mefcr- 
99  ligues  ?  ** 

Muchos  edificios  de  Dios  empiezan  siendo 
derribados  ^  y  tienen  por  fundamento  la  ruina. 
£1  mundo  levanta  para  derribar ;  Dios  para  le- 
vantar derriba.  Solo  Pablo  tropezó  en  abundan- 
cia de  luz  ,  y  ciego  fue  immdado  de  claridad : 
promesa  esclarecida  de  quedar  con  caudal  para 
discurrir  por  el  mundo  ,  día  y  esplendido  susti* 
tuto  del  Sol  para  alumbrar  las  gentes.  Oyó  una 
voz  que  le  nombró  dos  veces.  Esta  repetición 
quando  le  atropella  suena  caricia  :  Saulo ,  San- 
io ,  ¿for  qué  me  persigues  ?  Qui  dixit  :  Quis  es 
Domine?  Et  Ule :  Ego  sum  Jesús  ^  quem  tu  per* 
sequeris.  Durum  est  tibi  contra  stímulum  caU 
curare  ;  ir  tremens  ,  ac  stupens  dixit  :  Dimi- 
ne ,  quid  me  vis  faceré  í  „E1  respondió :  ¿Quién 
„  eres  ,  Señor  ?  Y  díxolc  :  Yo  soy  Jesús  ,  i 
,,  quien  tu  persigues  :  en  vano  te  resistes  á  mis 
j,  llamamientos.  £1  temblando ,  y  absorto  dixo: 
„  Señor  ,  ¿qué  quieres  que  yo  haga  ?  ^*  Repa- 
'  ro  en  que  le  pregunta  Christo  por  qué  le  per- 
sigue j  sabiendo  que  por  ser  el  mismo  Jesús , 
que  es  ^  y  se  nombra  ^  y  porque  como  Fariseo 
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no  cree  que  es  el  Ungido  y  ni  el  Mesial ,  qttc 
se  llama  Chrísto.  No  es  esta  la  causa  :  legal ,  y 
misteriosa  fue  la  pregunta :  fue  jimtamente  pre- 
gunta, y  cargo.  Dios ,  que  lo  sabe  todo,  no  pre- 
gunta por  saber  lo  que  pregunta  ,  sino  porque 
lo^sepa  el  hombre.  Así  en  Adán ,  y  Cain.  Des- 
cifraré un  proceso  en  la  pregunta.  Habia  Pablp 
oido  que  Christo  al  tercero  dia  habia  resucita- 
do :  acababa  de  oir  á  Esteban  que  le  veía  en  la 
Gloria  al  lado  de  su  Padre  ;  y  dicele  :  Sasélo , 
¿  for  que  me  persigues  ?  donde  ya  no  puedes 
poner  las  manos  en  mí  :  donde  no  alcanzan  los 
clavos  ,  y  los  martillos  :  donde  las  afrentas  de 
los  tuyos  reynan  con  magestad  ,  y  las  heridas 
son  resplandecientes  constelaciones  ,  que  cente- 
llean luces  en  la  humanidad  de  mi  cuerpo.  De- 
bes á  mi  gracia  el  haberte  reservado  de  ser  ar- 
tífice de  mi  Pasión ,  que  para  reducirte  he  he- 
cho la  veas  resumida  en  mi  primero  testigo,  que 
cso^  es  Protomartir.  Oístele  rogarme  por  tí  en- 
tre los  que  k  apedrearon  ,  y  derribóte  para  que 
veas  que  en  tu  favor  le  he  oido.  ¿Por  qué ,  pues, 
obstinado  á  tantos  llamamientos  ,  y  desconocido 
á  tantos  beneficios ,  y  á  favor  tan  preferido  co- 
mo llamarte  á  mi  servicio  desde  la  Gloria  de  los 
Cielos  f  y  lado  derecho  de  mi  Padre  ,  me  per- 
¿gues?  Parece  que  Pablo  cayó  juntamente  en 
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el  suelo  ,  y  en  lo  que  le  dixo  Chrkto  ,  pues 
temblando  ,  y  absorto ,  respondió  :  Señor  y  ¿qué 
quieres  que  yo  haga?  Temblar  es  reconocer  cul- 
pa :  llamar  Señor  al  que  le  derriba ,  y  le  ciega, 
es  rendirse  con  reverencia  á  la  justificación  del 
Castigo.  Grande  enseñanza  nos  dexó  Pablo  pa« 
ra  lo  que  debemos  hacer  quando  el  Señor  nos 
advierte  con  trabajos.  No  aguardó  á  levantarse^ 
ni  á  cobrar  ia  vista,  quando  empezó  i  enseñar, 
y  ser  Maestro.  Señor  ilama  al  que  le  precipita^ 
y  le  anochece  el  ver.  No  le  pide  que  le  vuel- 
va el  uso  de  sus  ojos  ,  ni  que  le  levante  de  la 
tierra ,  y  le  quite  el  temor  :  solo  pide  le  diga 
qué  ha  de  hacer  conforme  á  su  voluntad  i  esto 
fue  olvidar  la  suya  por  la  de  Dios.  Nunca  se 
vio  la  retórica  divina  abreviada  en  menos  pala- 
bras. Solo  Pablo  oró  en  una  cláusula  ,  ad  virtién- 
donos que  quando  Dios  con  trabajos  nos  recuer- 
da ,  es  por  lo  que  hacemos  por  nuestra  volun- 
tad ,  y  que  el  remedio  es  pedirle  nos  enseñe  lo 
que  hemos  de  hacer  por  la  suya.  Lo  que  alcan- 
zó con  esto  fue  x[ue  le  dixo  el  Señor  :  Leván- 
tate ,  y  entra  en  la  Ciudad ,  y  allí  te  sera  di* 
cho  lo  que  conviene  que  tú  hagas.  Los  varones 
que  estaban  con  él  ,y  caminaban  en  su  compa^- 
ñia  ,  quedaron  admirados  oyendo  la  vox  ,  sin- 
ver  al  qfíe  la  jpronunció ,  ni  a  otro  alguno.  - 
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Manda  al  caido  ,  y  atónito  que  se  levanté, 
pudiendo  mandar  á  los  que  le  asistían  que  le 
ayudasen  á  levantar.  Cególe ,  y  ordénale  entre 
*en  la  Ciudad  al  que  no  vé  el  camino.  Pablo  se 
levantó  de  la  tierra  Im^o  ,  y  abiertos  los  tyos, 
no  veía. 

De  está  suerte  ,  y  con  esta  prontitud  ,  y 
i  ojos  ciegos  t  como  dicen ,  ha  de  obedecerse  la. 
voz  de  Dios  ^  Wi  reparar  en  el  impedimento: 
corporal ,  ni  á  lo  que  falta  al  hombre  en  sí  mis-' 
mo  ,  esperándolo  todo  del  mandato  de  Dios* 
Adestrándole  con  la  mano  los  compañeros  ,  le 
entraron  en  Damasco  ,  donde  estuvo  tres  dios 
ciego  >  sin  comer  ,  ni  beber.  Llevan  á  Damasco 
temblando ,  y  preso  de  la  ceguera »  por  salud, 
de  la  mano  al  que  iba  á  traer  de  Damasco  tem- 
blando I  y  maniatados  á  los  Christianos  que  le 
han  de  dar  vista ,  i  Jerusaten^para  darlos  muer- 
te.  Sin  duda  ponderó  las  circunstancias  de  este 
suceso  9  tan  diferente  de  su  intención  y  Pablo , 
pues  en  lugar  de  asistir  á  sus  ojos  con  Médicos, 
eligió  la  penitencia  por  colirio  ,  y  ayunó  tras<- 
paso  de  tres  días.  ,y  Estaba  en  Damasco  cierto 
o  Discípulo  llamado  Ananías  ,  y  díxole  el  Se- . 
99.  ñor  en  visión  :  Ananías ;  y  respondió  él :  Se- 
^i'ñor  ,  vesme  aquí.  Volvió  á  decirle  el  Señor: 
„  Levántate ,  y  ve  al  barrio ,  que  se  llama  Rec- 
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,,  to,  y  busca  en  la  casa  de  Juda  á  Saulo  Tarsen- 
,f  se  y  que  ahora  estando  en  oración  vio  al  va- 
y,  ron  llamado  Anañfas  ,  que  entraba  á  él ,  y  le 
I,  tocaba  con  las  manos  para  que  recibiese  la  vis* 
u  ^'  '*  Quita  Christo  la  vista  á  Pablo :  mánda- 
le que  se  levante  el  que  le  derriba ;  y  podien- 
do restituirle  los  ojos  ^  le  remite  al  tacto  de  Ana- 
nias  su  siervo.  Hace  piámero  que  Pablo  orando 
vea  en  visión  que  Ananías  le.  sana  :  después  dí- 
cele  4  Ananíasla  visión  de  Pablo,  y  qu;  vaya, 
y  le  dé  vista*  Este ,  que  parece  rodeo  ,  es  doc- 
trina ,  y  compendio  de  multiplicadas  cpiscricor- 
dias.  ¿Qué  otra  cosa  podia  sdceder  á  PaUo,  que 
en  el  castigo  de  Dios  se  dá  al  ayuno ,  y  se  cq- 
trega  á  la  oración  ,  eh  .que  se  conoce  que  quien 
le  cegó  los  ojos  del  cuerpo ,  ya  que  le  remitió 
á  que  se  los  restituyese  Añanías ,  él  le  abrió,  f 
dio  vista  i  los  del  almal?  Quítase  Dios  muchos 
milagros ,  y  déxalos  á  sus  siervos  que  los  obren, 
para  honrarlos  ,  y  que  con  ellos  le  glorifiquen. 
Reciba  Pablo  la  salud  del  que  aguardaba  de  su 
persecución  la  muerte :  vea  juntamente,quando 
vea ,  cómo  los  Discípulos  de  Jesús  cumplen  su 
precepto  de  amar  los  enemigos  en  él ,  que  era 
el  mayor.  Esta  doctrina  la  empezó  i  oir  en  Es- 
teban ,  quando  con  las  últimas  palabras  ,  y  la 
postrer  sangre  le  pidió  le  perdonase  entre  los 
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que  le  apedreaban  ;  y  vela  practicada  cu  Ana- 
BÍas:,  á  quien  venia  á  prender  ,  y  de  cuyo  nom- 
bre temblaba  ,  con  txAos  los  Cfarisriaaos  de  Da- 
masco. Quán  primorosos  artífices  son  el  ayuno^ 
y  la  oración  para  labrar  á  Christo  Vasos  esco^ 
gidps ,;  lo  verificaré  en  Pablo. 

f^  Respondió  Ananías :  Seiior  /  fae  oido  mu- 
i,xi}í2S  cosas  deteste  hombre ,  y  quanto  mal  ha 
„  hecho  en  Jerusalen  á  tus  Santos  :  y  este  tie- 
,^,ne  potestad  de  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes 
y)  para  prender  á  todos  los  que  invocan  tu  nom- 
,^  bre.  Respondióle  el  Señor  :  Vé ,  porque  es- 
„  te  para  mí  es  Vaso  de  Elección  para  llevar 
fy  mi  nombre  delante  de  las  gentes »  de  los  Re- 
,f  yes  y  é  hijos  de  Israel  :  yo  le  enseñaré  á  él 
,y  quanto  conviene  que  paxkzca  por  mi  nom- 
„bre.í' 

Quanto.  se  debe  liuif  la  opinión  de  perse- 
guidor de  la  virtud ,  se  conoce  en  que  diciendo 
á  Ananías  Cbristo  que  Pablo  estaba  en  oración, 
y  que  le  habia  revelado  que  él  le  sanaría  ,  y 
mandádole  que  fuese  ^  y  le  restituyese  la  vista; 
replica  diciendo  que  há  oido  los  males  que  Pa« 
bk)  ha  hecho  persiguiendo  sus  Santos  en  Jeru- 
salen. y  y  que  viene  con  la  comisión  de  perse- 
guir a  todos  los  que  invocan  su  nombre.  Obli- 
ga el  justo  temor  de  Ananías' á  pios  á  que  le 
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tfiance  cda  decar  (^c  Pablo ,  que  era  arma  ofen* 
siva  contra  ¿i^cso  es  Vaso  en  la  Sagrada  Es- 
critura), hahbde  ser  arma  de  su  elección  pa- 
ra defensa  de  su  Ley  ;  y  que  llevaría  su  nóni-^ 
bre ,  que  habia  perseguido ,  á  todas  las  gentes^ 
predicándole  á  los  Reyes  ,  é  hips  de  Israel.  Por^ 
que  enkacerle  Vaso  de  Elección  le  llamó  arma 
electa  ,  le  pintan  siempre  con  h.  espada  desnu« 
da ;  ma^  no  por  eso  le  muda  el  oficio  que  tenia 
de  Correo  ,  llevando  cartas  para  la  desolación 
de  sus  creyentes  :  pues  si  con  las  cartas  escan- 
dalizaba ,  escribiendo  cartas  ha  de  enseñar ;  y  si 
con  ellas  persiguió  ,  con  ellas  defienda.  Padez- 
ca con  lo  que  hacia  padecer  ,  dé  vida  con  las 
Epístolas  quien  con  ellas  dio  muerte  :  solo  Dios 
sabe  hacer  de  los  venenos  remedio. 

Veamos  qué  premio  señala  á  Pablo  ,  por- 
que ha  de  ser  Vaso  de  Elección ,  y  llevar  triun- 
fante su  nombre  por  todas  las  gentes  ,  y  hacer 
que  se  humillen  á  él  las  Magestades  de  los  Re- 
yes f  y  que  le  alaben  los  hijos  de  Israel  Las  pa* 
labras  de  Christo  mas  suenan  amenaza  de  se** 
vero  castigo ,  que  de  galardón  :  JPo  le  enseña- 
ré d  él  quanto  conviene  que  padezca  for  mi 
nombre. 

¿Quién  no  dirá  que  justiciero  quiere  Dio» 
desquitarse  cop  los  trabajos,  que  destina  á  Pablp 
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de  lo  que  hizo  en  la  muerte  del  Protomartir , 
en^  que  fue  cómplice  ^  y  de  la  saña  que  mostró 
costra  su  Iglesia  ?  Es  tan  diferente  el  leñguage 
de  Dios  del  nuestro,  que  donde  entendemos  cas- 
tigo y  SU  sabiduría  eterna  razona  premio.  ¿Quál 
otro  mayor ,  que  elegir  á  uno  para  que  padez* 
ca  por  su  nombrie?  Si  este  solo  es  el  camino  de 
merecer ,  ¿quién  negará  que  lo  es  de  medrar  ? 
Doctrina  es  suya  ea  el  Discípulo  querido,  y  en 
su  hermano.  Pídenl«  en  su  Reynó  las  dos  sillas, 
la  precedencia  en  el  descanso  de  su  gloria  ,  y 
dales  la  amargura  de  su  Cáliz  :  al  uno  el  cu- 
chillo adelantado  a  los  demás  Apóstoles :  al  otro 
el  venenó  en  el  vaso  ,  el  fuego  en  la  tína  ,  el 
destierro  en  Pathmos.  Esto  fue  decirles ,  que  el 
favor  que  le  hablan  de  pedir ,  y  el  premio  que 
les  habiá  de  dar ,  eran  ocasiones  de  padecer  por 
él.  Dice  que  á  Pablo  enseña  quanto  conviene 
que  padezca  por  él.  Doctrina  tan  remontada  á 
nuestro  sentir ,  que  si  Dios  no  enseña  al  hom^ 
bre  quanto  importa  que  padezca  por  él ,  no  so« 
lo  no  la  alcanza  la  fragilidad  humana  ,  sino  que 
la  huye.  Así  lo  entendió  San  Pablo ;  pues  en  la 
£pístola  2.  á  los  de  Corintho ,  vers.  a  2.  tra- 
tando de  las  cosas  con  que  otros  se  ilustran  ,  di- 
ce :  Hebréri  suht  9  ir  ego  :  Israelita^  sunt ,  ¿r 
igo  :  semen  Abrahe  sunt ,  ix  ego.  ,,  Hebreos 
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„  son  ,  y  yo  :  son  Israelitas  ,  y  yo  lo  soy  :  son 
„  descendientes  de  Abrahan  ,  y  yo  también.  ** 
En  esto  se  iguala  con  dios.  Prosigue  :  Minis^ 
tri  Chrísti ^sunt  (ut  minus  sapiens^  :  flus  egn. 
„  Ministros  de  Chrísto  son  (como  menos  sabio) : 
„  yo  mas.  ** 

Aquí  se  desiguala ,  y  prefiere  á  todos  :  vea- 
mos con  qué  :  él  lo  dice  consecutivamente  :  In 
laboribus  flurimü ,  in  carceríbus  ahundantiüs^ 
ittplagis  sufra  modum ,  in^mortibus frequenter. 
A  Judésis  quinquUs  quadragenas  una  minus 
acccpi.  T^r  virgis  easus  sum  ,  semel  lapidatus 
sum ,  ter  naufragium  feci  j  nocte ,  ir  die  infro» 
fundo  maris  fui.  In  itineribus  s^tpe  fericulis 
Jluminum  tfericulis  latronum  ,pericults  ex  ge^ 
nere ,  fsriculis  ex  gentibus ,  fericulis  in  civita^ 
te  ,  fericuUs  in  solitudine  ^  fericulis  in  marf» 
fericulis  in  falsis  frairibus.  In  labore  ,  ¿r 
écrunma ,  in  vigiliis  multis ,  infame  ,  ir  siti^ 
injejuniis  multis ,  infrigore  ,  ¿r  nuditateifr^ 
ter  illa  ^  qu^e  extrinsecüs  sunt  instantia  mea 
quotidiana  solicitudo  omnium  Ecclesiarum.  Quis 
injirmatur  jir  ego  nm  infirmar?  Quis  seand^^ 
lizatur  ,  ir  ego  non  uror  ?  Si  gloriari  ofortet , 
qu^  infirmitates  mese  sunt^  ghriabor. 

,» En  muchos  trabajos,  en  muchas  mas  pri- 
sesiones  ^  en  azotes  innumerables ,  en  muertes 
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j,  continuas ,  y  frejg[üentes.  Cinco  veces  me  die- 
^,  rqn  los  Judios  quarenta  azotes  ,  uno  menos 
.,y  que  me  escusó  el  {imU^gio  de  Ciudadano  de 
y^  Ro;na.  Tres  veces  &i  azotado  con  varas ,  una 
y,  apedreado  :  tres  corrí  borrascas  deshechas  ,  y 
,y  naufragué.  Un  dia  ,  y  una  noche  estuve  su- 
,y  mergido  en  lo  profundo  del  mar  :  padecí  mu- 
^y  chas  veces  en  los  caminos ,  en  los  « ios ,  peli- 
-,,  gros  de  ladroines  ,  de  los  de  mi  nación ,  y  de 
„  las  gentes.  Tuve  riesgos  en  las  Ciudades  ,  y 
^y  en  la  soledad  ,  en  el  mar ,  y  en  los  falsos  her- 
„  manos.  Viví  en  trabajo ,  y  afrenta  ,  en  desvc- 
,,  lo  porfiado  ,  en  hambre  ,  y  ^ed  ^  en  muchos 
,,  ayunos ,  en  frió  ^  y  desnudez  :  y  fuera  de  to- 
u  do  ^sto  f  con  el  cuidado  ansioso  que  me  insta 
.u  de  todas  la^  Iglesias.  ¿Quién  padece  enferme- 
^y  dad  que  yo  no  la  padezca  ?  ¿Quién  es  de  to- 
u  dos  escandalizado  que  yo  no  me  abrase  ?  Si 
^^  ^Do  es,  lícito  gloriarse  ^  yo  tendré  por  gbrias 
,,  aus  calamidades.  ^^ 

Según  sus  palabras ,  por  haber  padecido 
todo  este  inmensurable  cumulo  de  afrentas,  mi- 
serias ,  peligros,  calamidades  ,  naufragios  ,  y 
Irrisiones  5  excede  en  ser  Ministro  del  Hijo  de 
Dios  á  todos  los  demás  $  y  él  declara  que  son 
beneficios  con  las  últimas  palabras  ,  pues  dice , 
que  si  se  ha  de  gloriar ,  ha  de  ser  por  ellas »  y 
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que  quaífiído  dixo  Chri^to  :  Yo  le  haré  i  él  qu« 
sepa  patito  conviene  que  padezca  por  mi  nom- 
bre ;  no  fue  decir  á  Ananras  :  X^  le  castigaré 
ese  rencor  9  y  enojo  con  que  dices  ha  persegui- 
do ,  y  persigue  á  mis  Santos  ;  sino  :■  Premiaré^ 
le  el  ser  Vaso  de  Elección  ^  y  Iterar  á  todas  par- 
tes mi  nombre ,  con  hacer  que  lo  mas  que  pa<- 
decerá  por  mí ,  le  exalte  á  ser  mas  Ministra 
mió  9  que  los  demás,  y  que  en  eso  no  .se  le 
iguale  alguno  ,  quando  él  iguale  en  lo  demás 
á  todosw 

Veis  aquí  un  Job  ,  tantas  veces  multipli- 
cado en  Pablo  ,  quantos  pasos  dio  rodeando  la 
tierra^ ,  qiiantas  leguas  á%iduva  navegando  los 
mares  ,  ¿  quien  contrastan  todos  los  elementos, 
todas  las  ^Ciudades  ^  y  Pueblo^  >  no  soW^  tre$ 
amigos  ,  sino  todas  las  'gentes  i'  combatido  ,  y 
robada  de  los  suyos  pro]^6s  ,  de  falsos  ke^n^ 
nos  ,  del  poblado  ,  y  de  Ix  soledad;  Pondérese 
quinto  mas  horrible  estanda  es  para  u»l  vida 
estar  en  el  profundo  del  niar  un  dia,  y  una  oo^ 
che ,  que  en  el  muladar.  Si  os  acordáis  de  que 
Satanás  perseguía  á  Job  ,  no  os  olvidéis  que  á 
Bftblo  le  era  tan  doméstico  verdugo  ,  que  hi^ 
riéndole  continuamente  (lo  que  él  exprime  eon 
la  palabra  Colajizar^  le  obligó  á  pedir  al  Se*» 
ñor  le  librase  de  tan  fiera ,  y  cotidiano  verdu* 
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go  ,  avecindado  en  su  carne ,  y  que  este  alivio 
se  le  negó  CliristQ  ,  habiendo  para  contta  Job 
atádole  la  mano  ,  y  limitádole  el  poder.  Acor* 
daos  que  á  Job  con  tan  valerosa  paciencia  le  sa* 
caban  las  persecuciones  quejas ,  y  lamentos ;  y 
ved  que  Pablo  las  celebra  »  y^tas  blasona  ,  po- 
niendo en  ellas  todo  el  precio  de  sus  ventajas, 
y  todo  el  premio  de  sus  servicios  ,  haciendo 
pompa  de  las  afrentas. .  Ananías  que  habia  al 
mandato  de  Christo  detenido  la  obediencia  ea 
el  temor  que  tenia  del  nombre  de  Pablo  ,  lue- 
go que  oyó  decir  al  Senór  que  habia  de  pade- 
gert  por  su  nombre ,  asegurado  en  que  habia  de 
padecer  trabajos  por  él ,  fue » y  hallándol^e,  aca- 
ricióle ccin  nombre  de  hermano  :  tocóle ,  y  ca- 
yéndosele <de  los. ops-, i  manera  de  escamas ,  el 
hurnoj:  que  le  coció,  en, cataratas  la  fuerza  de 
aqueli'ayo  domesticado  ,  para  solo  cegarle  con 
exceso  dé  luz  ,  cort^ia.  con  que  el  Sol  anega 
h^  estrellas  ,  quedó  >Goa  la  vista  recobrada  ;  y 
como  se  lee  en  el  cap^  22.  vers.  1 4.  de  los  Ac« 
tos  y  le  dixo  Ananíás: :  Dios  de  nuMtros  padres 
te  preordino  pata  que  conociesen  su  'voluntad, 
y  wiesps  M  justo ,  y  oyeses  la  voz  de  su  boca  ; 
porque  seras  testigo  suyo  d  todas  las  gentes  de 
lo  que  viste ,  y  has  oido.  ¿  Qué ,  pues ,  aguar  - 
dds  í  Levantóte ,  y,  bautízate  ,y  lava  tus  pe- 


cados ,  invocando  su  nomhrt.  Bautizóse  Pablo , 
pasando  de  un  extremo  ó  otro  ,  del  fuego  al 
agua  y  de  perseguidor  á  defensa  ,  de  Fariseo  i 
Apóstol  y  Y  después  qué  lenoTÓ^Ia  alma  con  el 
bautismo ,  <:omiendo  satbfízo  el  largo  ayuno; 

E;Xira&ará^^uien  detuviere  la  atencioa  eit 
la  letra  ]  que  Anáimas  diga  á  Pabh)  (guando  está 
ciego  ,  y  él  le  dá  la  vistan ,  ^e  vio  al  jüstlt> ,  y 
que  predicará  lo  que  vio  i  y  oyó.  Nunoa  tu  va 
Pablo  im»  vkta  ,  que  quando  ía  perdió  ^  Wien^ 
da  era  su  Sentar  al  que  perseguia^  por  cüeoti^ 
y  que  debk' obedecer  al-^ue  cóutradecia'^en  los 
que  le  eran  t)bedientes.  Todo  e$tf>  vio  en  cayen^ 
do  ,  y  cegando^  >  quanda  dÍKo .:  Señor  ¡¿quí 
quieres  que  yo^  haga  ?  S^  los^  aforismo»  de  Ki 
medicina  de  Dios  en  to^o  dlfd^tes  i  los  de  la 
humana.  Lps  hombres  pa^a  cegar  á  otro  le  >echi(d 
tierra ,  y  lodo  ¿n  los  ops  :.  Ghrkto  cotf-  k)da 
en  los  ojos  di  vista  al  ciegos  Yicb  el  Paralydoo 
en  la  cama  con  más  señales  de  muerto  que'^e 
'Vivo  ,  y  dícele  Christo  :  Eehate  acuestM^t» 
cama ,  y  tíete.  Extraña  cosa* !  Al  ^ue  esti  en  eT 
lecho ,  porque  no  puede  estar  por  sí  en  pie,  le 
manda  qué  acueste  sobre  sus  hombros  su  <:ama, 
y  que  sea  cama  dé  su  lecho  ^  y  que  camine^: 
Medico  divino  9  pues  haciendo  del  descanso  hu- 
mano ,  carga  >  al  que  reposa  en  <íl  >  le  dá  saluda 
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yafiei^to  para  camiflan  Segundo  exemplo  de 
c;sta  cura  milagrosa  fue  Pablo«.£$^  derribado, 
y  ciego  ,  y  dícck  que  se  levante  ,  y ^e  car- 
^  gando  ^obcesí  su  nombre  ,  le  Ueye.á: todas  las 
gentes.  Quánto  mayor  cai^a  .dio  á  Pablo  eisr  su 
nombre  que  al  Pa^alytí^o  en  sa  <:aaia  ,  es  in- 
inensurable  et¿«sp...Yo  os  lo  pregaré.  Pesa  tan- 
to, el  Qbmbre  de.  Jesús ,  que  todoá  (n  el  Cielo, 
cnh  Tierra  ,  yen^el  Infierno  9i  ari:odiUali  co|i 
é\;Jfi  nomine  Jesu  omne  genu  Jlci^atur ,  C(xUii: 
fium » y^errcstríum ,  br-infernaruni.  /  . : 
■^j[  1".  Veamos  cóuK)  recibe  PáblOt^csía:  inmensa 
cdSga*.Xuego  que  cobrp  la  vista  ,  y  recibid  el 
bautáspo  9  despuc^.deíhaber  convi^rsado  algu-^ 
pbsrdias  con  los  Discípulos  que  estaban  en  Da- 
tí^co-,  ioHtinwin  Syndg^gUfrAsedicabaí  Jesum: 
QuomaiH  hic  e^t  J&Hus^  Dei.  ,,  Perpetuamente 
iK.ejl  las  Sinagogas  predicaba  árjesús.,  diciendo: 
^.E^lfe  es  di  Hi)o  de  Diosv  Adoiiribanse  todos 
^, los  quede  oian. , diciendo  :  ¿Noes  este  el qt» 
„:CB  Jerusí^lea  .pe.fSeguia  4  los.  qué,  invocaban 
\i  este  nomboe  ;  y  *v.ino  a<}ui  .para.lle\wrlos  ahex- 
,i  robados  élos  príncipes  de  lo;t  Sacerdotes?' ^ 

Mirad  sí  :en  esta  nota  de  I(^  Judias  empio- 
ÍL%.  con  la  persecución  á  mostrarse  sotee  Pablo 
el  peso  del  n6mbre  de  Jesús.  !E1  rosólo  se  véli- 
ca de  él  ^  antes  cobra  de  la  misma  e^ga  mas 
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aliento  ,  y  fuerza.  Dícclo  e^  TcxW  Sagrado  ; 
Saultis  aufem  m^lto  magis  cmvakscebat ,  ir 
cwifundebat  Judaos ,  qui  habitabant  Damasci^ 
afJirmaM ,  qnoñiam  hic  est  Christus.  ^,Empc- 
,,  ro  Pablo  mas  conválecia  confuíKÜendo  á  los 
„  Jüdios  con  afirmar  qtíe  Jesús  érá  Christo ,  el; 
,,  Mesias  ,  el  Ungido ,  y  prometido  eA  los  Pra- 
„  fetas.  "  Es  digna  de  reparo  la  palabra  cañva^ 
lescebat  ,  conválecia  ,  qu^  la  Versión*  Syra  ¿lí* 
ce  roborabafnf  ,  se  esforzaba.  El  peso  ,  como^ 
iba  afgrai)^áftdose  ,  le  multiplicaba  la  fuerza  ,  y 
convalecía  de  la  dolencia   con  el  alimento  d^ 
ella.  Luego  que  óyeroil'  c[tíe  afirmaba  ser  Jesús* 
el  Mesías ,  <Jue  es  Ghristo  ,  después  de  muchos 
dias  los'  Judiad  hicierüH  Concilio  contra  él  f  ara 
darle  muerte ;  de  que  se  colige  ,  ^le  los  Judios 
sé  indignaron  mas  de  que  dixese  que  Jesús  era 
cl  Mesias  prometido ,  que  Hijo  de  Dios  :  pues 
quandb  predio  esto  »  solo  repararon  en  la  no* 
Tedad  de  exaltar  el  nombre  que  habia  perse- 
guido. Mas  en  oyéndole  qtí«  Jesús  era  Ghristo, 
que  es  el  Ungido ,  luego  se'  )«ntan  á  condenar- 
le á  muerte.  Siempre  fue  el  tema  de  su  obsti- 
nación negar  el  Prometido  como  los  Pwjfetas  le 
predixeron  htimilde  ,   pobre  ,  escarnecido  ,  y 
desfigurado  en  la  Gruz ,  y  aguardarle  conforme 
á  la  interpretación  de-  su  di)ireza.  Este  par;^  sir 
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ambición  era  punto  político  ,  y  p^x  eso  podia 
mas  con  ellos  que  el  afirmar  era  Pijo  de  Dios, 
lo  que  llamaron  blasfemia,,  y  lo  tomaban  por 
pretexto  para  solo  asegurar  la  materia  de  esta- 
do I  que  seguía  su  codicia  eii  esperar  Jerusalea 
de  oro ,  y  Rey  ,  y  Mesías. temporalmente  glo- 
rioso. Por  eso  f  aun  crucificado  J^sus ,  tuvieron 
tan  porfiados  zelos  del  rótulo  que  le  sobrescri- 
bía en  las  afrentas  Rey ;  y  sigaierido  esta  inte- 
resada pertinacia  ,  en  oyendo  á  Pablo  que  es 
Christo  s  juntan  Concilio  i  y  le  condenan  á 
muerte.  Mirad  si  con  la  muerte  decretada  va 
creciendo  sobre  Pablo  el  peso  del  nombre  de 
Jesús  ;  mas  él  en  lugar  de  arrodillar  ,  cargadp  - 
cjon  él ,  persevera  en  llevarle  á  que  á  él  se  ar- 
rodillen todos.  Sujpo  Pablo  las  asechanzas  que 
hfonian  los  Judies ,  y  que  guardaban  lasfuer^ 
tas  de  la  Ciudad  de  dia ,  y  de  noche  ^fara  quir 
tarle  la  vida,  ^Recogiéronle  los.  Discípulos  de 
noche ,  y  en  una  espuerta  le  descolgaron  por  la 
muralla.  Fuese  á  Jerusalcn  ,  donde  procuraba 
juntarse  con  los  Discípulos  ;  y  todos  informa- 
dos de  la  fama  que  tenia  de  perseguidor  de 
Christo ,  le  temían  ,  no  creyendo  se  había  con- 
vertido y  hasta  que  Bernabé  le  llevó  consigo  á 
los  Apóstoles ,  refiriéndoles  de  la  manera  que 
el  Señor  se  le  apareció  en  el  camino  ^  su  caida^ 


y  lo  que  le  clixo ,  y  mandó  ,  y  como  después 
animosamente  habia  predicado  el  nombre  de  Je- 
sús en  Damasco.  Con  esto  le  admitieron  los 
Apóstoles  en  su  compaííia ,  y  en  Jerusalen  en- 
traba >  y  salia  con  ellos ,  obrando  en  santa  con- 
fianza maravillas  en  el  nombre  del  Señor.  Pre- 
dicaba las  gentes  ,  disputaba  con  los  Griegos , 
y  unos  ,  y  otros  trataban  de  darle  muerte  !  mas 
entendiéndolo  sus  hermanos  en  el  ministerio  de 
k  Fé  ,  líeváronle  i  Cesárea  ,  y  encaminaron^ 
le  á  Tarso.  En  todas  partes  por  el  nombre  de 
Jesús  busca  la  muerte  ,  y  los  homicidas  le 
buscan. 

Mirad  si  puede  ser  mayor  el  peso  del  nom- 
bre de  Jesús  que  lleva  sobre  sus  hombros.  Es- 
taban en  la'  Iglesia  de  Antioquía  Profetas ,  y 
Doctores  ;  entre  los  quales  estaba  Bernabé  ,  y 
Simón  llamado  Niger ,  Lucas  Cirenense  ,  y  Ma- 
nahen  ,  que  era  pupilo  de  Herodes  Tetrarca,  y 
Pablo.  Aquí  fue  donde  el  Espíritu  Santo  man- 
dó que  le  apartasen  á  Pablo ,  y  á  Bernabé ,  pa- 
ra emplearlos  en  la  obra  para  que  los  elegia. 
Ellos  ,  enviados  por  el  Espíritu  Santo  ,  fueron 
á  Seleucia ,  y  desde  allí  navegaron  a  Cypro ;  y 
como  entrasen  en  Salamina  ,  predicaban  en  las 
Sinagogas  de  los  Judios  la  palabra  de  Dios.  Ca- 
minaron por  toda  la  Isla  hasta  Pafo  ,  y  halla- 
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ron  un  hombre  Judio ,  siendo  Profeta  falsq  y  con 
gran  nombre. 

Estaba  con  el  Procónsul  Sergio  Paulo ,  va- 
ron  prudente.  Deseab^i  traer  á  sí  4  Pabloj  y  Ber- 
nabé ,  por  oir  la  palabra  de  Dios  ;  empero  con- 
tradecíalo con  todas  fuerzas  Elimas ,  aquel  Ma* 
go ,  (eso  significa  su  nombre)  procurando  apar- 
tar al  Procónsul  de  la  verdadera  Fé.  Mas  Sau- 
lo  9  que  desde  esta  acción  se  dixo  Pablo  ,  lleno 
del  Espíritu  Santo,  poniendo  los  ojos  en  Elimas, 
j  en  su  perversa  intención  ,  con  voz  encencida 
en  zek)  divino ,  le  dixo  :  ¡O ,  lleno  de  todo  en* 
gaño  >  habitado  de  toda  mentira  y  hijo  del  de- 
monio f  enemigo  de  toda  justicia ,  que  no  te  can^ 
sas  de  torcer  ,  y  dificultar  los-  caminos  rectos  del 
Señor  I  mira  sobre  tí  la  mano  poderosa  de  Dios: 
cegarás ,  y  no  podrás  ver  el  Sol  en  todo  él  tiem- 
po que  fuere  su  voluntad.  Al  mismo  instante  se 
le  anegaron  los  ojos  en  noche  ,  y  tinieblas  ,  y 
buscaba  quien  le  adestrase.  Viendo  el  Procón- 
sul el  .milagi^so  castigo  ,  creyó  ,  admirando  la 
doctrina  del  Señor.  Arte  de  Dios  es  cegar  a  uno 
para  dar  vista  á  otro.  Reparo  en  que  San  Pa- 
blo parece  que  estudió  en  sí  este  género  de  cas- 
tigo. El  iba  precipitado  á  subvertir  los  caminos 
rectos  de  Dios  quando  cayó.  Cególe  el  Señor; 
y  ahora  viendo  (que  Elimas  osaba  intentar  lo 
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mismo ,  le  ciega ,  y  es  pena  providente  no  vea 
sus  caminos  quien  procura  que  otros  no  vean, 
ni  oygan  los  de  Dios. 

Ve  el  Mago  la  mano  del  Señor  sobre  sí, 
y  -pierde  los  ojos,  y  búscalos  en  la  mano  de  otro 
hombre.  Esta  es  señal  de  ceguedad  interior ;  pues 
solo  acudiendo  por  apelación  interpuesta  4d  ar- 
repentimiento á  la  misma  mano  que  le.  quitó  la 
vista,  pudo  cobrarla. 

Reconozco  mysterio  en  que  en  este  capítu- 
lo trece  de  los  Actos  manda  el  Espíritu  Símto 
que  le  aparten  á  Pablo  para  la  obra  á  que  le  tie- 
ne destinado ,  y  ,en  él  empieza  i  obrar  con  ma- 
gestad  Apostólica  la  conversión  de  un  Procón- 
sul, y  un  milagro  en  el  falso  Profeta,  y  mudar 
el  nombre  ;  siendo  así  que  en  el  capítulo  aixte- 
eedente,  al  principio  se  refiere  que  Herodes  de- 
golló a  Jacobo ,  hermano  de  Juan.  El  Espíritu: 
Santo,  que  fue  enviado  por  el  Hijo  para  asistir^y 
gobernar  la  Iglesia,  viendo  que  la  garganta  de 
Jacobo,  sedienta  de  beber  el  cáliz  que  Christo 
le  habia  dicho  bebería,  le  bebió  en  los  filos  del 
cuchillo,  dándole  que  bebiese  su  sangre  ,  y  que 
era  la  primacía  de  los  doce  su  vida ,  quiso  suplir* 
la  con  Pablo,  y  que  el  Vaso  de  Elección  subs- 
tituya los  años  que  abrevió  el  cáliz  pretendido.  • 
Muere  Jacobo  luegp ,  y  el  primero ,  por« 
»5 
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que  muerto  conviene  que  navegue ,  que  se  en- 
lace el  arnés ,  que  empuñe  la  espada ,  que  sin 
apearse  de  una  tempestad  de  nieve >  jCA.cl  caba- 
llo blanco  discurra  de  unas  en  otras  batallas,  cen- 
tellando  luces  que  le  muestren,  hijo  fulminante 
del  trueno.  Haga  e|i  las  multitudes  de. infieles, 
que  «no  podian  contarse  en  su  España  ,  estragos 
que  siempre  se  cuenten.  Solo  para  España  nun- 
ca parece  que  murió  Jacobo ,  pues  en  ella  ,  y 
por  ella  pelea  difunto.  Faltó  para  la  predicación 
de  los  Judios,  y  de  las  gentes  ,  y  el.  Espíritu 
Santo  continua  su  vida  para  la  doctrina  con  la 
de  San  Pablo  :  y  así ,  luego  que  falta  aquella 
garganta  ,  ^despacha  sonora  por  el  mundo  esta 
tjrompeta  del  Evangelio.  Enmudece  el  Hijo  del 
trueno  ,  y  empieza  á  tronar  el  Hijo  del  raya , 
que  le  engendró  en  verdadera  luz  cegánd9l€. 
i  Quién.  lio  conoce  quán  apretado  parentesco 
tienen  el  Hijo  del  trueno ,  y  el  del  rayo  ?  Cas- 
tigando al  Mago  Elimas  ,  i  quien  la  Versión 
Syra  llama  Bar-Schoumo  ,  y  convertido  el  Pro- 
cónsul Sergio  Paulo  ,  Pablo  ,  y  los  que  con  él 
estaban  navegaron  de  Pafo  á  Pergen  de  Panfi- 
lia ,  y  sin  detená-sc  pasaron  á  Antioquía  de  Pi- 
sidia;  y  entrando  el  Sábado  en  la  Sinagoga,  sen- 
táronse ,  y  después  de  la  lección  de  la  Ley  ,  y 
los  Profetas ,  los  Príncipes  de  la  Sinagoga  los  en- 
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Yttffon  á  decií  si:  tenían  algo  de  exhortación ;  y 
enseñanza  J>ara ¿iPücblo , que  lo dixcsen.  Lúc^ 
go  se  levantó  Pablo,  y  mafldando  con  la  mano 
el  silencio  á  todóíVl*^  <iíxo  :  Vaifónés'dc  Israel; 
que  teméis  i  Dios ,  oid. 

•  Hase  ;dc  predicar  la  palabra  de  Dios  con  im- 
perio: no  servilmente,  sino  con  prontitud ,  y 
confianza  en  su  inefoble  verdad.  En  oyendo  Pa- 
blo -las  palabras  de  los  Príncipes  de  la  Syriago^ 
gftv^e  levantó^  y  cstendiendo  el  bi^azo,  previ-' 
lío  con  la  mano  atención  en  el  auditorio  ,  para 
4«c  precediese  elidecoro  de  las  acciones  á  la  ma- 
gostad de  la  doctrina.  Dispone  los  ánimos  con 
afeago  eloqüenteVÁijmándoIós  Varones  de  Israel, 
y  temerosos* de  Dios;  que  el  magisterio  Apbs-- 
tolico  no  áéjídtñá  U  cortesía.  Después ,  vatón- 
doáe'de  la  óqísión  tlé'haber'llfcgadó  qúaiído  leían 
li-Ley ,  y  lo^ í^rofctas  ,  con  los  Profetas /  y  íá 
Ley  los  enseña  que' aquella,  y  las  profecías  se 
cumplieron  por  Itó'jhismos  Judíos;  crucificando 
á  Ghristo  Jesús.  Fufe  tan  do¿ta ,  y  erudita ,  y ^ 
tan  hermosarnentc'  elegante  suDracion  ,  que  en 
acabándola,  tódá  la  Synagoga  hecha  aplauso  de* 
s6s  palabra^  fe  pidió  quisiese  repetirla  'el  Sába- 
do-Siguiente al  Pueblo.  Vióse  la  fuerza  de- la 
verdad,  y  del  espíritu  de  Pablo,  pues  les  agra- 
dó oir  que  Jesús ,  á  quien  habian  dado  muerte 
F4 
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afrentosa ,  era  el  Prometido  ,  y  qw  habia  tc- 
(ucitado  9  y  era  solo  en  quien  se  cumplió  lo 
que  D^'vjld  dixo  ,  qui&  no  CQUsentiria  Pios  que 
á  su  3apto  tocase  la  corrupdon  que  difunto  to- 
có al  mismo  David.  Mas  al  otro  Sábado  se  wió 
U  obstin^cioii  de  sas  ánimos ,  por  quienes  tono* 
péndola  David  ,  dixo  :  Modü  ,  si  nwf¿ip.  $f»s 
^udieritis ,  wlite  o¡>durar^  cnerda  vestrUf  *„  Si 
,^  hoy  pyéredes  su  vx)z  ,  no  icndui»zcais  vu^r* 
^  tros  coi;azone^  :  ^'  priecepto  que  i^  obédecier 
jEon  en  /:sta  ocasión ,  pues  este  Sábado  *  oyeron 
su  voz  9  y  el  siguiente  mpsjtr^^ron  ^  pedernal  do- 
sjus  entrañas.  Estaba  junta  inumerable  multitud 
4e  las  gpnte$  parji  volvpr  ¿oir  á  Pablo.  Los  Jur 
djos  empezaron  á  tumultuar ,  dicii&pdo  que  Pa« 
b]o  y  y  los  suyos  blasfemaban  con  palabras  tan 
sediciosas ,  que  1^  pbligaron  i  decirles  :  Voso- . 
tros ,  quie  os  habíades  de  gloriar  en  esta  verdad 
que  se  executó  por  vuestras  manos  en  Jesús, 
descendiente  de  David  ,  U  coiitradecis  »  y  el 
bjen  de  creerla  le  echáis  con  desprecio  á  las  g^- 
tes.  Será  castigo  vuestro  que  ellas  U  reciba?^  y 
llevándosela  nosotrps ,  obedecemos  el  mandado . 
cpn  que  Christo  Jesús  nos  enyia  á  llevarles  la 
s:|lu4  eterna.  Alegráronse  los  Gentiles  con  es- 
t^  nuey;ts  en  favor  de  sus  almas  ^  y  seguian  á 
Pabb  como  dolientes  á  su  remeda  iinipQ.  Vien- 
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áo  los  Judíos  de  parte  dd  Apóstol  !a  mayor 
parte  de  la  gente  ,  desesperados  de  la  razón,  y 
autoridad  ,  imitando  el  ingenio  del  demonio , 
que  en  Adán  se  valió  de  la  muger  para  con  la 
colpa  afiestar  el  linage  humano ,  se  valieron  de 
mugei^s  religiosas ,  y  honestas  (palabras  son  del 
Texto  Sagrado  )  ,  y  de  los  principales  de  la 
Ciudad  ,  y  ocasionando  morin ,  y  persecución 
coi^a  Pablo ',  y  Bernabé ,  los  desterraron  de  to« 
dos  .los  términos  de  su  tierra» 

Siempre  la  hypocresía  farandulera  fue  so- 
riega en  los  Judíos.  Buscan  la  honestidad  pa« 
ra  desvergüenza  ,  la  religión  para  impiedades  , 
los  generosos  para  vilezas/y  autorizan  la  maldad 
con  el  prietexto  venerable.  Y  ú  bien  San  Pablo 
habia  hecho  mucho  fruto  en  aquellas  gentes^ 
siatió  tanto  el  dexar  á'los  Jfudios  en  la  esclavi- 
tud de  su  pecado  »  y  eñ  la  peninacia  de  su  error, 
que,  sacudiendo  él  ,  y  Bernabé  el  polvo  de  los. 
pies  contra,  dios  ,  se  {ticron  á  la  Ciudad  de 
Iconia. 

Esta  iceremonia.  de  sacudir  el  polvo  de  los 
pies  mando  Christo  a  sus  Discípulos  que  hicio-^ 
sen  donde  no  recibiesen  su  doctrina.  No  quie- 
re que  los  pasos  que  les  llevaron  la  salud  ,.lle« 
ven  polvo  de  tierra  que  no  la  recibe  :  y  pues 
los  iffipios ,  como  dice  el  Fsalmo  i«  son  como 
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el  polvo  que  el  viento  arrebata  de  la  superficie 
de  la  tierra  ,  no  es  bien  que.  sirva  ^c  calzado  á 
Iqs  pies  Apostólicos  Ja^  similitud  suy^.  Los  im- 
píos aun  en  semejanza  ^  y  emblema  ^on  mala 
cimpañia:  ¡  y  polvo  que  los  retrata  ,  mejor  es 
para  sacudido  x^ue.llevadów  Tierra  de  dc»ide  los 
agricultores  de  Pio$:no  sacan  otra  cosa  sino  pol- 
vo ,  vuélvaseles  ^n  nube  á  los  ojos  /  y  jéntierr¿ 
su  ccguera¿ 'En JcoBÍ /entraron  en  la  Sinagoga,y 
convirtieron  grande  multitud  de  JudÍQS,y  Grie* 
gos.  Los  Judíos  obstinados  rebelaron  las  gentes 
contra.lPablo  ,  y  Bernabé.  No  pudo  el  riesgo 
hacer  que  levantasen!  la: «ano. de  b  cosecha, fe- 
cundándola con  milagros  ^  y  prodigií^s  ,•  que  di- 
vidieron k  Ciudad  ,  asistiendo  partera  los  Ju- 
dios  ,.y  parte  á  los  Apóstoles.  Finalmente  des- 
enfrenada la.  rabia  y  y:  desbocado  ^elwímpetu  ,  de- 
terminaron  los  Judíos  >  y  los  Gentiles  con  sus 
Príncipes  disfám;irloi  con  injurias  ,  y  apedrear- 
bs.  En teñdiéndoloryvpoc  guardar  esP  sus  ^id  as  la 
salud  de  la  verdad  ,  se  fueron  á  la  Ciüjdfiíd  de 
Llcaonia,  Listria,  yJDo^ben  ,  y  evangelizaron 
toda  la  región  en  eoñitoino;  *    '        •  ^ 

Mirad  quán  grande  carga  dlóci  P^bld  Je- 
sús ,.en  que  llevíisc  por  el  mundo  su  íibmbre! 
La  misma  codició  San  Ignacio  para  su  Sagrada 
Orden  con  el  nombró  de  Jems ,  que  han  lleva- 
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46  á  todos  los  Rey'nos  de  los  dos  ;nuodos  ,  en 
todas  partes  sitiados  de  persecuciones  <icsdetstt 
principio ,  con  las  guales  b^n  edificado  enel  po« 
vecho  universal  su  mérito.  Si  miramos  sus  már« 
tires ,  son  infinitos  a  los  qoG  el  peso  del  nonxbíc 
de  Jesús  ha  derribado  las  cabezas ,  hundido  los 
hombros  ^  quebrantado  el  cuerpo  ,  y  roto  )p$ 
brazos  ^  siendo  k.  sangre  vertida  de  las  muertos 
manantial  de  vivos  para  morir:  por  ¿1.  Peregrir 
nan  ,  navegan  ,  predican  ,  eji^efun ,  escriben  ^ 
padecen  en  el  mar  ,  en  la  tierra ,  «n  los  desi^r-; 
tos  ,  y  poblados.  Peligran  en  los  propios.,  y. en 
los  extraños,  y  no  menos  m  mari ^  kr  infalsis 
fratribus  ,  en  el  mar.^  y  en  los  falsos,  hermanos]» 
Parece  que  San  Ignacio  pronuncio  á  sus  hijos 
las  mismasc  palabras  quando  los  edificaba  ,  .que 
Cbrísto  á  San  Pablo  ¡quando  le  derribó  para  edin 
ficarle  :  Yo  les  enseñaré  quanto  conviene  quepa* 
dezxanpor  el  nombre  de  Jesús.;  lo  que  les  en- 
senó padeciendo  tan  eslabonadas  persecuciones 
en  todas  partes  ,  y  de  todos,  farte^  es  de  la  vi- 
da de  San  Pablo  la  imitación  de  toda  su  vida. 

Habia  en  Listria  un  hombre  tullido  desde 
su  nacimiento  :  oyó  hablar  á  Pablo  ,  que  mi- 
rándole ,  y  reconociendo  jen  él  fé  digna  de  sa- 
lud ,  alzando  la  voz  le  dixo  :  Levántate  dere- 
iho  sobre  tus  fies.  Levantóse  ^  y  anduvo.  No  le 
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pidió  d  tuUido  que  le  diese  salud ;  empero  la 
íé  negocia  sin  palabras  :  estas  no  faltaron ,  pues 
oyendo  las  de  Pablcy ,  ahorró  las  suyas.  El  oye, 
y  el  Apóstol  ve  ,  y  luego  se  levanta.  ¡Qué  no 
slcanzan  ,  y  obran  estos  dos  sentidos ,  si  se  cor- 
responden en  la  confianza  de  la  Ley  de  Dios,  y 
en  su  poder !  Oir  la  palabra  de  Dios  con  fé  sin 
T02 ,  tiene  eloqüencia  mas  eficdz  que  muda.  Lai 
fé  que  es  ciega  trae  á  sí  los  ojói  de  Dios ,  y  los 
de  Pablo.  Creer  en  Je^-Christo  ,  y  ;á  sus  Após- 
toles y  y  levantarse  de  la  tierra  al  Cíelo  ,  todo 
es  uno/ 

Luego  que  vio  esta  maravilla  la  multitud 
de  Pueblo ,  dando  gritos  en  su  lengua  lacónica, 
dixeroa  :  Estos  hombres ,  que  han  descendido  d 
nosotros  ,  semejantes  son  a  los  Dioses.  A  Ber- 
nabé llamaban  Júpiter  ^  y  a  Pablo  Mercurio  , 
por  ser  el  conductor  ,  y  capitán  de  las  palabras, 
y  eloqüencia  ;  y  el  Sacerdote  de  Júpiter  ,  que 
estaba  í  la  entrada  de  la  Ciudad  ,  trayendo  to* 
ros  coronados  delante  de  sus  puertas,  queria  ofre- 
cerles sacrificio  con  todo  el  Pueblo. 

Es  tan  lubrica  la  idolatría ,  que  nadie  pone 
el  pie  en  ella  ,  que  no  resbale.  Dicen  estos  que 
son  hombres  los  que  han  venido  ,  y  luego  que 
son  semejantes  á  los  Dioses ,  y  consecutivamente 
que  son  Dioses ,  y  los  gradúan  coa  sus  nom- 
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bres  f  y  sb  poderse  reparar  ,  tratan  ic  adorar « 
los  con  víctima.  £s  el  pecado  mas  ambicioso  del 
hombre :  presume  qqe  puede  hacer  Dioses,  que 
como  hechuras  suyas  les  sean  agradecidos.  Quie- 
re Dioses  caseros  ,  que  le  agradezcan  el  haber^ 
Jos  hecho ,  y  que  teman  que  los  deshag^.  No 
con  otro  fin  endiosaron  la  calentura  ,  la  fortuna^ 
la  guerra ,  el  agua ,  y  el  fuego.  Estos  con  Dios 
exercitan  la  condición  de  criados  ,  que  comen  su 
pan  f  tiran  sus  gages ,  sírvenle  mal  ,  y  siempre 
se  quejan  de  él.^  Con  la  imsma  villanía  que  ei^ 
el  mundo  huye  el  desconocido  del  que  le  hizo» 
huyen  estos  de  Dios. 

Las  diferentes  disposiciones  dan  ocasión  á 
diferentes  efectos  de  una  misma  causa.  £1  Sol 
con  el  mismo  rayo  endurecQ  el  lodo  blando  ,  y 
ablanda  la  cera  dura.  Oye  el  tullido  hablar  sot 
lamiente  á  San  Pablo ,  y  cree ,  y  sana.  Ven  k)$ 
otros  obrar  este  milagro  eñ  él ,  é  idolatran  y  y 
la  gloria  que  el  doliente  dio  á  Dips  en  su  sier- 
vo para  su  siervo  ,  se  la  quieren  quitar  estos, 
Enfermedad  que  crece  con  los  remedios ,  quien 
la  cura  la  irrita. 

Congojó  tanto  á  San  Pablo ,  y  San  Berna- 
bé el  ver  que  querían  adorarlos  ,  que  rasgando 
sus  vestiduras ,  demonstracion  de  que  usaban  los 
Judíos  oyendo  blasfemias,  (^como  se  vio  e»  el 
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mal  Pontífice' ,  oyendo  en  su  perverso  Tribunal 
á  Christo  )  se  arrojaron  en  medio  de  la  multi- 
fud  clamando  :  ¿  Qué  hacéis  ? 

ORACIÓN. 

jf  Nosotros  hombres  somc^  >  semejantes  á 
,>«  ios  demás  ffioítáles  :  voces  que  os  persuadi- 
„  mos  á  dexar  estos  ritos  injustamente  vanos^  y 
,,  que  os  volvais^^  á  Dios  vivo  ,  que  de  la  inca- 
,,  pacidad  de  la  nada  sacó  expíéñdidós  esos  vo- 
,9  lúmenes  del  Cíelo »  que  estendió  como  pieles 
„  por  el  inmenso  vació ;  y  á  pesar  de  las  tinie- 
i,  blas  ,  primeras  habitadoras  del  mundo  ,  que 
iy  obscuras  rebozaron  la  cara  del  abismo ,  con  su 
^,  palabra  encendió  la  luz  ,  que  repartió  su  vo- 
^,  luntad  en  repúblicas  de  fuego  ,  que  con  ca- 
i,  racteres  de  oro  escriben  de  mysterios  encen- 
^,  didos  los  espacios  del  firmamento.  £1  suspen- 
„  dio  sobre  la  basa  líquida  del  ayre  el  peso  de 
jj  la  tierra  ,  é  hizo  que  cuerpo  tari  grande  có- 
,9  mo  grave  afirmase  el  pie  seguro  en  aquella 
ff  raridad  levé.  Derribó  el  globo  superior  ,  é  im- 
^,  petuoso  del  agua  á  las  concavidades  profun- 
>,  das ,  aprisionando  las  cóleras  de  sus  borrascas, 
„  impacientes  de  límite  ,  con  prisiones  débiles 
,1  de  arena.  £1  crió  quanto  pueblo  habitan  es- 
f,  tos  elementos ,  y  quanto  tienen ,  y  producen. 
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,,  Su  magnífica  piedad  dispuso  que  las  pasadas 
,y  gej|;ieraciones  pudiesen  hallar  la  felicidad  de  sus 
,,  caminos^  Nunca  cesó  su  liberalidad  de  adeu- 
j,  darnos  cotí  testimonios  de  su  clemencia  ^  car* 
,1  gandoiíos  de  beneíicios,cuidando  desde  la  gran- 
>j  deza  de  su  trono  de  repartirnos  la  lluvia,  dan- 
„  do  propicios  y  fértiles  los  tiempos. al  sudor  de 
„  nuestra  agricultura  ^  colmando  con  fecundas 
j,  cosechad  nuestras  troxfcs  ,  y  los  corazones  de 
,9  alegría.  ^^  Con  estas  palabras  de  Sait  Pablo  se 
enfrenó  lá  execuciotí  del  sacrificio  ,  y  apenas  se 
acalló  el  deseo  de  hacerle. 

Muchos  vasallos ,  y  Ministros  hay ,  qtíc  ú(t 
solicitan  para  sí  las  prerogativas  ,  y  regalías  de 
sus  Príncipes  :  pocos  que  si  los  tientan  con  ellas, 
no  las  admitan  ,  agradeciéndolas  á  la  lisonja.  £1 
que  las  dá  a  los  mal  presumidos  ,  los  grangea 
con  hacerlos  delinquientes.  £1  que  las  j-ecibe  ,  se 
muestra  reconocido  al  que  le  puede  acusar  quan- 
do  quisiere  ^  mal  confiado  eti  no  reparé  ,  y  no 
lo  supe.  £sto  qué  se  vé  muchas  veces ,  y  siem- 
pre se  castiga  en  criados  con  sus  señores  ^  mas 
veces  sucede  á  los  miserables  hombres  con  Dios. 
No  son  pocas  las  cosas ,  que  debiéndose  decir, 
y  hacer  con  Dios  solo  ,  mandan  los  hombres  que 
se  hagan  con  ellos  j  y  se  les  digan.  Uno  de  los 
defectos  mas  comunes  de  los  hombres  es  el  en- 
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diosarse  tanta ,  qne  prpverbialmente  se  dice  por 
vitoperio.  Este  frenesí  es  del  amor  propio ,  pri- 
mer artífice  de  la  idolatría^  Los  desórdenes  de 
este  amor  propio  previno. el  primero  precepto, 
laandando  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Y 
hzy  quien  por  sí  mismo  ama  una  cosa  sola  ma» 
que  á  Dios.  Llaman  semejantes  á  los  Dioses  a 
San  Pablo  ,  y  íl  San  Bernabé  :  dicen  que  el  uno 
c$  Júpiter ,  y  el  otro  Mercurio  ;  y  como  estos 
oran  demonios  ^  y  el  compararlos  con  ellos  opro* 
fariOf  despreciáronle ;.  mas  quando  vieron  al  S» 
cerdote  venir  á  su  puerta  con  víctima  á  ofrecer- 
les sacrificio  ,  y  adoración  ^  regalía  de  solo  el 
Dios  verdadero  que  predicaban  ,  entonces  se 
rasgan  las  túnicas ,  gritan  su  mortalidad  ,  y  pre-^ 
goman  k  sola  Magestad  soberana  ,  i  quien  solo 
se  debe  :  lición  que  siendo  tan  sacrosanta ,  no  se^ 
desdeña  de  ser  política^ 

Luego  que  reprimió'  Pablo  la  ceguedad  de 
aquella  gente  que  le  queria  erigir  altares  ,  so- 
brevinieron unos  Judios  de  Acaya  ,  y  de  Icom 
y  haciendo  el  oficio  de  zizaña  >  persuadieron  at 
Pueblo  á  que  apedreasen  á  Pablo ;  y  apedreá- 
ronle con  tal  furia  ,  que  ya  por  muerto  le  arro** 
jaron  fuera  de  la  Ciudad. 

Infinitas  veces  se  ha  mostrado  con  sus  aplau*^ 
sos  el  pueblo  semejante  al  humo  ,  que  siend«^ 
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producción  de  la  claridad  de  lallama,  hijo  obs- 
curo la  anochece  y  y  afea ,  ahoga  en  sus  globos 
las  centellas  que  levanta  ,  quando  juntamente 
las  dexa  ver  resplandecientes  ,  y  las  apaga  en 
hollín.  Es  la  plebe  pólvora  en  cohete  ,  que  to- 
cada levemente  de  qualquier  chispa  ,  le  sube 
con  bravatas  de  rayo  ,  le  ostenta  en  los  confinen 
dé  las  nubes  estrella  ,  y  le  hace  descender^  con* 
fesando  en  ceniza  la«  ridiculas  bravatas  del  pa- 
pel. Juntamente  leen  ,  y  lloran  estos  suceso^  en 
las  historias  humanas. 

No  me  espanto  que  los  hombres  no  escar- 
mienten en  estos  escándalos  :  todos  se  juzgan 
diferentes  ,  y  aventajados  en  méritos  á  los  jus-' 
ticiados  de  la*  liviandad  popular.  No  culpan  la 
plebe  )  sino  á  los  que  no  teniendo  las  prendas' 
que  do  si  presumen  ,  se  fiaron  de  ella.  Mas  ¿  quál 
espíritu  sacrilego  no  decaerá  para  su  adverten- 
cia de  este  devaneo  ,  habiendo  visto  la  entrada 
de  Christo  Jesús  ,  Dios  y  Hombre  verdadero, 
en  Jerusalen ,  con  triunfo  lleno  de  magestad,  y 
resqnando  en  soberanas  aclamaciones  ?  £1  Do- 
iningo  le  dieron  los  Ramos  ,  para  darle  el  Vier- 
nes el  troncq  más  desnudo  :  alfómbranle  con  sus 
vestiduras  las  calles  ,  y  al  otro  dia  echaron  suer- 
tes sobre  la  suya  :  esparcen  coalas  manos  á  sus" 
píes  las  palmas ,  y.  luego  ponen  en  su  rostro  las" 
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palmas  de  sus  manos.  Esta  mudanza  que  pade« 
ció  del  pueblo  Christo  para  cumplir  las  profe- 
cias ,  padeció  Pablo  para  cumplir  con  su  oficio. 
Los  mismos  que  le  llamaban  Dios  con  nombre 
de  mercurio  ,  y  con  terquedad  porfiaban  pa- 
ra adorarle  con  sacrificio  ,  instantáneamente  le 
apedrean. 

Las  capas  que  él  guardó  á  los  que  ape* 
drearon  á  Esteban  ,  le  guardaron  estas  piedras, 
y  con  ellas  tantea  la  providencia  de  Dios  el 
desquite  de  aquella  culpa.  Si  el  que  no  admite 
la  adoración  usurpada  es  apedreado  ,  quien  la 
admite  sin  tener  prevenida  la  muerte  ,  y  rui- 
na ,  añade  á  lo  delinqüente  lo  necio. 

Salieron  los  discípulos  ansiosos  de  hallar  el 
cuerpo  ,de  Pablo  para  darle  sepultura  ;  y  des- 
pués de  haber  ¿on  muchas  lágrimas  desem-. 
vuelto  el  campo  ,  le  vieron  vivo.  Era  Vaso  de 
Elección  >  y  las  piedras  pudieron  abollarle  ,  y 
no  romperle.  Mas  tuvieron  Bernabé  ,  y  los  de- 
mas  que  hacer  en  resucitar  del  susto  ,  que  Pa*, 
blo  de  las  heridas.  El  dia  siguiente  Pablo  ,  y. 
Bernabé  se  encaminaron  á  Derben  ;  y  después 
de    haber    predicado    en    aquella  Ciudad,  el 
Evangelio  y  y  enseñado  á  muchos  »  pasaron  4 
Listria  ,  á  Icón  ,  y  á  Antioquía  ,  confirmando 
en  la  Fé  las  almas  de  los  disdpulos  que  en  ellas 
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hablan  adquirido  á  precio  de  sangre  ^  y  perse^ 
cuciones  ,  exhortándolos  á  que  permaneciesen 
en  la  Ley  de  Jesu-Christo  ,  sin  dar  lugar  á 
que  las  amenazas  ,  y  los  trabajos  acobardasen 
sns  espíritus  :  porque  de  la  manera  que  con  los 
golpes  <iel  martillo  se  afirma  el  davo  ,  y  con  el 
peso  que  lleva  el  navio  por  lastre  se  asegura  , 
así  la  Fé  se  arraiga  en  los  corazones  ;  por  lo 
qual  conviene  que  entremos  en  el  Reyno  de 
Dios  por  el  paso  que  nos  abre  en  sudor ,  y  lá- 
grimas la  adversidad.  Este  camino  que  os  ense- 
ñamos ,  es  el  mismo  que  íreqüentan ,  y  repiten 
nuestros  pasos  ,  deslizando  en  nuestra  sangre  > 
por  encaminaros  al  verdadero  descanso  ,  cuyo 
precio  es  él  padecer.  Esto  aprendimos  del  mis- 
mo Señor  de  la  Gloria  que  os  prometemos, que 
de  su  eterno  Padre  á  su  costa  nos  la  compró 
mas  cara  ,  por  darnos  caudal  para  poder  adqui- 
rirla. Y  habiéndoles  constituido  Presbyteros  en 
todas  las  Iglesias  ,  en  ferviente  oración ,  y  ayu- 
nos los  encomendaron  al  Señor,  en  quien  creian. 
Y  pasando  por  Pisidia ,  entraron  en  Panfilia;  y 
publicando  la  palabra  de  Dios  en  Perge  ,  des- 
cendieron á  Atalia  ,  y  desde  allí  navegaron  i 
Antioquía.  En  llegando  ,  congregaron  la  Igle- 
sia ,  refiriendo  quantas  maravillas ,  y  misericor- 
dias habia  con  ellos  obrado  el  Seño]:^  abriendo 
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á  las  gentes  k  puerta  <k  su  Fe ,  y  detuvi^roo* 
$c  no  jpooo  tiempo  coa  los  discípulos.  Hubo  al*- 
giuios  de  Judea  ,  que  declan  á  los  hermanos 
que  s^uian  la  Ley  de  Jesu-Christo  ^  Si  no  os 
circuncidáis  según  la  Ley  de  Moysen ,  no  po- 
déis salvaros.  Ck)ntradixiBroa  esto  con  zelosa  ve- 
hemencia Pablo  ,  y  Bernabé  ;  por  lo  qual  <le 
común  consentimiento  decretaron  que  Pablo,  y 
^Bernabé ,  y  varones  de  los  unos ,  y  de  los  otros 
acudiesen  á  los  Apóstoles  ,  y  Presbyteros  que 
estaban  en  Jerusalen ,  y  les  pidiesen  la  deter- 
minación de  esta  controversia.  En  prosecución 
de  esta  causa  se  pusieron  en  camino  ;  y  pasan- 
do j)or  Fenicia  ,  y  Samaria  ^  refirieron  la  con- 
versión de  las  gentes  ^  de  que  recibieron  aque- 
llas Igle^as  grande  gozo  espiritual  Llegaron  ¿ 
Jerusalen ,  donde  fueron  recibidos  de  los  Após- 
toles I  y  Ancianos ,  i  quienes  dieron  cuenta  de 
los  progresos  que  el  Evangelio  de  Jesu-Chris-  * 
to  habia  hecho  en  las  gentes  por  su  predica* 
cion. 

}  Qué .  atenta  está  la  contradicción  de  los 
Hebreos  á  la  verdad  del  Evangelio  I  Luego 
que  oyeron  estas  palabras  algunos  Judíos  de  la 
secta  de  los  Fariseos  gue  se  habían  reducido  j 
se  levantaron  diciendo  que  convenia  se  circunci- 
dasen los  que  se  convirtiesen  de  las  gentes ,.  y 
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se  íes  ordenase  la  observancia  áo  la  Ley  ¿a 
Moysén/  A  determinar  lo  que  conven»  en  es^-. 
te  ca$o  se  juntaron  los  Apostóles ,  y  los  Ancía-% 
nos.  Fué  grande  la  confeisncia  ;  empero ,  coma 
Cabeza.,  y  Príncipe  del  Apostelado  ^  IcvaMán*^ 
dose  Simón  Pedro  ,  dixo ;  ,     . 

ORACIÓN  DE  S,  PEDRa  > 

„  Varones  ,  que  militáis  en  e\  Evangelio 
„  de  Jesu-Christo ,  nuestros  hermanos  en  la  Fé 
,,  verdadera  :  Vosotros  sabéis  que  desde  los  dias* 
,j  antiguos  determinó  Dios  que  per  mi  boca 
,1  oyesen  las  gentes  kipalabra  de  su  Evangelio^ 
f»  Y  oyéndola  creyesen  en  su  Hijo  Unigénito  ; 
jy  y  aquel  Señor ,  cuyos  ojos  desde  la  magestad 
,,  de  su  trono  leen  los  retiramientos  delcorazon 
,f  humano  ,  legalizó  esta  verdad ,  concediéndo- 
,,  les  el  Espíritu  Santo »  sin  diferenciarlos  en  es* 
„  to  de  nosotros,  por  haberlos  purificado  las  al-, 
,,  mas  con  la  Fjé ,  que  los  hizo  semejantes  á  no*. 
„  sotros ,  y  pueblo  suyo.  ¿  Por  qué ,  pues,aho» 
f,  ra  con  resabios  de  vuestra  dureza  ,  ingrata  1 
„  sus  beneficios ,  tentáis  á  la  clemencia  de  Dios^ 
„quc  os  es,  y  ha  sido  tan  favorable  >  pjreten-. 
9f  diendo  se  cargue  sobre  las  cervices  de  los  dis*. 
ircípulos  el  yugo  pesado ,  que  ni  nuestix>s  pa« 
o  3 
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j\  dres  ^  ni  üiosotros  pudimos  sufrir?  .¿Qu¿,  púes^^  ' 
jy  procuráis  ,  ó.  para  qtié  añadís  carga  molesta  / 
>)  que  nos  venza  los^  hombros ,  quando  firme- 
,,  mente  creemos  que  pox  lá  gracia .  de  Jesu- 
y^Christo  9QS  hemos  de  salvar ,  como  se  salva- 
je ron  ellos  ?  *' 

Siguióse  á  estas  palabras  el  silencio  con  que 
oian  tod(^"á  Pablo  ,  y  i  Bernabé  ,*  qiíe  en  tes- 
timonio del  razonamiento  de  San  Pedro  referían 
los  prodigiobi,  maravillas ,  y  misericordias  que 
por  ellos  habia  Dio$  obrado  con  las  gentes.  Y. 
después  que  pusieron  fia  i  su  relación  ,  Jaco-, 
bo ,  llamada,  hermano  del  Señor  ,  como  Obispo 
4e  Jcrusalen.,  electo  por  los  Apostóles »  respon- 
dió con  estas  palabras  :• «  «  \ 

-  ORACIÓN  DE  S.  JACOBO. 

„  Varones  fieles ,  y  hermanos  en  la  Fe , 
9^  bidnie.  Oído  habéis  á  Simón  ,  <x>mo  Dios  de- 
j)  terminó  en  el  principió  sacar  pueblo  escogi- 
y-,  do  para  gloria  de  su  nombre  de  ks  gentes 
,>  postradas  con  el  error  de  la  idolatría.  En  esto 
^  convienen  las  voces  de  los  Profetas.  Así  lo  cs- 
,,  cribió  Amos  :  Después  de  esto  volveré  ,  y 
„  edificaré  otra  vez  el  tabernáculo  de  David , , 
fytX  qual  fue  derribado  ^  y  repararé  sus  ruinas. 
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„  y. le  edificaré;  de  níievo  ,  para  que  los  demás 
„  hombres  busquen  al  Señor,  y  todas  las  gentes 
^,  sobre  las  quales  se  invocare  mí  nombre ;  dice 
„  Dios ,  qué"  hizor  todas  las  cosas  en  el  Cielo,  y 
„  la  tierra,  Eternamente  supo  Pios  todas  estas 
„  obras  suyas  con  soberana  presciencia  ',  que 
„  suavemente  lo  dis{>one  todo ;  por  lo  qual  juz- 
„  go  que  no  $e  debe  entristecer ,  ni  afligir  á  los 
,;  que  de  las  gentes  son  llamados  á  ser  Puebla 
„  de  Dios.  Basta  escribirles  que  se  abstengan 
y,  del  contagio  inmundo  de  la  idolatría  ,  del 
„  adulterio ,  de  la  carne  sufocada ,  y  de  la  san- 
„  gre  :  atiendan  á  disponer  sus  almas ,  para  que 
,,  sean  capaces  de  la  gracia  del  Evangelio  ,'  y 
„  descansen  del  cuidado  de  la  Ley  de  Moy- 
„  sen  :  pues  en  todas  las  Ciudades  hay  Sy- 
„  nágogas  que  le  predican  ,  y  donde  se  lee  los 
yy  Sábados,  *' 

Agradó  á  los  Apóstoles ,  y  Ancianos ,  con 
toda  la  Iglesia  ,  esta  disposición  ,  y  que  partie- 
sen i  Antioquía  Varones  escogidos  entre  todos/ 
con  Pablo ,  Bernabé  ,  y  Juda  llamado  Bársabas, 
y  Sila  ,  ministros  entre  los  demás  aventajados. 
Diéronles  cartas  según  la  proposición  de  S.  Pe- 
dro ,  con  la  nota  de  San  Jacobo ,  con  recomen- 
dación de  los  que  las  llevaban  ,  y  remitiéndose 
á  ellos  en  lo  que  habian  oido.  Despedidos  de  la 

04 
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Jglesia  ,  Uegaron  á.  Antioquia  >  j^uitamn  el'puq* 
blo ,  leyeron  en  publico  hs  cartas  ,  y  con  ello§ 
recibieron  consuelo  grande  ,  y  alegria.  Judas , 
Sila  ,  como,  fuesen  Profetas.,  con  elegantes  pa- 
labras ,  y  exhortaciones  confirmaron  á  los  cre- 
yentes en  la  verdad  de  la  Fe.;  y  despides  de  l^a- 
berse  detenido  algún  tiempo  ,  fuerqn  remitidos 
á  los  Apóstoles ,  para  que  testificasen  su  obe- 
diencia ,  y  su  gozo.  Sila  determinó  quedarse 
con  ellos.  San  Pablo  ,  y  San  Bernabé  ^sistiaa 
fn  Antioquía  con  otros  muchos  ,  enseñando  la 
palabra  de  Dios.  Después  de  algvinos  días  di- 
yo  Pablo  a  Bernabé  :  Tiempo  es  ya  de  volver 
4  visitar  por  todas  las  Ciudades  á  nuestros  her- 
manos ,  i  quienes  predicamos  el  Evangelio,  pa- 
ra reconocer  cómo  permanecen  en  la  verdad., 
i^ernabé  quería  que  fuese  con  ellos  Juan^-  que 
se  llamaba  Marco.  Pablo  no  quería  que  se  jun- 
tase con  ellos  ,  por  haberse  apartado  de  ellos 
desde  Panfilia ,  y  no  haber  proseguido  en  la 
obra  ^que  llevaban  á  su  cargo.  Fue  tan  severa 
la  contienda  de  los  dos  ,  que  el  uno  se  aparto, 
del  otro.  Bernabé  ,  llevando  consigo  á  Marco , 
navegó  á  Cypro.  Pablo ,  acompañado  de  SiJa, 
y  encomendándole  á  la  gracia  del  Señor  los  dis- 
(jípulps ,  peregrinó  la  Syria  ,  y  la  Cilicia ,  forta-^. 
luciendo  en  la  Ley  de  Jesu-Christo  las  Iglesias. 


A^árt^nsc  Pahla^y  Bernabé. 

4$u  disensión  ,  y  apartamiento  de  dos  tan 
saltos  Apóstoles  ha  puesto  en  cuidado  el  estu^ 
dio  de  muchqs.  Yo  ,  quando  menos  ocasión  ha^ 
Uo  en  el  Texto  para  que  dos  tan  grandes  mi- 
nistros ,  y  escogidos  ppr  el  Espíritu  Santo ,  que 
tanto  habian  peregrinado  ,  y  padecido  juntos 
por  el  nombre  de  Jesu-Christo  ,  se  dividiesen, 
hallo  por  mejor  c;amíno  para,  entenderlo  busca? 
antes  el  mysteriq  que  tuvo ,  que  la  causa.  Pett 
suádome  que  el  Espíritu,  Santo ,  que  dixo  á  I0& 
Discípulos  que  le  apartasen  á  Pablo  ^  y  Berna-* 
bé  f  los  apartó  ahora  para  sí. 

Preceda  advertencia  genealógica.  Juan  ,  lla^ 
9iado  Marco ,  era  pariente  muy  cercano  de  Ber^-x 
nabé  ,  y  diferente  de  San  Marcos  Evangelista, 
á  quien  nunca  llamaron  Juan*  Sigo  en  ésto  ¿ 
Hipólyto  ,  Doroteo  ,  Qerónymd  ,  é  Isidoro, 
cuya  opinión  tiene  Baronio  ,  no  obstante  que 
afirman  lo  contrario  Ecumenio ,  Vítor  Antio- 
queno ,  Eutimio  ,  y  Orígenes  ,  citado  por  Six* 
to  Senense.  Favorece  esta  parte  Clemente  Ro- 
mano ,  quando  dice  que  Marco ,  el  que  asistió 
i  San  Pablo  ,  escribió  el  Evangelio  ;  empero 
háceme  fuerza  que  quando  Marco  Evangelista 
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estaba  en  Roma ,  de  donde  pasó  á  Alejandría» 
Egypto  ,  y  Lybia  ,  como  consta  dé  Atanasio ; 
Juan ,  que  se  llamaba  Marco ,  asistía  en  Jerut- 
salen  á  Bernabé  su  tío  ,  y  á  Pablo.  Era  hijo  de 
María ,  en  cuya  casa  en  Jcrusalen  entro  S.  Pe- 
d/o  quando  el  Ángel  le  sacó  de  la  prisión ,  ca- 
pit.  lú.  vers.  12,  Consideransqw  venUaddo- 
mum^Marue  tnatris  Joannis  ,  qui  cognomina^ 
tus  fst  Marcus ,  ubi  ef^mt  mñltí  congregati^  ir 
orantes.  „  Considerando  Pedro  en  el  socorro  ce- 
^,  lestial  i  llegó  á  la  casa  de  Maria  ,  Madre  de 
„  Juan ,  que  se  dice  Marcos  ,  adonde  estaban 
„  muchos  juntos ,  y  orando.^*  Lorino  tiene  que 
esta  casa  era  la  misma  donde  sobre  los  Após- 
toles baxó  el  Espíritu  Santo ,  declarando  con 
mucha  erudición-  la  palabra  Coenaculum  y  que  se 
lee  en  el  vers.  i  3.  del  cap.  1 .  Quando  esto  no 
fuese  así  ^  se  logra  la  erudición  en  la  conjetura. 
Lo  qiK  no  puede  dudaite  de  esta' casa  de  Ma- 
ría ,  Madre  de  Juan  Marco ,  es ,  que  en  iclla 
se  recogian  los  Apóstoles ,  y  Discípulos  á  orar, 
y  que  San  Pedro  era  en  ella  freqüente  ,  y  tan 
conocido  y  que  por  la  voz  ,  sabiendo  que  estaba 
preso ,  de  noche ,  y  á  deshora  le  conoció  la 
criada.  Con  esta  noticia  encenderé  luces  á  la 
obscurídad  de  esta  disensión  de  Bernabé ,  y  Pa- 
blo ,  y  al  desdén  que  Juaa ,  llanHado  Marco , 
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fadecio  en  la  causa  por  que  dizo  San  Pablo  no 
le  quería  llevar  consigo.  Es  muy  abundante  de 
doctrina  selecta  en  este  suceso  el  doctísimo  Pa- 
dre Lorino  ,  que  declarando  el  vers.  5.  del  ca- 
pit.  I  3.  habebant  autem  ¿r  Joannem  in  mints'^ 
terio  ,  tenían  á  Juan  consigo  en  su  ministerio, 
dice  se  debe  entender ,  no  en  la  predicación ,  y 
enseñanza ,  sino  en  asistirlos ,  y  entanto  que  Pa« 
blo  ,  y  Bernabé  predicaban ,  cuidar  de  los  po* 
bres ,  y  otras  cosas  necesarias  ,  y  convocar  la 
gente  ,  y  auditorio.  £n  este  sentido  aprueba  el 
parecer  del  doctísimo  Doctor  ,  y  Comendadoi^ 
Benedicto  Arias  Montano  ;^y  declarando  el  ver^ 
so  1 3.  del  mismo  capítulo^  que  fue  el  que  le 
ocasionó  el  desdén  de  Pablo  ,  causa  de  esta  di- 
ferencia :  Jo¿mnes  autem  discedens  ub  eis  ,  re- 
versus  est  Jerosolymam.  „  Apartándose  de  elloá 
„  Juan.,  se  volvió  á  Jerüsalen ;  "se  lee  consc- 
cutivamente  por  explicación  en  Lorino  :  ^- 
Icns  fot  hiñera  cmjicere  ,-  ir  subiré  jpericula : 
f,  No  queriendo  hacer  tan  larga  pe«:grinacion^ 
„  y  exponerse  á  tantos  peligros  :/*  palabras  de 
San  Chrysóstomo ,  y  Ecumenio.  Y  el  mi^mo^ 
doctísimo  Padre  dice  :  Esta  fue  la  causa  de  no 
querer  San  Pablo  llevar  consigo  á  Juan  y  que 
una  rez  habia  flaqueado. 

Dexando  en  la  veneración  que  se  debp  U 
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euplicaciott  del  gran  Padre ,  idea  de  la  elóqSeit* 
cta  9  intentaré  declarar  este  kigat  en  ccmsidera^ 
cion  pacífica  de  esta  disensión  y  qne  suena  eno<« 
JO  (  y  así  lo  exprime  k  palabra  Griega  Paro-^ 
xism&s  y  contienda  y  y  concitación  casi  enojada)^ 
y  juntamente  aliviar  de  temor  la  ptartida  de  Jüaa 
por  haberle  defendido  San  Bernabé  ,  dexandó 
justificado  >  y  exemplar  el  rigor  severo  de  San 
Pablo^ 

:  No  consta  del  Texto  quo  Juan  Marco  sé 
apartase  de  Bemabé^y  de  Pablo  por  escusar  ca-* 
naínos ,  ni  peligros  ;  ni  dice  otra  cosa  sino  que 
volvia  á  Jenisalen ,  donde  en  la  casa  de  su  ma^ 
díe  solamente  hallaban  los  Apóstoles  refugio^ 
y  los  discípulos  amparo  ,  y  quien  los  ministrar- 
se ,  y  diese  comodidad  para  la  oración  ;.  y  lel 
mostrarse  solícito  de  la  seguridad  d^g  este  sola 
refugio  de  les  Apóstoles »  y  creyentes  ,  y  4cl 
amparo  de  sú  madre  viuda  »  no  era  de  menos 
utilidad  á  la  Iglesia  en  sus  primeros  principios, 
que  acompañar  en  los  caminos  á  Páblo^ ,  y  á 
Bernabé.  Y  si  bien  no  se  lee  este  intento  ,  se 
colige  de  que  quando  dexándolos  se  partió  Juan 
para  Jerusalen  ,  ni  Bernabé  su  pai!iente  se  lo 
contr;(dixo  ,  ni  San  Pablo  se  lo  rifto«  ¿  Como  i 
pues  y  cosa  tan  justa  pudo  ocasionar  contienda^ 
y  apartamiento  de  dos  compañeros  tan  grandes? 


DS  QUIVEBO.  Y09 

Dispúsolo  el  Espíritu  Santo  por  medio  de  Juan 
Marco  y  no  por  culpa.  No  toda  concordia  es 
buena.  Cbristo  vino  4  apartar  al  Hijo  conti-a  su 
Padre.  La  concordia  entre  los  ladrones ,  y  mal- 
hechores  es  perniciosa.  Reconciliarse  /y  hacer- 
se amigos  los  contrarios  ,  es  virtud  >  y  precep- 
to ;  y  para  condenar  á  muerte  al  Hijo  de  Dios 
se  reconciliaron  ,  é  hicieron  amigos  Pilatos  ,  y 
Cay  fas.  No  toda  uoion  es,  fuerte.  £1  exército 
de  Xerxes  ,  en  que  se  unieron  tan  inumerables 
multitudes ,  tuvo  en  la  excesiva  unión  la  debi* 
lidad.  Por  el  contrario  no  toda  división  es  flaca* 
£n  Gedeon  lo  enseñó  Dios ,  que  le  mandó  di^ 
vidir  dos  veces  la  unidad  de  su  exército  ;  y 
quanto  mas  se  apartaba  de  él ,  mas  se  fortale- 
cía. Sabe,  la  discordia  ,  y  la  divtsion  ser  reme* 
dio  >  y  tal  9  que  \isa  Dios  de  él  para  grandes  fi- 
nes de  su  providencia. 

Era  uno  mismo  el  labio  de  todos  los  hom^ 
bres  en  la  tierra  :  una  misma  lengua  hablaban 
todos  c  y  hallándose  en  las  campañas  de  Senaar, 
determinaron  de  cocer  ladrillos  >  y  disponer  be« 
tún  para  cimientos ;  y  despus  de  prevenidos  es- 
tos materiales ,  dixeron  :  Fabriquemos  una  tor- 
re tan  alta ,  que  los  chapiteles  tropiecen  en  el 
Cielo  ;  y  en  su  altura  conversando  con  las  es- 
trellas f  celebremos  nuestro  nombre  ,  y  sea  pa*-- 
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dron  de  uüestro  poder  en  los  confines  del  Sol; 
9ntes  que  nos  dividamos. por  la  tierra. 

Desatinada  es  la  locura  de  la  soberbia.  Fue* 
de  llegar  al  Cielo  el  hombre  con  la  oración  ;  nó 
puede  con  ladrillos ,  y  cal.  Suda  por  lo  imposi- 
ble ,  y  dexa  lo  fácil  ,  y  útil.  Era  necesario  que 
se  dividiesen ,  y  poblasen  la  tierra ;  y  ellos  aUf 
nados  querían  introducir  cal ,  y  ladrillos  en  el 
cóncavo  de  la  Luna.  Pice  el  Texto  Sagrado  ^ 
que  descendió  Dios  á  ver  la  torre  ,  y  la  Ciu- 
dad que  edificaban  los  hijos  de  Adán ,  y  dixo: 
Este  es  un  Pueblo  solo  ,  y  todos  tienen  una  ha- 
bla ;  y  hasta  que  pongan  en  execucion  su  obra, 
no  la  dexarán.  Baxemos  ,  y  confundámosles  Jas 
lenguas ,  y  no  entienda  el  uno  el  lenguage  del 
otro  :  Atque  ita  divisit  eos  Dominus  ex  illa  Uh 
€0  in  universas  térras ,  br  cessaverunt  ¿ediji^ 
care  Civitatem.  „  De  esta  manera  los  dividió 
,9  Dios  de  aquel  lugar  por  toda  la  tierra  ^  y  ce- 
,1  saron  en  la  fábrica  de  la  Ciudad.'^  Quán  im- 
portante es  á  vecQS  la  división  de  los  hombres, 
se  conoce  eii  que  Dios ,  según  hemos  visto,  ba- 
xó  á  hacerla  ,  y  desatar  la  unión  de  sus  inten- 
tos,  y  labios.  Puede  haber  discordia  en  los  me- 
dios ,  y  en  la  misma  concordia  en  los  fines. 
De  este  género  fue  la  de  San  Bernabé ,  y  San 
Pablo. 


DE    QUEVEDO.  III 

Asistió  d  Espíritu  Santo  á  dividirlos  por 
todas  las  tierras ,  como  Dios  á  los  hijos  de 
Adán  para  que  las  poblasen  ,  á  estos^  Apóstoles 
para  llevarlas  el  Evangelio  :  y  como  empezaba 
á  fundarse  la  Monarquía  de  la  Iglesia  Univer- 
sal Militante  ^  convenia  que  uno  de  ellos  asis- 
tiese á  conservar  lo  mucho  que  con  la  predica- 
ción habia  adquirido  >  y  el  otro  adquirir  algo 
de  lo  mucho  que  restaba  :  y  prosiguiendo  el 
estilo  del  Hijo  el  Espíritu  Santo  ,  como  él  los 
envió  ,  dividiéndolos  de  dos  en  dos,  ahora, con- 
tinuando aquel  gobierno ,  los  divide ,  para  en- 
viarlos de  dos  en  dos  ,  á  Pablo  con  Sila ,  y  a 
Bernabé  con  Juan  ;  lo  qual  resultó  de  la  seve- 
ridad con  que  Pablo  quiso  que  se  asintiese  á  las 
palabras  de  Christo  ;  quando  dixo  :  „  Que  por 
„  él  se  habia  de  dexar  ^  y  apartarse  de  la  ma- 
„  dre ,  y  del  padre  ,  y  aborrecer  la  misma  vi- 
„  da. "  Acordóse  de  esto  como  supo  que  los  de- 
xó  por  irse  á  Jerusalen  ,  donde  tenia  su  madre, 
y  su  casa.  Bernabé  con  ternura  consideró  que 
se  habia  apartado  ^  y  dexado  su  casa ,  y  madre, 
por  asistirlos  en  la  palabra  de  Dios ;  y  que  si 
los  habia  dexado ,  habia  sido  por  zelo  de  asistir 
al  abrigo  de  los  Apóstoles ,  y  Discípulos  en  Je» 
rusalen;lo  que  mostraba  habiendo  vuelto  á  bus- 
carlos, en  que  cumplía  cpn  las  mismas  palabras 
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de  Christo  ,  dcxando  por  él  su, madre.  Pab^a 
consideraba  que  quien  una  vez  los  dexó  >  los 
dexaria  :  Bernabé ,  que  quien  los  habia  vuelto 
á  buscar  ,  no  quería  dexarlos.  Sirvióse  de  esta 
diferencia ,  en  entrambos  santa  y  zelosa  ,  el  Es- 
píritu  Santo  ,  para  que  Bernabé ,  llevando  con-* 
sigo  á  Juan ,  pasase  á  Cypro  ,  y  Pablo  con  Si- 
la  á  Syria  ,  y  á  Cilicia  ,  peregrinando  todasí 
aquellas  Regiones  ,*  y  confirmando  las  Iglesias 
en  la  verdad  de  la  Fe  ,  que  con  la  predicación 
del  Evangelio  habia  fundado  y  mandándoles 
guardar  los  preceptos  de  los  Apóstoles ,  y  An-- 
cianos.  Dividiéronse  como  el  .velo  del  Templo 
ch  la  muerte  de  Christo  , ,  para  que  se  descu- 
briese lo  que  estaba  á  la  sombra  de  la  Ley  Vie- 
ja. No  se  dividieron  como  la  vestidura  de  Chris- 
to ,  por  la  qual  entienden  los  Santos  la  unión 
de  su  enseñanza  ,  y  doctrina  ,  pues  entrambos 
se  apartaban  juntos  á  un  mismo  fin.  Entre  los 
Santos  alguna  vez  la  unioo  zelosa  se  ha  oido 
con  palabras  de  diferencia. 


Diferencia  entré  S.  Pedro  y  S.  Vahío. 


K 


I O  solo  se  vio  esto  en  San  Bernabé  con  San 
Pablo ,  sino  mas  belicosamente  en  S-  Pablo  con 
San  Pedro ,  de  que  resultó  grave ,  y  larga  con- 


tíóvcrsía  entre  Sw  Gerónymo  ,  y  Saii  Agus* 
tm<  Pexaré  la  de  San  Basilio  Magno  ,  y  San 
Juan  Chrysóitomo  ,  en  lá  qual ,  por  no  admi* 
tif  Chrysóstomo  el  Obispado  ,  como  Basilio  le 
admitió  ,  no  solo  se  apartó  de  él,  sino  procuró, 
escondei^se  ^  eq  la  qual  difórenda  hubo  de  par-. 
te  de  San  Basilio  tan  repetidas  quejas ,  como  so 
leen  en  el  libro  del  Sacerdocio,  que  escribió 
Chrysóstomo  j  siendo  así  que  unos ,  y  otros  se- 
guían un  viage  por  diferentes  veredas»  Valga 
por  todos  los  exe^i^plos  la  Contienda  de  San  Pa* 
blo  con  San  Pedro ,  por  ser  acción  de  su  vida, 
y  de  las  ihayores.  Escríbela  San  Pablo  en  el  ca^ 
pít.   2.  de  la  £píst  ad  Galatas ;  no  se  refiere 
en  los  Actos  .Apostólicos.  Dice  ^  pues  :  „  Que 
*,^  después  de  catorce  años  volvió  a  Jeiusalen 
^,  otra  vez ,  trayendo  por  compañeros  á  Berna- 
„  be  j  y  á  Tito  }  y  añade  :  Subí  á  Jerusalen 
i,  esta  segunda  vez  ,  por  haberme  sido  ordcna- 
„  do  en  revelación,  y  conferí  con  ellos  el  Evan- 
„  gclio ,  que  predico  á  las  gientes.  "  Dice  esto 
porque  le  predicaba  sin  nombrar  en  él  la  Cir- 
cuncisión ,  ni  otra  alguna  carga  de  la  Ley  ;  no 
porque  viniese  a  conferirle  con  los  Apóstoles , 
para  ver  si  diferia  del  que  ellos  predicaban  ;  que 
esto  después  de  catorce  años ,  y  mas  de  predi- 
cación en  todo  en  el  mundo ,  hubiera  sido  inad^ 
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vertencia  ,  y  dañoso.   Ninguna  de  estas  cosai 
pudo  caber  en  San  Pabló;  Lleguemos  al  suce- 
so :  Cum  Petrus  ^enisset  Antkthiam  j  infa*, 
€iem  ejus  rgstiti.  >,  Como  Pedro  viniese  i  An-^ 
y,  tioquía  ,  le  contradice  en  sü  cara  \  '**-  y  aña« 
de  ;  Quid  fefrehensibilis  esset :  porque  era  re- 
prehensible, Oti  categmenos  in  ,  vuelve  la  In- 
terlineal dé  Benedicto  Arias  Montaho ,  quianc^ 
tandus  erai  \  por  ser  dignó  de  nota.  Advierto 
que  la  misma  jpalabra  Griega  ise  puede  enten- 
der "Porque  hábia  sido  reprehendido  ,  ó  notado. 
Así  lo  siente  el  muy  docto  j  y  erudito  Padrd 
Gutierre  de  l'rejo ,  Placcntono  \  de  la  Órdeii 
Seráfica ,  en  sü  libro  \  cuyo  tíltulo  es  :  Para- 
disus  deliciarum  Pauli  Ajpostoli;  y  es  muy  á 
propósito  del  intento  de  San  Pablo.  Favorecen 
este  sentido  la  Versión  Syra  :  Cum  autem  venü 
Kifko  Aniiockiam ,  infaciem  ifsiui  illum  cbar- 
guiy  quoniám  offendebantur  in  eó.  ^,Como  viniese 
„  Kipho  ,  (quiere  decir  Kephas)  i  Antioquía, 
jy  en  su  misma  cara  le  argüí  ^   porque  muchoft 
,y  se  ofendían  >  ó  escandalizaban  en  él.  ^^  Ceñu- 
do semblante  tienen  estas  palabras  entre  el  Prín* 
cipe  del  Apostolado  ^  y  el  Aposto!  por  excelen* 
cia  ;  y  aun  crece  el  rigor  en  lo  que  le  dixo : 
y.  Empero  como  viese  que  no  caminaban  recta^ 
^y  mente  á  la  verdad  del  Evangelio ,  dixe  á  K^ 


,» phas  delante  de  todos  :  Si  tu  ,  siendo  Judio, 
9,  vivéis  como  Gentil ,  y  no  como  Judio ,  ¿  por 
99  qué  fuerzan  á  las  gentes  á  qué  judaicen?  No- 
9f  sotros  y  por  naturaleza  Judios  •  y  nq  pecado- 
^i  res  de  las  gentes ,  sabemos  que  el  hombre  no 
fg  se  justifica  por  las  obras ,  y  ceremonias  de  la 
„  Ley  Vieja  ,  síuq  por  la  Fe  de  Jesu-Christo.  ** 
Resta  saber  la  ócasíoii  porque  Dios  con  reve- 
lación mandó  á  Saii  Pablo  venir  á  decir  tales 
palabras  á  San  Pedro.  £1  mismo  Apóstol  lo  de^ 
clara- 9  diciendo  :  ^>  Porque  antes  que  algunos 
„  viniesen  dé  Jerusalén  ,  donde  estaba  Jacobo, 
,,  llamado  hermano  del  Señor  ,  comia  Pedro 
„  con  los  Gentiles.  Luego  que  vinieron ,  se  re- 
,1  tiraba  ^  y  escondia  >  temiendo  á  los  que  eran 
j,  de  la  circuncisión  ;  y  los  demás  Judíos  coa- 
59  sentían  en  la  disimulación  con  él :  de  tal  ma- 
„  ñera ,  que  hasta  Bernabé  era  llevado  por  ellos 
,,  á  la  misma  disimulación.  ^*  Probaré  que  San 
Pedro  fue  reprehensible  ,  no  por  culpa  suya, 
sino  para  corregir  la  de  otros  ^  y  que  fue  arte 
de  San  Pablo  reprehenderle  en  su  cara  delante 
de  todos  I  para  que  á  costa  de  tan  santa  morti- 
ficación de  San  Pedro  en  responder  con  silen- 
cio, tan  convencido  á  tan  severas  palabras,  des- 
pejasen de  vergüenza  obstinada  su  presunción, 
para  ceder  ea  la  circuncisión  ,  aquellos  que  no 

Ha 
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dabaii  lugar  libre  á  h  Verdad  ^  y  al  deseo  ¿a 
los  Apóstoles.  Sí  lo  reprehehdiera  eblellóá  >  se 
irritarían ,  y  acabarían  de  perderse  ;  mas  ^como 
lo  reprehendió  en  San  Pcdfo ,  que  por  el  esta- 
do de  la  Iglesia  itcien  nacida  lo  permitía ,  y  le 
vieron  convencido  ,  y  mudo  >  hallando  con  que 
autori^^ar  su  rendimiento  ,  fácilmente  se  dexa- 
ron  encaminar.  Estaban  tan  concordes  fos  dspí- 
ritus  de  lós  dos  Apóstx)ks  >  que  mt  persuado 
que  la  revelación  que  ordenó  á  Pablo  que  vi- 
niese á  buscar  á  Pedro  ,  la  habia  tenido  Pedro 
de  que  venia  Pablo ,  y  á  qué.  Estilo  es  de  Dios> 
que  le  vimos  quando  reveló  primero  á  Pablo  , 
que  venia  Ananías  a  darle  vista  ,  y  luego  re- 
veló á  Ananías  dónde  estaba  Pablo  ,  y  que  fue»- 
se  á  dársela.  Habia  San  Pedro ,  quando  los  Es- 
cribas y  y  Fariseos  le  preguntaron  si  se  podia 
repudiar  la  propia  muger  (cosa  que  Moyséa 
ordeñó  )  ,  oido  á  Christo  que  al  principio  no 
fue  así ;  empero  que  Moysén  lo  permitió  pót 
la  dureza  de  sus  corazones  :  palabras  en  que  no 
condenó  la  permisión  ,  y  tolerancia  de  Moysén^ 
sino  la  obstinación  y  y  entrañas  de  los  Judíos; 
y  vióse  con  ellos  en  el  mismo  trance  de  que 
Christo  absolvió  á  Moysén ,  y  no  á  ellos. 

Habia  visto  comer  á  Chrísto  con  el  Publi- 
cano  ,  y  oido  lo  que  respondió  á  los  que  se  lo 


mtiriQiirabaQ*  Luego,  qw  Pe4rp  fue  á  Jerusi- 
Hn i  como  se  lee  ep  el  cap.  i|.  le  arguian  los 
que  eran  de  la  circuncisión  ^  diciendo  :  „  ¿  Por 
^  qué  te  mezclante  con  Ips  hombres  que  no  esr 
„  tan  circuncidados ,  y  comes  con  ellos  I  '^  B^es- 
pondióles  Pedro  refiriéndoles  la  visipn  que  vio 
en  Jope  d^l  UenzQ  de  quatro  cabos ,  que  ca- 
yendo desde  el  Cielo  ,  llegaba  hasta  donde  es* 
taba  :  que  en  él  venian  todas  las  bestias ,  fieras, 
^r^ptiles  , .  y  aves  de  la  tierra  ;  y  que  oyó  una 
-VOZ  que  le  dixo  ;  Pedro  ,  levántate  ,  y  mafa^ 
yjfomeíry  que  él  respondió  :  Señor  ^  no  comeré 
de  ninguna  manera  ^  porque  en  mi  boca  no  ha 
de  efptrAT  iosa  cmutk  t  é  inmunda.  Respondió 
segunda  ve^  la  vpz  del  Cielo  :  ¿No  comerás  tú 
40  que,DÍQsfurificQÍ  Esto  se  repitió  ^res  ve- 
<:es  ,  y>  la  aparición  se  volvió  al  Ciclo.  Esto  pu- 
do respoxuler  Pedro  á  Pablo  ,  como  le  respon- 
dió á  cf to$  i  por  la  misma  ocasión  ;  y  en  quan- 
tp  al  toltfrar  la  circuncisión  ,  el  lugar  referido 
4*1  divorcio.  Mas  porque  convepia  para  dispo- 
ner 4  la  doctrina  del  Evangelio ,  que  se  mostra- 
se convencido  4c  la  reprehensioi;  de  San  Pablo^ 
^imuditpió. , 

A.  esta  que  llaman  en.  San  Pedro  disimula* 
cioQ  ,  p^gbra  qup  tiene  confines  achacosos »  yo 
la  Uanu)  prudencia  ^  divinamente  política,  y  tan 
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altamente  divina  ,  que  llamándola  simukcion 
San  Gerónymo  ,  dice  :  In  dej'msiane  Petri 
utilem  simulatíopem ,  ér  ^ssumfndafn  in  iempo^ 
re.  „  Sijnul^cion  útil ,  y  que  debe  imitarse  á  sii 
„  tiempo.  *' £ñÍ59ñónos  ^to  el  eiemplp  de  Je- 
hü  ,  Rey  de  Israel  ,  que  como  líó  púdíeáe  daf 
muerte  á  los  Sacerdote?  de  Baa|  i  ¿iao  fingién- 
dose querer  gdorar  pl  ídolo ,  dlxo  t  Acab  sirvió 
á  Baal  en  pocos :  yo  le  serviré  en  ñiticho^ ;  pa- 
ra lo  qual  llamadme  luego  todos  losr.Sacerdotes^ 
y  Ministros  de  Baal.  Vinieron  todos  ^  y  entran- 
do en  el  Templo ,  á  cada  uno  pusieron  una  c»: 
tola.  Jchú' habia  prevenido  afuera  pchctíta  va- 
rones f  á  quien  dio  esta-  orden  ;  Por  qualquier 
hombre  de  estos ,  que  cscapáífe  líivo  de  vues- 
tras manos  ,  moriréis  vosotros.  Y  en  el  4.  d$ 
los  Reyes  ,  caf.  10.  David  desfiguró  su  cara 
delante  de'Achis ,  por  no  ser  conocido  >  con  vi* 
sagcs ,  jicdpiíes ,  y  desaliíxo  tari^  grande- ^4jue  di- 
xo  el  Rey  ;  Pues  vistes  este  honfibrc  loco ,  ¿pa- 
ra qué  me  Jo  traxistcs?  Faltannos  furiosos?  Tra^ 
xistesle  acaso  p^ira  que  Ibiciese  desatinos  en  mi 
presencia?  Y  añádese  á  esto  el  engaño  con  qué 
Joseph  burló  á  sus  hermanos  ,  acusándolos  de 
ladrones ;  y  que  se  lee  en  San  JLucas  ,  caf.  8. 
que  Christo^»ar//  se  hngius  iré.  Pondera  el 
grande  Santo  Doctor  ,  y  Padre ,  que  cómo  sien- 
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Jo  precepto  .entre  los  mas  humildes  hermanos: 
f^^ripe  ew/n  hter  tf  br  ifsum  solunt ,  reprehén- 
dele entre  ti  y  él  solos/'  si  poniera  con  volunr 
(tad^y  Q[>nsentiimento  de  Podro^tan  ásperamente 
en  la  cara  ,  y  delante  de  todos  le  h^bia  de  re^ 
préhender  Pablo  ?  J^one  un  exemplo  de  los  Le- 
trados que  yjo  en  Roma  siendo  mancebo  ,  que 
fin  las  causas  que  unos  defendían  contra  otros  ^ 
S0  mostraban  tan  rigurosamente  contrarios  en  las 
:paUbras  ,  que  pareda  reñir  ,  y  no  abogar  ;  y 
¿tpdo  esto  su&ian  lanos  a  otros  »  por.  asegurar  á 
«jbs  partes  que  |)o  prevaricaban.  ¿  Qué  ,  pues  ^ 
colige^debietoif  hacer  las  dospolumnas  del  Apos- 
tolado en  el  pley to  en  que  discordes  litigaban 
Gentiles ,  y  Judíos^  sino  ^ue  con  su  disimula* 
da-coptieRda  se  pacificasen  los  creyentes,  y  coit 
.^u  santa  d]isen$ion  lá  Fé  de  la  Igle$i^  se  concor^ 
.daseS  Escoto  en.  el  4.  di  lOjf  Scntfñc^  distinc.  5» 
qUest.  j^;  afirma  fue  reprehensible  San  Pedro 
poc  quatro  rá3u>nes  ?  la  primer^  ,  porque  no  se 
4u:omodaba  á  la  regla  ;  pww?  ;^mV  JRoiike  llar 
muño  nnvito  fñore.  Este  v.erso  no  es  digno  do 
ser  regla 'á  los  Apostóles  ,. por  ser  afoiismo^pó* 
pular »  y  lego.  Lo$  Santos  no  han  de  vivir  con 
las  costumbres  de  Igs  Ciudades ,  sino  con  las  de- 
centes a  la  verdad  que  profesan  ;  y  este  verso 
cncanuna  al  Pueblo  por  el  trato  civil  al  llama^r 
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miento  bíeñ  qukto  con  los  cxiírangcrcs ;  y^  es  pé*» 
lítico  segUr.  La  segunda )  |k>rqiié  daba  bcasbá 
á  las  gentes  f  siendo  así  que  el  Apóstol  corilá 
comunicación  ,  y  tolerancia  las  disponía'  como 
Medico  á  la  salud.  Lk  tercería ,  porque  t^nia  UI19 
cosa  en  el  corazón  ^  y  otra  ¿n  las  obras.  Esto 
no^ra  reprehensible  por  culpa  ,  pues  lo  qufe 
obniba  diferente  d^  lo  que  tenia. en  eb corazón, 
era  medio  para  que  todos  obrasen  lo  que  en  el 
corazón  tenia.  La  quartaí,  porque' IK)-  usaba  di? 
la  autoridad  de  Pastor  ,  sie:ndo  subditos  suy6s 
los  Discípulos,  que  habla  enviado.  Jacobo  ;:  por 
lo  qual  el  temor  de  Pedro  íio  es  cLque  escusa, 
por  no  caer  en^onstantevaron;;  antes  era  escán- 
dalo á  los  Faifiscos.  No  temía'  Pedro'  el  escánda- 
lo activo  por  su  parte  ,  sino  el  pasivo  que  ellos 
podian  tomarse  j  no  sabiendo  que  aquel  recato 
era  negociación  para  su  intento  V  y  no  miedo». 
¿Quál  acción  mas  de  Pastor» ,  que  por  guardar 
sus  rebaños  ¿  querer  que  le  muerdan  á  él ,  y  no 
á  sus  ovejas,  comocl  que  le  «ucedió  á  San  P«- 
dro  en  esta  ocasión  ,  pues  San  Pablo  hincó  eiii 
él  los  dientes  de  la  reprehensión  ,  y  no  en  los 
Judiós ,  ni  en  las  gentes  ?  No'  se  muestra  mas 
favorable  á  San  Pedro  el  R.  Padre  Cornelio 
Alápide  sobre  este  suceso,  que  el  Doctor  Sutil; 
antes  eipresando  su  parecer  ,  dice  :  Düo  €tga 


jfrüHó  :  In  hoe  Petri  facto  fuit  aliijuodpecca^ 
tum^nen  erroris  injidey  ut  quídam  temeré  asse- 
TMrunt ,  sed  in  yacto  incáiítée*^'videlüet  simula- 
tioms ,  itprofessiones  Judaismi  ,  quodque  sean- 
dalum  dar4t  geniibus  ,  ut  se^um  judaizarent. 
„Digo  lo  primero  ,  que  en  este  caso  jdc  Pedro 
„  hubo  algún  pecado  >  no  error  en  h  ¥é  ,  co- 
jftno  algunos  >añrináron  temerariamente  ,  sino 
fy  €ñ  el  hecho  de  poca  advertencia  ;  conviene 
„  saber. ,  de  simulación*,  y  ppofesioa  del  Judais- 
',,  mo  ,  el  quaá  dab;^  ¿scándalb  á  las  gentes,  pá- 
',,  ra  que  judaizarán  ^díí  ¿1.  ^  Estas  circünstan- 
€¡afr,  que  refiere  poí  grqivaiiieü^de  este:pee^do, 
según  lo  qu¿  dixo  Chmto  del  qué  e$ca^dalÍ2Í- 
ba  V0O  de  los  ra'aspe^Udftosí^jíno  danlügár-á'lo 
que  el  mismo!doctí^liii6:Pádi«  dice  segúnd^iííl^ 
mente^V  ci>y^^  Son  estas  patóbltas  í  2)/¿4>^í^íw>í- 
do  ':  Hée  tamen pec(f4t1ím 'Fftfi-'k^*  fuU  ,  ér 
wnia^le ,  aut  atatefi¿fle-K^twln''i  ex  indnsiáei^' 
tiotu  mmrúm  \  w'el  defé^iu  íufhtms'\,  b'prüdeú- 
iia.  „I>i¿b  tó  segundo  V  ^^  ^*«t^^  póaido- 1^ 
„  Pedfo'  fue  leve  ,  y -^tM^;  6  mzttmh^^^ 
,,  mente  :  c<»»viene  sábei^ ;  pdi;  ihcónsidi^facidiij 
„  ó  defecto  de  luz  ,  y  de  prudentiavH  *;  ^ :  ^  -^ 
^  Tanti^  mfe  disüenan'4^  la  C^^beza  deJ  Apos- 
tolado ^^  escogida  .por  Clif iltío^éntre  los  -<iemas  y 
y  después  de  la  venida  del  £spírira^&aÁUD&i»]fs 
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palabras  inconsideración»  defecto  de  lu2! ,  y  de 
prudencia; ,  como  pecado  en  su  santidad.  Pue- 
~de  ser  que  yo ,  como  hombre  dcsYSULÍado  de  pa- 
sos,  tropiece  alidalEido  tf  lafide'  adjapi(íem,¿p 
una  piedra  á  otra  >  pucjs  Jo  $oa  ^1  Comentador 
citado^  y  ^1  App^t^l.  Pedro.     ... 

.  Bu  su  primera  zsciqon  ^I  doii^tísimo  PadrQ 
^Cori)elÍQ  dá  al  pecado  de  San  Pedno  tales  gra- 
vámenes ,  que  .?a  ]a  segunda  al  parecet  le  har 
Ha  coíi  masapartto  d^l  qi^jp  r^isaere  pecado  le- 
ve ,  y  Ycnial ,  ó  matexial  >-?i  y^.no  es  que  en 
xl  segundo  p^récei:  ínitiga  el  pripiero ;  cmperp 
^tjengo  jpor  difícil  dar  por  pecado  aquella,  simu- 
-k^loó:^  y  üamarli  pioíesion  dpi  Judaismo  ,  y 
<^iíLe;&  P^ro  daba  escándalo  i  l^s-gent^js-parJi 
que  judaisaraii.con*  41] y..99chicai:  l^t^^lpa  j^Jevc^ 
y^y^ial  i.C^»».4;^f<¿iff  ^^'^¿i'íi^í^  in  scnsMr  suo, 
n':  ,   14.  cK;as¡óA.f>ára.cst^4ifc»e|icis^  en  el  ^ 
^iir  ,lxa  ^idp.la  aí:<áon  que  t^prinn^j^tew .;  /jR-f^^í- 
ti  in  fadem  Pitrt  ^,jii^ia  reprehaf^HkÜi^  ^raí- 

•^niulatwti  cji^s  copjkn^fMnf  f^fUiJUd^is  y  h 

\mas  grave  i.Sed  0i¥tt  nHdissetn  pmd:  non  ^^cfe 

ambulartnt  adM^rit^n^  J^vangj^iú  Y  cQmo 

en  éllis'  se  oygan  ¿argPtitan  crimÍRftso&:,  parece 

,quc:á>nQ.líay culpa. róPedío^,  <s  %j8w?  U  ha^ 

<ya,eaEíí>lo....  .^'^  [jl  ..;.;.....,  .1 ./. ...: ,  -  ^  , 
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San  Gerónymo  ,  reverente  á  entrambos , 
aparta  la  culpa  del  uno  ,  y  del  otro  por  las  ra- 
.zoncs  que  he  referido ;  y  3¡guiéiidolp ,  defeharé 
el  nublado ,  y  tempestad  de.  estas  dáusulas»  Sea 
la  primera  :  JEmpero  como  mese  que  no  camina- 
ban rectos  á  la  'perda4del  Evangelio.  Esta  vde 
caminar  rectos  exprime  Ja  palabra.  Griega  Or^ 
tJt(fodusi\  que  corresppode  al  Hebreo  Jssihetp^ 
Jassaher ,  andar  oin  el  pie  dcrccho^xle.tal  ín^- 
ncra  ,  que  ni  se  aj?arte  de  éVáími»  ,  yoitro 
lado,  •  '    ••  ^      .    ■,         ',...-'..  '.,h 

Todos  sienten  que , esto  ^  Ja  dixo  Pabk) 
por  San  Pedro.  ^  y  convíéncesc .  dorrque  en  ^  «ta 
.dáusula  hgbla  6sí  ;>lural.t:ont.las&gentes^^  Jy  los 
cjudios  ,  que  eran'impedimetó^.ia  libertad  deL 
^Evangelio  que  San  Pedro  dbppnia  con  íolciíafl- 
cia  ,  por  no  perder  lo'qúb  en  ^Uos  tenia  áBqiá- 
rído  para  la  Iglesia.  En  lasi^emais  palabras  r'de 
áspera  reprehensión  raafona  en  singular.,  y^om- 
bra  ¡L  Pedro  ,  conjqmcn3iabl»  ^  en  que  mani- 
fiestamente se  ye  le  dexxllbre  de  aquellas  que 
le  dieron  ia  ocasión  á  estotras.  Xuego  legitÜnb- 
mente  secoKge  ,  que  poique  ^ió-ijue  Judiosr, 
y  Gentiles  ,  que  ya  tenian  nombre  dé  discLpii^ 
los  ,  no  caminaban  derechamehtb  á  la  rerdaki 
del  Evangelio  :  Restiti  in  faciem  Pttru  ii  Re- 
v„  prehendí  á  Pedro  en  la  cara  ^ ^íy  de^aqueBa. 
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.culpa ,  que  fue  por  lo  que  él  dkc  le  reprchcii* 
dio  ,  y  de  que  era.  reprehensible  ,  le  excluye. 
Ya  be  dicho  que  San  Pedro  era  reprehensible, 
«no  para  corregir  su^pecado  ,  sino  para  que  con 
su  reprehenáon  ,  por  ser  <^1  medio  rmas  seguro, 
:5C.  enmendase  el  ageno ,  y  encaminase  á  los  que 
«>  iban  rect(K  á  la  .verdad  del  Evangelio.  No 
(Cs  la<^ve2L  primera  que  á  Pedro  se  le  han  dicha 
-palabras  de  siimo  rigcff  en  la  cara ,  yendo  enca- 
-nxinadas  ár^otsoJ  Estaba  Chrislo  diciendo  había 
de  ser  preso ,  afrentado  ,  y  puesto  en  la  Gfui; 
iT^uctftcrnccidodñedro  ,  le  dixa :  Absit  d  ie ,  Do* 
jiíióí^;;;,^Soñoh,4BSjraiSC  apartíe.de  tí  i**  y  dío?- 
dU  Ctiristo  :;,Md^:.re'tra::fiost^  me  ,  Sathama.^ 
\quñíí.3r€MHdaiuinies:TnikL  „  Vete  lejos.de  mí,, 
-^i^v&bnás  ,  pcqrqijiCíiner. -escandalizas.. ^'.Ninguno 
>lispfl¿chQ;^e  peco  JRedreí  -enterneciéndose  de 
r¿ir  áaabía  sju  Maestro..,  y  Semr  dé  niorir  afren- 
••t?D9anictitc,:y*¡jttdecQr  tan  viles  ultrages.  Y  to- 
dos* dicen  ^cpe  no  era  á  él  áiqnien«  llamó  Sata^ 
'.«is ,  y\ecbaba(  lejoi  de iá ,  porque k-eracscáa- 
•daioi ;  sino  .al  mismcrrSatanás^.'que  sbspechoso , 
r  valiéndose  dol.amoi:;  de  Pedix>.,  einpezó  aquí  á 
-disuadir  Ja  muferte  de.  Ghristo  ,  qup  ■  cbnjetura- 
Fha»  remedio  deLmundo  ;  lo  que  deqpues  prosi- 
guió üsanao:d¿/Ia  ^advertencia  ¿n  ia  mugór 
./de.  Pilato.v  No.  estrenan,  por.. el  ¿delito  .ü^no 
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los  Olios  dé  J^ró  las  palabras  enojadas,  y 
d^eslbridas  dt  Pablo  :  mucho  mas  rigurosas 
fueron  las  de  Christo  ,  donde  también  se  acusa 
el  escándalo  que  se  adelmtaron  á  disponerle  á 
estas.  Reñir  á  uno  para  enseñanza  de  otro ,  ya 
vemos  es  método  sacrosanto ,  con  que  $e  califi- 
ca Buesti^  proverbio  Español.  A  tí  U  lo  >digo, 
óyelo  f  f}. 

Pasemos  á  la  palabra  disimular  :  dexo  que 
en  el  gobierno  humano  es  alma  de  la  pruden- 
cia, política  ,  sin  la  qual  no  se  puede  gobernan 
Job  alega  la  disimulación  por  mérito  quando  di- 
ce :  Nanne  dissinmlavi?  Nimne  quüvi?  „  ¿Aca- 
„  so  yo  no  disimulé  ?  ¿  no  quieté  mi  espíritu? " 
¿  Qnál  mayor  disimulación  que  aquella  sobera- 
na con  que  et  Padre  Eterno  envié  á  su  Eterno^ 
y  Unigénito  Hijo ,  no  solo  hecho  hombre,  sien- 
do Dios  >  sino  aun  disimulándole  el  ser  hombre, 
dándole  para  que  le  sea  cuna  un  pesebre  >  por 
compañia  ks  bestias ,  por  mantillas  las  pajas  ,  y 
por  abrigo  la  nieve  de  Diciembre  ,  en  un  Por- 
tal donde  caía  como  en  el  campo  ?  Toda  su  vi* 
da  disimuló  con  las  prppasiones  de  hombre  lo 
que  con  los  milagros  descubría  de  Dios.  Venia 
i  dar  la  Ley ,  que  descansase  de  la  circuncisión 
al  mundo  ,  y  permitió  ser  circuncidado ,  y  que 
su  madre  le  presentase  en  el  Templo ;  y  sin  ne; 
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ccsitar  la  Purísima  Virgen  de  piúiíicacion ,  que 
cumpliese  con  las  ceremonias  legales.  £1  demo- 
nio y  que  espiaba  si  era  el  Mesías  prometido , 
amedrentado  con  las  repetidas  predicciones  de 
los  Profetas  >  cauteloso  en  el  Desierto  i  le  dizo 
que  hiciese  de  las  piedras  pan-  No  le  dice  que 
puede  como  Dios  hacerlo  i  sino  que  no  en  solo 
pan  vive  el  hombre.  Llévale  al  Pináculo  ,  y 
propónele  qne  sí  es  Hijo  de  Did^  f  se  arroje  de 
él.  No  le  dice  que  es  el  Hijo  de  Dios,  sino  que 
á  Dios  no  se  ha  de  tentar ;  lo  que  él  hacia.  Pó« 
nele  en  la  cumbre  del  monte  :  enséñale  todos 
los  Reyños  del  mundo  :  dice  se  lo  dará  todo ,  si 
cayendo  le  adora.  No  le  responde  que  él  es  Dios, 
y  que  solo  á  él  se  ha  de  adorar ,  sino  que  se  ha 
de  adorar  solo  á  Dios.  Nadie  encarece  tanto  el 
extremo  providentísimo  de  Chiisto  en  disimu- 
lar el  ser  Dios  j  como  S*  Pablo  á  los  Philipp.  2* 
Hoc  ifíim  ^entite  in  tíobis^  quódin  Ckristo  Jesui 
qui  ctm  informa  Dei  esset ,  non  rapinatn  ar^ 
bitratus  eH  esst  se  aqualent  Deo  ,  sed  semet" 
ipsum  exínanivtt  formam  serví  áccipiens.  Por 
lo  qual  sentid  esto  en  vosotros  ^  lo  qual  sentís 
que  Christo  sintió ;  (  así  lo  declara  San  Aíisel- 
mo  :  empero  porque  sentir  aquí  no  significa 
entender ,  sino  efecto  ,  se  interpreta  mas  viva*» 
mente /«r  sentido.  La  palabra  Griega  Proncistp 
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significa  áctlvá  de  septír  ,  y  mejor  en  pasiva , 
significando  el  afecto  i  como  si  dixese  :  Aquel 
sentimiento  j  aquel  afe¿tó  de  humildad  >  de  paz;, 
y  mitorícbrdia  -,  esté  ^  y  se  sienta  en  Vosotros , 
^e  hallamos  hubo  en  Chrísto)  et  qual  ^  como 
fuese  en  forma  de  Dtos^  (^^^  ^^  ^^  I-^^s  ?^^ 
naturaleza).  (Morphe  aquí ,  y  en  otros  muchos 
lugares  significa  la  forma  que  dá  el  iser  á  qual- 
quier  cosa)* 

No  twob  fOT  r afina  ser  igual  á  Dios;  como 
si  dixese  que  no  tomaba  nada  ageno  en  decir , 
y  sentir  que  era  igual  á  JDios.  Lo  que  dixo  por 
San  Juan  1 7.  JEgo  ,  ir  Pater  unnm  sumus. 
ii  Yo  V  y  mi  Padre  somos  una  misma  cosa/* 

Empero  se  evacuó  (  y  disminuyó  á  poco  ) 
recibiendo  la  forma  de  iierifO  (como  ú  dixera 
la  naturaleza  de  los  esclavos  >  que  es  la  huma- 
na )  heckb  en  la  similitud  de  hombre.  (No  simi- 
litud accidental  ^  aparente  ^  ó  fantáistica  ,  como 
osaroá  decir  los  impíos  Maniqueos  i  sino  subs- 
tancial ,  con  qué  todos  los  hombrea  son  seme- 
jantes en  especie.) 

Quál  extretfió  de  disimulación  se  iguala  á 
evacuarse  ^  ca&í  anonadándose  (  digámoslo  así ) 
el  que  es  Señor  de  todo ,  y  á  quien  todo  reco- 
noce por  Señor  ,  y  vestirse  de  esclavo  el  Mo- 
narca de  todos  los  Cielos ,  y  con  la  flaca  natu« 
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jCaleza  humana  cubrí;  U  ^eterna  Naturaleza  it 
Dios  ? 

Explicando  este  lugar  ¿1  Reverendísimo , 
el  muy  docto ,  y  muy  erudito  Padre  Jtlan  Auf 
tonio  Velazquez ,  lé  declara  con  preciosa  ^  y 
tan  rara  como  nueva  agudeza  en  la  explicacioo 
de  la  voz  Griega  Arpacmon  «  ^ue  la  Vulgata 
vuelve  Rapiña.  Débame  el  Lector  encaminar- 
le á  esta  luz. 

Y  porque  la  contienda  tan  grande  sobre 
este  suceso  entre  San  Agustin  ,  y  San  Geróny- 
mo  I  á  quien  con  San  Cbrysóstomo  i  y  otros 
sigo ,  descendió  hasta  la  qüestion  de  Mendacio^ 
referiré  las  palabras  del  Reverendísimo ,  y  doc- 
tísimo Padre  Cornelio  Alápide  en  este  mismo 
punto.  „  Advierte ,  dice  ,  que  hay  mentira  en 
jf  las  obras  como  en  las  palabras  ,  como  si  un 
j,  Christiano  traxese  un  sombrero  amafillo^men- 
y,  tiria  que  era  Judio  ;  mas  débese  advertir  con 
Cayetano ,  que  mas  fácilmente  se  esCusan  de 
mentirosas  las  obras  que  las  palabras  ;  y  es  la 
y,  razón ,  que  las  palabras  son  propia ,  y  expre- 
,y  sámente  las  señales  del  concepto  ,  y  para  ex- 
„  primirle  se  instituyeron.  No  así  las  acciones  , 
,,  que  se  interpretan  mas  latamente.  Y  débese 
j,  advertir  según  esta  doctrina ,  que  quando  en 
„  el  hecho  hay  justa  causa  de  ocultar  la  ver- 
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^,dad»  y  dtsiniular  y  no  se  incurre  en  hypocre* 
y9  sía  y  ni,  mentira ;  empero  en  este  suceso  ^  y  du 
s,  simulación  Pedro  en  parte  tuvo  justa  causa  ^ 
9,  como  fue  el  temor  de  no  ofender  á  los  Judíos. 
,f  Digo  que  en  parte  obró  justamente  San  Pe- 
1,  dro  f  porque  no  de  toda  parte ,  ni  totalmente 
,9 era  justa.  Debia  Pedro  de. tal  manera  cuidar 
,,/de  los  Judíos^  que  no  despreciase  ,  ni  ofen- 
y>  diese  á  los  Gentiles  :  era  igualmente  Pastor, 
,9  y  Gobernador  de  las  gentes  ,  y  de  los  Ju- 
,,  dios.*' 

Yo ,.  perseverando  en  U  opinión  de  San 
Gerónyqio  ,  pretendo  que  la  xiisimulacion  de 
San  Pedro  hó.sea  mentira  ^smo  medicina^  pues 
disirnubuTi^con' el  orgullo  ageno:  para  enmendar* 
le,  remedb  es.  Y  advídrto  que  hay  cosa  ,  que 
ea  este  género  je  Uama  mentira  ,  y  se  afirma , 
y  es  la  ioestira'  piedadi  No  es,  opinión  mia :  di-, 
ré  el  Autor.  San  Pedro  Chrysólogo ,  serm.  6  »♦ 
dice  estad  palat^as  que  salieron  sobredoradas  de 
su  boQíí^i^Nuiritor  jprius  f  nUiMus  fuerit  rr-' 
dactus  m  parvulum  ;  nunqUam  parvulum  p$r^ 
f^ctutn  fttrdHoit  in.  v(rnmJDmque  tune  vocem 
tmuai.  f  'í^rb'a  fonit ,  infirmat  viscera ,  abjidt 
vires ,  membra  )iU3olvit  ^gréssum  tardat^ges- 
tii  non  ambuldre ,  sed.reperé  ,.  ridere  simuldtp 
timere JingsP^  fiere  mentitur.y  quia  est  m  illo 
Tojíi.  in.  I 
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mendacium  frutas ,  deñ^uisse  yrudentia  est ,  f«« 
Jirmitas  yirtus.  Hoc  reor  Beatum  Paúlumfc" 
cisse  cufH  dicit.  Factus  sum  parvulus  id  medio ^ 
vestri\  tanquam  si  nutrix  fav^ai  Jilios  suos. 
jy  £1  varen  piadoso  que  cria  un  niño ,  si  prime-' 
jj  ro  todo  no  se  hace. criatura  ,  nunca  encamina* ^ 
,y  rá  al'  niño  á  perfecto  varón.  Finalmente  p^x^. 
„  conseguir  este  fin  adelgaza  la  c  voz  ,  gorgea,y 
,,no  habla  :  hace  señas,  descarta  los  sentidos  >. 
„  enflaquece  el  aliento,^  no  usa  dé  \^  fuerzan  ^r 
„  disuelve  los  miembros  ^  entorpece  el  paso ,  ha-. 
j,  ce  que  arrastra  ^  y  no'inda  :  conaá|simiiIacion 
„  hace  como  que  iiSe^  finge  que  tpm«  V'MÍ^ntc^ 
„  que  llora ,  porque  «n^^l  es  piedad  Ja^mentitay 
yy  la  simplicidad  prudencia  v  y  ^^  flaqueza  vir- 
yy  tud.  Esto  juzgo  que  hizo  el  Bie&avénturado 
yy  Pablo ,  quando  dice:  Soy  heohoniñb  en  me- 
yy  dio  de  vosotros  y  como  Ik  madre  que  di  el  pe- 
,,cho  i  sus  hijos."       ' 

Esto  propio  que  dice  San  Pedro  Chfysó- 
logo  que  le  pafeció  que  hacia  Pabla,  hacién- 
dose niño  con  los  niñps^n  la  doctriíaia  (^^Evan- 
gelio ,  digo  yo  que  hadar  Pedro  c;on  las  gentes^ 
y  los  Judios  ,  y  los  que*  vinieron  de  Jeruáalen, 
envíadbs  por  J^obo,  Fingia  ,  disimulaba  :  sus 
acciones  no  entendidas^tenian  semblante  de  men- 
tira ;  joas  en  ét  era  la  que  parecía  mentira,  pie- 
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¿zd  ,  pues  los  criaba  tiernos  en  la  verdadera  doc- 
trina ,  para  hacerlos  en  ella  robustos ,  y  perfec- 
tos y  como  el  que  cría  el  niño ;  y  así  lo  que  lla« 
man  en  Pedro  inconsideracíon^fue  prudencia  :  la 
que  dicen  flaqueza ,  virtud  ;  como  lo  que  nom- 
bran mentira  ;,  piedad.  £1  mismo  oficio  había 
hecho  iPablo ,  circuncidando  á  Timotheo ,  aun- 
qücí  con  otras  circunstancias  ^  como  diré  en  su 
lugar  ,  por  hs  quales  no  necesitó  de  reprehen- 
sión ,  como  Pedro  estando  entre  las  gentes  ;  y 
Pedro ,  por  csrár  entre  los  Judios  ,  necesitó  de 
giie  Pablo  le  reprehendiese  ásperamente  ,  para 
jqüfe  en  su  autoridad  suma ,  convencida  ,  y  mor- 
tificada ,  se  venciesen  sin  ofensa  propia  los  Ju- 
díos ,  y  las  gentes.  Esto  no  fue  niostrárse  Pablo 
en  presencia  de  Pedro  cabera ,  sino  boca  ,  que 
dixo  lo  que  su  cabeza  queria.  No  le  perdió  el 
respeto  :  dispuso  le  tuviesen  el  que  le  perdian. 
En  dexarse  tratar  como  menor,  mostró  su  mayo- 
ría San  Pedro,  San  Gregorio  AomiV.  i8f  sobre 
Mzequiel ,  dice  ;  „  Calló  Pedro ,  porque  quien 
„  era  el  primero  en  el  Apostolado ,  lo  fuese  en 
„  la  humildad.  *^  Y  San  Agúsúti  efist.  zg.  ad 
HUronymum  :  „Mas  raro ,  y  santo  exemplo  dio 
39  Pedro  á  los  venideros  con  que  no  se  dedigna- 
„  ¿en  de  ser  corregidos  de  los  postreros,  que  Pa- 
,f  blo  dándole  ;  con  que  confiados  los  menores , 
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yf  se  atrevan  por  defensa  de  la  verdad ,  salvia  la 
,,  caridad  ,  á  oponerse  á  los  mayores.  *^  Siendo 
así  que  salva  la  caridad ,  pueden  poi  la  verdad 
los  inferiores  corregir  á  los  superior^  con  hu- 
mildad. Así  lo  sientem  San  Agustán-,  Cypriano» 
Gregorio  ,  Santo  Thomás ,  y  otros.     . 

Desde  Syria  ,  y  Cilicia  ,  Pablo ,  y  Sila  en- 
traron en  Derben ,  y  Lystria ,  donde  estaba  ,uq 
Discípulo  llamado  Tiimotheo^  hijo  de  unamu^ 
ger  Judia  ^  ya  per  la  conversión  Christiana;»  y^ 
de  padr-e  Gentil.  Hablaban  con  aprobación  d$ 
las  costumbres  de  Timotheo  los  Fieles  que  re-^ 
sidian  en  Lystria  ,  y  en  Icón.  Quiso  Pablo  que 
éste  le  acompañase ;  y  llegándole  á  sí  ,  ic  -ckr 
cuncidó  9  porque  los  Judios  que  estaban  en  aque*» 
lias  Regiones  sabían  todos  que  su. padre  era  de 
ia  Gentilidad. 

Admira  San  Juan  Chrysóstomp.j  y  los  de^ 
mas  interpretes ,  y  no  menos  San  Gerónymo  j 
la  repugnancia  aparente  en  la  doctrina  ,  y  obra 
dé  San  Pablo ,  y  juntamente  la  admirable  eco- 
nomía y  y  dispensación ;  pues  4uien  tan  animpr 
sámente  habia  litigado  con  Hierarca  tan  supre; 
mo  como  San  Pedro ,  por  la  inmunidad  de  h 
Ley ,  y  por  dar  fin  á  la  circuncisión  ,  que  no 
consintió  que  padeciese  Tito ,  ahora  circuncida, 
á  Timotheo.  JEra  San  Pablo  Ministro  de  tanta 
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prudencia  como  resolución.  Acomodábase  á  la 
diferencia  de  tiempos ,  lugares  ,  y  personas,  pa- 
ra por  todos  caminos  establecer  la  Ley  Evangé*  ^ 
lica y  y  excluir  el  Judaismo  ^  yano  circuncidan-  , 
do  á  Tito  ,  porque  los  Judios  no  presumiesen 
tgue  su  re^>eto  s  6  temor  le  impedia  la  libertad 
Apostólica  f  ya  reprehendiendo  á  San  Pedro  el 
contemporizar  con  ellos ,  ya  circuncidando  á  Ti- 
notheo  y  donde  no  podian  atribuirlo  á  temor , 
para  con  aquella  circuncisión  poner  bien  quisto 
á  la  misma  circuncisión ,  por  ser  TimQtheo  su- 
mámente  amado  de  los  Judios ;  y  porque  (co- 
mo dice  San  Agustin)  la  Synagoga  habia  de 
ser  enterrada  con  honra ,  y  por  ganar  los  Ju- 
dios para  Christo ,  hecho  todo  para  todos ,  Ju- 
dio con  los  Judios  ;  lo  que  dixo  de  sí  á  los  Co- 
rinthios.  Hay  ocasión  (dice  San  Gregorio  en  los. 
Morales)  en  que  la  virtud  ,  teniéndola  con  in- 
discreción y  se  pierde  ;  y  dezándola  con  discre- 
icion ,  se  tiene  mejor.  Muchos  han  vencido  hu- 
yendo ,  j  muchos  han  sido  vencidos  siguiendo 
la  victoria.  San  Pablo  de  una ,  y  otra  manera 
sabe  vencer.  Nunca  los  Judios ,  ni  las  gentes  le 
hallaron  desapercibido.  Era  tan  valiente  ,  que 
dándole  siempre  rebato ,  nunca  le  dieron  susto. 
.Consigo  defendia  á  los  suyos  del  Judaismo  ,  y 
Gentilidad  :  y  con  los  Judíos ,  y  Gentiles  se  de- 
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fendia  de  ellos  propios.  Igualmente  importo  que 
San  Pablo  disimulase  ,  como  estorvar  que  disi- 
mulase San  Pedro.  Ministro  que  no  se  acomo- 
da á  la  diversidad  de  tiempos ,  personas  ,  luga« 
res  9  y  ocasiones  ,  siempre  poj  su  culpa  está  que* 
joso  de  los  sucesos  :  acierta  acaso ,  y  yerra  adre- 
de. En  todas  las  Ciudades  por  donde  pasaban^ 
iban  exhortando  á  todos  á  la  obediencia ,  y  de« 
cretos  de  los  Apóstoles  /  y  Ancianos  >  que  esta- 
ban en  Jertisalen.  Con  esto  las  Iglesias  se  au- 
mentaban en  la  Fe  9  y  en  el  número  cada  dia. 
Y  habiendo  pasado  las  Regiones  de  Frigia  ,  y 
de  Galacia  >  el  Espíritu  Santo  les  prohibió  pre- 
dicar ni  una  palabra  en  Asia¿ 

Beda  dice  que  negó  e^ta  doctrina  el  Es- 
píritu Santo  al  Asia  ,  porque  ño  habían  de  re- 
cibirla ,  y  la  despreciarían  j  y  quiso  enviarla  ^ 
donde  siendo  admitida  ,  hiciese  fruto ,  ó  por  re- 
servar aquella  parte  á  San  Juan  Evangelista  , 
como  la  Bitinia  á  San  Lucas.  Empero  Próspero 
dice  que  la  gracia  no  le  fue  negada  ^  sino  dife- 
rida f  por  causa  que  no  sabemos.  Esta  opinión 
es  verdad  én  lo  que  dice ,  y  en  lo  que  conjetu- 
ra. Es  cuidado  de  la  Providencia  Divina  el  re- 
partir la  lluvia  ,  para  que  se  fecunden  las  mié- 
ses ,  y  no  padezcan  sed  los  surcos^ ,  ni  la  yer- 
ba »  y  de  enxugar  el  ayre  ,  y  secar  las  nubes 


.    DB    QUEVEPO.     .  135 

guando  conviene  ;  y  no  cuidará  del  liegQ  del 
'£vangelÍQ »  oon  que  se  fertilizan  las  almas?  Que 
no  le. había  de  negar  á  ningún  ángulo  dal  mun- 
do j  por  David  lo  dixo  Dios  :  In  omnem  terram 
txivit  smm  iorum  ,  kr  injims  orhis  térra  'ver- 
ha  eorum.  „  Llegará  el  grito  rde  los  Predicado- 
5,  res  del  Evangelio  á  todas  las  Provincias  de  la 
9,  tierra ,  y  á  los  fines  del  Orbe  sus  palabras.  '^ 
£1  diferir  esta .  noticia  de  la  salud  ,  hasta,  nuies* 
tros  tiempos  duró ;  pues  Colón  con  su  descu^ 
brimiento  la  abrió  paso  á  toda  la  América- 
Todo  lo  criado  es  heredad  del  Espíritu  San- 
to :  eji  su  mano  está  el  riego  :  él  solo  sabe  quál 
parte  necesita  del  mas  ,  ó  menos.  En  muchas 
partes  es  provechosa  el  agua  que  falta  ,  y  en 
otras  de  daño  la  que  sobra»  Presto  reconocere*- 
mos  y  sin  ccnijeturas ,  la  atención  del  Agricultor 
Soberano.  Pues  luego  que  Pablo  ,  y  Sila  llega- 
ron á  Misia  f  procuraron  pasar  á  Bitinia ,  y  no 
se  lo  permitió  el  Espíritu  de  Jesús.  Prohíbeles 
todos  los  caminos  que  ellos  quieren  hacer »  y  es 
señal  que  quiere  hagan  otro  de  mas  necesidad. 
Pasaron  de  Misia  »  y  descendieron  á  Troade ,  y 
fuele  enseñado  á  Pablo  de  noche  en  visión  un 
Varón  de  Macedonia  ,  que  estando  en  pie  ,  le 
rogaba ,  y  decia  :  Pasa  á  Macedonia ,  y  ayuda- 
nos,  yy  Luego  que  vioios  la  visión  (dice  San  Lu- 
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cas ,  que  siempre  acompañó  á  Pablo)  ,,  nospsf- 
,» timos  para  Macedonia ,  ciertos  que  Dios  nos 
9,  llamaba  para  evangelizar  aquella  gente.  ^'  Es- 
ta es  la  causa  que  ignoró'  Próspero. 
►  Prohibiólos  ir  á  predicar  &  la  Asia ,  y  á  Bi« 
tinia  ,  porque  daba  priesa  la  necesidad  de  Ma- 
cedonia ,  y  el  Apóstol ,  Lucas  ,  y  Sila  recono- 
cieron era  esta  la  causa.  No  sé  cómo  teniéndola 
tan  cerca ,  y  tan  clara.  los  Autores  citados ,  bus- 
caban  otra«  Con  justti  causa  es  preferido  en  el 
socorro  de  Dios  quien  necesitando  de  él  le  bus- 
ca ,  y  le  pide  al  que  necesitando  de  él ,  ni  le 
aguarda ,  ni  le  busca.  Embarcáronse  luego  ,  y 
navegando  camino  derecho ,  desde  Troade  arri- 
baron a  Samotracia  ,  el  dia  siguiente  á  Ñipóles 
de  Levante ,  y  desde  allí  á  Filipos  ,  llamada  an- 
tes Datos  9  Colonia  de  los  Romanos  ,  y  princi-* 
pal  Ciudad  en  el  principio  de  la  Macedonia. 
Detuviéronse  en  ella  algunos  dias ,  confiriendo 
«ntre  sí  lo  que  ixias  conviniese  al  servicio  de 
Dios  ;  y  me  parece  que  literalmente  lo  que  con* 
ferian  era ,  cómo »  y  quando  les  darian  el  socor- 
ro  que  la  visión  les  habia  pedido »  y  dónde,  por 
no  haber  en  Macedonia  Synagoga  :  y  colígese 
de  que  el  Sábado  salieron  fuera  de  la  puerta 
junto  al  río  ,  sitio  donde  se  juntaban  á  orar  en 
alguna  casa ,  y  allí  hablaron  con  algunas  piado- 


DI   QVSVSDÓ.  137 

sas  mugen» ,  qu<^  la  devoción  había  traído ,  ca- 
tre las  quales  una  que  se  Uamaba  Lidia ,  que 
trataba  enpárpura  en  la  Ciudad  de  Thiatira , 
sierva  de  Dios ,  los  oyó  con  teas  atención  ;  por 
lo  qual  el  Señor  dispuso  su  corazón  para  que  le 
encendiesen  las  palabras  de  Pablo.  Bautizóla  con 
toda  su  casa.  Ella  le  rogó  que  con  sus  compañe- 
ros 9  si  la  juzgaba  verdaderamente  fiel ,  fuese  su 
huésped ,  y  le  obligó  lo  aceptase.  Sucedió  que 
yendo  al  excrcicio  espiritual ,  los  saliese  al  ca- 
mino una  mozuela ,  poseída  de  un  mal  espíritu 
de  los  que  llaman  Pithones ,  con  cuyos  pronósti- 
cos falsos  ganaban  mucho  dinero  sus  amos.  Es- 
ta ,  siguiendo  á  Pablo  fj  á  sus  discípulos^  g^^'y 
taba  diciendo  :  Estos  hombres  son  siefoos  da. 
Altísimo  Dios ,  y  os  anuncian  el  camino  de  la 
salud.  Continuó  esto  muchos  días.  Pablo  indig- 
nado de  esto ,  volvióse  contra  el  demonio  ,  que 
hablaba  en  ella ,  y  con  imperio  Apostólico  le 
dixo  :  Yo  te  mando  en  el  nombre  de  Jesús  ,  que 
luego  deshabites  ese  cuerdo  que  tiranizas.  Obe- 
deció ,  dexándok.  Lo  que  el  demonio  decía  por 
la  boca  de  esta  muchacha ,  era  verdad  ,  y  ak- 
banza ,  y  recomendación  de  Pablo  ,  y  sus  com- 
pañeros ,  y  de  su  doctrina  ;  y  Pablo  se  enoja,  y 
le  destierra.  Así  se  han  de  tratar  alabanzas  en- 
demoniadas :  han  de  hallar  castigo  j  y  no  agrá- 
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declmiento.  Qui^^Uámánclolos  hombres  de  Dios^ 
y  su.  predicación  saludable  ,  comprar  á  precio 
í!e  lisonjas  los  oidos  de  Pablo ,  para  que  le  con- 
sintiese por  favorable.  £1  Apóstol  desprecia  la 
caricia  ,  y  castiga  el  intento.  Ningún  trage  vis- 
te tan  ajustado  á  sus  escamas  la  sierpe  antigua, 
como  el  cuerpo  de  una  muger  ,  cuyo  sexo  ,  y 
edad  son  esfuerzo  mudo  á  la  persuasión. 

Viendo  los  amos  de  esta  muger  ,  que  con 
el  demonio  ,  que  la  habia  dexado  ,  les  faltaba 
la  ganancia  que  sacaban  de  sus  divinaciones » 
aprisionando  á  Pablo  ,  y  Sila  ,  los  llevaron  con 
saña  ,  y  alboroto  á  la  Plaza ,  y  Tribunal ,  y  por 
reos  los  presentaron  i  los  Príncipes  ;  y  acusán- 
dolos delante  de  los  Magistrados  ,  dixeron  :  Es* 
ios  hombres  amotinan  la  Ciudad »  siendo  Jun 
dios.  Mala  finca  de  hacienda  es  la  situada  en  el 
diablo.  No  son  estos  los  postreros  logreros  del 
Infierno  :  séquito  tiene  el  hacer  mercancia  de 
sus  embustes ;  y  es  proverbio  de  estos  mohatre- 
ros :  á  mas  demonios  mas  ganancia.  Enfermos 
que  acusan  á  quien  los  cura  ,  enfermedad  son, 
no  enfermos. 

Concurrió  en  tumulto  la  Plebe  ,  á  quien 
qualquicr  grito  encoleriza,  y  emborrasca  ;  y  en- 
furecidos con  su  ímpetu  los  Jueces ,  arremetiea- 
do  á  Pablo  ^  y  á  Sila  ,  les  rasgaron  las  vestidu^ 
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xas  ,  haciendo  el  oficio  de  los  verdugos ,  y  man- 
daron que  fuesen  azotados  :  y  habiéndolos  he-r 
rido  con  crueles  azotes ,  los  aprisionaron  ,  man« 
dando  al  carcelero  los  guardase  en  pHsiones  con 
desvelo ;  empero  Pablo  ,  y  Sila ,  haciendo  del 
calabozo  Oratorio  >  a  la  media  noche  descansa-^ 
ban  y  alabando  á  Dios  con  tal  afecto  ,  que  los 
oían  los  guardas.  De  repente  el  Cielo  respon- 
dió á  sus  oraciones  con  terremoto  tan  grande , 
que  sacudió  las  murallas  de  la  cárcel ,  y  movió 
sus  cimientos  de  tal  manera  ,  que  desencaxadas 
se  abrieron  todas  las  puertas  ^  y  se  desataron  las 
cadenas ,  y  grillos  de  todos.  Despertó  al  carce- 
lero con  espanto  el  ruido  ;  y  viendo  de  par  en 
par  la  prisión  ,  desnudando  la  espada  ,  quiso  con 
ella  darse  muerte  ,  creyendo  se  le  habían  ido  los 
prisioneros.  Socorrióle  Pablo,  diciendo  con  gran- 
des gritos  :  No  te  desesperes  ,  que  iodos  esta^ 
mos  en  tú  poder.  £1  encendió  luz  ,  y  entrando 
á  reconocer  las  estancias  ,  y  calabozos ,  admira- 
do se  arrojó  á  los  pies  de  Pablo  ,  y  de  Sila  ;  y 
sacándolos  de  la  mazmorra  ,  pidió  que  le  dixe* 
sen  qué  le  convenia  hacer  para  salvarse.  Res- 
pondiéronle que  creyese  en  Jesu-Christo ,  y  se 
salvaría  él,  y  toda  su  casa.  Agradecido ,  en  aque- 
lla misma  hora  los  curó  las  llagas ,  y  con  él  fue 
bautizada  toda  la  casa.  Llevólos  á  su  quarto  ^ 
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púsoles  la  mesa  para  CQnfortar  su  deblUdad  j^ 
mostrando  toda  su  £amilla  suma  alegría ,  vién* 
dose  en  el  rebaño  del  Evangelio.  Luego  que 
amaneció,  los  Magistrados  le  enviaron  á  mandar 
dexase  ir  libres  aquellos  hombres.  Díxole  á  Pa- 
blo que  los  Jueces  los  mandaban  soltar  :  que  se 
fuesen  en  paz.  Respondió  Pablo  á  los  que  tra- 
xeron  la  orden.  ,^  ¿Encarcelaren  sin  culpa  á  los 
,y  que  somos  Ciudadanos  de  Roma  ,  y  con  pu- 
9,  blicidad  y  y  ahora  quieren  echarnos  ocultamen- 
0f  te  ?  No  ha  de  ser  ast :  vengan  ellos ,  y  suél- 
),  tennos. " 

Ministro  que  á  costa  de  sus  afrentas  no  de- 
fiende la  honra  ,  y  la  autoridad  de  su  Príncipe, 
en  quanto  le  sirve  le  ofende.  San  Pablo  sufrió 
sus  azotes  ,  y  su  prísion  ;  y  quando  mandan  al 
carcelero  que  le  suelte ,  se  acuerda  de  la  ofen« 
sá  que  se  hizo  al  Emperador  en  él ,  siendo  Ciu* 
dadano  de  Roma  ,  cuyo  privilegio  desprecia- 
ron ;  y  sin  reparar  en  que  el  Emperador  era 
Nerón ,  y  reparando  en  que  Nerón  era  Empe- 
rador ,  dice  que  no  ha  de  salir  de  la  cárcel  ,  si 
los  Magistrados  no  vienen  á  reconocer  la  esen- 
cion  de  Ciudadano  de  Roma  ,  sacándole  ellos 
mism'os.  Ofreciósele  ocasión  de  dar  á  Cesar  lo 
que  es  de  Cesar ,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios» 
No  se  contenta  él  con  darlo^sino  que  hace  que 


lb%   QtJIVX]>0«  Z4I 

qmeu  &  Cesar  niega  lo  que  es  suyo  ,  se  lo  dé« 
Aunque  sea  tan  detestable  el  Príncipe  como  Ne* 
ron  y  en  nadie  tiene  tan  defendida ,  y  segura  su 
autoridad  como  en  los  Santos.  I^a  honra  del 
nundo  sin  santidad  es  solo  vocablo ;  yno  pue- 
de haber  santidad  sin.  honra  del  que  la.  tiene. 
No  se  afrenta  San  Pablo  de  que  le  apedreen^ 
y  azoten  por  Ghristo  ;  antes  se  honra  cbn  sus 
afrentas  ^  y  siente  que  en  dáde  libertad  pierdan 
el  respeto  i  Cesar. ,  y  lo  pleytcá  ^  y  no  admite 
la  soltufa.ysinole  reconocen  en  sus  pirivilegios» 
jDeben  los  hombres  sufñr  el  Príncipe  malo,  pues 
Dios  le  permite.  La  dignidad  tíene  vasallos,  no 
las  co^tuaíbréSi»  Como  Dios;  nos  le  da  hemos  de 
quererle  4  no  que  nos  le  d¿  como  le  queremos; 

Ministro  que  ño  diere  á  Diois  lo  que  le.tuco,  né 

dar4  i  Cesar  ló  que  es  de  Cesar. 

'  Oida  t>or  los  Magistrados  ia  respuesta  de 

San  Pablo^  temieron  oyendo  eran  Ciudndaáos 

Komtnes.  -Vinieron  ,  y  suplicáronles  'con  mu-? 

ches  ru¿¿os  quisiesen  salir  de  aquella  Ciudad; 

Con  esto  se  partieron  /  empero  visitaron  primé* 

ro  á  Lkiiá  tgcadecidos,  confirmáronla  eñ  la  Fé^ 

y  á  los  otros  hermanos  en  el  Evangelio  j  y  em« 

pesaron  su  cambio. 

Bien  se  conoce  quán  urgeátes  eran  h»  can* 

sas  por  que  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos  ve** 
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CCS  los  intentos  de  San  Pablo  ,  pues  íe  traxo  á 
Macedonia  y  donde  bautizó  dos  familias  ,  arrai- 
gó la  Fé  y  padeció  por  Christo  ,  y  preso  man- 
dó á  los  Magistrados  ,  y  los  obligó  á  Venir  á  la 
cárcel  ,  y  á  que  le  rogasen  que  saliese  de  ella  ^ 
y  dio  la'  vida  del  cuerpo  ,  y  del  alma  al  caree* 
lero* 

San  Pablo  descansaba  de  un  camino  cbu. 
otro  >  y  de  unos  ttalKijos  con  otros  mayores. 

Después  de  habe¿  pasado  por  Anfípolis , 
y  Apolonia  ,  llegaron  á  Thesalónica  ,  que  an- 
tes se  llamaba  Halia.  fin  ella  los  Judios  tenían 
Synagogá.  Pablo  (  según  él  lo  acostumbraba^ 
por  ser  los  dias  en  que  estos  leían  la- ley  ,  y  hé 
Profetas ,  tres  Sábados  diputó  con  ellos;  de  las 
Esgríturas  ,  mostrándoles  por  ellas  que  conve-*^ 
nia  que  el  Mesías  Christo  padjBciese  mwerte ,  y 
resucitase  y  y  que  éste  era  Jesús  el  qíie  ^redí*' 
caba.  Creyéronle  algunbs  de  ellos ,  y  juntáron- 
se í  Pablo  y  Slla  gnín  multitud  dé*  Progdiitos  > 
y  Genáles ,  y  no  pocas  mugeress  nobleií;  Los 
Judios  V  aconsejados.de  su  envidia  ,  escogieroii 
de  la  Plebe'  hombres  fadnerosos  ^  ,j  dispuestos 
á  qualquiera  maldad  .;,y. aunándolos  en  motin^ 
arrebataron  la  Ciudad  en  tumulto-,  y  sitiando  1;| 
casa  de  Jason ;  donde  Pablo  ,  y  Sila^ran  hués- 
pedes.^ procuraban^ entregarlos  al  htctx  popular. 
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y  &  la  discordia  del  vulgo.  No  los  pudieron  ha- 
llar ,  y  traxeron  á  Jason  \  y  otros  discípulos  á 
los  Príncipes  de  la  Ciudad ,  diciendo  :  Aquellos 
hambres  ,  qUe  han  entrado  en  la  Ciudad^ y  am- 
para Jasan  ,  la  albarotan ,  y  todas  san  enemU 
gos  de  Cesar  ,  publicando  hay  otra  Rey  ,  qut 
se  dice  Jesús.  Inquietáronse  oyendo  esto  los 
Magistrados ,  y  quantos  los  oían  ;  empero  oido 
Jasoh  9  y  satisfechos  ,  los  mandaron  soltar.'  Los 
discípulos  con  todo  cuidado  -de  noche  eüviároii 
á  Pablo ,  y  Sila  á  la  Ciudad  de  Beioea  /  y  W^ 
go  que  llegaron  se  fueron  á^la  Symgoga  de  los 
Judíos.  Eran  estos  Judios  más  nobles  que  liü 
Thesalonicen^es.  Oyeron  á  Pablo  con  gusto ,  y 
creyeron  muchos  por  mi  ddctriáa  ^^  y  no  poca» 
mugeres  gentiles  y  y;  honestas ,  y  algunos  Taro* 
nes.  Oyendo  estos  progresos  los  Judíos  viles  de 
Thesatónica,  vinieron  á  Bctoea'  v  y  levantare* 
contra  Pablo  todo  eí  Pueblo  ;  matulos  discípu-' 
los  le  encaminaron  ^  para  rescatarle  de  su  futia^* 
hasta  el  mar  ,  quedándose  alU  Sih  >  y  Timo« 
theo.  Los  que  llevaban  á  Pabló  ^  le  acompaña-^ 
ron  hasta  la  Ciudad  de.  Athenas  ,  i  los  quales 
díó  despacho ,  para  que  luego  Ximotheo ,  y  Si- 
la  vmielsett  coií  toda  diligencia  á  juntarse  con  éU 
Entanto  que  Pablo  los  aguardaba  ,  viendo  toda 
aquella  Ciudad  entregada  i  la  idolatría ,  se  afti« 
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gió  con  piedad  ^  encendido  su  espíritu  en  zclo 
de  Dios.  Todos  los  dias  disputaba  con  los  Ju* 
dios ,  y  Prosélitos.  Argüian  con  él  unos  Filoso* 
fos  Epicúreos  j  y,  Estoicos  :  llamábanle  palabre-* 
xo  :  otros  Embaxador  de  nuevos  deínonios,  por*- 
que  apunciaba  á  Jesús  ,  y  la  Resurrección.  Lle<- 
váronle  al  Areopago  i  diciéndole  que  de$eaban 
saber. qué  doctrina  era  la  nueva  que  predicaba. 
En  Athenas ,  así  los  forasteros ,  como  los  natu- 
rales  >  no  atendiaii  ¿  otra  cps^  ,  sino  á  saber  al* 
go  de  nuevo.     :    ^ 

Discurriendo  iPablo  por  sus  Templos ,  vio 
un  Altar  dedicado  con  esta^  inscripción  j  al  dios 
Ko  coNociix).  Díxples  que  adoraban  lo  que  no 
conocían  ;  y  .cq»  una  oración  doctísima  ,  y  ele-* 
gaqte  se  lo  dio  á  conocer  poi;  su  grandeza  ,  y 
misiericordia^y  acabó  con.decirles  tenia  señalado 
el  día  del  Juicio  >  para  el  qual  habían  de  resu* 
cíl^r.  En  oyendo  resurrección  ,  unos  bicieroj» 
burla  de  él ,  y. otros  bien  atentos  le dixeron  do- 
seabSin  (úrle.otra  vez  esto  mismo.. Coa  esto  Fat 
blo  los  dex^  4  habiendo  convertido  algunos ,: 
entre  los  qiitalf  s  fue  el  grande  Padre  Dionysio 
Areepagíta  »  y  una  muger  llan>ada  Damari$« 
Con  este  fruto  copioso  (g)¡ó  de  Athenas ,  y  Ue^' 
gó  á  Coriixthp  ,  y  halló  allí  i  un  Judio  j  que 
sé  llamaba  A^uiU  y  y  ^  Prisqila  $u  muggr » quQ 
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por  el  edicto  del  Emperador  Claudio  contra  los 
Judíos  con  los  demás  habían  salido  expulsos  de 
Italia  f  no  obstante  que  eran  Christianos  ,  y 
obreros  del  Evangelio  ,  con  tal  mérito ,  que  \o% 
Martirologios  los  dan  á  leer  en  ¿1  numero  de 
los  Santos.  Habitaba  Pablo  con  ellos  ,  por  ser 
de  su  mismo  oí\cio  ^  y  ayudábalos  á  trabajar. 
Mas  luego  que  vinieron  de  Macedonia  SHa  ,  y 
Timbtheo  ,  predicaba*  todos  los  Sábados  en  las 
Syñagogas  ,  persuadiendo  la  gloria  del  nombre 
de  Jésus  á  los  Griegos  ,  y  Judíos  ;  y  viendo 
que  Je  contradedan  I  y  blasfemaban  ^sacudien* 
do  sus  vestidos ,  les  dixo  :  Puestra  saitgrf  sea 
acusación  ^y  culpa  súhrc  vuestra  cabezd  ;  quf 
fo  sin  esa'mancha pasaré  en  ei  Evangelio  la  sa- 
lud d  las  gentes.  Y  dejándolos  ,  entro  en  la 
casa-  de  Tito  Justo ,  siervo  de  Dios  ,  <:úya  lia* 
bitacion  estaba  pared  en  medio  de  la  Synago- 
ga'.  Aquí  fue  abundante  la  cosecha  de  la  predi-, 
caciotí  de  Pablo.  Creyó  en  Chrkto  con  toda  su 
familia  Crispo  Archisynagogo  ,  y  muchos  de 
los  de  Corintho  se  baurizaron.  Díxole  el  Señor 
de  noche  á  Pablo  en  visión  :  No  temas  :  ha* 
bld  ,  /  no  calles  ,  que  yo  seré  contigo^  j  nadie 
fodré  ofenderte ,  'porqtm  tengo  mucho  Pueblo  en 
esta  Ciudad.  É 

Parece  que  deJt  á  uno  que  hable  es  de- 

TOM.  JII.  K 
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clrle  que  no  calle  ,  y  que  es  decir  una  misma 
cosa  :  y  es  así  ;  mas  aun  en  nuestro  modo  de 
hablar  la  repetición  exprime  con  energía  la  efi- 
cacia del  mandato  ;  empero  en  esta  ocasión^  en 
que  Dios  manda  á  Pablo  ,  su  Predicador  en  las 
gentes  ,  el  decir  que  ño  calle  ,  después  de  ha-í 
berle  mandado  que  hable  ,  añade  mucho  pre- 
cepto«  Hay  Predicadores  que  hablan  ^  y  callan 
quando  no  dicen  todo  lo,^que  se  debe  decir; 
Muéstranse  cortesanos  en  el  pulpito ,  dond^  se 
habiaa  de  mostrar  Apostóles.  Disimulan  el 
Evangelio,  no  le  declaran  ;  y  por  ser  bienquis- 
tos de  los  pidos  profanos  .,<  estudian  mas  lo  quQ 
no  han  de  decir^quelo'que^dirán.,Pierde^CQa 
sus  palabras^  poéticamente  lascivas,  el  respieto 
á  la  palabra  de  Dios.,  y  pretenden  que  1^  pa* 
labra  de  Dios  tenga  respeto  á  los  pecados  bien 
vestidos.  Por  esto  quiere  Dios  que  Pabl9:Jhable, 
y  no  calle.  No  falte  el  lenguage  ,  que  sobra,. á 
la  gala  pueril  -,  para  la  reprehensión  de  los  vi- 
cios., Y 'si  bien  la  verdad  Evangélica  np  i5e;em- 
baraza  en  la  fantasma  aparente  de  los  poderosos; 
sabe  advertirla  con  decoro.  Con  diferente  mé-. 
todo,  y  en  diferente  iraso  se  da  una  purga  á  un 
Príncipe  que  á  un  jornalero  ;  y  no  es  pequeña 
parte  del  acierto  de  la  cura  esta  diferencia  res- 
pectiva. Presto  lo  veremos  practicado  |K)r  San 
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Pablo  :  yo  lo  acordaré  en  sus  lugares. 

Estúvose  en  Corintho  año  y  medio  culti- 
vando con  su  doctrina  y  exemplo  .aquella  hc^ 
redad  de  Dios,  Siendo  Galion  Procónsul  de  Aca- 
ya  9  rebelándose  unánimes  todos  los  Judíos  con- 
tra Pablo  ,  le  traxeron  al  Tribunal  ,  diciendo 
que  contra  la  Ley  persuadia  á  los  hombres  á 
reverenciar  al  Dios  que  predicaba  ;  y  querien- 
do Pablo  empezar  á  hablar  ,  dixo  Galion  á  los 
Judíos  :  Yo  os  oyera ,  si  litigarais  por  algún 
delito  i  6  agravio.  9  empero  todo  esto  es  qüestión 
de  jpalahras  ^  y  timbres  ,  lo  que.  eonforme  d 
nftiestra  Ley  podéis  deternAndr  ^'que  yo  no  quieb- 
ro ser.  Juez  de  esfa  causa.  Difiho  esto  ,  los 
4Bchó  Gon  desdén  y  en£ado  del  Xribunal,  Ellos 
rabiosos ,  embistiendo  todos  con  Sosthenes,  Prin- 
cipe de  la  Synagoga »  le  maltrataban  delante 
de  la  Audiencia  i  mas  Galion  no  hizo  casó  de 
ellos. 

Favorable  se  mostró  Galion  á  San  Pablo, 
fioco  afecto  á  los  Jjidios ;  y  conociendo  la  ma- 
lignidad 5uya  y  no  dio  lugar  a  que  el  Aposto! 
hablase  una  palabra^  Y  con  decir  á  los  Judíos, 
que  si  su  queja  fuera  de  alguna  maldad  ,  ó  de- 
lito ,  los  oyera ,  aprobó  }a  predicación  de  San 
Pablo  ;  y  en  remitirles  á  que  lo  determinasen 
conibrme  á  su  Ley.,  siguió  el  estilo  de  Pilato 
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con  Christo^^  mostrando  una  buena  intencioa 
dexativa  ^  una  neutralidad  mañosa ,  y  una  pie- 
dad política* 

Lorino ,  siguiendo  al  Padre  Martin  Anto- 
nio Dclrio  ,  y  á  Baronio ,  tiene  que  este  Ga- 
lk>n  fue  hermano ,  ó  cuñado  de  Séneca ,  el  pa* 
drc  de  Lucio  Aneo  Séneca  ,  el  qtíal  fiíe  Procón- 
sul ,  y  consta  de  una  Epístola  de  Séneca  ,  el 
hijo,  que  estovo  en  Acaya. 

Dedticc  el  Padre  Loriñod  conocimiento 
de  San  Pablo  con  Séneca  desde  este  Galion,  qué 
pudo  darle  i  San  Pablo  recomendación  para  su 
sobrino.  Yo  añado  que  si  cito  fue  así,  quepa- 
rece  posible,  Séneca  debió  de  solicitara  San 
Pablo ,  para  que  viniese  á  España ,  dándole  no- 
ticia de  isa  patria ,  con  deseo  de  que  participa* 
se  de  la  salud  de  su  doctidna.  No  me  j^ersuaden 
las  Epístdas  ,  que  andan 'con  nombre  de  San 
Pablo  á  Séneca  respondidas  ,  que  Séneca  trató 
á  San  Pablo.  El  estilo  contradice  las  firmas  su- 
puestas. Ni  se  lee  el  fuego  de  la  caridad  4Ítd 
Apóstol  en  las  suyas  ,  ni  truena  en  la  nota 
aquella  animosa  elegancia  que  en  sus  Epístolas 
por  el  Evangelio  milita  hazañosa  con  cada  le^ 
tra.  Ni  en  las  del  Filósofo  resplandece  la  curio- 
sa  felicidad  de  'Su  estilo  ,  ni  arde  la  viveza  de 
las  sentencias  en  la  brevedad  de  las  cláusulas ; 
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empero  en  sus  obras  muchas  proposiciones,  que 
centellean  hices  Católicas  >  y  no  pocas  conside^ 
raciones  que  se  llegan  á  lo  mistico  ,  y  doctri^ 
ñas  que  rescatadas  del  humo  de  la  idolatría ,  y 
apartándose  ,  aunque  con  temor  recatado  ^  dcf 
sus  delirios ,  se  ladean  al  conocimiento  de  un 
solo  Dios  ^  me  persuaden  le  oyó  atento  ,  y  le 
trató  reverente  ,  habiéndole  reconocido  por 
Maestro  de  sabiduría  ,  desnuda  de  las  rudezas 
del  cuerpo  ,  remontada  al  limite  de  los  sentidos, 
y  mas  allá  de  los  esfuerzos  varoniles  de  la  Filo* 
sofia  Stoica ,  que  profesaba. 

Lo  que  en  aquel  tiempo  refiere  Arriano 
es  que  conoció  á  Epicteto  su  Maestro ,  ponien- 
cío  por  excmplo  de  verdadera ,  y  sólida  virtud 
á  sus  discípulos  los  Mártires  christianos.  Mu- 
chas razones  me  persuaden  á  que  San  Pablo  no 
vino  á  España.  Los  que  afirman  vino ,  se  fuii* 
dan  en  que  en  una  Epístola  suya  dice  :  Quando 
'oaya  d  España  ,  'vere  ;  empero  no  dice  afirma- 
tivamente :  Iré  á  España.  No  estuvo  San  Pa- 
blo en  parte  alguna ,  qué  hasta  las  piedras ,  y 
las  víboras ,  como  se  vio  en  la  pequeña  Isla  de 
Malta  ,  no  guardasen  la  memoria  de  haberla  pi- 
sado. Si  descendiera  á  España  ,  hubiera  en  elli 
inmortales  padrones  de  su  asistencia  ,  y  predica- 
ción. No  pasaba  por  el  mar ,  ni  la  tierra  aquel 
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prodigio  de  santidad  ,  sin  dexar  señal  de  slis  pa^ 
sos  :  y  hoy  no  tenemos  de  qué  viniese  á  noso- 
tros sino  una  conjetura  mendigada  de  unas  pa- 
labras condicionales  suyas ,  de  que  pudo  diver- 
tirle el  Espíritu  Santo  ,  que  muchas  veces  le 
atajó  los  caminos  que  destinaba  ,  llevándole 
adonde  tenían  mayor  necesidad  de  su  predica- 
ción ;  y  juzgo  que  con  grande  gloria  de  Espar 
fia  le  fue  prohibido  el  venir  á  ella ,  por  ser  pa- 
trimonio de  la  predicación  de  San  Jacobo  ,  y 
los  Españoles  vasallos  solariegos  de  su  Aposto- 
lado. 

Ño  parece  que  pudo  San  Pablo  ignorar 
que  luego  que  degolló  Hetódes  en  Jerusalen  i 
San  Jacobo  ^  Sus  discípulos  en  navegación  mi* 
lagrosa  traxeron  á  España  su  cuerpo ,  y  piado- 
samente se  puede  creer  le  reveló  el  Espíritu 
Santo  qüánto  fruto  hacían  en  esta  mejor  parte 
de  la  Europa  con  los  milagros  su  cuerpo ,  y  sus 
discípulos  con  la  predicación.  Reconócese  en  es- 
to la  grandeza  de  nuestro  único  Patroft  San  Ja- 
cobo  j  pues  difunto  nos  sujplió  la  asistencia  ,  y 
eficacia  de  San  Pablo  vivo  ;  y  cerrándole  muer- 
to en,  Compóstela  el  sepulcro  ,  le  ven  las  bata» 
Has  en  el  caballo  blanco ,  y  con  la  espada  pur- 
púrea pisar  exércitos ,  y  adquirir  victorias.  De 
tal  manera  ,  y  tantas  veces ,  y  tan  visible  ha 
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peleado  por  nosotros  ,  que  parece  le  degolló 
Herodes  para  Jerusalen  ,  y  no  para  España.  De 
suerte  que  San  Pablo  suplió  en  Judea  ,  y  en 
tantas  partes  del  nuindo  la  vida  de  San  Jaco- 
bo  ;  y  éste  difunto  ,  la  persona  ,  y  predicación 
de  San  Pablo  en  España. 

Habiendo  Pablo  sufrido  muchos  dias  per- 
secución obstinada  ,  despidiéndose  de  los  discí- 
pulos ,  navegó  á  Syria  ,  y  con  él  Priscila  ^.  y 
Aquila  ,  habiéndose  el  Apóstol  quitado  el  ca- 
bello en  Ccncris ,  antes  parte  de  Corintho,  co- 
mo Pera  de  Constantinopla ,  ó  Triana  de  Sevi- 
lla y  que  es  lugar  en  su  vecindad  ,  ó  confine?. 
Esto  hizo  el  Apóstol  á  cumplimiento  de  su  vo- 
to ,  hecho  ,  no  por  contemporizar  con  los  Ju- 
dies ,  sino  por  mortificación  propia  ,  y  santifi- 
carse en  ella.  Llegó  á  Efcso  ,  donde  dexó  i 
Priscila ,  y  Aquila  ,  para  que  enseñasen ,  y  di- 
rigiesen al  verdadero  camino  aquel  Pueblo.  Pa- 
blo ,  entrando  en  la  Synagoga  ,  disputaba  coa 
los  Judios  ;  y  rogándole  ellos  se  detuviese  en 
su  compañia  mas  tiempo  ,  no  se  lo  concedió. 
Despidióse  diciéndoles  :  Otra  vez  volveré  á  vi- 
sitaros ,  siendo  Dios  servido  ;  y  luego  se  ausen- 
tó de  Efeso ,  y  baxando  á  Cesárea  ,  saludó  la 
Iglesia  ,  y  descendió  á  Antioquía  :  y  habiendo 
estado  allí  algunos  dias ,  se  partió  ,  y  peregri- 
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nando  la  Galacia ,  y  la  Frigia  ,  coofirmó  en  k 
Fé  todos  los  discípulos. 

Llegó  á  Efeso  un  Judio  ^  que  se  llamaba 
Apolo  9  natural  de  Alexandria ,  varón  eloqüen- 
te  9  y  docto  en  las  Sagradas  Escrituras.  Era  ca- 
tequizado en  el  camino  del  Señor  ^  y  hablaba 
con  espíritu  ferviente  ,  enseñando  con  afecto  la 
doctrina  de  Jesu-  Christo  :  trabajaba  ,  mas  no 
tenia  noticia  de  otro  bautismo  que  el  de  Juan. 
Este  I  pues ,  con  eficacia  empezó  i  predicar  en 
la  Synagoga  ;  y  viéndolo  Priscila  ,  y  Aquila  > 
conversando  con  él ,  con  mucha  diligencia  le 
instruyeron  en  lo  que  ignoraba  del  Evangelio. 
Determinó  pasar  á  Achaya  ,  y  los  creyentes 
previnieron  a  los  discípulos  ,  que  estaban  ea 
aquella  Ciudad  y  con  cartas  de  recomendación. 
Apolo  en  llegando  hizo  mucho  provecho  en  los 
reducidos.  Públicamente  convencia  con  sus  mis- 
mos principios  a  los  Judios  ,  probándoles  con 
las  Escrituras  que  Jesús  era  el  Christo  prome- 
tido. 

Quedóse  Apolo  en  Corintho  í  y  Pablo , 
habiendo  recorrido  las  Regiones  superiores ,  vi- 
no á  Efeso ,  donde  halló  algunos  discípulos  ;  y 
solicitado  de  las  ansias  de  su  zelo  ,  les  pregun- 
tó si  habian  recibido  el  Espíritu  Santo  ,  pues 
creian  en  Jesu-Christo.  Respondiéronle  :  Aua 
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no  sabemos  si  hay  Espíritu  Santo ,  ni  lo  hemos 
oido  :  y  replicándoles  :  ¿£n  qué  nombre  reci- 
bisteis el  Bautismo  ,  y  qué  Bautismo  recibisteis? 
El  de  Juan  dixeron  5  y  entonces  Pablo  como 
Maestro  los  advirtió  que  Juan  habia  t^autizado 
el  Pueblo  en  el  bautismo  de  penitencia ,  remi<* 
tiéndose  ,  y  mandando  que  creyesen  en  Jesús  ^ 
que  habia  de  venir  después  de  él.  Oídas  estas 
palabras ,  se  bautizaron  en  el  nombre  de  Jesu- 
Christo  ,  y  después  de  la  imposición  de  sus  ma- 
nos baxó  sobre  ellos  el  Espíritu  Santo.  Habla- 
ron varias  lenguas ,  y  profetizaban.  Esia  mara- 
villa obró  en  casi  doce  personas^  Pablo ,  que  no 
consentia  pasase  instante  en  que  su  predica- 
ción no  ganase  jornal  á  la  utilidad  común.  En- 
tróse en  la  Synagoga  »  donde  por  espacio  de 
tres  meses  con  bien  confiada  valentia  disputaba, 
persuadiendo  habia  llegado  el  Reyno  de  Dios; 
y  viendo  le  resistía  la  dureza  de  muchos  ,  y  quó 
sembraba  en  piedras  ,  retiróse  ;  y  apartando  los 
discípulos,  predicaba  cada  dia  en  la  casa  de  re- 
creación de  un  Príncipe  ,  haciéndola  escuela  de 
enseñanza  con  su  doctrina.  Esto  duró  dos  años, 
de  tal  manera  ,  que  todos  los  Gentiles ,  y  Ju- 
díos que  habitaban  en  Asia ,  oyeron  la  palabra 
de  Dios.  Muchos  fueron  los  milagros  que  Dios 
obraba  por  las  manos  del  Apóstol :  huían  de  sus 
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cíngulos ,  y  sudarios  las  enfermedades ,  y  los  de¿ 
monios. 

Viendo  estas  maravillas ,  envidiosos ,  para 
adquirir  aplausos  populares ,  intentaron  algunos 
Judios  supersticiosos ,  y  dados  al  infame  estudio 
de  la  Magia  ,  mezclando  sacrilegos  lo  profano  á 
lo  sagrado  ,  invocar  sobre  los  endemoniados  el 
nombre  de  Jesús ,  diciendo  á  los  Espíritus  in- 
mundos :  Os  conjuramos  tn  el  nombre  de  Jesús 
que  predica  'Pablo.  Eran  los  que  hacian  esto 
siete  Judios  ,  hijos  de  Sceva  ,  Príncipe  de  los 
Sacerdotes ,  á  quienes  después  de  haber  respon* 
dido  el  demonio  :  Conozco  a  Jesús  :  sé  quién 
ts  Pablo ,  y  vosotros  quién  sois  ;  embistiendo 
con  ellos  el  espíritu  condenado;  que. tiranizaba 
aquel  cuerpo ,  apoderándose  de  ellos  ,  y  ven* 
ciéndolos  en  su  furia  ,  los  obligó  i  que  desnu- 
dos ,  y  heridos  saliesen  huyendo  de  la  casa  don- 
de estaba. 

No  pocas  veces  intenta  la  hypocresía  va- 
nagloriarse ,  y  mentirse  apostólica ,  y  milagro- 
sa á  los  Pueblos  ,  intentando  robar  con  embus- 
tes ,  acompañados  de  palabras  santas ,  la  gloria 
^ue  Dios  concede  á  los  justos.  Justísimo  proce- 
dimiento de  la  providencia  de  Dios  es  permitir 
que  los  mismos  demonios  ,  de  que  se  valen  pa- 
ra su  maldad  ,  se  la  descubran  »  y  castiguen  y 
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obligándolos  á  huir  con  vergüenza  de  los  que 
buscaron  síh  ella. 

Produxo  este  escándalo  cxcmpló  provecho- 
so. Bastaba  oírse  en  él  nombre  de  Pablo  ,  para 
que  de  tan  pernicioso  padre  naciese  tan  útil  hí* 
jo.  Publicóse  este  suceso  por  todos  los  Judios , 
y  Gentiles  ,  que  habia  en  Efeso  :  amedrentá- 
ronse ,  y  era  glorificado  el  nombre  de  Jesús.  En 
los  creyentes  obró  la  devoción  tales  efectos,  que 
muchos  vinieron  á  confesarse  sus  culpas  ;  y  mu- 
chos de  los  hechiceros ,  que  por  grandes  precios 
habían  comprado  libros  supersticiosos,  desenga* 
fiados  los  traxeron  ,  y  quemaron  delante  de  to- 
dos ,  y  con  ellos  cinqüenta  mil  ducados  que  die* 
ron  en  pago  del  alimento  de  su  maligna  curio* 
sidad  ,  comprando  tan  caro  este  arrepentimien- 
to. Con  esto  crecía  fortalecido  el  fruto  de  la  pa- 
labra de  Dios.  Acabado  esto,  Pablo  propuso ¿ 
en  pasando  de  Macedonia  ,  y  Achaya ,  ir  á  Je-» 
rusalen  ,  diciendo  le  convenia  ver  á  Roma  ;  y 
enviando  á  Macedonia  dos  de  los  discípulos 
que  le  asistían ,  Tímotheo  j  y  Erasto ,  se  quedó 
algún  tiempo  en  Asía. 

Levantóse  en  ésta  ocasión  no  pequeño  tu- 
multo ,  para  turbar  los  caminos  pacíficos  ,  que 
i  la  verdad  iba  abriendo  la  predicación.  Ocasio- 
nóla un  Platero  ^  que  se  llamaba  Demetrio  ,  y 
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había  tomado  por  su  cuenta  hacer. unas  Custo^ 
días  ,  ó  Tabernáculos  de  plata  á  Diana  :  obra 
que  á  él ,  y  á  los  Oficiales  ,  á  quien  daba  par* 
te  porque  k  ayudasen  ,  era  de  mucho  ínteres^ 
por  ser  fábrica  grande  ,  y  de  muchos  dias.  Coa* 
vocólos  ,  y  dixolos  i- 

ORACIÓN. 

y,  Bien  sabéis  quán  grande  ínteres  se  os  sí« 
f,  gue  de  aquella  ocupación;  y  sabéis^  y  oís  que 
f^  no  solo  en  Efeso  ,  sino  en^  toda  la  Asia  ,  este 
„  Pablo  ,  predicando  que  no  son  Dioses  los  que 
y,  hacen  los  hombres  con  sus  manos  ,  cada  día 
99  vá  teniendo  mas^  séquito  ,  y  autoridad  ;  y  sí 
„  esto  pasa  adelante  ,  no  solamente  esta  parto 
„  que  toca  á  nuestro  provecho  cesará  ,  sino  el 
9>  mismo  Templo  de  la  grande  Diana  será  des- 
y,  preciado  ;  y  la  magestad  suya  ,  que  toda  el 
y,  Asia  ,  y  el  Orbe  adora,  caerá  con  ignominia/' 
En  oyéndole  ,  llenos  de  rabioso  furor,  exclama- 
ron í  Gran  Diana  de  los  Ef estos.  Ardió  la  Ciu- 
dad en  confusión  ;  y  juntos  ,  con  ímpetu  desen-* 
frenado  embistieron  el  teatro  ,  arrebatando  en 
su  ira  á  Gayo ,  y  Aristarco  de  Macedonia, com- 
pañeros de  San  Pablo.  £1  Apóstol ,  sabiéndolo^ 
quiso  arrojarse  en  medio  del  Pueblo  ;  mas  no 
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se  lo  permitieron  los  discípulos  ,  y  algunos  de 
los  Príncipes  de  Asia  le  enviaron  á  rogar  que 
no  diese  su' persona  á  la  sedición  numerosa  del 
^teatro.  Otros  seguian  otro  parecer.  Era  ciego  el 
alboroto  que  turbaba  la  Iglesia  ;  y  los  mas  de 
los  que  le  causaban  no  «ablan  por  qué  se  coii- 
vocaban ,  y  enfurecían. 

Parece  que  en  este  niotin  la  plebe  tomó 
las  armas  ,  y  que  por  eso  le  eKagera  por  peli-» 
groso  el  Texto  Sagrado  ,  y  que  eso  movió  á  los 
discípulos  de  San  Pablo  á  prohibirle  el  oponer- 
se á  él  9  y  á  los  Príncipes  á  pedirle  no  entrase 
en  «i  tcatno.  Canas  tiene  -el  retraer  la  codicia 
sus  intereses  á  los  Templos ,  y  achacarlas  al  cul^ 
to  divino,  introduciéadolos  en  los  retablos.  Quie- 
ren que  se  oiga  religión  el  logro  ,  y  piedad  la 
usura.  Hicieron  á  Diana  máscara  de  su  robo  ,  > 
porque  desconociéndole  el  pueblo  ,  le  aclamase 
dddad^  Confiésanse  sequaces  de  este  Demetrio 
los  codiciosos ,  que  de  ruinas  de  los  que  empo- 
brecen ,  de  saquear  huérfanas ,  y  viudas ,  y  de- 
sustanciar  las  Rep&blicas ,  labran  una  capilla,  ó 
hacen  un  retablo ,  de  los  quales  dice  el  Espíri- 
ru  Santo  en  los  Proverbios  :  Qui  offert  sacrifí- 
cium  ex  substantia  fauperum  ,  tamquam  qui 
victimas  Jlliufn  in.conspectu  patris.  „  Quien. 
#,  ofrece  sacrificia  de  la  sustancia  del  pobre  ,  es 
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),  como  el  que  sacrifica  en  su  qara  al  padre ,  su 
,,hijo.  "  El  antecesor  de  está  vil  hypocresía  de 
Demetrio  fue  Judas ,  quando  el  hurto  que  q^ui* 
so  hacer  del  ungüento  ,  le  rebozó  con  nombre 
de  limosna  á  los  pobres. 

Apartaron  de  la  multitud  que  se  hábia  jun- 
tado á  Alexandro ,  compeliéndole  los  Judios;y 
él  f  pidiendo  silencio  con  la  mano ,  quería  quie«- 
tar  con  razones  el  pueblo  ;  •  mas  luego  que  co- 
nocieron era  Judio  ^  gritando  todos  juntos  por 
espacio  de  dos  horas ,  no  le  dexaron  hablar ,  di- 
ciendo solamente  :  Gran  Diana  de  hs  Efesm. 
Mas  levantándose  un  Escriba  ,  Príncipe  en  la 
Ciudad ,  sosegó  el  alboroto ,  y  dixo : 

ORACIÓN. 

„  Varones  de  Efcso  ,  ¿  quál  hombre  hay 
^,  qlie  ignore  que  la  Ciudad  de  £fe$o  adora  á 
yy  la  grande  Diana ,  hija  de  Jove  ?  Habéis  trai- 
y,  do  atropellados  en  vuestra  saña  estos  varones, 
,y  que  ni  son  sacrilegos  ,  ni  blasfeman  vuestra 
„  Diosa.  Si  Demetrio  ,  y  sus  Oficiales  tienen 
„  contra  alguno  causa ,  ó  pretensión  de  queja  , 
„  Tribunales  hay  forenses  ,  á  quien  pertenece 
y  y  oirlos  :  hay  Procónsules  ^  delante  de  quién 
,^  pueden  jponer  la  demanda  ,  y  acusarse  unos 
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,,  i  Otros.  SI  sobre  otra  cosa  es  el  pleyto  ,  y  la 
,j  queja ,  puede  absolverse  en  la  Iglesia  legíti* 
^,  ma  ;  que  de  otra  suerte  estamos  á  peligro  de 
,,  ser  acusados-  de  la  sedición  de  este  dia  •  sa*^ 
,1  puesto  no  hay  culpado  de  quien  podamos  dar 
,y  razón  1  para  haber  ocasionado  con  su  delito 
I,  este  levantamiento.  ^^  Dichas  estas  palabras  9 
despidió  la  Iglesia. 

No  se  lee  en  los  Griegos  ^  y  Latinos  ora- 
ción mas  artificiosa ,  ^^lida ,  y  demás  nervios,  y 
elegante  eficacia  en  brevedad  tan  compendiosa^ 
para  quietar  revolución  tan  enconada  por  inda* 
cimiento  de  gente  haxa  ^  y  mecánica.  Y  me  perr 
suado  que  la  voz  Iglesia ,  que  repite  dos  veces, 
significa  Junta ,  pues  á  esta  confusa ,  quando  la 
disuelve ,  la  llama  Iglesia ,  á  cuya  d;íferencia  lla- 
mó Iglesia  legitimará  la  Junta  pacífica ,  y  sosc^<- 
gada« 

Luego  que  el  tumulto  se  quietó  ^/llaman* 
do  Pablo  á  sus  discíoulos ,  se  despidió  d^  ellos ^ 
exhortándolos  en  la  Té  i  y  s^e  partió;  para  Ma- 
ccdonia  ;  y  después  que  con  su  doctrina  forta* 
leció  en  el  Evangelio  á  todos  los  habitadores  de 
aquella  Provincia  ,  pgsó  a  Gracia  ,  donde  asis- 
tip  tres  meses  hasta  que  supo  le  ponían  asechan:» 
zas  fn  la  navegagioA  á  Syria  i  por  lo  qual  le 
aconsejaron  volviesje  á  Macedojiia.  Acompaña-» 
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ronle  Sópatro  de  Pirro  Berocnse  :  de  los  The- 
salonicenses  Aristarco  ,  y  Segundo  ,  y.  Gayo 
Derbeo  ,  y  Timotheo  ;  y  de  los  de  Asia  Ty- 
chíco  ,  y  Trófimo.  Estos  ,  que  se  adelantaron , 
hospedaron  á  Lucas  ,  y  á  Pablo  en  Tróade.  Na» 
vegaron  después  del  dia  de  los  Ázimos  desde  U 
Ciudad  Filipense  á  Tróade  en  cinco  dias ,  don« 
de  se  detuvieron  siete  ;  y  como  el  Domingo , 
primero  dia  Át  la  semana  /  se  juntasen  i  la  co- 
munión de  la  Eucaristía ,  Pablo ,  que  á  otro  diá 
se  había  de  partir  ,  disputaba  con  ellos  ,  y  di- 
lató la  conferencia  hasta  la  media  noche.  Había 
muchas  lucernas  en  el  Cenáculo ,  donde  estaban 
juntos ,  y  sucedió  que  estando  sentado  sobre  una 
Ventana  un  mancebo  ,  que  se  llamaba  Eutico , 
agravado  del  sueño  ,  alargando  Pablo  su  pláti<» 
ca ,  dormido  cayó  de  tercer  alto ,  y  levantáron- 
le muerto.  Baxó  luego  Pablo  ,  y  tendiéndose 
«dbre  él>  y  abrazándole ,  dixo  :  No  temáis, qu0 
vivo  está.  Volvió  arriba  ,^comulgó  con  todos, 
y  habiéndolos  exhortado  hasta  el  dia  »  se  par- 
tió. Traxeron  vivo  á  Eutico ,  y  alegráronse  to- 
dos. Embarcáronse  ,  y  navegaron  á,  Ason  ,  y  allí 
se  juntaron  con  Pablo  ,  conforme  él  habia  dis- 
puesto hftcey  el  camino  ppr  tierra.  Juntósb  ea 
Ason  con  los  discípulos ,  y  fueron  á  Mitifene'i 
y  desde  allí  nategando  /  el  segundo  dia  pasa- 
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roo  i  vista  d^  Chio ,  y  otro  día  á  Samo  ,  y  el 
sigutepte  á  Malt^,  Había  propuesto  Pablo  pa- 
sai;  a  JSfeso »  pipr  ao  detenerse  en  Asía.  Dábase 
priesa  ,  por  si  le  era  posible  celebrar  el  día  de 
Pentecostés  en  Jerusalen;y  enviando  desde  MaU 
ta  á  Efeso »  porque  no  le  detuviesen  y  juntó  los 
ancianos  de  aquella  Iglesia  ;  vinieron  todos ;  y 
guando  los  vio  juntos ,  les  dixp :  ^ 

ORACIÓN  PE  S,  PABLO. 

y»  Vosotros  sabéis  quin  zelo&o  de  vuestra, 
y^  salvación  me  he  mostrado  desde  el  día  qu^^ 
,9  entré  en  Asia  ,  sirviendo  al  Señor  coa  toda- 
,y  humildad  9  lágrimas,  y  trabajos  ,  que  por  la- 
,,  persecución  ,  y  asechanzas  de  los  Judíos  ha* 
jf  padecido ;  y  asimismo ,  que  por  enseñaros ,  é 
,y  instruiros  en  la  Fé  públicamente ,  y  en  vues- 
ft  tras  casas »  no  he  rehusado  los  tormentos  ,  ni 
„  perdonado  á  mi  vida  algún  peligro  ,  testifi^^ 
jf  cando  en  Píos  a  los  Judíos  ,  y  á  las  gente» 
91  penitencia  saludable  ,  y  Fé  triunfante  en  Je. 
„  su-Christo.  y  ahora  veisme  que  voy  llevado. 
9,  á  Jerusalen  ,  obediente  á  la  inspiración  divl 
>•  na  del  Espíritu  Santo  ,  sin  saber  lo  que  en 
*  ,1  aquella  Ciudad ,  que  me  fue  tan  contraria , 
>,  me  sucederá.  Solo  sé  que  por  tx>das  las  Ciu^ 
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,f  dades  me  protesta  ,  diciendo  que  en  ella  me 
„  aguardan  cárceles  ,  y  tribulaciones  ;  empego 
yy  nada  de  esto  me  atemoriza  »  ni  tengo  en  mas 
,9  precio  mi  vida  que  mi  alma.  Mi  pretensión 
„  es  acabar  el  curso  del  ministerio  mió  ,  y  cum  • 
,^  plir  con  la  obligación  de  la  palabra  de  Dios, 
9,  en  que  me  puso  por  su  misericordia  el  Señor 
,,  Jesu-Christo  ,  para  testificar  la  gracia  de.su 
„  Evangelio.  Y  ahora  sé  que  todos  vosotros,  á 
„  quienes  he  predicado  el  Reyuo  de  Dios  ,  no 
„  veréis  mas  mi  cara  ;  por  lo  qual  me  protesto 
^,  á  vosotros  ,  que  no  ha  manchado  ¿  mi  ino- 
^,  cencia  lá  sangre  de  alguno.  Mirad  por  voso- 
,^  tros  ,  y  velad  en  la  guarda  del  rebaño  ,  ea 
,,  que  el  Espíritu  Santo  os  eligió  Obispos  para 
,,  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  que  adquirió  coa 
y,  SU  sangre;  Yo  sé  que  en  faltando  yo  de.vues- 
9,  tra  compama ,  se  meacbrán  con  vosotros  lo- 
,,  bos  hambrientos,  y  robadores,  que  no  se  apia- 
„  den  del  ganado ,  ni  lo  perdonen*  De  vosotros 
^,  mismos  se  levantarán  hombres  que.  enseñen 
„  perversa  doctrina  ,  para  llevar  tras  sí  al  despe- 
,« ñadero  los  que  son  discípulos ;  por  lo  qual  os 
„  aconsejo  que  atendáis  desvelados ,  teniendo  en 
„  la  memoria  ,  que  por  tres  años ,  de  dia ,  yde 
„  noche  no  cesé  de  aconsejar  con  lágrimas  á»ca* 
„  da  uno  de  vosotros ;  y  ahora  os  encomiendo 
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9)  i  Dios  y  y  á  I2  palabra  de  su  gracia  ,  podero- 
„  sa  para  edificaros  en  Templos  suyos ,  y  dar 
,f  heredamiento  á  todos  los  santificados  por  sus 
,5  méritos.  No  he  codiciado  la  plata ,  el  oro,  ni 
„  el  vestido  de  alguno  :  vosotros  sois  testigos, 
„  que  el  alimento  ,  y  todo  lo  demás  necesario 
,9  para  mi  sustento ,  y  el  de  Ids  que  me  asisten, 
„  lo  he  recibido  del  trabajo  de  estas  manos.  To- 
,,  do  os  lo  he  mostrado  ,  porque  á  los  que  tra- 
„  bajan  en  este  ministerio  les  conviene  socorrer 
,,  los  flacos  ,  acordándonos  de  las  palabras  de  Je- 
,,  su«Chrísto  nuestro  Señor  ,  que  áixó  :  ]^as 
„  bienaventurada  cosa  es  dar  que  recibir.  '* 

Y  habiendo  puesto  fin  á  su  razonamiento, 
arrodillándose  en  la  tierra  ,  oró  con  todó^.  Si- 
guió á  esta  acción  un  llanto  universal ,  y  arri- 
mándose al  cuello  de  Pabló  ,  le  besaban  sollo- 
zando afligidos ,  principalmente  por  haberle  oi- 
do  decir  :  Ya  no  veréis  mas  mi  cara ;  y  deshe- 
chos en  lágrimas  ,  le  acompañaron  á  la  Nave , 
en  que  habia  de  partirse  ,  no  apartando  los  ojos 
del  Baxel  que  sé  les  apartaba  ,  siguiéndole  con 
la  vista  anegada  en  el  agua  de  su  terneza  ,  y 
dolor  desconsolado. 

I  Quál  otra  boca  razonó  llamas  tan  infla- 
madas en  caridad  ?  ¿Quál  elegancia  de  quantas 
admira  la  erudición  supo  exprimir  tan  altos  afüc- 
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tos ,  pronunciando  sus  entrañas  ?  ¿  Qiiál  Predi- 
cador se  residencia  en  el  cumplimiento  de  sii  ofi- 
cio con  méritos  tan  calificados  ?  ¿  Qué  Preladp 
dio  cuenta  de  su  residencia  tan  canonizada  ,  y 
previno  los  riesgos  de  su  ausencia  con  tan  zelosp 
desvelo  ?  ¿  Qué  Padre  dexó  en  tan  amargas  14- 
grimas  sus  hijos  ?  Hablando  con  los  Obispos ,  ^ 
quienes  el  Espíritu  Santo  encomendó  sus  reba- 
ños ,  en  su  exemplo  les  dexa  instrucción  :  ea- 
señales  en  sí  mismo  á  ser  Apóstoles  ,  y  Obisr 
pos.  Dice  :  Que  no  rehuso  digan  trabajo  por 
cumplir  con  el  qjicio  que  Dios  le  encargó.  AX 
que  le  rehusa  ,  mas  le  valiera  haber  rehusadp 
la  dignidad.  Que  no  va  manchado  con  sangre 
de  s^o  :  erObispo  ,  salpicado  de  la  propia, 
muestra  que  le  martirizan ,  y  de  la  agena^que 
martiriza  él.  Que  no  tuvo  en  mas  preciú  su  vir 
da  que  su  alma  ;  porque  quien  estima  menos 
sü  alma  que  su  vida .»  fácilmente ,  por  la  cour 
servacion  de  la  salud.»  y  la  comodidad  del  cuer- 
po ,  pospone  el  bien  de  las  almas , -que  se  le  en- 
comendaron. Que  no  eodició  la  plata  ,  oro ,  / 
vestido  de  alguno.  £1  que  teniendo  llenas  las 
troxes  se  alegra  con  el  año  estéril  ,  porque  le 
aumenta  el  precio  del  trigo ,  oro  y  plata  codi- 
cia. Fuera  bueno  el  año  malo  ,  ú  él  no  fuera 
pegr.  Quien  vende  á  los  pobres  lo  que  es  suyoj 
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Tenáe  los. pobres  ,  y  los  roba.  Quien  i  la  ove- 
ja y  por  j^iitacla  Bias  de  raiz  la  lana  la  desuella, 
el  reatido  lá'  quka.  Los  demás  hombre;  ^  para 
ser  ladrones  ,  han  menester  hurtar  la  plata  ,  y  "^ 
el.  oro  <ju^  Éiene  otro.  Los  Prelados  pueden  ser- 
lo y  notando  el  que  tienen.  Muchos  Obispos 
ha  ijénida  la  Iglesia  ,  y  tuvo  y  y  tiene  España, 
que  no  consintieron  que  en  sus  Obispados  hu* 
btcse  otros  pobres  sino  elk>s;  Saito  Tbomás  de 
Villánueva ,  Arzobispo  de  Valencia  ,  en  lágri- 
mas de  todo  aquel  Reyno ,  en  su  ün  biena ven- 
turado., fenovó  esta  despedida  de  San  Pablo. 

Arraigados,  pues  ,  de  los  corazones  enter- 
necidos de  los  discípulos.,  los  de  Mileto  hicie- 
ron partenza  ;  y  navegando  sin  mudar  rumbo, 
arribaron  a  Coo  ,  el  siguiente  dia  í  Rhodas ,  y 
desde  allí  á  Patara  ,  donde  hallaron  una  Nave  4 
que  iba  á  Fenicia  ,  en  que  embarcados  se  hicie- 
ron i  h  vela.  Dieron  vista  á  Cypro ,  y  dexán- 
dola  á  la  mano  izquierda  ,  enderezaron  la  proa 
á  Syria ,  y  tomaron  piierío  en  Tyro ,  para  don- 
de venia  no  lejado  ej.baxel.  Allí  hallaron  discí- 
pulos ,  en  <uya  compañía  se  detuvieron  una  se- 
mana ;  los  guales  ,  inspirados  de  Dios  ,  decian 
á' Pablo  ijqe  no  pa«»asft  á  Jerusalen  ;  empero 
cumplidos  los  siete  dias^  iban  siguiéndolos  hom- 
bres ,  y  mugeres  ,  hasta  qup  salieron  de  la  Ciu- 
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dad  ,  y  postrados  en  el  suelo  hicierojti^ oración; 
y  despidiéndose  recíprocamente ,  entraron  en  la 
Nave  ,  y  habiendo  corrido  desde  Tyro ,  toma- 
ron á  Ptolemayda  ,  dónde  estuvieroíi'  con  los 
discípulos  un  dia  :  el  siguiente  pasaron  áCesa-- 
rea  ;  y  entrando  en  la  casa  de  Filipb  ,  áqtiien 
por  Predicador  del  Evangelio  llamiron  Evange- 
lista ;  y  era  uno  de  los  siete  Diáconos ,  se  estu-^ 
vieron  con  él.  Tenia  quatro  hijas  ,  que  profe- 
tizaban. Sucedió  que  deteniéndose  aVgim  tiem* 
po ,  vino  de  Judea  un  Profeta  ,  que  se -llamaba 
Agabo  :  éste  ,  llegándose  á  ellos  ,  y  quitan- 
do el  cíngulo  á  Pablo ,  y  atáüdoise  los  píes  ,  y 
las  manos  ,  dízo  :  Oíd  lo  que  dice  el  £s|:iíritu 
Santo. 

„  Al  varón ,  cuya  es  esta  pretina  ,  mania- 
„  taran  de  esta  manera  en- Jerusalen  los  Judios, 
„y  le  entregarán  á  las  gentes.  "  Luega  que 
oyeron  esto  los  qtie  le  acompañaban  ,  y  todos 
los  que  habitaban  aquel  lugar  ,  le  *roga*óii  quc^ 
no  entrase  en  Jerusalen.  Pablo  severo'  >  -y  con 
santa  valentía  respondió  :  ,i¿Qué  haceislloran- 
„  do?  ¿Por  qué  afligís  mi  corazón?  Que  yo  no 
,1  solo  e&toy  dispuesto  i  ser  atado  coft  tádenas , 
j,  y  preso ,  sino  á  padecer  muerte  tó  Jenisalen - 
„  por.  el  nombre  de  Jesús. "  Y  viendo  que  no 
podián  persuadirle  y  se  sosegaron  ^diciendo':  Há- 


J>JÍ    QUEVEB.O.  167 

gasi  Ja  molunt/td  del  Señor.  Pasados  alguno.s 
dias ,  y  habiendo  prevenido  lo  necesario  ,  pasa* 
ron  á  Jerusaled.  Fueron desdeCesaréa con ellQ$ 
algunos  de  los  discípulos  ,  llevando  consigo  á 
uno  q»e  lo  eral  mucho  tiempo  habia  ,  llamado 
Mnáson ,  namraLde  Cypro  ,  ^para  que  los  hosr 
pedase.  Llegados  á  la  Ciudad  ,  los  hermanos  ien 
la  Té  los  recibieron  con  alegria.  Al  otro  dia  en- 
tró Pablo  con  todos  á  hablar ,  y  ver  á  Jacobo, 
donde  se  juntaron  los  Ancianos  ,  a  los  quales , 
4Í6spucs  de  haberlos  saludado  ,  referia  singular- 
inenté  las  misericordias  que  por  él  habia  obra* 
do  Dios  en  las  gentes.. Oyéronte  ,  y  juntos  die- 
ron gracias  á  Dios  por  tan  grandes  mercedes,  y 
beneficios.  Luego  le  persuadió  unánime  aquella 
junta  tan  ^rave  ,  en  que  presidia  Jacobó,  Obis- 
po de  Jerusálen ,  que  por  quiotar  á  los  Judíos, 
jjuc  en  grande  numero  eran  creyentes  ,  empero 
observadores  de  la  Ley ,  los  quales  habian  oido 
decir  que  él  enseñaba  que  se  apartasen  de  Moy- 
sén  ,  predicando! que  no  debían  circuncidar  sus 
hijos  9  ni  observar  los  Ritos ,  que  convenia  jun- 
tarlos ,  y  que  le  oyesen  ;  y  pronunciando  este 
consejo  por  decreto  ,  añadieron  :  „Haz  esto  que 
„  te  decimos »  y  con  ellos  santifícate  a  tí  mis- 
„  mo  :  hazles  el  gasto  de  la  tonsura  de  sus  ca- 
„  bezas ,  y  se  persuadirán  es  fcilso  lo  que  de  tí 
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„  se  dice  ,  y  que  guardas  U  Ley.  Pues  el  de- 
,,  creto  Apostólico  no  es  aun  que  los  Judíos  que 
,,  se  convierten  no  guarden  la  Ley  ,  sino  que  á 
y^  los  Gentiles  que  son  creyentes  nadie  les  fiíei^ 
„  ce  á  judaizar.'*  Conformóse  Pablo  cim el  pa- 
recer de  todos  f  y  á  otro  día  emtó  en  el  Tem^^ 
'pío  f  notificando  el  cumplhniento  de  los  dias  de 
la  Purificación  y  hasta  que  por  cada  uno  se  ofre« 
ciese  sacHfició/ 

Iguales  fueróft  eb  §añ  ^ablo  la  Valeiftíí^ 
k  humildad  ,  el  imperio  »  la  obediencia ,  la  sa^ 
bidur^a  eloqfiente  ^  y  el  gobierno  prudencial. 
El  circuncidó  á  Timótheo  ,  precepto  que  supo- 
ne toda  la  Ley  de  Moysén  i  después  trata  á 
San  Pedro  en  su  cara  ásperamente  ,  y  escribe  á 
los  Calatas  /.  que  fne  reprehensible  ,  y  las  pa- 
labras que  he  referido  ^  porque  contemporizaba 
con  las  gentes ,  y  parecia  temía  á  los  Judiós;  y 
'ahora  para  dar  satisfacción  á  k)S  Judios  ,  y  que 
^e  desengañen  de  que  no  predica  que  se  apar^» 
ten  de  Moysén  i  y  que  M  circunciden  sus  hi- 
joi  i  publica  en  el  Templo ,  y  en  Jerusalen  los 
diáS  de  la  Purificación  ^  en  cuntplimientodel  vo-* 
to  ,  y  hace  el  gasto  de  los  sacrificios  por  todos^ 
para  Cortarse  él  cabelló  como  losidemaSi 

Soberanamente  resplandece  el  provident/é 
gobierno  de  San  Pablo  en  cosas  al  parecer  en- 
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contadas  y  qac  se  aunan  por  diversos  caminosi 
en  adquirir  para  el  Evangelio  las  gentes ,  y  no 
escandalizar ,  y  poner  horror  á  los  Judíos  ,  que 
hallándose  circuncidados ,  creian  que  Jesús  era 
Christo  i  Y  juntamente  pretendían  que  los  de* 
mas  que  creyesen  lo  mismo  se  circuncidasen^  Pa^- 
blo  )  como  Apóstol  solo  ,  sobre  quien  basó  el 
B^píritu  Santo  ,  á  quien  su  gracia  halló  docto 
tñ  la  Ley  ^  no  rudo  ,  é  ignorante  como  los  de-* 
mas  j  por  ser  Tito  Gentil  no  quiso  circuncidar'* 
le  ,  aun  estando  en  Jórusalen ,  Metrópoli  de  los 
Judíos  >  porque  lo  que  era  dispensación  bien 
atenta  en  los  demás  Apostóles ,  no  pasase  á  pa* 
xecer  miedo  ,  vencido  de  las  asechanzas  de  los 
Judios  i  que  soló  en  el  nombre  eran  hermanos. 
Reprehende  á  San  Pedro  por  la  razón  ,  y  cau- 
sa ,  y  para  el  fin  que  hemos  dicho ,  y  circunci- 
da á  Timotheo  por  ser  Judio  ^  y  porque  no  es« 
taildo  cñtrt  los  Judíos  ,  ni  en  Jerusalen ,  sin  es- 
te respeto  del  lugar  y  íio  enflaquecía  la  libertad 
Evangélica  ,  para  que  como  él  dixo  :  Si  omni- 
ÍM  ofnma  factus  ,  Judueis  etiam  Jud'<eús  ^  ni 
emniaiucrifaceret.  ,,  Hecho  todo  para  todos,  y 
n  Judio  para  los  Judios  ,  lo  adquriese  todo  pa« 
i9  xz  Christo  Jesús."  Lo  que  advierte  S.  Agus- 
tín ,  lib.  I .  contra  Mendacium  :  Que  se  puede 
mudar  de  parecer  for  razón  de  las  diferentes 
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arúunsf andas.  San  Ambrosio  sobre  la  EpístoU 
ad  Galaias  y  en  aquellas  palabras  :  Necadho- 
ram  cessit ,  dice  :  ,,Ni  cedió  entonces  quien 
„  nunca  cedió.  \  Cómo  ,  pues ,  nunca  cedió  el 
,,  que  cedió  alguna  vez?  Porque  ni  por  losfal* 
„  sos  hermanos  no  hizo  lo  que  por  sí  hizo.  Lúe* 
„  go  cedió  por  ellos  lo  que  por  sí  no  hiciera  , 
))  humillándose  á  la  Ley  en  circuncidar  á  Timo- 
iy  theo^  para  que  el  engaño ,  y  escándalo  de  lof 
,,  Judíos  cesase  ,  que  via  determinados  á  corr- 
9,  fundir  en  alborotos  la  Iglesia  ;  sino  circunci-' 
,9  dando  un  hijo  de  una  Judia  ,  le  ordenaba  ,  y 
„  hacia  Obispo."  De  esas  acciones ,  que  no  lo 
siendo,  parecen  diversas ,  y  contrarias  ,  prue- 
bo yo  que  fue  falso  lo  que  este  dia  tenia  indig- 
nados á.  los  Judíos,  como  se  lo  dixo  e,sta  gran 
junta  ,  que  San  Pablo  predicaba  que  se  aparta- 
sen de  su  Moysén,  y  no  circuncidasen  süs.ht' 
jos  ;  y  qué  sin  contradecir  su  verdad  , .  salló  á 
darles  satisfacción  ,  purificándose  en  el  Tem* 
pío  con  Rito  legal ,  pues  había  él  mismo  cir- 
cuncidado á  Timotheo.  Y  si  no  había  circunci? 
dado  á  Tito ,  era  por  ser  Gentil  entre  Judios , 
en  que  no  hubo  dispensacion^que  pudiese  es- 
candalizar. No  leS' predicaba  contra  Moysén,  la 
Ley  ,  y .  los  Profetas  \  antes  con  ellos  ,  alegan-* 
dolos  y  se  la  mostraba  cumplida  ,  y  sus  pronrc- 
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fas  en  Jesu-Christo.  Obedeció  á  lá  determina- 
'don  de  éste ,  que  fue  casi  Concilio ,  reconocien* 
dó  era  lo  que  se  le  ordenaba  por  entonces  líci^ 
to  ,  y  que  su  acción  mortificada  por  la  ne'cesi- 
dad  era  preciosa  >  y  su  riesgo  haría  oficio  do 
medicamento. 

Quien  reprehendió  á  Pedro  ,  se  sujeta  i 
Jacobo  ;  porque  igualmente  en  lo  uno  ^  y  lo 
otro  ,  sin  perder  el  respeto  á  la  intención  de 
Cephas ,  ni  á  la  de  Jacobo  ,  disponía  mas  facil^ 
y  con  santo  decoro  los  progresos  del  Evangelio. 
I>exando  exemplo  á  los  Ministros  de  que  como 
han  dp  saber  mandar.,,  han  de  saber  ser  manda- 
dos ,  sin  embarazarse  para  aquello  en  la  persa* 
na^y  autoridad  de  alguno,ni  para  esto  en  la  suya. 

Entahto  ,  pues  ,  que  pasaban  los  siete  dia^ 
de  la  Purificación  publicados  por  Pablo  ,  unos 
Judíos  de,  los  de  Asia  ,  oyendo  al  Apóstol  en 
d  Templo ,  convo^caron  contra  él  todo  el  Pue- 
blo 9  y  poniendo  en  él  con  violencia  las*  manos^ 
decían  :  „  Varones  de  Israel ,  5Íadnos  favor.  Es- 
j,  te  es  el  hombre  revolvedor  ^  que  contra  el 
„  Poeblo  ,  y  la.jLey ,  y  este  lugar /seduciendo 
^y  á  todos  ,  ha  traído  los  Gentiles  al  Templo ,  y 
„  violado  este  lugar  santo."  Habian  visto  á  Tro- 
amo  JEfesio  con  él ,  y  juzgaron  que  Pablo  le 
habia   introducido  en  el  Templo  consigo.    Al* 
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borotóse  toda  la  Cludid  ,  y  encendióse  el  Pue** 
Jblo  en  motinr ,  y  aprisionando  í  Pablo  le  saca-' 
ron 'fuera ,  y  luego  cerraron  las  puertas;  y  quc^ 
riendo  darle  muerte  ,  dieron  aviso  al  Tribuno 
de  la  Cohorte  de  que  toda  la  Ciudad  se  con-r 
fundía  en  sedición.  £1  acudió  luego  al  remedio 
jfcon  Soldados ,  y  Centuriones ;  y  viendo  la  mul- 
tütud  al  Tribuno  coa  armas  ,  y  gente  ,  cesaron 
de  herir  á  Pablo.  Aprehendióle  el  Tribuna  v  y 
pandóle  amarrar  con  cadenas  ,  preguntándole 
quién  era ,  y  qué  ocasión  habia  dado.  La  Ple- 
be gritaba  diferentes  acusaciones  ;  y  viendo  no 
podia  averiguar  la  verdad  por  el  rumor ,  man^ 
dolé  llevar  á  la  Fprtaleaai  ,  y  llego  á  las  .gra-i» 
das  acómp^clo  de  una  esquadrá  ,  por  guar- 
darle de  la  furia  del  Pueblo.  Seguíale  inmensa 
multitud  del  Pueblo  ,  diciendo  con  alaridos?': 
Muera  :  acaba  con  él.  £n  entrando  en' la  torré 
preguntó  Pablo  al  Tribuno ,  si  ya  le  era  lícito 
hablar  ;  y  dixo  *el  Tribuno:  „  ¿Sabes  la  leil^' 
yf  gua  Gíiega  ?  ¿  Tu  no  dres  el  Egypcio  ,  qué 
i,  pocos  dias  hi  concitaste  un  motin  ,  y  llevas- 
if  te  contigo  al  desierto  quatro  mil  salteadores?  *\ 
Pablo  le  replicó  :  „  Yo  soy  tin.hombre  Judio, 
„  de  Tarso  dr  Gilicia  ,  vecino  dé  Ciudad  bien 
,^  conocida  :  ruégote^  me  peirinitas  hablar  al  Pue- 
„blo.,"I>iólc  licencia  ^  y  Pablo  desde  la  esca- 
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lera  pidió  audiencia  á  la  multitud  con  la  mano. 
Callaron  todos ,  y  él  en  lengua  Hebrea  les  di- 
^p  con  quánto  zelo  de  la  observancia  de  la  Ley 
habia  perseguido  de  dia ,  y  de  noche  los  Chris- 
tianos  ,  hasta  llevarlos  á  la  muerte.  Reürió  su 
caida  ^  y  como  quedó  ciego  de  la  luz  :  la  voz 
que  oyó  ;  y  últimamente  como  fue  cómplice 
en  la  muert^  de  Estéfano  :  lo  que  le  sucedió 
en  Jerusalen  :  lo  que  le  dixo  Christo  Jesús ,  y 
su  respuesta  ,  á  la  qual  le  dixo  el  Señor  2  Ve- 
te ,  que  yo  te  enviaré  á  Regiones  remotas.  En 
oyéndole  estas  palabras  »  exclamaron  todos ; 
Quita  de  la  tierra  este  hombre  ,  que  no  es  ra^  , 
zon  que  viva.  Gritaban ,  rasgaban  sus  vestidos, 
y  esparcian  el  polvo  por  el  ayre..  El  Tribuno 
le  mandó  meter  en  la  torre  ,  y^ue  le  azotasen» 
y  diesen  tormentp  ,  para  saber  por  qué  causa 
le  trataban  con  tanto  rigor  ;  y  como  le  ligasen 
con  cuerdas ,  dixo  Pablo  al  Centurión  ,  que  le 
asistia  :  ¿Es  lícito  í  vosotros  azotar  de  esta  ma<* 
nera  un  Ciudadano  de  Roma  ?  En  oyéndole  el 
Centujrion^  se  fue  al  Tribuno ,  y  le  dixo  :  ¿Qué 
has  de  hacer  ,  que  esté  hombre  es  Ciudadano 
Romano  ?  £1  Tribuno. preguntó  á  Pablo  si  era 
Ciudadano  de  Roma  ,  y  él  respondió  que  sí.  £1 
Tribuno  le  dixo  :  A  mi  me  costó  mucho  diñe* 
ro  el  privilegio  de  Ciudadano.  Sag  Pablo  repli- 
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có  :  Yo  Ciudadano  nací.  Luego  se  apartaron 
de  él  los  verdugos ,  y  el  Tribuno  temió  por  ha- 
berle atado  contra  el  derecho  de  la  Ciudad.  Em- 
pero queriendo  saber  el  dia  siguiente  por  qué 
los  Judíos  le  habían  acusado  y  le  desató ,  y  man- 
dó juntar  los  Sacerdotes ,  y  todo  el  Concilio,  y 
puso  en  medio  de  ellos  á  Pablo.  El  ,  mirándo- 
los á  todos  ,  dixo  :  Yo  en  toda  seguridad  de 
Conciencia  he  vivido  hasta  hoy  delante  de  Dios. 
Más  el  Príncipe  de  los  Sacerdotes ,  en  oyéndo- 
le estas  palabras ,  mandó  á  los  que  estaban  allí, 
que  le  quebrasen  la  boca  i  puñadas.  Pablo  le 
dixo  :  Dios  te  castigará  á  tí  ,  pared  blanquea- 
da. Reprehendiéronle  el  maldecir  al  Sumo  Sa- 
cerdote de  Dios.  Escusóse  diciendo  no  sabia 
que  era  Príncipe  de  los  Sacerdotes  ,  y  que  sa- 
bia era  precepto  sagrado  no  maldecir  al  Prínci- 
pe de  su  Pueblo. 

Las  mismas  palabras  dixo  el  que  dio  á  Chris- 
to  la  bofetada  :  ¿  Así  respondes  al  Pontífice  ? 
Mas  Pablo  ignorantemente  dio  alguna  ocasión; 
Christo  ninguna.  Gran  enseñanza  es  la  de  este 
suceso.  No  puede ,  ni  debe  el  subdito  maldecir 
al  Príncipe  ,  aun  siendo. él  santo ,  y  el  Príncipe 
malo.  Los  Reyes  pecan  para  Dios ,  no  para  sus 
vasallos.  Por  eso  David  ,  habiendo  ofendido  á 
Urias  en  la  vida  j  y  en  la  honra ,  dixo  :  Tibt 
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soK  jpeccavi  :  „  Pequé  contra  tí  solo."  No  to-^ 
ca  al  inferior  la  corrección  de  su  señor.  Nece- 
dad es  reprehender ,  ó  decir  ,  aun  en  secreto , 
mala  palabra  de  aqyel  a  quien  solo  puede  cas- 
tigar Dios.  El  solo  es  Juez  de  los  que  juzgan: 
su  dignidad  usurpa  sacrílego,quien  habla  licen- 
cioso del  que  Dios  puso  sobre  su  cabeza.  Aun 
remitirse  á  su  Juez  soberano  para  el  castigo  juz- 
gó San  Pablo  indecente  ,  y  contra  sí  mismo  ci- 
tó la  Ley  ,  escusándole  el  no  saber  era  Prínci- 
pe de  los  Sacerdotes  ,  y  Sumo  Sacerdote  de 
Dios.  £s  cosa  tan  privilegiada  representar  á 
Dios  en  la  tierra  un  hombre  con  el  poder  que 
él  le  da  9  que  el  Hijo  de  Dios  ,  no  habiendo 
dicho  palabra  que  no  fuese  de  su  mansedum- 
bre al  Pontífice  ,  y  dándole  una  bofetada  un  Sa- 
yón ,  diciéndole  ;  Así  respondes  al  Pontífice ; 
respondió  :  Si  hable  mal ,  dime  en  qué  í  Y  si 
no ,  por  qué  me  hieres  ?  Y  no  se  lee  que  de  otra 
cosa  de  tantas  afrentosas  ,.  y  horribles  «mo  le 
dixeron  ,  é  hicieron  con  él ,  pidiesQ  la  causa  ^  y 
diese  satisfacción.  Aquí  puso  Christo  á  los  Pre- 
dicadores en  la  presencia  de  sus  Príncipes  la  ori- 
lla que  con  las  olas  de  la  reprehensión  han  de 
lamer  4  y  no  atropellar. 

Empero  sabiendo  Pablo  que  una  parte  de 
los  que  le  oian  era  de  la  Secta  de  los  Saduceos^ 
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y  la  otra  de  los  Fariseos ,  dixo  :  yb\  hermanof^ 
Farisio  soy  ,  hijo  de  Fariseos  \yo  soy  juzgado 
porque  enseño  la  esperanza  de  otra  vida  éter* 
na  después  de  esta  ^  y  ¡a  •resurrección  de  los 
muertos.  En  oyendo  estas  palabras ,  entre  los 
Fariseos  que  creian  la  inmortalidad  ,  y  Tos  Sa^ 
duceos  que  la  negaban  ,  hubo  disensión  ;  coa 
que  se  disolvió  la  Junta. 

Levantóse  grande  alarido  ^  y  algunos  de 
los  Fariseos  porfiaban  ,  diciendo  :  „  No  ha  di- 
,9  cho  este  hombre  palabra  reprehensible  ;  ante$ 
91  parece  que  le  dicta  el  Espíritu  de  Dios ,  ó 
„  algún  Ángel.  *'  Y  como  se  enconase  en  ma* 
yor  ira  el  tumulto  j  temió  el  Tribuno  que  hi^ 
ciesen  pedazos  á  Pablo  »  y  mandó  baxar  á  loa 
Soldados  j  y  que  arrebatándole  de  en  medio  da 
todos ,  le  aseguraren  en  la  torre. 

Dividir  entre  si  á  los  enemigos  aunados , 
ardid  de  guerra  es ;  y  aforismo  político  para  va* 
lerse  d6  la  diversión  »  enflaquecer  $us  fuerzas  ^ 
y  adquirir  algo  favorable  de  lo  que  junto  era 
peligro.  Esto  hizo  con  prudente  advertencia 
San  Pablo  con  la  verdad  de  su  doctrina  ,  y  la 
de  ser  hijo  de  Fariseos.  No  solo  los  encontró 
unos  con  otros  ,  sino  que  obligó  á  que  le  de* 
fendiese  la  parte  que  en  la  República  de  los 
Judios  era  de  mayor  crédito ,  y  autoridad.  En 
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el  grande  Ministro  con  útil  sudeso  acompaña  el 
ingenio  mañoso  al  fervor  alentado. 

La  noche  siguiente  ,  asistiéndole  el  Señor 
en  la  cárcel  ,  le  dixo  :  Persevera  constante , 
que  como  has  testificado  mi  gracia  ,  y  mages^ 
tad  en  Jerusalen  ,  te  conviene  predicarla  en 
Roma.  Luego  que  amaneció  se  juntaron  algu- 
nos Judíos,,  juramentándose  ,  y  haciendo  voto 
de  no  comer  ,  ni  beber  hasta  dar  muerte  á  Pa^ 
blo.  Eran  mas  de  quarenta  hombres  los  que  en- 
traron  en  esta  conjuración ,  y  para  (íxecutarla 
se  fueron  á  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  ,  y 
Ancianos ,  y  les  dixeron  :  ^,  Con  ultima  resolu- 
,,  cion  estamos  determinados  de  no  comer  hasta  ^ 
,4  quitar  la  vida  á  Pablo  :  para  esto  conviene 
„  que  vosotros  con  el  Concilio  obliguéis  aí  Tri- 
,,  buno  que  os  le  entregue  ,  dándole  á  entender 
y,  tenéis  mas  de  que  examinarle.  Nosotros  en  el 
,,  camino  le  acabaremos." 

Oyó  estas  asechanzas  un  sobrino  de  I^ablo, 
hijo  de  su  hermana ,  y  fue  luego  >  y  dióle  cuen* 
ta  de  lo  tratado  contra  su  vida.  Pablo ,  llaman- 
do  á  un  Centurión ,  le  dixo  :  ,,Lleva  este  man- 
„  cebo  al  Tribuno  ,  porque  tiene  cosa  de  impor« 
„  tancia  de  que  advertirle.'*  Llevóle  :  dio  cuen- 
ta al  Tribuno  de  lo  que  tenían  trazado  los  Ju- 
díos ,  y  de  sü  mala  intención.  £1  Tribuno  \m 
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mandó  no  dixesé  le  habia  dicho  nada.  Llamó  i 
dos  Centuriones  ,  y  ordenóles  aprestasen  dos* 
cientos  Soldados ,  setenta  caballos  ,  y  ducientas 
lanzas  ,  para  que  á  la  tercer  hora  de  la  noche 
fuesen  á  Cesárea  ,  y  previniesen  bagage  para 
llevar  a  Pablo  seguro  ,  y  entregársele  al  Presi- 
dente Félix.  Dióles  para  que  le  llevasen  una 
carta  ,  en  que  le  referia  era  Ciudadano  Roma- 
no ,  y  todo  el  suceso  ;  que  no  le  acusaban  deli- 
to alguno  9  y  la  razón  por  que  se  le  remitía  con 
tanta  guarda.  Los  Soldados  ,  en  cumplimiento 
de  la  orden  ,  apoderándose  de  la  persona  de  Pa* 
b!o ,  llegaron  con  él  aquella  noche  á  Antípatra, 
Lugar  del  Tribu  de  Manases ,  que  antes  se  lia* 
maba  Cafarsalama  :  y  á  otro  dia  ,  dexándole 
fuera  del  riesgo  ,  se  volvieron  ,  remitiéndole 
con  la  caballería  :  los  quales  llegados  á  Cesá- 
rea ,  dieron  la  carta  al  Presidente  ^  y  ante  él 
presentaron  á  Pablo.  Leyó,  la  carta ,  y  pregun- 
tóle de  qué  Provincia  era.  Y  como  le  respon- 
diese que  de  Cilicia  » le  dixo  :  ,,  Oírete  quan* 
,,  do  vengan  los  que  te  acusan  ;  **  y  mandó  que 
le  guardasen  en  el  Pretorio  de  Herodes  ^  quQ 
era  el  Palacio  donde  juzgaba  ,  que  en  Hebreo 
se  dice  Baperatarin.  £1  Tribuno  Lysias ,  ha- 
biendo entendido  que  Feliz  para  hacer  juicio 
conforme  á  derecho  ^  y  razón  ^  oyendo  á  en- 
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trambas  partes ,  aguardaba  los  contrarios  ,  des-^ 
pues  de  cinco  dias  por  su  orden  llegaron  á  Ce- 
sárea Ananías  ,  Príncipe  de  los  Sacerdotes ,  con 
algunos  Ancianos  ,  y  un  cierto  Tertulio  ,  ora- 
dor ,  que  por  todos  ante  el  Presidente  pusiese 
la  acusación  á  Pablo  ;  y  habiéndole  citado ,  Ter* 
tullo  empezó  su  oración ,  diciendo : 

ORACIÓN   DE  TERTULLO 

CONTRA  SAK  PABLO. 

yy  Siendo  así  que  por  tí  gozamos  de  mucha 
9j  V^^  9  y  P^^"^  ^u  providencia ,  que  corrige  mu- 
yy  chas  desórdenes,  las  mejoras  del  sosiego,  siem- 
,y  pre  con  debido  reconocimiento  ,  excelentísi- 
yy  mo  Félix  »  celebramos  tu  justificado  gobier- 
j,  no.  Y  dexando  esto  á  cargo  de  la  obligación 
9,  de  todos  ,  por  no  alargarme  ,  te  ruego  qué 
9,  con  tu  acostumbrada  clemencia  nos  oigas.  Ha- 
,,  llamos  este  hombre  pestilencial,  que  anda  sem« 
yy  brando  sediciones  entre  los  Judios  por  todo  el 
,,  Orbe,  Autor  de  la  Secta  de  los  Nazarénos^de 
99  que  proceden  estos  alborotos.  Este  procuró 
9,  violar  el  Templo  ;  y  queriendo  juzgarle  con- 
f,  forme  á  nuestra  Ley ,  acudió  el  Tribuno  Ly- 
jy  sias  ,  y  con  mano  armada  le  sacó  de  nuestras 
,1  manos  ,  mandando  que  los  que  le  acusaban 
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),  pareciesen  en  tu  presencia.  Hemos  venido  : . 
j,  tü  puedes  saber  de  él  mismo  »  haciendo  jui- 
yy.cio  de  todas  estas  cosas  ,  la  causa  de  nuestra 
,^  acusación/'  Los  Judios  acompañaron  estas  úi- 
rijmas  razones  diciendo  :  ,,  Todo  lo  que  ha  re- 
„  ferido  Tertulio  es  verdad."  Hizo  el  Presiden- 
te seña  á  Pablo  para  que  respondiendo  se  der 
fendiese  ,  y  dixo  : 

ORACIÓN  DE  SAN  PABLO 

POR     SÍ. 

,^  Animosamente  satisfaré  por  mi  inocencia 
y^  i  las  calumnias  que  se  me  oponen  ,  sabiendo 
,^  há  muchos  años  que  presides  á  esta  gente  ; 
,y  por  lo  qual  no  puedes  ignorar  que  no  há  mas 
^,  de  doce  dias  que  subí  á  adorar  á  Jerusalen  , 
^,  Y  ni  me  hallaron  en  el  Templo  disputando 
yy  con  alguno  ,  ni  en  la  Synagoga ,  ni  en  la  Ciu-  * 
,j  dad ,  ni  pueden  probarme  cosa  alguna  de  las 
^,  que  me  acusan.  Empero  yo  te  confieso  ,  que  * 
,,  según  la  Ley  que  estos  llaman  Secta  ,  sirvo 
,^  á  mi  Padre  ^.y  Dios ,  creyendo  para  el  bien 
,,  de  todos  todo  quanto  está  escrito  en  la  Ley> 
,,  y  los  Profetas  :  teniendo  esperanza  en  Dios , 
9,  la  qual  estos  mismos  tienen ,  que  habrá  resur- 
,,.rec;cion  para  los  bueno$,#  y  malos.  En  esto 
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„  procuro  yo  tenier  para  con  Dios ,  y  los  hom- 
,^  bres  sin  iescrupulo  mi  conciencia.  Después  de 
,,  muchos  años  vine  para  hacer  entre  los  mios 
iy  limosnas ,  sacrificios ,  y  votos  ,  y  en  esto  me 
„  hallaron  purificado  en  d  Templo  y  no  con 
,,  multitud  >  ni-tumulto.  Los  Judios  que-  vinte^ 
,>ron  de  Asia  /  que  debieran  híaber  yá  venido^ 
í;  ii  tu  presencia ,  si  tuvieran  de  qué  acusáfrme^ 
„  ó  estos  mismos  digan  ,  pues  estoy  en  juicio,- 
//qué  maldad  kallarón  en  mí ,  porque  me  per- 
,,  siguen.  Nó  denen  otra  causa  ,  sino  que  estan^ 
,;  do  en  ^medio-  de  ellos  exclamé  :  Porque  pre- 
^ydico  la  Vcsurrccdon  soy^cjlétoiigó  vuestro,  y 
,i  me  jttógais  hoy  por  dclinqüente.  **  - 

Difirióles  Félix  la  deterrniníiGÍon  ,  como 
quien  por  su  larga  experiencia  sabia  cómo  se 
d)sbia  disponer  j  y  encaminar  e«c  '^aso  5;  y  di^cv 
á  los  Judios  :  lluego  que  Venga  Lysias,  os  01* 
ró ;  y  mandó  ál  Ocntüriod  que  guardase '4  Pa^ 
blo ,  de  manera  qué  tuviese  comodidad  y  y  ^cí 
no  prohibxcse  él  asistirle  los  suyos. 

•  Después  de  íalgunós  dias  vino  Félix  con 
Drusilla  su  muger  ,  que  era  Judia ,  y  llamó  á 
Pablo ,  y  le  oia  lo  que  tocaba  á  la  Fé  de  Jesu- 
Christo.  Hablaba  de  la  justicia  ,  y  de  la  casti- 
dad ,  y  del  juicio  futuro  :  temió  esto  por  ame- 
naza ,  y  espantado  le  dixo  Félix  :  Lo  que  aho- 
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tz  importa  es  que  te  vayas  :  Ten  la  Ciudad 
por  cárcel ,  que  quando  haya  lugar  te  llamaré. 
Juntamente  con  esta  caricia  esperaba  que  Pa- 
bk)  le  daria  por  su  libertad  algún  dinero ,  y  no 
con  otro  intento  freqüentaba  el  verle ,  y  hablar 
con  él.  Pasados  dos  años  vino  Porcip  Festo  á 
succeder  en  la  Presidencia  á  Félix ,  el  qual  por 
dexar  gustosos  áips  Judios  ,  y  grangearlos,  do*, 
^ó  á  Pablo  pre§o.. 

{Qué  atento  está  un  mal  Ministro  i  qual^ 
quier  p;^labra  que  suena  á  dinero  !  Oyó  Félix 
á  Pablo  que  había  venido  á.  hacer  limosnas ,  sa* 
crificios  ,  y  vol;os  ;  y  coligiendo  caudal' de  es- 
tos gastos,  quiso  entre  las  limosnas  hacer  lugar 
al  cohecho  ,,  y  que  Pablo  le  comprase  la  liber- 
tad. ¿Como  podia  Juez  interesado  dexar  de  tém* 
blar ,  oyendo  decir  a  San  Pablo  que  habia  Juez» 
y  juicio  para  todos?  Para  estos  quien  tiene  que 
dar  >  .no  tiene  culpa  :  juzgan  por  lo  que  cuen- 
tan »  no  por  lo  que  estudian.  41  pobre  echan  la 
ley  acuestas  ,  y  hacen  qu4  la  ley  saque  acnés* 
tas  al  rico.  Este  auQ  en  las  limosnas  quería  que 
le  echasen.  Iba  ,  y  venia  muchas  veces  á  visi- 
tar á  Pablo ;  mas  viendo  que  se  venia  comoiba^ 
le  dexó  preso.  Menos  saca  la  inocencia  de  las 
cárceles  que  la  dádiva.  £1  Apóstol  nos  enseña, 
que  para  entrar  en  la  cárcel  no  es  menester  cul- 
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Luego  que  tomó  Festo  posesión  de  su  mi- 
nisterio en  la  Provincia  ,  pasadps^  tres  días  pas6 
desde  Cesarél^  á  Jerusalen  /  donde  los  Prínci- 
Í)cs  de  los  Sacerdotes ,  y  los  Judíos  de  mas  au*- 
<tor^ad'le  ro^bieiion  con  injuriosas,  y  crimina- 
les, acusaciones  coiitra^Pablo ,  y  piactendian  man 
iíosdménte ,  rebozáiidb  «n  zelo  sú  malignidad , 
grangearle  k  vcdf^tad  contra  la  inocencia  dei 
Apóstol ,  ínstaíidb  le  remitiese  i  Jemsalen  ,  y 
«std  'porque  tenian  determinado  quitarle  la  vi- 
'<Ja  én  el  camino;  Ftesto ,  determinado  á  volver- 
se idego  4  Cesárea ,  respondió  que  Pablo  esta- 
lla cdn  biiéna  custodia  en  la  privón  ;  y  que  si 
entre  ellos  había  algunos  que  tuviesen  delitos 
tle  que  acusarle  ,  los  oiriá  en  justicia.  Habién* 
iddse detenida  áílU  mas  4c  ocho  dias,  llegó  á 
Ces^féa  ,  yantándose  en  el  Tribunal ,  mandó 
traer  á  Pablb  ,  y  con  él  asistieron  en  aquella 
Audiencia  todos  los  que  de  Jemsalen  habian 
venido  i  ponerle  acusaciones.  Imputáronle  mu- 
iá^os-,  y  graves  delitos  ;  empero  ninguno  pudie- 
ron probarle  ,  ^ni  cQii vencerle  de  culpa.  Pablo, 
respondiendo  por  sí  ^  dixo  :  Ño  he  pBcado  con- 
tra la  Ley  de  hs  Jüdios  ,  nt  contra  el  Templo j 
ni  contra  el  Cesar.  En  tres  palabras  se  justificó 
con  la  Magestad  diyina ,  y  humana. 

M  4 
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Festo )  deseando  dar  satisfaccipn  á  Jos  Jttf 
dios  ,  y  no  desabrirlos  ^  yi.-juntaincnte  dcxar  i 
Pablo  instancia.para  su  defensa»  le  dixo :  ¿Quio' 
res  ser  UeVado  á  Jerusalem  .,!y  que  allí  juisgtíe 
tu  causa  Ij  Respondió  el  Apóstol  lYo.ls^y  d^ 
Tjribunal.de  Cesar:,  donde  pox'Itereclío  debo 
^er  juzgado ;  y  tromp  i;ü;im^jor.$ab^  ,  á  ImJíiT 
jí&ps  no  heofendtdo  en  aJ^ Si.be  coimetid» e3i 
;ofenga  suya  alguna  cosa\  digna  de  muerte ,  no 
la  rehuso ;  y  si  .en^todo  lo  que  de  mí  acriminan 
no  hay  verdad  ,  ni:  causji  d^icondcnacionreiimí 
Tida  ,  nadie  me í  puede  cntiíBgaff.á  los  Judios: 
yo  ágelo  á  Gesa*;  Entonces  Festo ,  <oniiri^iido 
el  caso  con  los  del  Consejó  ,  di»p  ;  ¿  A  Cesar 
apelaste?  á  Cesar  irás.  ;:     .    ;       '     '•-  ^m  < » 

Si  el  ser. acusado  presilppsitáSa  cuJpg;^;  nar 
die  hubio'a  inocente  :en  el»nuiíndp'  >  y  lá  emd^ 
día  ,  el  odio  »  y  la  vengailzá  .presumieran:  de 
virtudes^,  dándolas  pí>r  lib^sderla  calumnia^ 
infame  solar  de  su  descendencia.  La  a<;usáci<]^ 
es  hija  del  odio ,  y  madre,  de  la  venganza  ;dí- 
cela  el  que  aberree .,  y  óyela  el  que  teme.  £1 
envidioso  la  da  voz  ,  elvtyralH),crédito«  Este 
aborrece  al  que  advierte ,.  desprecia  ^1  que  acofir 
scja ,  y  premia  al  que  acusa.  No.advicrten  los 
miserablemente  poderosos  que  la  acusación  ntas 
veces  mira  á  la  introducción  del  que  la  hace^ 
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que  al  útil  del  que  h  jidmite.  Aquellos  creen  » 
sÍ9  aguardar  probanza ,  la^  acusaciones  que  me- 
recen padecer  los  delitos  d^  ellas.  Suple  los  tes- 
tigos j^.goxKÍenci^  rea.  Festo  oyó  las  acusacio- 
nes de  San. Pablo  coii  mas  sospecha  de  los  que 
las. ponían  quf  del  Apóstol.  Qirlas:  es  forzoso; 
averigujMflas  es  justo ,  y  es  á  veces ,  aun  verifi- 
cadas» ,  mas  seguro  prevenirlas  que  castigarlas. 
Augusto ,  poir  jCQnseJQ  de  su  muger ,  $egun  re- 
fier/Q.  Séneca  ,  con  este  ,m.e4ÍQ  consiguió  la  segq- 
jridad  dp  sur  persona.  Quien  premia  á  los  acusa* 
doreS; izantes  se  castiga  á  sí  que  i  los  acusados» 
y  E(>P\P^^  s^.  inquietud  ,  no  su  advertencia. 
Siempre  ^1  calui^njadpr  yiene  apropósUo  del 
miedo^del  poderosa  ^  que  á  persuasión  de  lo  que 
teme  cree  lo  que  oye.  No  es  del  todo  inútil  oÍ£ 
l^^^.f^lu^Miias  /  sisf  di$ifnula  la  estimación  ,  y 
floja; sospecha  del  que  í^  i^opone  ,  y  la  per- 
turbación del  que  las  .atiende.  No  sfi  ha  de  fiar 
el  cj^tq  de  lajs  apariencias  ,  porque  es  menos 
p^igroso  oir  lo  imposible  que.  lo  verosímil ;  por- 
que; la  inentirase  vi^te  de  éste  por  apartarse  de 
aqudí.  {Miserable  restado  el  de  los  queascendie* 
ron  á  grandes  puestos !  No  pueden  vivir  si  np 
oyen;  las  acusaciones  ry  si  las  oyen  ,  no  los  de- 
xan  vivir.  Todo  este  daño  tiene  lugar  en  los 
ezquisitaqicote  perversos  ,  que  lue^o  plvidan 
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el  beneficio  ,  y  nunca  la  injuria.  Estos  para  su 
desasosiego  ,  impacienten  de  la  pereza  de  los 
chismes  ,  solicitan  malsines  ,  y  les -mandan  que 
espiando  las  conversaciones  ,  les  parlen  lo  que 
de  ellos  dicen  ,  y  quién  los  mormura  ;  siendo 
así  que  los  mas  de  los  hombres  ,  é  supiesen  lo 
que  dicen  de  ellos  á  &us  espaldas  >  y  en  ausen* 
cia  ,  después  de  perder  la  paciencia  ,  se  preci-»» 
pitarian  en  rabia  desesperada  :  y  los  que' se  en- 
cargan de  espiar  intenciones  de  otros  ,  porque 
el  poderoso  que  se  lo  manda  no  tenga  por  ma- 
yor la  disimulación  de  los  que  sospecha  ,  le 
aborrecen;  que  su  habilidad  cif  descifrársela  in- 
ventan lo  que  no  pudieron  descubrir  i  con  que 
aseguran  la  eminencia  de  la  íhalignidad  y  en  que 
está  su  mérito.  \  '  ^  ^  *  '  '  - 

Con  esta  falsedad  abominable,  preciándo- 
se de  acusadores  ,  y  falsarios  de  la  santidad^  per- 
siguieron los  Judios  á  los  Profetas  :  dexaroh-  á 
Dios  por  los.  ídolos  :  crucificaron  í  Christó  ^,  y 
persiguieron  en  todas  partes  á  San  Pablo.  Aiii^ 
mosamente  exclama  Contra  su  perfidia  Sart  Juitt 
Chrysóstomo  sobre  ¿1  vers.  1 7.  del  cap.  i  .'de 
la'  Epístola  á  los  Filipenses  :  O  crudelUát¿m!  O 
diabolicam  energiam!  Vütum  videbañt  yfrta^ 
men  adhuc  invidebant  :  aüctas  nítíehaHt  ejus 
calamitates ,  majorifue  Regis  ir^e  ébmsUmtfd^ 
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^eré.  „  o  crueldad!  O  diabólica  energía!  Vciaijf 
,,  le  pDeso  y  y  aun  le  envidiaban  :  querían  qup 
,,.sus  calamidades  $e  aumentasen ,  y  que  la  ira 
jf  del  Príncipe  fuese  mayor  contra  él.  **  Acusa 
la  'persecución  de  los  Judips  contra  San  Pablo 
ca  prisiones ,  y  parece  habla  en  la  ponderación 
de  este  lugar.  Oyó  Festo  las^elaciones  contra 
San  Pablo ,  y  oyóle  á  él.  Vio  que  no  eran  de 
crimen  de  lesa  Magestad  difvina »  ni  humana  ^  y 
que  no  le  probablan  cosa  en  contrario.  Y  pw  no 
disgustar  á  los  Judios ,  y  dar  lugar  á  su  defensa, 
le  preguntó  si  quería  que  él  Je  juzgase  en  Je-» 
ras^Jen.  £1  Apóstol  respondió  era  del  Tribunal 
de  Cesar ,  y  que' 4  Cesar  apelaba  :.califícadísi^ 
mo  exemplo  del  cuidado  que  deben  tener,  n6 
solo  los  Seglares  >  sino  lo^  £clesiáslícos  de  mas 
sagrada  dignidad..,  en  vtó  consentir  se  desprecié 
lá  |urísdidohJR«al ,  ni  se  quebranten  sus  leyese 
ó  privilegios  i  pues  San  Pablo  ,  iitnáo  Ciuda^- 
daño  de  Roma  ,  porqué  no  se  violase  el  ñiero 
de  la  Ciudad  ,  y  defraudasen  la  Magestad  del 
Cesar ,  apeló  á  él  i  costa  de  su  despacho ,  que 
por  esta  causa  se  alargó  tan  penosamente /sien-* 
do  ciertOj  como,  veremos  consecutivamente^ que 
el  Rey  Agrípa  ,  habiendo  sabido  su  acusación,' 
y  oídole  ,  dixo  :  Dimitti  poterat  homo  hic  ,  si 
rnn  apfellassrt  ad  Céesarem.  „Este  hombre  po* 
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>»  dia  ser  dado  por  libre  ,  si  no  hubiera  apelado 
^y  al  Cesar./' £1  Apóstol  por  itíostrarse  fiel  va- 
sallo del  que  por  p^rfnision  de  Dios  era  Empe- 
rador ,  fue  impedimento  á  su  soltura.     ' 

.  Pasados  algxmos  dias »  vine  el  Rey  Agripa 
á  Cesárea  con  Berelrice  á  visitar  á  Festo ;  j  Uá^ 
biendo  pasado  el  tiempo  de  las-caricias  del  hós^ 
pedage  ,  Festo  le  did  cuenta  de  los  sutesos  dé 
Pablo  ,  diciendo  .rAquí  dexó^FeÜx  un  Várbn 
preso:,  ícoarr4^'iel  quál  me  informaron  en  Jertr- 
salen  los  Principes  de  los  Sacerdoreé ;-  y  los  An* 
cí4pos  de  la  Syna^oga  ,  liaci^iidome  inétaiicia 
^ara  qué  le  condenase  á  muefte.  Refirióle  todo 
ló:que  le  había  pasado  ,  y  ültímamente  cómo 
Pablo  hobia- apelado fá  Cesar,  y  él  le  otorgóla 
tpdadonv-Agffpaí^  persuadido  de  b-que  le  re- 
fiiáó  Festo ,  \bé\x0  \  Deseaba  ver ,  y  oír  áPa^ 
blo*  Ofrecióle  que  el  dia.  sigu'ienííe  te  cumplirla 
este  deseo.  Al  otro-diá  vinieiion:;  Agripa ,  y  Be^ 
renice  con  mucha  amorid^  /jy-^fandeza  al  Tri:-» 
hunal  ,  acompañándolos  los > Varones  mas' gf¿ 
Tes-  de  la.  Ciudad  /  y  los  Irlbunos  ,  conformé 
Ios>rq>artia  el  asiento  la  dignidad. de  cada^ino; 
luqgo  Festo  iiandó.  traer  y  y  entratrd  Pablo ,  y 
Jedixo:  «  .  _! 
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RAZONAMIENTO 

PE    FES  T  o. 

„  Rey  Agripa  ,  y  todos  vosotros  ,  Varo- 
^,  nes  ,  y  Magisorados ,  que  e&tais  presentes ,  y 
yt  veis  este  hombre ,  á  quien  acusa  toda  la  muí- 
ji  titad  de  los  Judíos ,  persuadiéndome  con  ren- 
,,  cor  obstinado  en  Jerusalen  ,  y  aquí  que  con^ 
„  viene  le  quite  la  vida  :  yo  ,  habiendo  oido  sus 
y,  criminaciones  i  y  su  respuesta ,  no  hallo  cau- 
,^  sa  I  ni  razón,  por  qué  deba  condenarle  á  muer^ 
,,  te«  £1  apeló  á  Augusto  por  ser  Ciudadano  de 
,,  Roma  :  juzgué  debía  otorgarle  la  apelación ,  y 
,1  remitirle  á  Cesar.  £s  taKsu  inocencia ,  que  de 
9,  su  causa  no  sé  lo  que  esgriba :  por  esto  le  he 
^y  traído  á  vuestra  presencia  ,  y  principalmente 
,,  á  la  tuya ,  Rey  Agripa  ,  para  ver  si  pregun- 
„  tado  en  tan  esclarecida  Junta  tuviese  algo  de 
„  que  dar  cuenta  al  Emperador;  porque  me  pa^ 
j,  rece  acción  irracional  enviar  desde  Cesárea  á 
,,  Roma  este  hombre  preso  y  y  no  decir  las  cau-^ 
,y  sas  por  qué  le  remito  encarcelado.^^ 

Es  cosa  digna  de  reparo  muy  atento  ver 
que  Fesft)  Gentil ,  juzgando  la  inocencia  de  San 
Pablo  entre  tan  alentadas  acusaciones  ^  al  enviar^ . 
le  preso  ,  sin  .decir  la  causa  por  qué  le  cavia  ^ 
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llama  cosa  irracional ;  y  no  dixo  injusta  ,  porque 
ésta  cabe  en  hombre  malo,  y  á  él  le  pareció  era 
mas  de  bestia  que  de  hombre,  aunque  fuese  per- 
verso. Quien  aprisiona  sin  decir  por  qué  \  se  con- 
fiesa por  delito  del  que  padece ,  y  juntamente 
confiesa  que  el  preso  no  tiene  otro  delito.  Quan<» 
do  el  Juez  es  culpa  del  perseguido  ,  la  defensa 
toca  al  Tribunal  de  Dios  ,  que  por  la  boca  de 
la  Sabiduría  les  tiene  notificado  :  Que  fnsto^y^ 
horríbU  aparecerá  sobre  ellas. 

Luego  que  Agripa  vio  i  Pablo  en  su  pre« 
sencia ,  y  de  todo  el  Consejo ,  le  dixo  que  ha-* 
blase  por  si.  Pablo  ,  previniendo  la  atención  de 
todos  con  la  mano  ,  dixo : 

ORACIÓN  DE  S.  PABLO. 

^  „  Tengo  por  bienaventuranza ,  6  Rey  Agri- 
,y  pa  y  el  defenderme  hoy  en  tu  presencia  de  to- 
„  das  las  acusaciones  de  los  Judios ,  pues  nadie 
jy  sabe  mejor  que  tú  las  costumbres  de  ellos ,  y 
,,  las  qüestiones  de  sus  sectas  ;  por  lo  qual  te 
„  ruego  me  oigas  con  paciencia  benigna.  Con- 
,^  fesarán  los  Judios ,  si  quisieren  decir  verdad, 
,,  que  habiéndome  conocido  en  JeruAlen  coa 
y,  los  de  mi  Nación ,  y  antes  en  mi  niñez,  que 
^,  viví  Fariseo  en  todo  rigor  ,  observante  de 
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yy  aquella  secta  por  su  zelo  exquisita  ;  y  ahora, 
,,  confiado  en  la  esperan*za  de  la  repromisión  que 
y.  Dios  ofreció  á  nuestros  Padres  ,  animosamen*- 
yy  te  aguardo  el  juicio  que  de  mí  se  hiciere  ,  á 
91  la  qual  orando  á  Dios  de  dia  ,  y  de  noche^sin 
„  intermisión ,  los  doce  Tribus  esperan  llegar.  Y 
»  porque  yo  espero  lo  mismo  >  soy  acusado  por 
j,  los  Judios.  Contradicen  incrédulos  al  poder 
j,  de  Dios  todo  poderoso  la  resurreccioii^^e  los 
,,  muertos.  No  de  otra  manera ,  persiguiendo  yo . 
„  el  Nombre  de  Jesús  Na^zareno  ,  m%  pcrsua- 
,  y  dia  9  sabiendo  que  había  muerto  crucificado, 
I,  que  podria  obrar  contra  su  gloria  :  lo  que  pro* 
I,  curé  en  Jerusalén ,  aherrojando  muchos  de  los 
,,  Santos  en  las  cárceles  por  comisión  de  los  Prín- 
^y  cipes  de  los  Sacerdotes  :  llevando  la  senten- 
9,<:ia  para  que  los  degollasen  ,  y  por  todas  las 
y,  Synagogas  freqüentemente  los  castigaba,  obli- 
j,  gando  á  que  blasfemasen.  Lle^ó  á  tal  extre- 
,,  mo  la  rabia  de  mi  furor  ,  qu^os  perseguia , 
9,  sin  perdonar  la  distancia  de  Ciudades  extran- 
y,  geras.  Yendo ,  pues  ,  á  Damasco  con  provi* 
3^  siones  de  los  Magistrados  ,  arrebatado  de  este 
91  aborrecimiento  al  nombre  de  Christo  J^sus^ 
9,  y  de  todos  los  que  cre.ian  su  resurrección  ,  i 
„  la  hora  de  medio  dia  vi  en  el  camino  que  á 
9,  mí ,  y  á  los  que  conmigo  caminaban  nos  ane« 
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9,  gaba  un  uracan  de  lumbre  ide  resplandor  xnas  . 

,,  ferviente  que  la  ly  del  Sol.  Todos  caímos  en  * 

„  tierra  fulminados.  Yp  oí  una  voz  articulada 

,y  entre  el  espanto  de  la$  llamas  i  qut  en  lengua 

,,  Hebrea  dixo  :  Saulo  ,  Saulo  ,  i  por  qué  me 

„  persigues  ?  En  vano  resistes  áf  mi  Uamamien- 

„  to.  Yo  atónito  repliqué  :  Señor ,  ¿quién  eres? 

j.  Respondióme  :  Yo  soy  Jesús ,  á  quien  pcrsi- 

9>  gu^  emptro  levántate  ,  y  usa  de  tus  pies. 

,,  Heme  aparecido  á  tí  tremendo,  para  que  por 

,y  mi  clemencia^^cietídas  de  la  caida  al  ministe- 

^  rio  supremo  de  Apóstol ,  y  para  que  seas  tes- 

„  úgó  de  lo  que  viste  ,  cegando  para  dar  vista 

I,  á  otros  ciegos ,  y  de  todas  las  cosas  en  que  te 

„  asistiré  ,  librándote  del  Pueblo  ,  y  de  las  gen- 

^,  tes  donde  te  envió  ahora  ,  para  que  les  abras 

.„  los  ojos )  y  puedan  convertirse  de  las  tinieblas 

,,  á  la  claridad  ^^y  del  poder  de  Satanás  al  am- 

„  paro  de  Dio^  mereciendo  perdón  de  sus  pe* 

,t  cados ,  y  lugar  entre  aquellos  escogidos ,  que 

„  son  santificados  por  la  Fé  que  tienen  mia.  Por 

,^  esto  ,  Rey  Agripa  ^  cesando  en  la  obstinación, 

,y  no*  ful  incrédulo  ,  ni  inobediente  á  la  visioa 

,,  del  Cielo  ;  a^s  fervoroso  ,  y  diligente  pri- 

,,  mero  en  Damasco  ,  Jerusalen ,  toda  la  Regioa 

„  de  Judéa  ,  y  á  las  gentes  ,  exhortaba  hicie- 

yy  sen  penitencia  ,  y  se  convirtiesen  á  Dios,  qTi« 
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^^pot^ini  pcedkacicm  los  llámabaí  hacieáUo  obras 
,,  merkcMJas.»  dignas  del  premio  por  la  peniten- 
,f  cía.  £sta  es  la  ca^sa  ,  por  la  qual  jos  Judíos^ 
,j  sin  respetad  el  Templo  en  que  estgban,;prcn- 
,ydjéndojne  ^  procuraban  quixarme  la  vidaf.em-, 
39  pera  defendidp  con  la  protección  de  pio»»iie< 
,f  vivido  hasta  este  dia,  testificando  á  cbicos/y. 
,i  grahdfs  lo  que>los  Pi-ofetas ,  y  Moysén  dixer. 
„ion  que  scría,y  por  ellos  prometió  el  Espíri-v 
j^  tu  Santo  para  la  salud  de^ mundo ,  sin  apar-. 
y^.tarmc.'de/stLs  palabras  en  nada  y  mostrindolo. 
j^todb.  cumplido  ,  y  desempeñada  ta  verdad  do: 
yylas  psofeoías  y:  en  predicar  que  Christo  pade- 
,9  ció't  que;dJespuesde  muerto  ,  y  sepultado,co-. 
y^mo  Primogénito  de;  los  jnuertos  y  fue  las  pri- 
9^. mielas  de  su  resurrección  ,  cuya  Fe  hajbia  de. 
,,  amanecer  la  noche  obscura  en  qu$  yacian  esr 
>,  te  Pueblo,  y  todas  las  gentes."  Estando, pp^, 
Pablo  refiriendo  estos  mysterios ,  y  dand^  ja^on 
de  ellos ,  alzando  la  voz  Festo>  di;Ko :  yj.Pablo, 
,j  salido  has  de  juicio  :  las  muchas  letras  te  him: 
„  desbaratado  el  seso."  „No  estoy  locó  ^  ri$spon<'; 
j)  dio  p  hutü  F^sto  ;  antes  mis  palabras  soucojot- 
„  modestia  reportadas ,  y  con^simplicidad  venida**; 
jjÁct^.  Todo  esto  sabe.eL.Iley  ,  en  ^i^a  pj.eir 
ii  esencia  ,  y  oLqvácn  animosamente  ^y  cqh  t^' 
f^yereücia  h^Io ;  iK>ikjue  Jiinguna^de.^stA^.djQt, 
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"^  ff  sas  se  obró  en  ángulos  ocultos»  O  Rey  Agri-' 
fi  P^  »  i  crees  á  los  Profetas  ?  No  he  meAester 
M  que  responda;  :  sé  que  das  crédito  i  sus  p^- 
,^  labtas/*  Agripa  le  respondió  :  ,,£ü  parte  me 
yi  persuades  á  creer  en  Christo.  ^^  Replicó  fer- 
viente en  caridad  el  Apóstol  :  ,| Deseo ,  no  so* 
I,  lo  que  en  parte  ,  sino  en  todo  ,  y  en  lo  mu- 
,,  cho  ,  como  en  lo  poco  ,  no  á  d  solo  ,  sino  á 
9  todos  los  que  me  oyen  ,  os  haga  el  Señor  Om« 
,1  iiipotente  tales  ccMo  yo ,  menos  en  estas  pri« 
,i  siones »  y  cadena  que  me  rodea.'^  Con  esto  se 
levantaron  el  Rey  ,  el  Presidente ,  ^erenice,  y 
los  que  le  acompañaban ;  y  luego  que  se  apar- 
taron ,  confiriendo  lo  que  habían  oido ,  y  visto, 
dixeron  unánimes  :  Este*  hombre  pon  ninguna* 
Cosa  es  digno  de  muerte  j  ni  de  carceL  Agripa, 
le  dixo  á  Festo  :  Este  tiarañ  podía  str^dadQ 
^cír  libre ,  si  no  hubiera  apelado  d  Cesar.  ^  j 
'    Danos  este  suceso  de  San  Pablo  toda  b  en- 
señanza de  k  acusación  apasionada  ,  y  de  la  de^ 
fensa  religiosa ,  y  cortés.  '\  Con  quán  desénfre* 
nada  insolencia  se  precipitan  los  calumniadores 
c^  presencia  de  los  Ministros  particulares^  pues* 
los  hemos  visto  acompañar  los  oprobriós  ¿on  la. 
violencja  de  las  manos ,  y  á  los  Juecá  «no  soi^. 
lo^aplkudir  el  furor ,  sifib  mandárlel  £n  está  Au« 
dienciá  ^eñ  que  presidia  el  Rey  Agripa ,  los  Jim 
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dÍGiK:^i«>'*  se  aftrevicroná  perderle  el  respeto  ,  y 
póí' fuerza,  tuviere»  vergüenza.  En  la  presen-. 
da  dc'hs  Magescades  se  desalienta  la  malicia, 
y  se  á¿íma  la  inoceiícia.  Los  Príncipes  Sobera- 
nos ^qttre-dldsde  su  lugar  superior  miran  á  todos, 
estáp:efi|  cumbre  donde  no  alcanzan  la  envidia, 
BÍ-d[*^miedo  ,  que.  son  interesados  asesores.  Con; 
herniosas  pailábras  dixo  estoTerencio  :  ,,Hacen 
,,  l^cíS-Tribunáles'íteqüentes  agravios^quando  dír 
„  lástima  dan  al  pobre  lo  agéno  ,  y  de  envidkl 
i\  quitan  al  rico  \o  propio." 
-'  v)  cFesto',  cbmó  Ministro  bien  i^itencionado, 
solíciróque  d  Key  oyese  á  Pablo  por  sí  :  dili- 
gencia'  qué  descamiiiaD  oon  desvelo  delinquen* 
te  lofií  Jueces  que  >juz:gaj0  por  lo  que  temen  »  ¿ 
por  lo  que  codician/ 

^  El  Apóstol  religiosamente ,  retórico ,  y  cor-* 
C0salKÁnente  ^atenta  ,  halagó  con  palabras  ami- 
gas los  oidos'de  Agripa  diciendo  la  confianza^ 
que  su  presencia  Real  daba  á  su  inocencia  para 
defenderse  ',  confesándole  docto  en  las  qíiestio- 
ncs ,  y  costtim¿res  de  los  Judíos.  Y  quando  Fes- 
to  le  dixo  que  las  muchas  letras  le  hablan  sacan- 
do de  juicio  ,  con  reverencia  mañosa  le  llam4 
buen  Festo  ,  respondiendo  antes  con  caricia  que 
con  enojo ;  y  juntamente  ganó  la  oenevolencia. 
del  Rey ,  diciendo  al  Presidente  que  Agripa  en- 
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tendia  todo  h  que  él  predicaba.  No  estragan , 
ni  olvidan  los  Santos  la  reverenda  que  se  debe 
é  las  Magestades  en  él  lenguage.  Pasó  Pablo  i 
enseñar  cómo  se  han  de  encaminar  los  Prínci^ 
pes  a  lo  que  les  conviene  ,  cosa  mal  aprendida 
de  los  subditos  por  la  soberbia  de  los  que  pre? 
teaden  reynar  en  los  Reyes ,  que  por  las  adVerii 
tendas  que  desabridamente  oyen  las  Coronas^ 
por  empezar  ^  ó  por  su  yerro  ^  6  ignorando* 
Mas  fruto  hace  quien  al  Soberano  ,  para  que  ha- 
ga lo  que  no  quiere  ,  le  dice  quejo  hace,  que 
quien  le  reprehende  el  no  haberlo  hecha,  6  le 
dice  que  lo  haga  con  resabios  de  mandarle.  San 
Pablo  sabía  que  Agripa  creia  ea.los  Profetas,  y 
pregúntale  si  cree  en  ellos.  \Qvté  buena  dtida! 
No  le  dice  imperioso  :  Cree  en  tilos ;  skio  :  Sé 
que  los  crees  ;  porque  ^IRey  no  oyera  con  ce- 
ño presunción  agena.  Resultó  de  la  suavidad  dei 
este  estilo ,  que  Agripa  le  dixo  :  Pablo  ^  en  par« 
te  me  reduces  á  creer  en  Christo«  Atajo  es  pa* 
ra  que  se  haga  lo  que  conviene  ,  .alabar Cantes 
lo  que  se  debe  hacer  ,  que  reñir ,  ni  reprehen* 
der  lo  que  se  hace.  No  hubo  senda  de  la  elo* 
qüencla  por  donde  no  encaminase  el  Apóstol  la 
persuasión  i  la  salud.  „  Deseo  ,  djxo  ,  6  R.ey: 
,» Agripa  ,  .que  á  tí ,  y  á  todos  los  que  me  oyea 
,,  os  haga  Dios  semejantes  á  mí  >!oó.so]o  ra  la 
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f^  poco  ,  sino  €ú  lo  mucho  ,  y  enteramente  > 
,,  menos  en  las  prisiones ,  y  cadena  que  me  en* 
,,  carecía.  '* 

Ministro  que  quiere  para  los  otros  las  cii^ 
celes  ,  y  las  afrentas ,  y  para  sí  solo  la  salud,  la 
medra ,  y  el  descanso  ,  con  buen  nombre  es  mal 
verdugo.  Colmados  estaban  de  gloriosos  méri<* 
tos  aquellos  hierros  ,  que  cargaban  molestos ,  y 
pesados  al  Apóstol  ;  y  por  quitarles  el  horror 
de  que  para  recibir  la  Ley  de  gracia  era  forzo^ 
so  padecerlos  ,  los  escusa  de  ellos  deseando  le 
sean  semejantes  en  la  Fé  ,  y  no  en  los  grillos. 

Quien  dio  esta  doctrina  á  los  que  gobier-  ^ 
nan  ,  y  de  quien  se  derivó  á  San  Pablo  ,  fue 
Christo  ,  qoando  llevándole  preso  ,  dixo  á  los 
Soldados  por  la  libertad  de  sus  Discípulos  :  Si^ 
niti  hos  abire  :  ,»  Dexad  que  estos  que  me  si* 
,9  guen  se  puedan  ir.  ^^  Quando  gobernaba  cor- 
poralmente  padeció  por  todos.  Quando  por  su 
ausencia  ,  y  muerte  gobernaron  en  diferentes 
Provincias  ello*  ,  todos  padecieron  por  él.  No 
se  puede  negar  que  rcyna  quien  padece ,  por- 
que no  padezcan  los  suyos  ,  y  que  martyriza 
quien  solo  goza  lo  que  padecen. 

Festo ,  porque  tuviese  efecto  la  apelación 
de  Pablo  á  Cesar ,  le  entregó  cofl  otros  presos 
á  Julio  ,  Centurión  de  la  Cohorte  Augusta , 
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para  que  le  pasase  á  Italia.  Embarcáronse  en  uu 
navio  de  la  Ciudad  de  Adrumeto ,  y  navegan- 
do cerca  de  las  orillas  de  Asia  ,  se  juntó  con 
ellos  en  el  mismo  baxel  Aristarco  de  Tesaloni*^ 
ca ,  Ciudad  de  Macedonia.  I^Iegaron  á  Sidon  el 
dia  siguiente  ;  y  Julio ,  compadecido  de  los  tra- 
bajos del  Apóstol  f  le  permitió  fuese  á  ver  á  sus 
amigos  ,  y  i  descansar  con  ellos.  Salieron  de. 
aquel  puerto^  y  los  vientos  contrarios  desvaría- 
ron  su  viage  á  Chypre  ;  y  navegando  el  golfo 
de  Cilicia ,  y  Panfília ,  arribaron  á  Lystriat  Ciu- 
dad de  Licia  »  donde  hallando  el  Centurión  Ju- 
lio un  navio  de  AleKandria ,  que  iba  á  Italia^se 
embarcó  en  él  con  todos  los  que  llevaba  á  $u 
cargo.  Proejaban  con  los  vientos  contrarioSi  que 
les  fueron  detención  de  muchos  dias  ,.y  apenas 
pudieron  dar  vista  á  Gnido ;  por  lo  qual  les  {ue^ 
ibrzoso  arribar  á  Creta ,  junto  á  Silmon.  Pasan- 
do delante  y  no  sin  dificultad  >  llegaron  i  un  abri- 
go y  que  por  ser  clemente  á  las  naves  ,  Uama.- 
ban  Puerto- hermoso  ,  cuya  orilla  abrigaba  ,  y 
fortalecía  la  Ciudad  de  Talasa.  Empezaba  ya 
con  el  Invierno  á  enfurecerse,  el  mar ,  y  mos- 
trarse intratable  el  Cielo.  Habiase  acabado  el 
ayuno  de  los  Judios  >  el  tiempo  estaba  muy  ade- 
lante ,  y  solo  veian  ceño  en  las  nubes ,  y  ame- 
nazas en  los  vientos;  Pablo ,  viéndolos  cuidado- 


90S  ,  les  iíxo  por  consolarlos  ,  y  advertirlos : 
Mejor  es  fiaros  de  este  Puerto  que  del  golfo. 
Veo  que  vuestra  navegación  empieza  i  ser  pe- 
ligrosa 9  no  solo  á  la  carga ,  matalotaje  »  y  á  la 
iuve ,  sino  á  vuestras  vidas  ;  empero  el  Centu- 
rión dio  mas  crédito  al  piloto ,  y  marineros  que 
i  Pablo  ,  y  persuadido  á  que  el  puerto  no  era 
'seguro  para  invernar  ,  determinaron  hacer  via^ 
ge  ,  y  si  fuese  posible  ,  asegurarse  en  el  puer« 
to  de  Creta ,  que  llaman  Fénix  ,  y  mira  al  Áfri- 
co,  y  á  Coro.  Viendo  que  tenían  el  Austro  en 
popa ,  juzgaron  conseguir  su  intento ;  y  habien- 
do levado  ferros  de  Ason ,  daban  vista  á  Creta; 
mas  poco  después  embistió  proceloso  á  la  nave 
el  viento  Tifón  ,  que  llaman  Euro-Aquilo.  Apo« 
¿eróse  en  arrebatados  uracanes  de  ella,  que  pre- 
cipitada ,  no  podia  resistirse  ,  ni  regir ,  y  en  po- 
der de  los  golpes  de  mar  se  dexaron  á  la  bor- 
rasca ;  y  corriendo  desgaritados  á  una  Isla  ,  cu- 
yo nombre  era  Clauda ,  apenas  pudieron  tomar 
el  esquife  :  y  valiéndose  de  instrumentos  con 
gúmenas ,  dando  cabo  al  baxel ,  porque  no  die- 
se en  un  baxío ,  le  traxeron  de  remolco.  £1  dia 
siguiente  fue  tan  rabiosa  la  furia  de  las  olas,  que 
arrojaron  al  mar  ,  por  aligerar  el  vaso,  por  tan- 
tas partes  combatido  ,  toda  la  ropa  ;  y  el  dia 
tercero  ,  bebiendo  ya  la  muerte  ,  con  sus  pro* 
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pías  manos  arrojaron  todos  los  armamentos  i  j 
aparejos  de  la  nave.  La  razón  fue  tan  ciega^qüe 
se  llevó  de  los  ojos  de  todos  la  noche  ^  que  ca^ 
.yó  de  las  nubes  el  Sol ,  la  Luna  ,  y  las  £stré« 
Has  ,  dexándolos  la  porfia  de  la  fortuna  deshe- 
cha f  sin  esperanza  de  remedio  ,  anegados  en 
muerte  la  vista  ,  y  los  oidos.  Viéndolos  descae- 
cidos por  el  largo  ayuno ,  mostrándose  Pablo  en 
medio  de  todos  constante  ,  y  animoso  ,  dixo : 
,y  Lnportó  mucho,  ó  varones ,  no  haber  dexado 
ff  el  puerto  de  Creta ,  quando  os  lo  acmisejé, 
j,  pues  hubiérades  escusado  este  naufrag¡o,y  ro- 
91  bosque  del  mar  habds  padecido;empero  yo  os 
„  exhorto  que  mostréis  valor ,  y  os  aseguro  que 
^f  ninguno  de  todos  perecerá ,  y  que  la  saña  del 
f,  piélago  se  contentará  con  la  liave  sola.  £sta 
,f  noche  se  me  apareció  el  Ángel  de  Dios ,  cu* 
if  yo  soy  y  y  á  quien  sirvo  de  Ministro  ,  y  me 
.i,  dixo  :  Pablo ,  no  temas  :  conviene  que  asistas 
ii  í  Cesar ,  por  lo  qual  Dios  te  da  todos  los  que 
9y  navegan  contigo  »  y  tu  compama  será  puerto  ^ 
,y  seguro  á  sus  vidas.  Con  esto  no  hay  que  te* 
ji  mer,  que  yo  espero  en  la  piedad  de  Dios  que 
99  sucederá  como  me  fue  prometido  en  su  nom* 
9,  bre.  Es  verdad  que  conviene  después  de  pa« 
M  decer  muchas  injurias  del  temporal  salir  al 
„  abrigo  de  una  Isla.'^  Después  que  pasó  el  día 
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decimoquarto  ,  navegando  por  el  mar  de  AdrU¡ 
cerca  de  la  media  noche  les  pareció  á  los  mari- 
neros que  veian  alguna  región^  y  temiendo  dar 
en  tíerra  ,  sondaron  veinte  brazas  ^  y  navegan^ 
do  mas  adelante  ,  usando  de  la  misma  diligen^ 
da  y  hallaron  quince  ,  y  temerosos  de  embestir 
en  algún  escollo  »  echaron  quatro  anclas  de  la 
popa ,  que  la  fundasen  inmoble ,  deseando  que 
el  dia  anticipase  la  luz,  para  certificarse  del  ries^ 
go  de  aquel  parage.  Los  Pilotos  ,  mal  asegurad- 
dos  y  intentaron  huir  del  baxel  ,  y  desamparar 
su  gobierno  ^  llegándose  en  el  esquife  á  la  proaj 
con  achaque  de  alar  los  ferros.  Pablo,  desvelado 
por  la  salud  de  todos  ,  dixo  al  Centurión  ,  y  á 
los  Soldados :  Si  estos  no  asisten  eñ  el  baxel,  vo* 
sotros  no  podéis  salvaros. 

Focos  que  desconfíen  de  la  promesa  de  Dios, 
pueden  ser  causa  de  la  ruina  de  muchos.  Habia 
prometido  el  Apóstol  que  ninguno  perecería;  y 
vencidos  del  temor  >  dudaron  los  matineros^hu^ 
yendo  ,  de  crecer  el  númerp  de  las  misericordias 
de  Dios.  Si  aun  habiéndose  de  perder  el  baxel, 
y  salvarse  la  gente  ,  que  el  Sumo  Poder  libra, 
no  consiente  que  le  falte  un  marinero  ,  quien 
entrega  sus  naves  á  las  cóleras  del  mar  ,  y  al 
frenesí  del  viento  ,  sin  Maestros ,  y  Pilotos  ,  á 
sí.  se  debe  los  naufragios ,  anticipándose  discul- 
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^  i  SUS' pérdidas  en  las  borrascas. 

Oyendo  la  advertencia  de  San  Pablo  /cor- 
taron los  Soldados  los  cabos  al  esquife  ^iy  le  de- 
saron  correr.  Luego  que  amaneció  rogó  el  Apos- 
to! á  todos  que  rámiendo  restituyesen  suj  fuer- 
zas y  y  alientos ,  desmayados  por  los  muchos  dias 
que  habian  trabajado  ,  sin  sueño  ,  y  manteni- 
miento ,  asegurándolos  no  se  perdería  de  la  ca- 
beza de  alguno  ni  un  cabello.  Luego  tomó  el 
pan  y  dio  gracias  á  Dios ,  partióle  con  todos,  y 
empezó  á  comer  ,  y  todos  mas  consolados  hicie- 
ron: lo  mismo.  Eran  los  que  estaban  en  la  nave 
doscientas  y  setenta  y  seis  personas.  Y  habiendo 
esíbrzádose  ,  alijaron  el  navio  ,  arrojando  en  el 
snar  el  trigo  que  llevaban  al  rayar  la  luz.  £1 
dia  siguiente  les  pareció  á  los  marineros  veían 
en  la  orilla  una  ensenada  ,  donde  juzgaron  po- 
drían hurtar  el  bazel  al  peligro ;  y  levando  fer^ 
TOS  j  se  dexaron  al  mar ,  alargando  las  escotas^y 
cuerdas  de  los  gobernalles.  Hicieron  poca  vela 
al  viento  impetuoso  ,  que  corria  por  asegurar- 
se de  su  furia,  encaminándose  al  surgidero,  que 
habian  considerado  tan  ciegamente  ,  que  embis« 
tieron  con  un  peñasco  ,  que  se  disimulaba  entre 
dos  profundidades ,  donde  hincada  la  proa  con 
el  golpe  ,  y  quedando  inmoble ,  era  ocasión  con 
la  resistenda  á  que  los  golpes  del  mar  desatasen 


la  trabazón  de  la  popat  Propusiere^  los  Sóida? 
ÁQSj  viéndose  en  el  postrero  riesgo ,  ^sería  acer^ 
tado  dar  muerte  á  los  que  llevaban  presos ,  por- 
.^e  ayudados  déla  confasion  forzosa^üo  se  hu- 
yesen nadando.  Empero  el  Centurión  ^  deseor 
so  de  guardar  la  vida  de  Pablo ,  lo  contradixp, 
mandando  que  los  que  supiesen  nadar  ,  se  arro^ 
^sen  los  primeros ,  y  que  como  mejor  pudiesen 
arribasen  á  tierra.  Hízose  ,  y  los  demás  en  ta* 
blas ,  y  maderos  ,  y  otros  en  los  trozos  que  de 
la  nave  quedaron ,  se  guarecieron ;  con  lo  qual 
todos  salieron  á  salvamento  en  la  playa.  Luego 
que  pisaron  la  tierra  reconocieron  era  la  Isla  de 
Mitilene^en  que  fueron  hospedados  con  grande 
agasajo  de  los  bárbaros  que  la  habitaban.  Bien 
advertido  del  rigor  del  tiempo,  encendieron  ho- 
gueras para  contradecir  con  el  calor  los  yelos^ 
y  vencer  la  mala  tondicion  del  Invierno.  £1 
Apóstol ,  que  atendia  mas  á  servir  que  á  ser  ser- 
vido ,  habiendo  juntado  cantidad  de  gavillas  do 
sarmientos  ,  las  arrojó  en  la  lumbre  por  esfor* 
?arla.  Sucedió  que  pna  víbora  ,  que  con  ador- 
mecido veneno  iba  entre  los  sarmientos ,  desper- 
tó con  el  calor  ,  y  mordiendo  a  Pablo ,  se  que- 
dó colgada  de  su  mano.  Luego  que  los  bárba- 
ros vieron  que  la  serpiente  pendia  de  sus  de- 
dos I  empezaron  á  decir :  Este  hombre  sin  du- 
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Az  es  homicida ,  pues  habiendo  escapado  ape« 
sas  vivo  de  la  borrasca  ,  la  venganza ,  y  casti- 
go del  Cielo  no  le  permite  vivir  en  la  tierra. 
Mas  d  Apóstol ,  sacudiendo  la  víbora  en  el  fúe^ 
go  9  se  mostró  triunfante  del  mas  diligente  ve- 
neno ,  quando  todos  esperaban  que  hinchando* 
se  con  la  fuerza  de  la  ponzoña  ,  de  repente  ha« 
bia  de  caer  muerto ;  empero  viéndole  sin  algiH 
na  señal  de  accidente ,  reprehendiendo  i,ñ  sospo* 
cha ,  le  tenian  por  Dios* 

j  Qué  poco  propicia  es  la  atención  huma- 
na á  los  que  padecen !  Nó  hay  delito  que  no  se 
diga  y  asegure  ,  crea  ,  y  se  aumente  del  poco 
fortunado.  Porque  vieron  salir  de  una  tormen- 
ta á  Pablo  nadando  ,  y  que  la  víbora  le  picó, 
aseguraron  era  homicida  ,  y  que  por  facineroso 
le  seguia  la  indignación  de  Dios.  En  ningún 
otro  suceso  se  vé  la  liviandad  escandalosa  de  las 
acusaciones  tanto  como  en  éiste  ,  pues  en  dos 
renglones  aseguran  qu^  el  Apóstol  es  homici- 
da ,  porque  la  víbora  le  clavó  los  colmillos ;  y 
al  instante  /porque  no  se  cayó  muerto  ,  dicen 
que  es  Dios  el  mismo  que  afirmaban  era  segui- 
do de  su  justicia.  No  hay  cosa  de  tanto  séquito 
como  la  acusación.  Oyen  los  que  navegan  con 
el  Apóstol ,  que  afirman  es  homicida;  y  habién- 
dole visto  profetizar  las  borrascas ,  y  la  pérdida 


4elsQlo  el  navio  ,  y:  que  eilc^  nioguáo  perece* 
úi  >)  según  se  lo  dixo  el  AitgeL  de  Dios ,  y  que. 
S6  hábia*  cumplido  todo  V  oyen  tan  ^angiienta- 
calumnia^:^  y  callan-  sin  hablar  por  lá  santidad 
que  teniah  experimentada.  I'resos  ,  y  acusados 
no  aguarden  otra  defensa  sino  la  del  Cielo.  ¿Qué 
importa  que  los  bárbaros  esperen  á;  que  rebien - 
t/3  el ^encarcelado  >  tsbentando  ellos  de  envidia  ^ 
si  el|KcesQ  e&peiía  en  Dibs?  Viendo  a  Pablocoof 
la  iserpieñte  colgada  de  la  maño ,  le  juzgan  ho^ 
micidií  ^  y  facinerosp^qüándo  era  con  magescad 
seglindo;  emblema  de  Ghrísto  á  la;  de  Ja  Yara. 
de  Moysén  V  de  que  pendia  la  serpiente,  >/qu¿ 
sanaba .4  los. mordidos  de  ella ;  pues  colgada  de 
SU:  pjx)pia  mhnp  la  serpiente  ,.si  no  sanaba  „  co«i 
mo  k'án'tigua  á  los  mordidos  de  otra  ,  picando, 
á  Pablo  perdió  el  veneno  en  él ,  y  las  mismas ' 
víboras  ^n  tbda^.  aquella  tierra  quedaron  desar-* 
madas  de  muerte  ,  habiéndoles  sido  triaca  do 
po#  vida  ,  y  solariega  la  mano  del  Apóstol.  No  - 
solo  sanó  Chrssto  pendiente  de  la  Cruz  los  quo> 
hirió  lá  serpiente  ,  y  la  muerte  antigua  ;  sino 
que  mató  la  muerte  ^muriendo  :  symboló  qué 
faltaba,  y  se  añadió  !en.  Pabló  ,  y  esta  semejan- 
9t  arrojóla  admiración  demasiada  .de  los;  bárba- 
má  que  le  endiosasen. 

. .  No  solo  por  la  defema  de  los  iaocentei » 
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sino  por  h  suya  ,  deben  los  Príncipes  ^  y  los 

Jueces,  atender  deshelados  á  la  ruindad^de  Ix 

acusacipn ,  y  4  la  maUgnidad  de  los  acusado^es^^ 

I>^ulirír^  el  mas  secrísto  y'  y  peligros  ingenio^ 

de  la  cahimnia.  ¿Quiéli  Creerá  que  el  odio  ;  y? 

la  T^nganza  acusa  á  ótm  delante  del  Señor  So^-i^ 

berano ,  no  para^  que  le  castigue  ,  sino  para  con 

el'juicio  que  dé  éLhfciere  acusarle  i  éL?  Dixe/ 

proponiendo  esta  novedad  s  ¿  Qui^  loxreerá  h 

Ahora  dig9  4  ¿  Quién  li^brá  que  no'  lo  crea  í 

Pues  en  el  cap.  8i  de  San  Juan  ,  qifandb  los^ 

Escribas-,  y  Fariseos  acusaron á  la  adultera  ,  há*- 

denda Juez  á  Jesu-Chrisuodelo) ca^sa ,  se  reeii> 

estas  palabras  :  Iíóc  atUitn  dkebant  tenantes- 

i$im,  ut  fossent  ac^ursarf  gum.  „  Estoi^ecí^n;: 

^atentándole  ,  para  poder  acusarle  á  él.'^^Con: 

otros  nombres,  duran  estos  '  en  los  Ti^bunalés; 

Aeusatr  al  delinqüe»te  para  acusar  al  tque  lejuz-^ 

gá^  es  la 'mas  primorosa  iniquidad  de  los  malsí* 

nes/  Aprendan  los  Jueces -átenpier  por  "sí  á  k»: 

que  acusan  delante  de  ellos  á  otro.'  -  '1  m    • '  ^ 

£n  aquella  parte  habia  un  Palacio  del^Prln^. 

cipe  de  aquella  Isla  ,  cuyo^ombre  era  Publio,> 

y  por  tres  dias  le  hizo^benigiib  hospedage^  SU'»: 

cedió  que  el  padre  de  Publio 'estaba  doliente  de: 

calenturas,  y  disenteria.  £1. Apóstol  eiitróá-vi*; 

sitarle,  oró  por^l  i  j  tocándole  coo^laiiáanosi 


le  A\6  enf^a  saluda  Viendo  esta  maravilla ,  en 
giran  concufso  acudían  á  Pablo  ttoéos  lós  enfer^ 
mos  de  la  Isla  ,  y  todos  volvían  sanos.  "Etírc^ 
conocimiento  los  festejaron  con  grandes  honores; 
y  viendo  que  pt^veñian  la  |>artenza,  largamen^ 
te  los  proveyeron  de  matalotaje ,  y  regalos.  D¿S4 
pues  de  tt^  meses  navegaron  en  una  nave  Ale- 
jandrina ^  que  habla  invernado  en  el  pueko  , 
cuya  insignia  tutelar  eran  lo&  Géminls.  Lldga^ 
ton  á  Siracusa  ^  y  en  el  puerto  sé  detuvieron 
tres  dias.  Desde  allí  arribaron  á  Rixoles;  y  un 
día  después^  siéndoles  el  Austro  favorable ',  al 
día  siguiente  tomaron  á  Puzol.  Allí  hall;frbB 
hermanos  en  la  Fé  ,  y  á  su  ruego  s$  derntle^ 
ron  ,  consolándolos  siete  dias.  Después ide  esta 
detención  caritativa  llegaron  i  Roma.  Luego 
que  los  Fieles ,  que  en  la  GiudádresidianVitux 
pieron  su  llegada ,  salieron  hasta  el  Foro>  ^do 
Apio  I  y  las  tres  Tabernas;  Viéndolos  Pablo  ^ 
¿ando  gracias  á  Dios  ,  esforzó^u  confianza  iea 
sus  misericordias.  £1  Centurión  dio  ii  Pablo  li* 
cencia  que  se  fuese  á  vivir  en  Roma  donde  quU 
ttese,  asistido  solamente  de  un  Soldado,  que  hu 
ciese  oficio  de  guarda. 

Usando  el  Apóstol  de  esta  licencia  ^  pa^^ 
dos  tres  dias ,  jantó  Wmas  principales ,  y  ptU 
Kcros  en  dignidad  de  los  Jtidios  i  )r  eitando'  en^ 
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medio  de  ellos  dixo  ;  ,^  Yo ,  hermaivps  j  no.luK 
^^  biendo  dicho ,  ni  hecho  cosa  alguqa  contra  1% 
>, Plebe.,  ó  las  costumbres  de  nuestros  Padres^ 
„  ft^i  preso  en  Jisrusalea  ,  y 'soy  entregado  ea 
y,  p(¡>der  de  los  Romanos ;  los  qu^les ,  habiendo 
,,  con  diligencia  eiep^mlnado  Jos^  acusaciones  (pxa 
y  fine  ponian  ,  quisieron  darme  por  libre,  ha-i 
li  Uáadpnie  sin  culpa*  Después  \  coatradiciéndis^ 
#».me  la  obstinación  ide  los  Júdios  ^  fui  ,£or;^do 
fi  i  apelar  i  Cesar  >  nó  penque  tenga  de  qué 
»  acusarlos.  Eita  es  la  razón  por:  que  os  rogué 
II  yiniésedcs ,  para  Veros ,  y  hablaros^  putós  por 
«I  predicar  la  Redención  del  mundoi^iprometidá 
neii  la/esperanza  del  Pueblo  de  Israel  ^prome-^ 
«,  tida'  ppr  todos  los¡  Profetas  ,  y  ya.  cump^idai 
»  padezco^s  prisiones  <{e  esta  cadena  quemé 
» rodea.^'£lIos  le  respondieroat/^Ni  nosotros  be-^ 
if  mos  recibido  cdru  qué  tü.nós  reilnitieses  des- 
^dc  Judeá^  ni  alguno  de  los  hermano»  b^  han 
^  blado  mal.  de  ú  ;  empero  deseamos  oir  tú  paí* 
y,  recér  /porque  de;esta  secitá  sabemos  que  en 
^  teda;  paite:  tiell^.contvadick>n¿^^  Señalaron  el 
dSn  para^quo  los.  satisfaciese ,  yvinieron  muchos 
á  su  alojamiento ,  á  los  qualés<ensenaba.^  te^ifi^ 
cando  ^1  R^yoó  de  J^bs:»  y  poksúadiéndoles  era 
Jésus.su  Hijo  ünigónil»?,  y  el  Mesías' prometió» 
<to  en  h  JUy  de  Mpy^  i  y  los  Profetas.  £sía 
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predicaba  desde  la  mañana,  hasta  k  noche.  AU 
gunos  creyeron  la  verdad  >  que  para  su  salva- 
ción les  enseñaba  :  otros  pertinaces  no  lo  creían. 
Apartáronse  con  disensión  entre  sí.  Pablo  ^lasti- 
mado áe  su  e^-ror  ,  y  4^reza  >  les  dixo  :  ^Bien 
„  claramente  habló  á  vuestros  Padres  el  Espí- 
„  ritu  Santa  por  Isaías  Profeta  ,  diciendo. :  Ve 
„  á  este  Pueblo  ,^^  diles :  Oiréis  con.  los  oidos, 
„  y  no  entenderéis :  Mirareis  con  los  ojos  abier- 
„  tos ,  y  ciegos  no  veréis.  Quaxado  está  en  pie- 
„  dra  el  corazón  de  este.  Pueblo  :  ensord^cipron 
99  y  cegaron  ppr  no  oir ,  ni  ver  con  sus^oidos^y 
9,  $us  ojos  ;  y  por  no  ablandar  con  la  sabiduría 
„  sus  corazones  ,  huyen  de  su  .salvación  ,  y  sa- 
„  lad;  Seaos ,  pues ,  notpno  para  vuestra  peni* 
,,  tencia^que  esta  salvación  se  envia  á  las  gen- 
•»  te^. 9. que.  oyendo  á  Dios ^  recibirán  de  él  I2 
,^  salud,  **  Luego  que  eí  4p^í^^  ^?^  intinuó  esr 
ta  amenaza.,  y  decreto  9  se  ap^irtaron  de  él  W 
Judios  .  revueltos;,  ycoafusos  en  varias;  qüe»- 
t¡one».,PaWo:por  dosfjtños  perfeveró  en  5U  alo- 
jamiento ,  admitiendq  bej;^gn0:  quantos  querían 
comunicarle ,  pred¡can,(fo,  continuamente  el  Rey- 
no  d^  Dios  ,  y  los  Myj^fios:  r  Divijnidad  ,.y 
Humanidad  ,  Nacimiento  ,  Vida  ,  Doctrina^, 
MíjígroR, »  Muerte  ^,;yj,R?surrcfgl^^ 
Chrisfo  :]esto  con  ^cptólic^ ,  y  ferviente  CQij* 
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fianza ,  sin  que  alguno  se  lo  prohibiese. 

Aquí  dexó  San  Lucas  en  el  fin  de  los  He* 
ellos  Apostólicos  la  historia  de  San  Pablo  ,  i 
quien  asistió  inseparable  ,  callando  su  nombre , 
y  todas  sus  acciones ,  solamente  manifestándose 
compañero  del  Apóstol ,  quando  dice :  íbamos. 
Estuvimos  f  Llegamos-.  Lo  mismo  se  lee  en  el 
Evangelio  de  San  Juan  ,  en  que  calló  su  nom- 
bre, i  Sagrada  enseñanza  para  los  que  escriben 
Vidas  ,  ó  Crónicas  ,  en  cuyos  acontecimientos 
se  hallan !  Por  falta  del  Texto  Canónico  habré 
de  suplir  la  parte  que  resta  de  autoridad  de  los 
Escritores  Eclesiásticos ,  y  de  los  Santos  ,  y  de 
alguna  conjetura. 

Llegó  San  Pablo  esta  primera  vez  á  Ro- 
ma el  año  de  cinqüenta  y  ocho  cumplido  de 
nuestra  Redención ,  y  ya  empezado  el  cinqüen*^ 
ta  y  nueve ;  y  del  Imperio  de  Nerón  el  segun- 
do 9  acabado  en  Octubre.  Así  lo  siente ,  siguien- 
do á  Ensebio  en  sus  Libros  Crómeos ,  ¿an  Ge- 
rónymo  en  sus  Varones  Ilustres.  Estuvo  (como 
liemos  visto)  dos  años  sin  salir  de  Roma  y  pre- 
dicando ,  y  enseñando  ía  Ley  de  Gracia  libre- 
mente »  y  sin  contradicion  ,  solo  asistido  de  un 
Soldado  ,  que  mas  era  compañia  ,  que  guarda. 
£sta  benigna  ficencia  atribuyen  unos  al  Centu- 
rión I  que  siempre  habla  acariciado  al  Apóstol, 


otros  á  Nerón ,  no  por  su  piedad  ^  sino  por  no 
hacer  caso  de  las  qüectiones  de  los  Judios  ,  y 
Cliristianos  ;  empero ,  ni  esta  permisión  tocaba 
en  Roma  al  Centurión  por  su  cargo  ,  ni  era 
ministerio  de  la  Magestad  Imperial.  Antes  deb# 
creerse  tocó  á  Magistrado  inferior  ,  que  ctiid;^ 
ba  de  los  presos  ,^  lo  ^ue  se  colige  de  Ulpiano^ 
libro  í.  de  Custodia  reorum  :  Procónsul  asti^ 
mate  soUt  ,  utrum  ití  carcerm  ncipienda  sit 
fersona  ^  an  militi  tradenda  ^  vel  Jidijussori- 
hus  commiftenda ,  'vsl  stiam  sfbi.  y,  £1  Procon- 
,y  $ul  determina  si  1^  persona  ha  de  ser  recibida 
.^,  en  la  cárcel  \  ó  entregada  i  Soldado  >  ó  á  sui 
^,  fiadores ,  ó  á  sí  mismo.  "  Palabras  que  indi- 
vidualmente ,  según  el  esrilo  >  determinan  cst« 
casow  £a  esto^  do^  años  San  Pablo  ,  con  la  doc- 
trina ^  comunicación  ,  y  exemplo  »  hizo  graií- 
des  progresos  espiritu^^les  en  Roma  ,  confirman- 
do á  los  que  creiatí  ,  y  reduciendo  á  los  incré^ 
dulos. 

Volvantos  á  ía  memoria  ,■  para  lograr  algtí* 
Aa  atencíott  del  eiftendimiento  ,  las  palabras  que 
dixo  el  Aposto!  en  el  mas  ultimado  riesgo  de 
la  borrasca  f  que  fueron  estas  :  ,,  £1  Ángel  de 
y,  Dios  ,  cuyo  soy  ,  y  á  quien  sirvo  de  Mini^- 
„  tro ,  se  me  apareció  esta  noche  ,  y  me  dixo: 
„  Pablo  I  fio  temas  i  conviene  que  asistas  á  Ce* 

0% 
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„  sar  ,  por  lo  qual  Dios  te  da  todos  los  que  na- 
„  vegan  contigo.  **  Cuida  tanto  la  Divina  Ma- 
gestad  de  la  buena ,  saludable  ,  y  santa  asís- 
tcncia  de  los  Reyes  ,  Monarcas ,  y  Emperado* 
res  ;  porque  convenia  que  Pablo  asistiese  á  Ne* 
ron  ,  le  dio  las  vidas  de  todos  los  que  navega* 
ban  con  él  :  precio  grande  ,  y  que  mostraba  lá 
importancia  de  tal  asistencia. 

i  Estrenaba  Nerón  los  primeros  años  de  su 
grandeza  ,  qüando  en  la  infancia  del  poderío 
absoluto  mereció  á  Séneca  su  Maestro  en  los  li- 
bros de  Clemencia  aquellas  alabanzas  tan  bien 
dichas ,  como  brevemente  mal  logradas ,  y  des- 
mentidas. Pefsuádome  que  Séneca  ,  solicitado 
de  algún  temor  de  la  variedad  ,  ó  inconstancia 
que  anteveia  en  su  discípulo  ,  por  prevención 
le  recomendó  la  virtud  á  que  pareciá  se  incli- 
naba y  mas  para  que  la  continuase  ,  que  porque 
creyese,  seguro  ic  su  natural,  que  la  tenia  con 
firmeza  ,  por  ser  mas  bien  quisto  de  la  Mages- 
tad  el  modo  de  enseñanza ,  y  advertencia  ,  que 
aprueba  en  el  Príncipe  lo  mejor.  No  porque  lo 
obra  ,  sino  para  que  lo  obre  ,  lo  ejecutó  Sé- 
neca. 

La  divina  presciencia,  que  sabia  quán  san- 
grienta rabia  yacia  disimulada  en  el  corazón  de 
Nerón  >  con  el  temblor  de  la  mano  ,  al  firmar 
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una  sentencia  de  muerte  ,  quiso  (  apiadado  de 
tanto  mundo  como  pendía  de  su  alvedrio)  que 
no  le  faltase  auxilio  para  su  enmienda  y  ni  le 
quedase  escusa  á  su  malicia  ;  para  lo  qual  orde- 
nó que  el  Vaso  de  Elección  ,  y  de  honor  asis- 
tiese al  de  ira  ,  y  afrenta.  ¡  Qué  diferentes  per- 
sonas arrima  Dios  al  Emperador  de  las  que  él 
traxo  ,  y  acercó  á  sí !  Dióle  por  Maestro  el  me- 
jor hombre  de  la  Gentilidad  ,  y  por  Asistente 
al  Apóstol  escogido  desde  el  Cielo.  El  se  acom- 
pañó de  mimos,  gladiatores,  faranduleros,  bu- 
fones ,  y  alcahuetes.  Enseña  en  este  suceso  el 
Texto  Sagrado  las  partes  que  ha  de  tener  el, 
Ministro  que  ha  de  asistir  á  los  Monarcas ,  y  Se- 
ñores soberanos  en  la  tierra  ,  y  danos  por  exem- 
plo  á  Pablo.  Ya  le  vimos  en  la  borrasca  ser  Pi- 
loto ,  consuelo  ,  y  bonanza  de  las  vidas  de  to- 
dos :  luego  no  ha  de  ser  borrasca  de  la  tranqui- 
lidad ,  ni  peligro ,  ni  desconsuelo  de  los  que  pa- 
decen ,  y  corren  torjnenta.  Mo^-dióle  la  víbora, 
habitada  de  muerte  ,  y  viéronla  pendiente  de 
su  mano ;  y  quando  aguardaban  que  falleciese^ 
no  solo  (][uedó  preservado  del  veneno  ,  sano  las 
víboras  sin  él. 

¿Cómo  será  apropósito  para  esta  real  ocu* 
pación  el  que  al  áspid  que  le  pica ,  él  le  enve- 
nena ,  ¿endo  para  el  veneno  que  le  toca  pon- 
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tom  ?  ¿Quién  asiste  ;il  lado  4^  Príncipe ,  á  quien 
no  muerda  el  adulador  ,  el  envidioso  ,  el  ven- 
gativo ,  ó  el  delator  ,  ó  todos  juntos?  No  es  mas 
infame  población  la  de  las  pestes  animadas  de 
Libia  ,  si ,  como  el  Apóstol ,  no  sacude  ,  y  ar- 
roja con  su  mano  estas  serpientes  en  el  mismo 
fuego  que  despertó  con  el  calor  su  malignidad 
adormecida»  y  las  da  la  mano  en  que  las  tiene, 
para  que  puedan  atosigar  la  Magestad  ,  y  las 
adiestra  i  su  corazón. 

Cumpliendo  con  estos  íines  altísimos  de  la 
|>rovidencia  de  Dios  estuvo  en  Roma  Pablo,  de 
donde ,  cumplidos ,  salió  á  largas  peregrinacio- 
nes por  la  salud  de  las  gentes  ;  y  según  sienten 
entre  los  Padres  Griegos  S.  Atanasio  en  la  Efís^ 
tola  a  Dracmcio  ,  San  Cyrilo  Jerosolymitano 
Catechesi  27,  San  Epifanio  in  Panario  ,  hét- 
resi  57.  San  Chrysóstomo  homilía  7.  de  lau- 
dibus  Pauli:  Theodoreto  en  el  Comentario  5. 
de  la  E fistola  d  Timotheo  ,  capítulo  ^.  de  los' 
Latinos  :  San  Gerónymo  sobre  Isaías ,  capí- 
tulo XI' y  sobre  Amos  cap.  5.  San  Gregorio 
Papa  lib.  ij.  de  los  Morales ,  cdj?.  33.  z\  fin: 
San  Isidoro  de  Vita  ,  6r  obitu  Sanctorum  ,  ca- 
fít.  zy.  salió  á  desempeñar  las  palabras ,  que 
suenan  promesa  en  su  Epístola  á  los  Romanos, 
de  venir  á  España  9  y  conformes  afirman ,  que 
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vino  ,  y  predicó  en  ella.  Sienten  lo  mismo  los 
jnas  modernos  Espenceo  ,  Genebrardo  ,  y  Ba- 
ronio ;  el  qual  en  el  año  6x.  afirma  leyó  un  li* 
bro  en  la  Librería  del  Cardenal  Sirleto ,  escri- 
to por  Hypólito  Martyr ,  cuyo  título  era  de  los 
doce  Afóstoles ,  en  que  con  aseveración  afirma 
que  el  Apóstol  vino  á  España.  Adon  Vienense 
en  su  Cronicón  ,  edad  6.  año  ¿¡g.  de  Christo , 
dice  que  Pablo  ,  pasando  á  España  por  Fran- 
cia ,  predicó  en  Viena ,  y  á  la  partida  dexó  en 
aquella  Ciudad  por  Obispo  á  Crescente. 

El  muy  docto ,  y  muy  erudito  Andrés  dp 
Sousa  y  de  París  ,  Predicador  Regio ,  y  Prono* 
tario  Apostólico  ,  en  su  libro ,  que  se  intitula  : 
De  Mystüis  Galliée  Scriptoribus ,  multipha- 
que  in  ea  Christianorum  rituutn  origine  eleet^e 
dissertationes ,  in  singulas  Ecclesiée  eetates  di- 
gestee  j  prueba  lo  mismo  con  grandes  esfuerzos 
de  varia  elección.  Refiere  que  en  Viena  de  los 
Alobrogues  quedó  desde  entonces  en  prover* 
bio  este  verso : 

PauJus ,  fréeco  erueis, 
Dat  tibi  frimrdia  lucís. 

Y  en  el  ¿rontispicio  de  la  Casa  Consular  se 
04 
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Ice  una  tabla  de  metal ,  en  q[ue  con  letras  rele- 
vadas está  escrito : 

Paulus  ,  ir  hanc  doeuit  Christum 
Crescente  relicto. 

Vese  hoy  en  Arelato  el  barrio  que  lla- 
man de  San  Pablo ,  donde  hay  una  casilla,  que 
aun  dura  ,  consagrada  en  Oratorio  ,  por  la  ve- 
neración del  Apóstol ;  y  en  Viena  hay  una  Ca- 
pilla con  título  de  los  Machabeos  ,  en  la  qual 
es  tradición  que  San  Pablo  celebró  la  primera 
Misa. 

Los  Franceses  ,  por  asegurar  en  su  tierra 
la  presencia  del  Apóstol ,  y  su  predicación,  que 
con  auténticas  memorias  defienden,  afirman  que 
vino  á  España  ,  viendo  que  prometió  pasar  por 
ella ,  y  no  por  las  Galias  ;  y  que  la  certeza  de 
haber  pasado  á  ella  ,  lais  dispuso  tránsito  for- 
zoso. 

Yo  ,  Español  ,  no  puedo  ,  ni  debo  envi- 
diar á  mi  patria  la  gloria  que  en  la  venida  á  ella 
de  San  Pablo  liberales  la  dan  tantos  Santos  ,  y 
graves  Autores ,  antiguos ,  y  modernos  ,  y  en 
que  la  emulación  Francesa  nos  es  propicia  ,  y 
lo  que  con  severa  confianza  defiende  en  este 


tiempo  Dausquío  en  su  libro  de  la  santidad  de 
San  Pablo.  No  obstante,  pues ,  es  mi  sentimien- 
to el  referido  acerca  de  ser  nosotros  los  Españo- 
les patrimonio  de  la  predicación  de  San  Jacbbo, 
y  solar  ennoblecido  con  su  vida  ,  y  su  muerte, 
y  asistidos  de  sus  milagros ,  y  discípulos.  Ven- 
cido del  respeto  á  tantos  grandes  Prelados  de- 
bido ,  admitamos  la  gloria  que  en  esto  nos  dan, 
y  añadámonos  tan  esclarecida  prerogativa  ,  co- 
mo es  haber  San  Pablo  venido  á  España.  No 
callaré  que  reconozco  nota  para  los  Españoles , 
en  que  habiendo  San, Pablo  predicado  en  Espa- 
ña ,  no  haya  en  ella  padrón  ,  ni  elección ,  ni  se- 
ñal de  haberla  peregrinado;  siendo  Apóstol  tan 
prodigioso  ,  que  no  llegó  á  "Reyno  ,  Provincia, 
Isla  ,  ó  Ciudad  ,  donde  no  quedase  legalizada 
su  presencia ,  como  vimos  en  Malta ,  donde  con 
las  lenguas  de  las  víboras  endurecidas  en  las  pe- 
ñas ,  la  predican  los  cerros ,  y  esto  siendo  habi« 
tada  de  bárbaros  ,  como  se  lee  en  ^I  Texto 
Sagrado. 

Entanto  que  me  rescata  de  esta  descortés 
melancolía,  pluma  mas  bien  atenta^  me  esfuer- 
zo á  decir  que  el  monumento  que  prueba  ha- 
ber San  Pablo  venido  á  España  ,  y  predicado 
en  Francia ,  es  haber  los  Españoles  asistido  coií 
«ntigua  ^  y  fervorosa  devoción ,  y  militado  por 
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la  opinión  pia  de  la  Concepción  purísima  de  la 
Virgen  y  Madre  del  Hijo  de  Dios  y  suyo.  Dios 
y  Hombre  verdadero. 

Conjetura  mía  es  ,  fundada  en  el  mas  hon« 
do  silencio  del  Apóstol ,  y  por  eso  de  mas  alto^ 
y  propicio  mysterio.  El  Texto  de  San  Pablo  ^ 
que  expresa  la  causa  de  la  universal  Redención, 
tomando  carne  humana  de  Maria  Santísima,  se 
lee  en  aquellas  palabras  :  Omnes  in  Adam  p$c^ 
caverunt..  »,Todos  pecaron  en  Adán ;  *^  de  don* 
de  viendo  que  todos  pecaron  en  el  primer  Pa^ 
dre  ,  sin  aguardar  á  santificación  especialísima , 
envolvieron ,  y  contaron  con  todos  á  la  que  fue 
singular ,  y  diferente  de  todos  j  y  tal ,  como  no 
fue  alguno  de  todos  en  la  perfección ,  y  prero- 
gativas.  Escribieron  esta  universal  sin  excepción 
con  pluma  suspensa  algunos  de  los  Padres  anti- 
guos, y  algunos  con  sentir  determinado.  Siguió 
esto  el  Angélico  Doctor  Santo  Thomas  j  y  al 
Doctor  Ángel  toda  su  doctísima  Escuela  ,  que 
tan  ardiente ,  y  particular  devoción  tiene  con  la 
Virgen  ,  y  con  el  Mysterio  de  la  Anunciación 
en  la  fiesta  del  Rosario ,  que  puede  llamarse  Pa- 
trimonial en  la  Orden  del  gran  Patriarca  Santo 
Domingo  ;  pues  con  muchos  Padres  no  admite 
que  no  pecó  en  Adán,  ni  tuvo  débito ,  aunque 
con  reverentísima  diferencia  á  todos  los  compre* 
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hendidos  en  Ii  proposición  del  Apóstol ,  de  que 
resultó  duda  fértil  de  qüestiones ,  y  controver- 
sias 9  que  con  tanto  rumor  han  fatigado  nuestra 
edad.  Los  Españoles  ,  atendiendo  á  que  el  Após- 
tol en  otra  cláusula  universal  dice  :  Conclusit 
Deus  úmnia  in  hcreduliiate  ,  ut  omnium  mise^ 
rratur  :  ^,  Todo  lo  cerró  Dios  en  la  increduli- 
,,  dad  para  tener  misericordia  de  todos ;  ^^  con^ 
sideraron  sutilmente  que  Christo  ,  como  había 
Thomás  dudado  en  su  Resurrecion  después  de 
muerto  ^  para  que  todos  por  su  duda  creyesen, 
había  ordenado  que  otro  Thomás  dudase  en  la 
Concepción  de  su  Madre  antes  de  nacer  ,  para 
que  por  él  no  quedase  duda  ;  y  como  por  aque- 
lla incredulidad  habian  todos  conseguido  mise- 
ricordia ,  por  esta  la  consiguiesen  los  devotos  de 
tan  soberana  Pureza. 

Hormachea  ,  y  otros  modernos  dicen  que 
hay  lugares  de  Santo  Thomás  ,  que  hacen 
por  la  opinión  pia.  £1  zelo  con  que  España  se 
encendió  en  la  defensa  de  esta  verdad  :  el  fer- 
vor ,  y  valentía  con  que  lo  prosiguió  por  mu- 
^^s  9  y  graves  oposiciones  :  el  Buleto  que  de 
la  contradicion  pública  saco  de  las  Llaves  de  San 
Pedro  ,  prenda  única  parece ,  derivada  de  la  asis- 
tencia de  San  Pablo,  Mucho  participa  de  su  som- 
bra ;  y  tan  feliz ,  y  hazañosa  valentía  parece  se 
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derivó  únicamente  del  aliento  de  aquellos  pa- 
sos ,  y  comunicación  de  aquel  espíritu ,  que  di- 
cen predicó  personalmente  en  España.  Y  como 
el  Apóstol  no  exceptó  de  la  regla  general  á  la 
Virgen  ,  tampoco  la  nombró  excepción  en  la 
misericordia  que  todos  consiguieron  por  la  ii>- « 
credulidad  en  que  Dios  lo  cerró  todo  ;  porque 
como  su  santificación  estaba  mas  clara ,  y  auto- 
rizada en  sus  mérijtos  que  en  su  pluma  ,  tuvo 
por  mas  reverente  presuponerla  que  declararla, 
dexándonos  prevenida  la  respuesta  á  la  duda  en 
los  frutos  de  la  incredulidad,. 

Referido  que  PaWo  por  Francia  vino  á  Es- 
paña y  en  cuya  asistencia  nada  nos  dexaron  que 
escribir  los  Autores  que  afirman  su  venida  ,  es 
fuerza  tratar  de  su  vuelta  á  Roma ,  donde  mu- 
rió. Llévanle  por  Italia  con  rodeo  los  Sicilianos: 
pues  afirman,  no  solo  que  estuvo  en  la  Ciudad  de 
Mecina ,  sino  que  en  ella  predicó  con  tal  fruto, 
que  dándoles  noticia  de  la  Vida ,  y  Muerte  de 
Jesu-Christo,  y  de  su  Madre  Santísima  ,'y  de 
que  vivia  ,  y  dónde  era  su  residencia  ,  los  mo- 
vió a  enviarla.  Embaxadores  en  nombre  de  toda 
aquella  igualmente  antigua  ,  y  nobilísima  Ciu- 
dad ,  diciendo  creian  todos  era  su  Hijo,  Hijo  de 
Dios  ,  y  Dios  verdadero. ;  á  que  la  Madre  de 
Dios  les  respondió  con  una  carta  ,  que  hoy  se 
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léc  en  5u  Archivo,  con  estas  palabras,  que  cor- 
responden fielmente  á  las  latinas^  en  que  hoy  se 
Té  razonada. 

CAR  T  A. 


Marta  Virgen ,  Hija  de  Jó4chin ,  humil- 
dísima de  Dios  y  Madre* de  Christo  Jesús  vru- 
cijicadú ,  del  Tribu  de  Juétd  y  de  la  Estirpe  de 
David  :  d  iodos  los  Mecinenses  salud ^  j  ben* 
dicion  de  Dios  Padre  Omnipotente,       ^. 

Consta  que  f odas  vosotros  $oñ  fé  grande 
me  habéis,  enviado  Embajadores  ,  y  Legadas 
farafubUca  enseñanza.  Confesáis 'que  mestro 
Hijo  es  Hija  de  Dios  ,  /  Dios ,  f-ííombre  ,  que 
subió  d  tos  Cielos  después  de  sú  Resurrecvion. 
Conocéis  él  camimo  de  la  'Verdad  por  Ja  predio 
cacion  de  Pablo  ^  Apóstol  escogido  ¡por  lo  qtial 
á  vosotros  ,  y  a  esa  Ciudad  damosnue^tra  ben- 
dición 5  /  queremos  ^' ser  su'  amparo  perpetuo. 
Año  xLTi,  de  nm^tro  Jí^o  ,  IndifioH  i.  ni. 
Non.  Junii ,  Luna  ^xvn.  Feria  v.  En  Jeru- 
salen.  s=5  María  vikgmn  ,  que  aprobó  arriba 
este  escrito. 

Cosas  tan  grandes  siempre  solicitan  contra- 
diciones  de  la  curiosidad  ,  y  se  oStentan-g^tilin- 
do  mas  enemigos  que  aplausos.  Ya  ^' que  estü- 
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▼c  en  Mecioa  siendo  Virrey  de  Sicilia  el  gran- 
^^  j  y  glorioso  9  siempre  vencedor  ,  y  nunca 
vencido  Exmo.  Señor  Don  Pedro  Girón ,  Du- 
que de  Osuna  ,  y  vi  h  católica  confianza  que 
.  la  Ciudad  de  Mecina ,  y  todo  su  Pueblo  tiene 
en  esta  protección  de  hi  Madre  de  Dios  ,  con 
una  fe  tan  hazañosa  ,  que  para  su  defensa  ,  y 
seguridad  desprecian  la  custodia  de  puertas  y  y 
murallas  ,  floreciendo  siempre  su  memoria  eit 
aquella  Vara  ,  que  con  i;amtiletes  de  Angele? 
humtnos  acuerda  la  de  Jesé  ;  apartp  mi  juicio 
del:  examen  de  ^áta  antigüedad  ,  ocupándole  en 
admiraciones  de  la  deyocion  que  produce.  Di- 
ferente camino  siguió  Don  Rocho  Pirro ,  Abací 
Netino  >  en  su  libro  ,  cuyo  título  es  :  Notitian 
SüÜüntium  Eccksiarum  ,  impreso  en  Palermo^ 
año  de  1630.  en  la  noticia  a.  argumento  i. 
pag.  %4Q.  donde  con  estas  palabra^  rigurosas 
empieza  diciendo.  :Jam  'aero  falsitatis  arguit 
hanc  ad  Deiparatn  kguffoííein  ^  ejusque  litte- 
ras  faraahronismus ,  atque  annortm^erturba' 
tio  ,  quam.  illa  invehü.  'üo  mego  í  Don  Pirra 
la  diligencia. en  el  cómputo  de  los  tiempos  ^  que 
coBíradicen  ía  fecha  de  la  Epístola  ,  ni  la  fuer- 
za ,de  $^  razones  contra  la  autoridad  del  libro 
que  se  intitula  L.  Flavio  Dextra ,  ni  las  opo- 
$ictoiKS'ilo&  discursos  d^  Inc^ofer.  KecoBozca 
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la  desautoridad  que  resulta  de  las  imposturas , 
si  son  así ,  de  Lascar  ,  y  los  otros  que  refiere , 
cuyas  invenciones  fueron  descubiertas  con  risa 
publica.  Confiésole  que  aprieta  la  dificultad  de 
manera ,  que  precisamente  por  la  cronología  pa* 
xece  ahorra  el  camino  de  Mecina  á  la  peregrina- 
ción de  San  Pablo ,  escusañdo  á  la  Virgen  Ma- 
ña de  la  nota  de  tal  carta.  Empero  echo  menos 
que  Autor  docto  ,  y  Siciliano  no  se  acordase , 
tratando  del  Apóstol  ^  de  estas  palabras  suyas : 
Omnia  mikilüefíty  sed  non  ornnia  míhi  expediunt: 
„  No  todo  lo  que  me  es  lícito  me  conviene.  " 
Saludable  orilla  escribió  el  Apóstol  con  este  ren- 
glón al  poder.  No  todo  lo  que  es  lícito  hacerse, 
conviene  que  se  haga.  Mas  respeto  se  debe  á  Ja 
piedad  religiosa  de  muchos  ,  que  a  la  ambición 
propia  ostentosa  de  erudición  ,  y  mas  quando  ñi 
altera  contraria  proposición  de  Fé  ,  ni  el  Texto 
Sagrado ,  y  solamente  se  procura  introducir  en 
él  para  exemplo  católico  ,  ya  venerable  en  el 
crédito  anciano  de  una  SLepublica  ,  y  asistido  de 
varones  doctos ,  y  católicos.  En  España  adelan- 
tan esta  gloria  de  conocer  á  Christo  a  la  Emba- 
zada de  los  de  Mecina  ,  afirmando  que  el  ilus- 
trísimo  apellido  de  Quiñones  se  deriva  de  un 
Caballero  ,  que  vendió  unos  Quiñones  para  ir 
á  ver  al  Hijo  de  Dio9  luego  que  nació  :  y  afir- 
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man.cjue  hoy  está  en  poder  de  los  Condes  de 
iLuna  ,  Señores  de  essa  Casa  ,  el  instrumento  de 
la  venta  de  las  heredades.  Yo  lo  he  oido  todi 
mi  vida  >  y  estando  preso  en  la  Ciudad  de  León, 
c^ra  conversación  constante.  Nunca,  .lo  contradi- 
xe. ,  y  estudiosameme  procure  ^ue  mi  silencio^» 
no. empeñándome  en  legalizar  esta;  acción  ,  la 
fuese  mas  propicio  que  sospechoso, .  Reprehen- 
dió Christo  á  sus  Discípulos  el  haber  prohibid 
do  que  hiciese  mil^ros  en  su  nombre  quien  no 
creia .  en  ^1  , .  ni  le  seguía  con  ellos  \  enseñando 
^qpánto  se  debe  permitir  á  1^  íé  de  aquellos  ^  en< 
cuyo  favor  se  obran  las  maravillas.  Los  Meci- 
nenses  tienen  hijos  doctísimos  ,  á  quien  dexó 
^u^pensa  la  respuesta  á  Don  Pirro  ^  y  para  con 
.rél  mi  intención  toma  de  la  pluma  de  San  Ge- 
rpnymo  estas  palabras  y.  que  pacificaron  mas  pe- 
ligrosa CQníien^a  'j,  Unksquis^tu  in  suo  sensu 
.abundet ,  ir  cunctíijudieio  Domini  rsser'ventur. 
„  Cada  uno  abunde  en  su  juicio  ,  y  todo  se  rc- 
„  serve  al  juicio  de  Dios» "  Acabada  esta  pere- 
.  grinacion  »  que  sin  dud^  fue  larga  en  Francia , 
pasando  á  España  ^  con  la  asistencia  que  en  ella 
nos  dan  en  el  Aposto!  Ic^  Santos ;  y  la  que  á  la 
vuelta  ,  6  vfenida,,  según  Don  Pirro  ,.  se  toman 
los  Mecinenses  ,  apoyada  en  la$  palabras  ójS 
Thcodopefo  sobre  el  PsaJ.  1 1 6.  y  en  la  ,Jp^pís- 
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tola  2I  á  Timothco  ,  cap.  ültiirio  :  Pablo  vino 
d  Italia  ,  /  España  ,  /^»  las  Islas  adyacen- 
tes en  su  mar  hito  mucho  fruto  ;  lo  que  esfuer- 
zan con  \t  autoridad  de  S.  Juan  Chrysóstoma 
Homüia'  5  4.  en  los -Actos  de  los  Apostóles^  y 
en  la  Homilía  1^.  en  la  Ejíístola  á  los  Romanos; 
cap.  i'.  Gon  benignidad  escasa  dice  Don  Pixro^ 
iio  quiere  privar  de  la  predicación'  del  Apóstol 
á  Sicilia  ,  y  la  aplica  ,  apartándola  de  Mecina  j 
á  los  dias  que  estuvo  ^  según  San  Lticás  ,  ed 
Siracüsa ,  én  que  sigue  al  Padre  Cornelio  Alá- 
pide  y  que  lo  refiere  de  Octavio  Gaetai!N3  en  el 
cap.  2  8;  de  los  Actos; 

Acabado  este  camino  tan  largó  para  Sati 
Pablo ,  tan  vil  para  la  Iglesia  ,  tan  controvertí'^ 
do  de  los  Escritores  ,  volvió  á  Roma  ,  y  á  po- 
der de  Nerón ,  que  aun  viviá  Emperador  parir 
easugo  del  Imperio.  En  las  vidas  de  los  Tyra- 
nos  continua  la  Divina  Providencia  la  ruina  d« 
hs  Provincias ,  y  las  niüertes  de  los  áübditos. 

Vive  ^1  huniaíio  linagé  pafa  pocos  Prínci- 
pes :  palabras  son  preciosas  de  ntiesti'o  Lúcano^, 
en  aquella  ética ,  y  política ,  que  rebosáó  con  el 
nombre  de  Farsalia  ,'  cuyas  venaá  derrainó  1¿ 
Fiera  coronada ,  de  quien  hablamos.  Coligen  h 
primera ,  y  segunda  venida  del  Apóstol  lo^  Sad- 
tos ,  y  Padres  de  las  tnisQias  palabras  dól  Afo^ 
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tol.  La  primera  de  la  Epístola  a.áXimothco^cn 
la  qual  se  acordó  de  su  primera  defensa,  en  que 
fue  desamparado  de  todos ;  empero  defendido 
de  lá  boca  del  León  por  el  amparo  de  Pios.  In« 
íieren  que  de  aquí  volvió  i  la  predicación  de  es- 
tas razones  que  añade :  Entfero  Dios  me  asistió ^ 
y  cmfortó  para  que  for  mí  se  cumpliese  lapre- 
dicacim ,  y  todas  las  gentes  oyesen.  Ademas,  el 
haber  peligrado  en  la  segunda  »  lo  infieren  de 
lo  que  en  el  mismo  lugar  prosigue  :  Bgo  enim 
jam  delibor  ,  fe*  tempus  me¿e  resolutíonts  instat. 
„  Ya  mi  vida  empíoea  á  desatarse  ,  y  el  tiem- 
„  de  mi  muerte  se  acerca/*  Que  San  Lucas  de-^ 
xó  á  San  Pablo  en  la  primera  defensa  suya  ,  lo 
coligen  porque  en  ella  acabó  la  narración  de  lo 
que  habia  visto.  Que  en  la  segunda  le  acompa- 
ñó ,  lo  testifica  el  Apóstol  en  la  misma  Epísto* 
la  ,  diciendo  :  Lucas  est  mecum  solus.  '^  Lucas 
^,  solo  me  acompaña.  *^ 

E9tró  la  postrera  vez  en  Roma  San  Pablo 
el  año  trece  del  Imperio  de  Nerón  ,  quando  la 
Ciudad  atónita  padecia  en  escándalo  universal 
del  mundo  el  mas  injurioso  crecimiento  de  aquel 
monstruo  formidable  ,  cuyo  frenesí  irracional- 
mente bruto  tenia  amedrentada  la  humana  na- 
turaleza ,  y  en  asquerosa  infamia  deshonrado  el 
nombre  de  Cesar  Augusto  :  ,,  Residia  en  ella 
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J^.Sw  Védio ,  bacieodo  pfício  de.  antidotó  al  tQ« 
j^^iga  qJiéLrespúiabá  Jiquel,  basilisco  ¿ontra  1q§ 
,^Chrisf¡aáosri  cóii.biiyos  cuerpos  vivói  crifun-r 
,>ídaba»  las  píeles;  vacías  dfe  tigres  v  jabalíes  ,,y 
y>  íwosy  pztíqwMta!2t¿Qihi  perros  coiDÜaapar 
fprfc^ia :,  íÍqs  <fe^edb3:a$eii;'«orí)ublíco<]C$pcot 
y/:tácii])(^¿;áquieí,q«£;p^Ai5.  jardÍQ¿9^.,.y  ^uertofi 
y^immdó^&íá'úAtur^\^z^q}ici${jLTp^ 
,í:$tícaL)t>i:i>táSc  fitiñtes  ^  dilatare  ésito^^y^pi»^ 
:,^  duwsc  ;bosi|ue¿  ,.to/<iu«;tótesií  a¿u¿  pai:4- 
í^idlsttdQr  oon^c^QW  ^  quenrisgo  í.y.h^.plantaS 
j^l  abonp  ^(tpjí¡p^d,JTsÁ:Wsíii  Xi^m^ dé  h2u;d( 
(^i.'Ñfii^um:mhkí: tliSé^tM^^oñ'  todas .de-.Ta- 

:iííd«a$In4da.  íóciifi^c^ípgip:,.^^  la!  vecinr 
^^;dadj  idel\qiiie'mad(íro  <d^  los  CMftii^j]^]^  iua 
^icwfin;4  sa.j:ctrca)3ÍfWi  >  qucji  jU iobíiife^i.jdp 
.¿c4ííl?yte-.wrYÍíJíd^  ooíQte  aqtieí  jugar  ^^q^íq? 
,i»festafea  con:  IkwtqÍíIí».  ojos.  íÉr^Wasíyl  4&  & 
»*díyf ánía .dci  su  pgder -¿«iipítíeTftdiQbjjyickl: .i^f- 
:i;.g^uip;;de  su  ficreza.i,  íí*  lo/m^síiofescuí(fcd?  )» 
<^>  nof  úe  í^iiGcn<Jeí  ymi%\  tantos,  CJbristíattgs,.  qti^ 
Eírísi^vJ^dído  d<í  .antorchasí ,  y  luroioarifísj, ?Y)ínc¡c- 
.Qc^^iaíi^ tinieblas /aímarieckíñdoy á)p4sa,r-.ji[ie  su 
í¿^eiit^'f)nf>  9omp  Mari yres.de  Chrl^tp  ,  lOtr^s 
u^Mülfes.ltfróras  cbmol.werposyiqufe  fijados-  en 
ii9  l9s^.ÍM0i  aliw^ra&aa  e^pléadidc^  substitutos 
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,,  del  Sol ,  supliendo  el  dk  con  su  claridad  al 
>)  mas  ceñudo  enemigo  de  la  luz/ ^  Tal  era,quÁ 
con  las  llamas  que  alumbraba  la  noche ,  ^  aaor 
checia.  Aquella  Ciudad  ,  á  cuya  fábrica  condur* 
rió  todo  el  Orbe  ,  donde  abreviándose  en  me? 
iA)s  espacio  ,  no  fue  menor  v  1^  quiso  mas  hor 
güera  ^  que  Ciudad.  Y-^ando  los  llant<)s  pu^ 
dieran' ser  remedio  ál  niego  ,  müsico  delíncttn*^ 
dio ,  le  agradecía  las  ruinas;  Dd  Senado  hizo 
Teatro  de  Comedias, y de<losiRepresentante$ 
Senado.  La; escena  agotó  en  si  la  mag6$t2id:del 
Imperio ,  t(>da  la  ociosidad  ikliPüeblo^noda  la 
ocupación  de  los  Magistrado^'.  Tj/niiadvece$^an 
tcprescntar  á  Nerón  j  domo  'V€t*  representar. .Mías 
estimaba  laíickmactonde  biten  farandulei^ó^que 
h  de  ht^eñl^tinápeJ  Mo  Sólo^seigualdíljá  c^'  los 
Mimosa  sitioque  se.afrenrkba  desque ^erikigua- 
lase  si\gua)9' de  «líos  en  W  disolodone^  j^glftros. 
'£)£cedbrle  ktí  el  primor  de'  molimientos  rnsor 
ifent^  eraídelftó  de  muerte'  y^y  crimen*  drjesa 
'Hiíge^ád  el^no  alabarle  Jas'  ¥Íi¿ca5^  itsii^mÁ^dt 
éílk.  Í)ló  mue^e  á  su  ntádre  ;-y  tñ^i^rtú^^íGÓ 
con  ksTs  o^s  -enxutos  su  ciícrpó  'dosnFüftkP ;  y  "las 
heridas  de. (fueíiillecid ,  «feíbawM  mucho  stP be- 
lleza ',  «n  <jW  confeso  qWc  para»  éV*  sólo  tdnia 
hermosura  la.  mas  abomitiable  maldad.  Mandó 
quo^^scogibse^müerté  t^L.^Bmo  SéÁccz-^'^  su 


Maestro,  porque  presumió  ensenarle  virtudes, 
y  porque- no  ^prendió  de  su  bestialidad  vicios 
nefandos.  £n  esta  Ciudad  ,  gobernada  por  este 
áspid  coronado ,  '¿qué  seguridad  pudieron  tener 
San  Pedro ,  y  San  Pablo  ?  ¿  Quáles  riesgos  ,  y 
amenazas  no  los  espiaban  ?  ¿  Qué  otra  cosa  te« 
nian  mas  cierta  que  el  ipaftyrio?  ¿Qué  otra  cau- 
sa es  menester  inquirir  para  saber  por  qué  Ne- 
rón dio  la  muerte  en  un  mismo  dia  á  los  dos 
Príncipes  de  los  Apóstoles ,  sino  xjue  ellos  lo  eran,   . 
y  él  tyrano?  Cada  acción  de  Nerón,  y  cada  eos-* 
tambre  era  cuchillo ,  y  cruz  para  los  virtuosos^ 
justos ,  y  santos.  Ni  pasaba  la  vida  de  los  bue- 
nos de  aquella  hora  en  que  su  inocencia  llega- 
ba á  su  noticia. 

De  la  muerte  de  San  Pedro ,  y  San  Pablo 
por  mandado  de  Nerón  dan  causa  bien  confor- 
me graves  Autores,  i  lo  que  de  su  intención  he 
referido.  Dicen  que  habiaNeron  instituido  en  el 
Teatro  por  fiesta  milagrosa  ,  que  Simón  Mago^ 
a  quien  por  hechicero  supersticioso  ,  y  por  los 
embustes ,  y  tropelías  amaba ,  volase  en  públi- 
co con  el  nombre  de  Icaro ,  por  hacer  verdad  la 
mentira  quien  se  desvelaba  en  desmentir  la  ver* 
dad.  Insinúa  este  suceso  Suetonio  Tranquilo  en 
la  Vida  de  Nerón ,  cap.  i  2.  con  estas  palabras: 
Icarus  frímo  statim  íonatu  juxta  cubkulum 
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^us  decidid.»  ipsumqüe Mrmt^ re^drsiPi^^l£ik 
„  ro  en  el  {MÜmer  ímpetu ,  conjíjue  se  arrajó  k 
í>  volar;,  ¿ayo TpVpcipitadp  ian..í:erca  de  donde 
,,.  estaba)),  tóqdble  ,  qtir  le  ^ailpicó  con  su  i  san* 
,,  grc.:";  No  i)icn  Simóii  M^p.,  fiadp  e¿  3Üs  he- 
chicerías ^  bati^Djílo^ Jas  alais  ,:pnipe?óá  proTocar 
las  rarídades  dplr  vientos  á  sufrir  el  peso  de  -su 
cuerpo  /  quapdo  San  Pedido  \  y  San  Pablo,  opo* 
niendo  á:su  ¡soberbia  la  fe  de  sus  ruegos,  des  va-* 
fiando  (coh  J?;  opacion.  áLDios)-las  diligencias  ¿6 
sus  alas  ,  le,  desppñgrpn-  en  precipicio  fábulosoj 
puya  vecgüenza  obligó  á  Nerón;  á  condenar  á 
muerte,  fdi  burladores  de  sus  tramoyas  á  los  dos 
Apóstoles*         '  f 

Nunca  estos  encantadores  de  los  ty ranos, 
á  qüiea.perxpiteii  alas  para  volar  en  su  presen- 
cia comra.su  naturaleza  ,  caen  sin  dexarlos  nian- 
ehados  con  .su?  propia  sangre  ,  porque  no  pue- 
den caer  sin  nota  de^  quien  los  permitió  levan- 
tarse. •      ; 

San  Juan  Chrysóstomo  lib.  i.  contra  la 
wituperacion  de  la  vida  Monástica,  dice  que  la 
$:áu$a  de  mandar  degollar  el  Emperador  á  San 
Pablo  ,  fue  que.  estando  Nerón  poseído  de  su 
luxuria  y  y  en  esclavitud  voluntaria  de  uñara* 
mera  ,  el  Apóstol  la  convirtió ,  y  xeduxo  á  ver- 
dadero cohocimiento  del  verdadero  Dios  ,  con 
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tal  fervor ,  que  se  apartó  de  la  amistad  fea  del 
Príncipe ,  negándose  á  su  comunicación  :  por  lo 
qual  encendido  en  rabia  lasciva  Nerón ,  con  in- 
juriosas palabras ,  dictadas  de  duplicado  furor  , 
m^ndó  al  Apóstol  la  redui^cese  i  la  obediencia  de 
su  desenfrenado  apetito  ;  y  viendo  que  el  Va- 
so de  Elección  le  reprehendia  la  instancia  y  sin 
querer  hacer  su  voluntad  ,  mandó  luego  le  de- 
goUasen.  Lleváronle  al  lugar  del  martyrio,que 
Tertuliano  con  mejores  palabras  llamó  cuna  pre- 
venida á  eterno  nacimiento  en  su  Scorpiaco,ca^ 
pítulo  I  2.  Paulus  Civitatis  Romance  conseqtd» 
tur  nativitdtem ,  cum  illic  martjrii  renascitur 
generositate.  „Pablo  consigue  el  nacimiento  de 
,y  la  Ciudad  Romana ,  quando  en  ella  con  la  ge* 
„  nerosidad  del  martyrio  renace.  "  Bien  enten^ 
dido  Tertuliano  ,  y  atendiendo  á  su  agudeza » 
quiso  decir  :  Pablo  por  haber  nacido  en  Tarso 
era  Ciudadano  de  Roma  en  virtud  del  privile* 
gio  ;  empero  quando  muriendo  en  Roma  rena- 
ció del  martyrio  ,  adquirió  el  ser  naturalmen- 
te Ciudadano  de  Roma  por  haber  nacido  en 
ella. 

Consta  del  Martyrologio  Romano  ,  Beda, 
Usuardo  ,  y  otros  ,  que  llevando  al  Apóstol  á 
morir  con  la  guarda  de  reo ,  en  el  camino  con- 
virtió tres  de  los  Soldados  que  le  llevaban  ;cu^ 
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yos  nombres  son  I^nglno ,  Accsto ,  y  Megisto. 
Así  lo  refieren  las  Actas  de  los  Santos  Nerep,y 
>)lc1^í1co  ,  guc  el  misipo  Nerón  martyrizó  á  dos 
de  Jiulip  I  el  piísmo  dia  que  celebra  su  memo- 
ria la  Iglesia. 

Hasta  la  muerde  de  San  Pablo  fue  yitiil : 
quiso  morir  con  logro  de  tres  vidas.  No  quiso 
aquella  caridad  )i.azañósa  dar  paso  en  su  muer- 
te sin  usura  4^  tres  vidas.  Dióle  á  él  Estéfano 
la  vida  con  su  muerjte  ,  que  él  solicitaba  :  da 
él  con  su  n^uerte  triplicada  vida  á  tres ,  qué  se 
la  solicitan. 

Cortó  el  verdugo  en  Pablo  aquella  gargan- 
ta ,  por  donde  la  voz  pronunció  todo  el  comer- 
cio de  la  verdad  :  aquel  camino  real  del  Evan- 
gelio se  mostró  via  láctea ,  derramando  mas  le- 
che que  sangre  :  mas  pareció  con  ella  la  espa- 
da haber  mamado  ,  que  herido.  La  herida  an- 
tes pareció  ordeñar ,  que  dar  muerte.  Igualmen- 
te se  mostró  pechqs ,  y  cuello.  Oygamos  el  pa- 
nal que  de  esta  leche  fabricaron  con  elegante 
susurro  Jas  abejas  ,  á  que  fue  colmena  la  boca 
de  San  Ambrosio  en  el  Sermón  6  8.  Quid  enim 
mirum  si  abundat  lacte  nutritor  Ecck^ia  ,  sicut 
ifse  ad  Corinthios  dixit  :  íac  wobis  fotum  de- 
^it  T  n  ¿Q^é  nos  admiramos  d^  que  abunde  de 
ff  leche  el  que  dio  pl  pecho  á  la  Iglesia ,  como 
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„  lo  ¿ixo  d^cribicndo  á  los  de  Corinto  :  Leche 
,,  os  di  í  beber?  **^  Sobredore  esta  blancura  de 
la  leche  San  Juan  Chrysóstomo  con  sus  pala- 
bras de  oro  en  su  Oración  á  los  Príncipes  de  los 
Apóstoles :  Qualis  locus^tuum ,  Paule ,  sangui- 
nem  éxcepü  ,  qui  lacUus  apparuit  in  ejus  'veste ^ 
qui  te  pereuiit  ,•  qui  quidem  sanguts  barbarú 
cum  iUius  animum  r^ddens  melle  dulciorem ,  ut 
ipsi  una  cum  sociis  ,  adjidem  tradweretur  ^  ita 
fecit.  „  Qual  relicario  ,  ó  Pablo ,  codicioso  de 
y^  atesorar  tu  sangre  ,  nos  la  ocultó  ,  pues  sola 
„  vimos  leche ,  que  blanqueó  el  vestido  del  vcr- 
„  dugo  que  segó  tu  cabeza  ;  la  qual  sangre  j 
5,  desnudándose  de  purpura  ,  y  vistiéndose  de 
,,  nieve  ,  haciendo  oficio  de  miel  ,  endulzó  su 
),  ánimo  ,  fieramente  bárbaro  ,  de  tal  manera  , 
>,  que  él  con  sus  compañeros  se  convirtiesen  á 
„laFé.  M 

Luego  que  aquella  santísima  cabeza  con 
el  filo  de  la  espada  fue  apartada  de  sus  hom- 
bros ,  dio  tres  saltos  como  en  muestra  de  con- 
tento de  ver  conseguido  aquel  ansioso  deseo  que 
tuvo  de  ser  desatado ,  y  estar  con  Christo  :  voz 
sumamente  generosa  de  su  garganta  :  Cufio 
dissohi  y  6r  esse  cum  Christo.  A  cada  salto  res- 
pondió la  tierra  con  una  fuente  ,  cuya  piedad 
líquida  quedó  perpetuo  padrón  diáfano  del  rie- 
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^  go  fecundo  de  U  Iglesia ,  y  juntamente ,  ya  que 
no  clamaba  como  por  la  sangre  de  Abel  verti- 
da >  sollozando  con  tres  manantiales  de  lágrimas^ 
se  dedicó  á  murmurar  perpetuamente  la  cruel- 
dad de  Nerón. 

Fueron  en  un  mismo  día  trasladadas  las  al* 
mas  santísimas  de  San  Pedro. /y  San  Pablo  ala 
Corte  Celestial  ,  y  sus  cuerpos  sepultados  jun* 
tamente  por  los  Chrí$tianos  Orientales,  que  cui- 
daron de  este  depósito  ,  como  de  tesoro  que  pre- 
tendían pertenecerles.  Así  el  lugar  de  las  tres 
fuentes  ,  como  el  sepulcro  de  Jos  Príncipes  de 
los  Apóstoles  ^  son  hoy ,  y  siempre  fueron  cele- 
brados con  inumerable  concurso  de  peregrinos 
de  todas  las  Naciones. 

Después  de  tres  días  de  su  muerte  dice  Ni- 
céforo  que  S.  Pablo  se  apareció  á  Nerón ,  como 
se  lo  había  prometido ,  y  le  dixo  no  había  otro 
camino  para  salvarse  sino  la-  Fé  de  Jesu-Chris- 
to.  Gozando  está  del  eterno ,  y  glorioso  descaíi* 
so  ,  y  cuida  de  solicitar  el  remedio  ,  y  la  enmíen* 
da  del  Tyrano  que  le  martvrizó. 

Primero,  según  San  Gregorio  lib.  z.if.jo. 
los  dos  cuerpos  bienaventurados  ,  como  he  di- 
cho ,  fueron  por  los  Christiailos  de  Oriente  de- 
positados en  un  puesto ,  donde  se  cuenta  el  se- 
gundo millar  de  la  Ciudad  ,  que  llaman  las  Ca« 


tafciflñbais  j  de  donde  procurando  fodá  la  multi- 
tud  de  ellos  rtiud^rlos  á  lugar  má»  particular,  y 
ileée^te  '^  e\  Cielo ,  que  guardaba  deshelado  los 
cueros  qúié' la  tierra  cubría  ,  pronunciando  sus 
cnojo^'con  truenos  formidables  ^  y  fléfchando  sus 
luces  en  'lluvia  de*  rayos  1;  los  ^espantó  cóh  tem- 
pestad horrible.  Desptie$  ,^ juzgando  la  divina 
Misericordia  la  póseUén  de  tales  reliquias  en  fa- 
'Vor  do  la  Ciudad  46  SÍoma  ,  permitió  que  áus 
Vecinos  }as  triasladjásiijti  donde  hoy  gozan  ubi Ver- 
!sal  ador^ción^  /.:.'. 

;  .  Nicéforo  lik  \5.  cap.  jjf.  de  las  ímáge^ 
nis\  -f  tradiciones  antiguas ,  dice  :  „  Era  San 
„  Pable  pequeño  de  cüferpo ,  cargado  de  cspal- 
,,  das  :  talle  torcido  ,  él  fóstíd  con  blancura  agra- 
5,  dable  ,  en  la  qual  solamente  las  rugas  destu- 
',,  brian  la  edad.  Su  cabeza  era  chicU  :*  en  la  vi- 
,y  veza  de  sus  ojos  resplandecía  graciosa,  y  muy 
^y  apacible  lumbre.  La§  cejas  descendían  bacien- 
^9  do  sojpbra  á  la  vista.  La  iiariz  larga  sin  re- 
,,  prehensión.  J^a  batba  espesa  ,  yprblbñgada, 
•„  no  menos  encanecida -que  el  cabcHo.**  S.  Juan 
Chrysóstomo  en  la  homilía  de  los -Príncipes  de 
los  Apostóles ,  atendteúdé  á  la  pequeña  estatu- 
ra de;S/  $abIo,  dic^  :  P^f^/»x  tricubitalis  crat. 
„  Pablo  era  dé  tres  codos/*  Y  Luciano  in  Plip- 
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lipatro  i  coiQo  deácarado  Ateista  »  se  burla  del 
AppSitol  ,  Uajnándple  Recalvastro.  .         .;        * 
I>06  Cabezas,  venerables  al  Cielo «,  ya  la 
tierra  oítcqtn  hoy  i  la.  consideracioa  christiana 
dos  mugeres  ;  la  die  Juan  Baptista  y*<tierodía$ : 
la:de  Pab}o.,  esta  que  fue  rainera  $C:  NcrQnl 
Aquella'  porque  no.qi^iso  gpiirtarse  de  la  zmls^ 
tad4el:iRífy  5€$ta  poír^que  habiéndose  apartado» 
no  q\ii^.  v.plv^r  í  ell^.  Lo  que  pide  á  tb4(>s  coii 
ips|:a^jQÍa  igualnaenie  afectuosa  y  y  eloqüepte  San 
Juan  Chrysóstcmo  que  hagan  con  la  cabeza 
cortada  clel  Bgpfista  homlut  14.  fog.  xóy.  pi- 
do yo  que: se  baga  para  diferente  fin  con  la  de 
San  P^blQ.Oy  gamos  primero  las  voces  de  la 
idea  de  la'^eLoqüencia  sagrada  :  ^^Por  lo  qual^  ó 
99  Fieles  ,  antes  de  ahpi'a  muchas  veces  os '  he 
,^  rogado.,  x|tie,  tomando  en  vuestra  memoria  la 
i>  cabezal  d'e^olUda  de.  Juan ,  que  aun  está  des* 
y^  tilando  slngre  caliente  ,  de  tal  maiiera  cada 
y^  UQO  se  acompañe  con  ella  ,  que  se  persuada 
^y  vé  con  los  ojps  abiertas  1q$  suyos  cerrados  en 
„  muerte  ^  y  que  k  oyí5  decir  con  labios  cárde- 
y,  nos  si;i  voz  :  Aborreced  el  pramento,  que  fue 
,y  quien  me  degolló.  Lo  que  no  pudo  hacer  la 
^1  reprehensión ,  hizo  el  juramento.  Lo  que  no 
,» pudo  la  ira  del  Tyraao ,  obró  la  necesidad  en 


jj'ipíe  «c  empeñó  ,  por  «o  iser  pcrj*o  de  maU 
^•dad«s^  Y*ítiiató¿iít?e  quátdó  en  publico/ oyén- 
^:dQk>4ddésy  Cfa  feiunetité'V  y  c^n  ri¿W  ádver-» 
f/tído  ,  gdncrosameHíe  di  4tyratté^íüft$6  la  rc»^ 
^  préhcasioo  ;  empef^^  4Í2egó  qué  se  aprisionó 
,/j0il^iós^Í2¿'b$  ddl  ^üftÉhíeiiia',  ditidió  de  m  •¿úei- 
^y  f|)cffii  íísibcza.  Sstó  misnio  os  piáí)^'  síhofa* ,  f 
fi  úo'Aeíaiúté  jamas'de  rogaros /qn^doiidé^q^ié-» 
^,  >ra  qte'  diéremos  >  Uevefiños  con  nosotros  esta 
>^  cabwa- ,  y  la  Unlostfomos  á  todds  i  clamando 
i/eo^l^tía^ioü-cóifCi^^'el  júratueñto^V porque  'ojua 
i/^slMdiysúmafifeitfó  porntrestt^a^  ftáqufóliii«glir 
^Y  gétítes  9  y  pere:^sfo¿;  tostándolos  ó^fl^de  áque* 
^^lla^beza  V  ^é  íion^-^üé^ibles  aivteltaza&nos 
íráíira  si'^raihos  V 'd¿É8liíádi  c»  «t-témot-^ 
¿y  dos  predica  corr  más  véheaie^eittiqée  otHer^al* 
,vgüii  íttoo  ,  poditéMtá^'á^a^tárlayWgiiasf^^^ 
;?par¿ci{¿dé,-4fqbe'tí-jttifáVtfós  itóVa.^        í-  .. 
.^I  ¿r:^it¿ctrinu  dle.estas  palabra^  >)^estadás  de 
k>  boca-dd  tía:  Sán'jüaíi-á  Vrtre^í  itósélé  son  rea- 
4es'^^ino:de toda jaíaii  á*)á-Magcfstflici;pue& ad- 
Vierte'  4  I*  Reyes  ^üe'W  fa4ta '  á  su  pááb/a-  él 
iftfe  )¿  did  de  cféáft'H^'tfti'a  jü^icia'  ;'^iíiU^dando 
'kP'<;UM|>lé  solcy  pójqWe^la  dfó/  El  ^^úe  eümpfe 
•jlifttfiíeníro  heieho  en  Éay(yiíde4ss^nfeiia&ídcs  ,  és 
•^erjteiío-al  que  Mttb^e^iSRf^krdfiséñtirlas.  Np  «s 
«M¿«^^dm6te  tfilW^to  üaívórdcl  £it¡A(ftb^, 
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del.  Príncipe.  •  Lo  iíí©fi?3fá>ííg5i;.  isi»  'Ñliságol  ,¡n^ 
á>udíií»plÍBycnto;yfcvj99(Qs.q)ug;«Uyr^n0iíJ^- 

ro^^ípy^  -(pti  i^dcíestíft  3^  tc^xphfim^íítipSif^ 
deljBáu.tbíA>  que  ntíJu«9fP(>f  ind¡gi!á4ad,ih 
yeftgncia  sfív^n-  Qm^»  U¿fpdUsj<c^  ms<fi^ 
eiipps$rero',plato  dtfSíí.J^íBÍqRQfS  iUWl^ao^ 

ojos, ;.  ,^^n  ^^dci$hp«Pstí!Ía4.1»ir«««>tK:ié¿fdtái^ 
i,  yi^viyi,::ifh^.m^,  eiigaftfeaií.^i.adáifeeíO,, 
yi,úw>  .torpe?»  ,..y  sguci^  mfé^.:hi<^9^H\\ 

„  <fes'*'  que.  cpli,pa§<>í,arj:¡|Í6Ío?»íiX^níe  ?ftt^íV; 
^,  dc«,i.-y;;©90  PÍ,  ai«rjptfí.  dis9latam9stíí:3»5|íH9 

,;.e$A«^aáa£,y(4?a?»BW^  ffiii  krmfiíifo  y^max^, 
;,ia.]l«}'é*f«i#wa$;,4ííí xft^ffa  ,iaií  ¡m^lkí^^T 
„  mente',-)5»p.f»rf5;}ajcfal,iií..arte  «^.iciifeq^- 
^;,tí^.íasi,cn.t»íiís::K^Mf(::q»g  J¿:^^i¿i¿ad  la 
„  hiciese'tDda,  hína!voíaj?f.t-T.%ííBÍBt»E*,x«tí  mí 
pluiog-  pprjü:  ha  b(ffiaid(>  dííífpUKel  >í,C8i4f  .S** 
,:Pedw.<í|wyf41qg<»í.í  <1»cíí«<o<í  ftot^di?.  !oj;oc«?grÍr 
.bióttaiítQs:rifle5,icogfqtffi«gí<Hlfs,  4gtá4óÍÍ  Wp 

,4arsie ;  dí5;Ía.,Gat)e;í:a  ¡4*  J»tWod§ípfi4i^.  le.qjíp" 
pidiese,  y  ¡aftpque.  fiKSCt^li>c«Wía4i^í»J  cS^jJíWf- 
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del  Bautista ,  le  pidió  su  C)abeza :,  y  por  respe- 
to del  juramento  se  la  dio.  No  pudo  otra  cosa 
^er  peor  de  esta  petición' ,  sino  el  concedérsela. 
Mas  lícito  le  era  darle  la  mitad  de  su  Keyno, 
^ue  aquella  santísima  garganta.  Los  que  apadri-  • 
nan  los  desórdenes  ,  y  demasías  de  sus  ruegos 
céfi  fines  de  banquetes  ,  fiestas ,  y  bayles  ,  sbsr 
pechosa  hacen  su  pretensión.  El  Príncipe  qbe  se 
la  prometió  ,  solo  queda  obligado  ,  después  de 
negársela  ,  á  castigarlos^  i 

Ya  que  los  Reyes  quedan  advertidos  a  co$r 
ta  del  Precursor  ^  que  fue  cláusula  de  k  Ley 
Vieja  9  á  quien  San  Cyrilo  Jerosolymitiho  lla- 
ma :  Archídux  Nond  Testatndnti :  ^Primer  guía 
„  del  Testamentó  Nuevo  j  '^  ahora ,  á  costa  dej 
clarin  del  Evangelio  Pablo  ^hablamos  con.Jpí 
.Ministros  de  los  Emperadores,  y  MolWrcask  ,, 
„  Vosotros  f  que  pof  permisión  ,  y  provi- 
,9  dencia  divina  sois  ladosi  de  los  Príncipes^  y  gp- 
,9  zais  de  su  mas  familiar  asistencia  ^  lio  quitéis 
.  „  los  ojos  de  la  Cabeza  de  Pablo  >  y  de  su  gar- 
^  ganta.  Mirad  aquel  semblante:.  menoscabátí<?.: 
y,  aquel  color  fallecido  en  amarillez  t  aquellas 
„  mexillas  descaecidas  ,  y  páUdas  :  aquel  ceñp, 
19  cuyas  rugas  predicaban  desengaños  :  aquellos 
99  labios ,  en  silencioso  desmayo  ^  abiertos  ,  h%- 
yy  blando  con  el  bostezo. mudo  ;  aquellos  ojps 
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„  apagados  en  muerte  :  los  cabellos  >  y  barba 
,9  congelada  con  la  sangre  helada  :  aquellas  íi- 
j,  bras  9  y  arterias  de}  cuello  y  que  fue  órgano 
^^  del  Espíritu  Santo ,  desigualmente  segadas  del 
'  ^,  acero,qae  aun  desañudadas  de  la  vida  anhelan 
3,  doctrina  ,  y  enseñanza.  Aquellas  cabidades  ha- 
„  bitó  la  gloriosa  alma ,  que  ,  ó  coa  el  cuerpo^ 
„  ó  sin  él ,  fue  arrebatado  al  tercer  Gielo,  don- 
„  de  vio  la  Esencia  Divina  por  modo  de  accioli 
„  transeúnte  ,  como  lo  siente  Saáto  Thomás. 
y^  Oid  lo  que  con  cloqüentes  semblantes  os  dice. 
,y^Y  aconseja  aquel^que  según  dixe  de  autoridad 
,j  de  Tertuliano^  fue  nueve  discípulo ,  dado  ¿a 
y  y  la  Transfiguración  al  Hijo  por  el  Padre  :.  aquel 
\^  Apostoi ,  escogido  por  Christo ,  estando  en  ^1 
,y  descanso  de  su  «gloria  :-  aq.uél  Ministro  y  que 
,,  el  Espíritu  Santo  mandó  apartar  para  sí  coa 
,í  Bernabé  :  aquel  Varón ,  que  dixo  Dios  con- 
-f^  venia  que  asistiese  al  £¿)perador.  Incesable- 
r,y  mente  os  está  aquel  rostaro  yerto  gritaiíKlo  i 
,,  los  que  asistís  á  los  Reyes ,  y  cerráis  sus  lados 
,y«n  vuestra  asistencia.  Atajad  las  impias  ma- 
yy  quinacionés^  Át  los  Magos  que  los-  encantan  : 
„ 'arruinad  los  traltioyeros  que  los  divierten :  pre- 
.„  cipitad  el  vuelo  á  los  leamos  quejón  plumas 
;v'de  cera  osan  escribir  en  el  Cielo  los  embustes 
^j('por  ¿i»}agco8  ^  desaladlos  lazos  con  qjae  la  heír* 
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^y  mosura  de  las  mugeres  obliga  á  los  Empera- 
„  dores  á  que  vayan  presos  de  un  ceño  ,  y  á 
„  que  padezcan  en  un  cabello  señorío  :  temed 
,j  mas  ver  á  la  Magestad  esclava  de  su  apetito, 
,j  que  enojada.  Mejor  os  está  padecer  su  casti- 
„  go ,  que  dexarla  padecer  su  culpa.  Si  en  vues- 
,9  tros  Príncipes  la  naturaleza  de  hombre  man- 
,y  cilláre  lo  soberano  de  la  dignidad  con  pecados, 
y,  buscad  el  cuchillo  en  su  enmienda  antes  que 
^y  su  favor  en  su  ruina.  Pasad  en  la  caridad  del 
,y  alma  mas  allá  de  la  vida  el  amor  á  vuestros 
,y  Monarcas.  Aprended  de  mí ,  que  muerto  por 
,1  su  orden ,  volví  después  de  tres  dias  á  solici- 
,,  tar  con  desengaño  la  salud  eterna  ,  en  el  co« 
„  nocimiento  de  Jesu-Christo  ,  para  Nerón.  *^ 

Inumerables  son  los  milagros  de  San  Pa- 
blo. No  los  refiero  juzgando  que  todas  las  ac- 
ciones que  hizo  y  las  palabras  que  dixo ,  las  le- 
tras que  escribió ,  fueron  otros  tantos  milagros. 
Vivió  sesenta  y  ocho  años  :  así  lo  afirma  San 
Juan  Chrysóstomo  en  la  homilía  de  las  alaban- 
zas de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  ;  y  es  la 
mas  común  opinión  que  vivió  igualmente  los 
treinta  y  quatro  años  perseguidor  ,  y  los  otros 
treinta  y  quatro  Apóstol ,  defensa  ,  Doctor  de 
las  Gentes  ,  y  perseguido.  Hay  Escritores  que 
dicen  se  convirtió  de  veinte  y  cinco  añps ,  pot 
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llamarle  San  Lucas  ea  el  martyrio  de  San  Esté* 
fano  JuDenis ,  Mancebo.  A  mi  sentir  no  conclu- 
ye la  conjetura  j  porque  la  voz  Griega  del  Tex- 
to Sagrado  es  Ncanias  ^  que  aunque  se  inter- 
preta Mancebo  ,  también  significa  hombre  atrc^ 
wido  I  feroz ,  é  impetuoso  ,  como  Ib  era  S«  Pa* 
blo  de  treinta  y  quatro  años. 

Halla  mi  reparo  dos  milagros  por  contra* 
ria  consideración  en  este  numero  de  los  años  del 
Apóstol  £1  primero ,  cómo  pudo  en  solos  trein- 
ta y  quatro  años  de  vida  desde  su  conversión  pe* 
regrinar  todo  el  Orbe  ,  navegar  tan  largos  ma- 
res y  enseñar  i  todas  las  gentes ,  llevar  el  Evan- 
gelio i  tan  remotas  Provincias ,  vencer  tanta  du- 
reza en  los  Judios ,  tanta  ceguedad  en  los  Idó- 
latras, tanto  poder  en  los  Príncipes ,  tanta  con- 
tradición  en  los  Tribunales, y  tan  ultimados  ries- 
gos en  todos  ios  elementos.  £1  segundo ,  cómo 
pudo  durar  treinta  y  quatro  años  una  vida  ro- 
deada de  tantas  muertes  ,  batida  de  tantos  azo- 
tes ,  y  piedras  ,  acosada  de  tan  rigurosas  prisio* 
nes  ,  mordida  de  tantos  oprobrios  ,  limada  de 
tantas  miserias  ,  sumergida  de  tantas  borrascas, 
y  aterrada  con  tan  varios  terremotos  de  sedicio- 
nes populares.  Tú  solo ,  ó  gloriosísimo  Pablo , 
pudiste  hacer  que  aquellos  años ,  que  para  lo 
que  obraste  parecen  pocos  ,  pareciesen  muchos 
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para  lo  que  padeciste.  Ya  que  en  la  gloria  eter- 
na ,  donde  por  singular  prerogativa  entraste'  se- 
gunda vez  ,  gozas  el  premio  de  méritos  tan  so- 
beranos ,  vuelve  esos  ojos ,  que  miran  con  du- 
plicado oriente  ,  á  este  tu  devoto  ,  que  en  pri- 
sión y  y  cadenas  de  quatro  años  empezó  á  es* 
cribir  para  tu  gloria ,  y  su  consuelo ,  las  tuyas, 
y  tü  martyrlo.  Y  pues  en  la  persecución  que  le 
atormenta  ,  no  le  falta  Nerón ,  asístele  para  que 
con  tus  palabras  libre  pueda  decirte  las  que  tií 
pluma  escribió  á  Timotheo  :  Liberatus  sutn  dt 
ore  leonis  :  liberavit  me  Dominus  ah  omni  Ofc- 
re  malo.  ,,Libre  estoy  dé  la  boca  del  León  :  li- 
„  brome  Dios  de  toda  ot>ra  mala ; ''  quando  sa- 
liendo por  la  boca  del  León  mis  quejas  ,  sona* 
ban  bramidos  :  invención  de  Fálaris  con  el  to-» 
ro  ,  para  que  los  llantos  no  moviesen  a  piedad. 
Y  pues  España  no  solo  mereció  que  con  amor 
adelantado  ,  y  alborozo  de  su  remedio  prometie- 
ses el  venir  á  ella  ,   como  veniste  por  tan  dila- 
tado rodeo  ;  sino  que  la  espada  que  te  degolló 
asistiese  en  ella ,  como  se  vé ,  y  adora  en  el  Con- 
vento Real  de  la  Sisla ,  de  la  Orden  de  S.  Ge^ 
rónymo  ,  en  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo  :  ya 
que  por  insignia  de  tu  muerte  con  ella  te  coro- 
naste 9  pásala  hoy  del  lado  en  que  la  tienes  á 
la  diestra  ,  y  en  con^pañia  de  la  de  Santiago , 

Q  2 
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cuyos  somos  ,  esgrímela  en  defensa  de  esta  Mo* 
narquía  y  que  pretenden  despedazar  traydores 
con  robos  ,  y  rebeliones ,  y  hereges  con  falsas 
doctrinas.  Sienta  el  amparo  de  tu  cuchilla  el  Ca* 
tólíco  D,  Felipe  IV.  Rey  con  suma  piedad  po- 
deroso 9  con  santo  zelo  justiciero ,  por  el  ampa- 
ro de  los  suyos  desvelado ,  en  la  defensa  >  y  pro- 
pagación de  la  Fe  valiente.  Viva  á  su  lado  <;oa 
el  auxilio  tuyo  gloriosa  Doña  Isabel  de  Borbon» 
nuestra  esclarecidísima  Reyna ;  y  crezca  en  años 
florecientes  con  el  exemplo  de  sus  virtudes ,  he- 
.  redero  de  todas  ellas ,  el  Príncipe  D.  Balthasar, 
su  hijo  primogénito  :  y  estas  frentes  Imperiales, 
y  siempre  Augustas  ,  que  la  Divina  Magestad 
ciñó  con  tantas  Coronas  »  reconocidas  á  tu  au- 
xilio ,  dilatarán  la  aclamación  de  tu  favor  sobe* 
rano  por  todo  el  Orbe  de  la  tierra. 
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O  es  de  interés  á  los  varones  gloriosos  ,  lii 
ele  codicia  á  los  Santos  la  memoria  que  de  ellos 
hacemos  en  e^te  mundo  ,  pues  aquellos  que  con 
estatuas ,  edificios ,  ó  historias  procuran  alargar 
su  vida  mas  allá  de  la  sepultura  ,  ó  engañar  la 
muerte  con  estas  diligencias  ingeniosas  y  serán 
dos  veces  desdichados  ,  pues  esperan  segunda 
muerte  ,  que  secreta  ,  y  apresurada  les  traerá 
la  diligencia  de  los  dias  j  y  la  venganza  del  tiem- 
po ,  unas  cosas  traen  el  olvido  de  otras  ,  j  lo 
pasado  se  borra  con  lo-  presente  ,  y  lo  por  ve* 
fiir  da  prisa  á  lo  que  existe  y  para  que  dexe  de 
ser,  y  todo  á  grandes  jornadas  corre  a  la  muerte, 
así  lo  predica  el  Eclesiastés  con  estas  palabras : 
No  hay  memoria  de  los  primeros  ,  ni  aun  Je 
aquellos  que  han  de  ser  la  habfá  en  loi  postre* 
ros,  es  el  olvido  noche  de  la  vanidadyjinyj  castigt^ 
de  la  locura  humana.  Dieron-  tos  antiguos  Mo- 
narcas 9  y  Emperadores  á  guardar  su  fama  ,  nom* 
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brc  ,  y  acciones  4  las  inonedas  :  y  hoy  es  sober* 
bia  de  los  estudiosos  conjeturar  algunas  reliquias 
de  los  caracteres  con  que  las  ilustraran  ,  las  de 
oío ,  y  plata  por  el  precio  se  venden  ,  y  no  se 
estudian  >  las  de  bronce  ,  y  cobre -despreciadas 
del  interés  ,  se  dexan  en  poder  de  la  tierra  bor- 
rar ,  y  por  esta  causa  muchos  de  aquellos  Prín- 
cipes son  iguales  con  los  que  nunca  fueron  ,  y 
si  de  algunos  hay  noticia  ,  su  antigüedad  propia 
la  hace  sospechosa  ,  y  aguarda  ¿  tiempo  en  que 
aun  eso  poco  no  podrán  defender  de  las  edades. 
Porque  si  la  historia  es  antigualla  obscura  y  re- 
mota noticia  la  hace  dudosa  y  desacreditada ,  y 
si  es  moderna ,  la  falta  de  antigüedad  ,  y  la  no- 
ticia próxima  y  común  la  quita  el  precio ,  y  jun- 
tamente la  desautorizan  el  odio  ,  ó  la  pasión  que 
aun  duran.  Según  e^to  la  memoria  que  se  ha  de 
.buscar  para  que  permanezca^y  de  la  que  se  per- 
jnite,  ambición  santa  ^  es  de  la  que  da  el  libro 
de  la  vida  á  los  que  se  escriben,  en  él.  Esta  es 
la  que  Dios  promete.^  y  la  que  quiere  deseen 
los  juntos  en  el  Apocalypsi  c.  4^  con  estas  pala- 
«bras  :  Al  qu€  vcnciert  d  sí  ^  le  vestiré  de  ves- 
tiduras blancas,  ^  y. no  borraré  su  nombre  del  li-' 
J>ro  de,  la  vida  ^  y  emfeiaré  su  nombre  delante 
de  tni  JPadM  ^  y  de  sus  Angeles.  No  promete 
,p|os^escj;¿birle  en  ]ps  libros  del  mundo ,  sino  en 
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el  de  la  vida  ^  ni  divulgar  » y  confesar  su  nom^ 
bre  entre  las  gintes  ,  ni  delante.de  ellas  ,  sino 
delante  de  su.  Padre  >  y  de  sus  Angeles  ,  Reyno 
Honde  viven  los  nombres  do  los  bienaventura* 
dos  defendidos  al  olvido  ,  ignorados  de  la  muer- 
te. Mucho  presumen .  los  que  con  sus  escritos 
osan  .prometJer  memoria  eterna  á  Jos  que  la  me- 
•reciercm  ^  y  solo  en  ^Díos  la  pueden  «ener.  Va- 
aiamente  sepersuíadeb  este  género  de  estudio^ 
sos  i  á  que  está»  néoeskados  de  ¿sjta  alabanza 
jofl(  que  vi vienáO' con.  vivtud. robusta  la  despre* 
ciaron  por  inütiby  peligrosa. :  debe ,  pues ,  ser 
la  iotencion  de  quien  escribe  vidas  de  Santos^ 
sola>  caridad  de  los  que  vivimos  ,  poniéndonc^ 
jddiante  por  guia  costumbres  y  acciones  que  nc^ 
Heveapor  buen  camino ,  y  nos  hallen  en  la  muí* 
titud(de  las  sendas  de  perdición  aquella  vereda 
por  donde  los  sabios  y  los  buenos  ,  que  desean^ 
-sao  en  él  Señor  ,  arribaron  á  la  paz  y  al  descan- 
so. Ni  se  puede  dudar  que  quien  escribe  las  vi- 
das de  los  justos  /  los  lisonjea  cortesmente ,  con 
dar  en  la  relación  de  su  vida  ocasión  á  que  otros 
se  animen  á  servk  ',  y  agradar  á  Dios  ^nuestro 
Señor ,  pues  en  cierta  manera  hacen  y  que  aun 
después  de  muertos  desde  la  sepultura  estén  oca- 
sionando buenos  deseos  ,  y  buenas  obras.  Y  si 
el  escribir  historia  moral  y  profana  ,  es  de  tan- 
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ta  estimación  en  la  República  :  porque  sé  dfre* 
ce  á  quien  incitemos  en  virtudes  grandes  ,  no 
puede  carecer  de  precio ,  referir  hechos  glorio^ 
sos  de  los  Santos  varones ,  dondd  se  alimenta  el 
espíritu  en  cosas  importantes  á  la  República  in- 
terior. Este  zelo  me  ha  persuadid9  á  escribir  la 
vida ,  las  costumbres^  y  la  muerte  del  bienaven** 
turado  SantoThomás  de  Villanueva  en  este  Epi- 
tome y  y  siempre  lo  será,  la  historia  donde  «mas 
corriere  la  pluma  :  si  se  mira  lo  mucho  que  tra- 
bajó  en  lá  virtud.,  y  las-gvándes  maravilla^  cpih 
obró  Dios  por  él  :  será  Dios-  glorificado  en:sus 
obras  f  los  hombres  tendrán  de  quien  aprender, 
pues  en  todos  estados  ,  y  en  diferentes  cargos 
enseñó  á  ser  subditos »  y  Prelados  ^  daréiocaskm 
en  que  la  devoción  se  exercite ,  y  iestosrtiem^ 
pos  conocimiento  de  .tan  santo  Arzobispo,. y  imé- 
Yo  crédito .á  las  dignidades  de  España,  pues  en 
tantas  calamidades  nos  ha  acordado  de  los  tierna 
pos  en  que  producia  España  Eugenios  éIldefoJ^ 
sos,  y  otros  muchos^  que  con  su  exemplo,  y.;¿ 
su  imitación,  y  por  su  ruegb  ,  continuará  Dios 
nuestro  Señor  en  estos  Reynos* 
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EPITOME  A  LA  HISTORIA 

"De  la  vida  exemplar  ,  y  religiosa  muerte  del 

Bienaventurado  Santo  Thomás  de  Villanuevaí 

Religioso  del  Orden  de  San  Agustin  , 

y  Arzobispo  de  Valencia. 

-  CAPITULO  PRIMERO. 

JDe  la  milagrosa  sóida  del  Biena^enturack 
Sanio  Thomás  de  Villanueva  ,  del  Orden 
'de  San  Agustin ,  y  Arzúbispa 
de  Valencia. 


H 


lado  el  Bienaventurado  Santo  Tfaomas  de 
Villanucva^  en  la  Villa. de  Fuenllaña  en  él  ^^m- 
po  de  Montid  el  año  *¿p  1487.  Fue  hijo  legí^ 
timo  de  Alonso  Thotnás  Garcia ,  de  los  Hijos- 
dalgo mas  principales  de  Villanuevá  de  los  la*  « 
fuites  ,  y  deudo ,  y  pariente  de  hs  itias  nobles 
familias  de  aquella  tierra^  Llamóse  su  madre  Lu* 
cia  Martínez  de  Castellanos  ,  de  quien  no  solo 
Jieredói Ja  hacienda  ^'sino  la  virtud  y  y  miseria- 
Gordia  con  los  pobres  ^9  creciéndola  en  el  lugar 
que  con  tama  razón  admiramos  ;  pues  en  otro 
qualquier  hijo  fuera  esfuerzo  lucidísimo  de  la 


I 
Á 


a^O  OBRAS  BE  P.  FRANCISCO 

virtud  continuar  tan  aventajada  caridad ,  no  au- 
mentarla, como  el  Santo  hizo.  Con  su  nacimien- 
.  to  se  recobró  la  salud  en  todo  el  Partido  á  quien 
Píos  nuestro  Señor  castigaba  con  {lestilencia  ; 
pues  el  dia  de  su  nacimiento  cesó  la  peste  en 
VilUnueba  de  los  Infantes  ,  donde  en  mayor 
concurso  de  gente  estaba  apoderada  mas  lasti- 
mosamente :  y  en  memoria  ,  y  agradecimiento 
de  tan  .grao  beneñcio,  elaposesito  cbnde  nació 
con  este  santo  niño  la  salud  á  todos  ,  e^tá  vene* 
liado  y  y  lo  ha  estado  siempre,  con  tal  olor,  que 
atestiguaba  la  asistencia  del  Cielo ,  que  hubo  á 
tan  glorioso  nacimiento.  Su  abuelo  de  parte  de 
madre  se  llamó  Garcia  de  Castellanos ,  hombre 
de  tan  piadoso  zelo  y  y  tan  liberal ,  y  generoso 
con  los  pobres  ,  qué  í  sus  descendientes  exhe^ 
jredó  de  la.  hacienda  ^  y  los  mejoró  dcxándoIe$ 
4n  Éu  lugar  este  ejemplo  de  distribuirla.  Pre- 
mióle Dios  con  lograrle  de  manera  este  inten- 
to ,  que  Alonso  Thomás.Garcia. ,  y^Lucía  Mar- 
tínez de  Casiiellanos  ^.jpadres  del  Buenaventura- 
<lo  Saáto.Thomás  de  ViUanueva^  siendade  los 
<mas  hacendados  de-aquella  tierra ,  y  valuando- 
X  sil  hacienda  porimas 'de  sesenta  áiil  ducados, 
{>areció  mientras  vlvicron^qué  producabaa  vot* 
ver  á  Dios  pías  que  les  daba  ,  por  la  limosna , 
haciendo  tantas  diligencias  por  empobrecer,  en* 
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Tiqueciendo  los  pobres ,  que  si  Dios  con  inmen^ 
sa  largueza  no  les  aumentara  la  hacienda  mila* 
grosamente  ,  no  dexáran  ,  ni  tuvieran  posesio- 
nes ,  ni  muebles  que  dispensar  á  sil  hijo¿  Cria^ 
•ban  los  ganados  para  dar  el  fruto  ,  y  esquilmó 
4  los  pobres  ,  y  con  esto  eran  pastores  ,  y  pá- 
<Jres  de  los  pobres ,  que  son  las  ovejas  de  Chris- 
to.  £1  trigo  de  su  cosecha  prestaban  á  W  labra- 
dores  pobres  ;  no  lo  vendían  á  los  mercaderes , 
luciendo  preciosa  para  sí  la  necesidad  agená  t 
pues  el  mal  año  no  le  hace  tanto  la  falta  át 
agua ,  como  la  falta  de  la  caridad  en  los  ricos  , 
y  en  los  Prelados  ,  que  de  la  hambre  de  los  po- 
bres hacen  el  precio  de  sus  cosechas.  Si  el  año 
era  bueno,por  ser  ellos  mejores  que  el  año,da« 
ban  gracias  á  Dios  de  que  habia  dado  con  iabua-' 
dancia  para  todos  ;  y  si  era  malo<,  le  daban  gra« 
c:ias  porque  les  habia  dado  i  ellps  trigo ,  quaii^ 
do  á  los  demás  habia  dada  necesidad  ,  y  mise- 
jria.  Adelantábanse  tanto  á  la  necesidad  de  pe^ 
dirles  ,  y  ellos  á  socorrerla  ,  que  no  tenian  los 
pobres  lugar ,  ni  necesidad  de  hablar  por  sí.  No 
hace  del  todo  bien  quien  espera  á  que  el  pobre 
le  importune :  aquel  paga ,  y  no  da.  La  voz  del 
pobre  ,  que  pide  lo  que  le  falta  á  quien  le  so- 
bra ,  execucion  es ,  mandamiento  trae ,  á  cobrar 
•Tiene.  Era  tan  venerada  en  Villanueva  de  los 
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Infantes  la  virtud ,  y  santidad  de  Lucía  Martí- 
nez de  Castellanos  ,  que  quando  venían  sóida*- 
do$  á  alojarse  en  la  Villa ,  los  padres ,  medros 
^os  de  alguna  libertad  ,  Ifcencia  en  las  costum- 
«bres  de  los  visónos  ,  que  piensan  que  en  el  des- 
^  garro ,  descompostura  ,  é  inquietud  está  el  mie- 
do para  el  enemigo ,  y  en  el  jurar  la  mayor  di«- 
ligencia  para  la  victoria  ,  enviaban  sus  hijos  , 
doncellas  ,  y  los  niños  á  que  se  abrigasen  con 
$u  santa  oración ,  y  recogimiento  en  casa  dé  es- 
ta señora. 

La  crianza  de  este  santo  Niño  fue  digna 
de  tales  padres ;  pues  desde  la  cuna  no  vio»  ni 
oyó  otra  cosa  que  exemplos  de  misericordia  :  y 
así  pudo  >dec¡r  que  creció  con  él.  Su  madre, en 
Jugar  de  las  voces  mal  formadas  con  que  los  ni- 
pos se  regalan  ,  ó  piden  alimento ,  le  enseñó  á 
decir  MARÍA  I  noiaibre  que  desde  los  labios  le 
enamoró  de  suerte  el  corazón  ^  que  no  gorgea- 
hz  con  otra  palabra.  Negocióle  esta  terneza  de 
la  Virgen  nuestra  Señora  tan  favorecidos  rega* 
ios ,  que  no  ^erihitió  que  acción  señalada  de  su 
vida  sucediesi?  sino  en  día  de.  Festividad  suya. 
£n  el  dia  de  su  Presentación  al  Templo  fue  pre- 
sentado este  glorioso  Santo  en  el  Templo  ,  y 
tomó  el  Hábito  de  San  Agustin ;  y  en  la  Fies- 
ta de  nuestra  Señora  de  las  Nieves  dio  su  con- 
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sentimiento  para  aceptar  el  Arzobispado  ¿e  Va- 
lencia ,  después  de  haberle  rehusado  ,  cerno  se 
verá.  £n  el  dia  de  su  glorioso  Parto  dixqla  pri« 
mera  Misa ,  y  en  el  dia  de  su  Nacimiento  mu« 
rió  en  Valencia  año  de  1 5  5  5 »  en  edad  de  se- 
senta  y  siete  años. 

Pusieron  cuidado  sus  padres  en  que  apren^ 
diese  á  leer  ,  y  á  escribir  >  y  enviáronle  á  la  Es-* 
cuela ,  donde  i  su  Maestro,  y  á  los  otros  niños 
ensenó  modestia  ,  y  virtud  ;  pues  fueron  tales 
sus  veras ,  entereza ,  y  religión ,  que  solo  en  el 
número  de  los  años  se  conocia  su  edad.  Tenia 
por  diges  de  niño  ,  y  por  juguetes  la  imitación 
de  los  Oficios  divinos ,  haciendo  altares  y  orde^ 
nando  procesiones ,  haciendo  pulpitos  de  las  si- 
llas ,  predicando  con  las  costumbres  la  doctrina 
que  aun  no  cabia  en  su  lenguage.  Pedia  con 
gran  cuidado  el  almuerzo ;  y  advertida  su  ma* 
dre  en  la  solicitud  con  que  le  pedia  algunos 
dias  ,  mas  de  una  vez  le  hizo  seguir  ,  y  halló 
que  le  llevaba  á  los  pobres  ,  á  quien  daba  los 
libros.  Y  no  teniendo  mas  de  siete  años ,  dos  ve^i 
ees  vino  desnudo  de,  vestidos,  y  vestido  de  Dios, 
por  haber  dado  sus  ropas  á  un  pobre  ,  de  que 
igualmente  se  holgaban  el  pobre ,  y  los  padres 
del  santo  Niño ,  volviéndole  i  vestir  de  presta* 
do  »  pues  de  todo  b  que  tenia  »  y  trai^  ,  y  le 
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daban  sus  padres  ,  no  era  mas  tiempo  dueño  del 
que  tardaba  en  tener  de  ellp  necesidad  algún  po- 
bre. £n  esta  edad  ,  donde  la  inocencia  tiene  abrí* 
gada  la  virtud  ,  y  fortalecida  contra  los  halago^ 
del  mundo ,  se  enamoró  de  la  penitencia  de  suer« 
te ,  que  se  cerraba  á  tener  oración  ,  y  discipli* 
na  ,  acompañando  su  terneza  con  silencio  ;  lo 
que  vino  á  noticia  de  su  santa  madre  por  ad- 
vertencia de  una  criada  ,  que  aliñando  el  apo-^ 
sentó  donde  tenia  su  cama  ,  halló  escondida  la 
disciplina  j  con  testimonios  de  que  exercitaba 
por  devoción  lo  que  bastara  á  ser  penitencia  dó 
sus  culpas.  Sintiólo  con  afición  de  madre ,  esti- 
mólo con  el  conocimiento  que  tenia  de  su  incli- 
nación ,  y  admiróse ,  viendo  quánto  se  adelan-^ 
taba  la  mortificación  á  los  peligros  de  la  natura^ 
leza.  Con  sus  padres  intercedia  por  los  pobres) 
y  en  la  limosna  que  ellos  hacían  ,  socorriendo-* 
los  con  trigo  ,  y  otras  cosas ,  ponia  los  ruegos  ^ 
por  tomar  parte  en  todo  16  que  fuese  caridad  i 
y  misericordia.  Murió  su  padre ;  y  en  poca  edad; 
habiendo  ido  á  Alcalá  a  estudiar  ,  quedó  por 
amparo  de  su  casa.  Vino  á  consolar  á  su  madre^ 
que  admitió  por  alivio  de  su  soledad  el  verle  en 
el  temor  del  zelo  del  servicio  de  Dios.  Dexóle 
su  padre  unas  casas  principales  en  Villanuevaí 
y  el  santo  niño  luego  dixo  á  su  madre ,  que  se- 
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ría  bien  enviar  i  su  padre  al  otro  mundo  las  ca* 
sas  que  le  habla  dexado ,  para  que  después  de 
muerto  viviese  en  ellas ;  y  que  esto ,  siendo  co- 
sa tan  nuisva ,  se  podia  hacer  dándolas  para  hos- 
pital de  pobres ,  pues  no  lo  había ,  ocupando  su 
madre  su  viudez  en  servirlos;  y  que  de  esta  ma- 
nera gozarla  lo  que  habla  dexado ,  y  podría  pa- 
sar consigo  á  la  otra  vida  sus  casas.  Hízolo  asi 
la  madre ,  y  hoy  en  dia  es  hospital  la  casa,  don- 
,  de  vive  su  memoria  arrimada  á  su  caridad.  Lu- 
cía Martínez  de  Castellanos  asistiendo  á  los  po- 
bres pasó  su  viudez  ,  obrando  Dios  por  ella  in- 
finitos milagros  ,  creciendo  el  trigo  en  sus  tro» 
xes  ,  multiplicando  las  telas  que  gastaba  en  ves«* 
tir  los  j)obres ,  y  sanando  con  la  señal  de  la  cruz 
muchas  enfermedades  desesperadas  del  remedio 
humano.  Volvió  el  Santo  á  proseguir  sus  es- 
tudios en  Alcalá ,  donde  en  letras ,  y  virtud  se 
aventajó  de  suerte  ,  que  asegurados  de  que  su 
modestia  tenia  muy  lejos  la  vanidad  ,  los  Predi- 
cadores publicamente  en  los  pulpitos  decían  i 
los  Estudiantes  ,  que  por  qué  no  imitaban  y 
seguían  los  pasos  ,  y  manera  de  vivir  de  Tho- 
más  de  Villanueva.  Leyó  un  Curso  de  Artes , 
donde  tuvo  por  discípulos  los  mas  doctos  hom- 
bres que  ha  tenido  España  en  todas  Facultades, 
.Últimamente  fue  Colegial  Mayor  en  el  Insig-» 
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XkC  Colegio  de  San  Ildefonso ,  adonde  entre  los 
varones  excelentes  de  su  tiempo  está  advertida 
su  vida  ,  y  su  doctrina  ,  para  memoria  ,  y  lus- 
tre de  aquella  Universidad.  Llegó  en  estas  co- 
sas^ la  voz  de  sus  grandes  partes  á  Salamanca,  y 
fue  solicitado  con  codicia  de  aquella  Universi- 
dad, donde  le  ofrecieron  por  Claustro  la  Cáte- 
dra de  Moral.  Por  mostrarse  reconocido  á  la  de- 
mostración de  aquella  Universidad ,  fue  á  Sala- 
manca ,  y  leyó  tres  liciones  ^  y  en  la  postrera  , 
donde  fue  oyente  el  Rector  ,  leyó  aquel  mys- 
terioso  Psalm.  In  exitu  Israd  de  Mgypo ,  des- 
pidiéndose del  siglo  con  las  palabras  de  David^ 
pues  á  otro  dia  tomó  el  Hábito  en  el  Conven- 
to de  San  Agustin.  Diósele  el  P.  Fr.  Francis- 
co de  la  Parra,  Prior  de  dicho  Convento ,  hom- 
bre insigne  en  santidad  ,  y  letras  ,  uno  de  los 
muchos  que  ha  producido  aquel  religiosísimo 
Convento.  Entró  en  la  Religión  el  año  de  i  5  1 6« 
en  veinte  y  quatro  de  Noviembre  ,  y  profesó 
año  de  i  $  1 7.  en  veinte  y  cinco  de  Noviem- 
bre ,  dia  de  Santa  Catalina  Martyr  ,  como  cons^ 
ta  de  su  profesión  ,  que  va  en  la.  Historia. 

Este  es  el  nacimiento  maravilloso  de  nucs« 
(ro  Santo.  Sus  padres  tales ,  que  merecieron  te- 
ner por  hijo  á  quien  hoy  la  Iglesia  por  excelen- 
cia llama  Padre  de  los  pobres.  Esta  es  la  razoa^ 
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anticipada  á  la  niñez  ,  y  la  inocencia ,  y  la  pais 
de  la  perfección  admirable  :  esta  la  mocedad  ase- 
gurada ,  y  que  conociendo  lo  que  valen  las  ho- 
ras ,  hizo  logro  de  instantes ,  y  supo  poner  pre^ 
cío  al  tiempo..  Estos  fueron  los  estudios  ehcamif 
nados  á  verdadera  sabiduría ,  sin  presunción ,  ai 
vanidad.,  que  tuvieron  por  premio  ,  y  dieron 
por  fruto  al  santo  Estudiante  conocimiento  tan 
severo  ,  que  supo  despreciar  los  títulos  vulga* 
res  de  las  letras  ,  y  poner  en  la  sagrada  Religión 
de  San  Agustin  en  salvo  sus  vigilias ,  y  trabajos. 

CAPITULO    11. 

Cwno  supo  ser  subdito ,  /  enseñó  d  ser  superio- 
res :  dé  sus  milagros  ,  y  predicación. 

asó  el  año  del  Noviciado  con  tal  exemplo 
en  todas  virtudes  ,  con  tanta  humildad  j,  y  obe- 
diencia y  que  siendo  Novicio  ,  era  Maestro  de 
Profesos.  Acabado  el  año  ,  luego  fue  hecho  Ca« 
tedrático  de  Teología  :  cosa  que  es  de  gran  con- 
sideración en  aquel  Convento  ,  donde  siempre 
han  resplandecido  varones  insignes  en  letras  ,  y 
santidad.  Año  y  medio  después  que  profesó  le 
hicieron  Prior  del  propio  Convento ;  y  se  debe 
ponderar  por  particular  prerogativa  y  que  á  Sa« 
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Juan  de  Sahagun ,  habiendo  sido  Catedrático 
de  Teología  antes  de  tomar  el  Hábito  ,  no  le 
hicieron  Prior  hasta  pasados  cinco  años  después 
del  Noviciado  ;  y  habiendo  rehusado  el  oide« 
narse  de  Sacerdote ,  pareciéndole  que  no  era  ca« 
jpaz  de  tan  alta  dignidad  ,  al  fin  se  ordenó  en 
edad  de  treinta  y  dos  años ,  y  cantó  la  prime- 
ra Misa  el  dia  primero  de  Navidad.  ¿Quién  du- 
da que  considerando  aquel  dia  la  venida  del  Se- 
ñor en  Belén,  y  la  despedida  en  la  Cena,  no  mez- 
claria  el  gozo  del  parabién  con  lágrimas  por  su 
despedida?  Jamas  celebró ,  que  al  decir  aquellas 
enamoradas  palabras:  Q^/Vf/'^r  incarnati  V^erbi 
fnysferium^  no  llorase  con  tal  afecto^y  devoción, 
que  sin  ser  mas  en  su  mano ,  enternecía  los  oyen* 
tes.  Después  de  profeso  fíie  mas  Novicio^ue  antes, 
en  la  obediencia  ,  y  después  de  Superior  se  pre- 
ció mas  de  subdito.  Entendia  como  se  debe  eú« 
tender  la  profesión  ,  y  los  estatutos  ^  pues  pro- 
fesar un  Religioso  no  es  para  dexar  de  ser  obe^ 
diente ,  y  sujeto ,  sino  para  empezar  á*  serlo  con 
obligación  ,  y  voto.  Ser  Superior  no  ha  de  ser 
dignidad  ,  autoridad  ,  descanso  ,  ni  diligencia , 
sino  trabajo  ,  y  cuidado  de  ser  tal ,  que  mande 
mas  y  y  primero  con  el  exemplo  que  con  las  pa- 
labrar :  que  los  Religiosos  obedezcan  su  vida  an- 
tes que  sus  órdenes  :  que  se  trate  de  manera » 
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siendo  Superior  ,  que  enseñe  á  ser  subditos  á  los 
demás.  Esto  hizo  nuestro  Santo  de  manera,  que' 
su  cama  era  tal ,  que  para  no  dormir  no  era  me- 
mestér  otra  diligencia  sino  reclinarse  en  ella.  Su 
vestido  era  limpio  ;  pero  tan  modesto  ,  que  edi- 
ficaba á  los  otros  mas  que  le  servia  á  él.  Dor- 
mía muy  poco  por  dar  todo  el  tiempo  á  la  ora*' 
cion,  teniendo  en  los  oidos  aquellas  palabras  que 
dixo  Christo  en  el  huerto  a  sus  tres  discípulos: 
Velad^no  entréis  en  tentación.  Su  comida  era  un 
ayuno  continuado  ,  entreteniendo  con  ella  la  vi- 
da ;  nó  satisfaciendo  el  cuerpo.  Amó  el  silencio 
con  tal  extremo ,  que  nunca  se  detuvo  en  cor- 
rillos ,  ni  conversación  de  otros  Religiosos ,  ni 
seglares ,  si  no  fíiese  tratando  de  caridad ,  ó  de 
obediencia ,  enseñando  ^  ó  consolando  algún  afli- 
gido. Su  recogimiento  fue  tan  santo ,  que  entre 
la  gente,  estaba  en  el  desierto.  Mortificábase  en 
salir  de  su  celda  ,  y  en  dexar  sus  libros.  Alimen- 
tábase con  la  oración  :  decia  que  el  buen  Reli- 
gioso orando  estudia ,  y  estudiando  ora.  Moles* 
tas  le  eran  las  ocasiones  que  le  sacaban  del  Con- 
vento. Llamaba  peregrinación  el  caminar  por  la 
Ciudad.  En  las  enfermerías  asistía  diciendo  que 
era  la  zarza  ,  donde  én  espinas »  y  fuego  estaba 
Dios  escondido.  Era  con  su  santidad  y  diligen- 
cia ^  medicina  y  y  alivio  de  los  enfermos  :  estu- 
'   K  a 
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diabí  en  ellos  el  conocimiento  de  nuestra,  fia* 
queza  j  y  eran  sus  enfermedades  librería  de  sa 
desengaño. 

Repartía  su  vid^  ,  y  los  negocios  de  ella  , 
y  los  de  su  alma  en  cinco  puestos  :  en  el  Altar 
celebrando  :  en  el  Coro  ,  donde  negociaba  con. 
la  oración  :  en  la  celda  ,  dond^recogido  se  to« 
maba  cuenta  á  sí  propio  ,.  y  se  ensayaba  para  la 
postrera ,  desembarazando  con  est^  examen  co^ 
tidiano  el  postrer  dia  :  en  la  librería  ,  donde  es*, 
tudiaba  para  poder  aprovechar  á  los  que^  tuvie- 
sen necesidad  de  doctrina  ,  y  servir. á  b  Iglesia, 
Católica  ,  y  i  su  Religión :  y  en  la  £n&rmer 
ría  y  donde  ejercitaba  la  caridad.  Todos,  los  de-» . 
mas  lugares  decía  que  le  eran  cautiverio  ,  y  pri-^ 
sion  ,  y  que  no  le  importaban  ;  y  que  estos  eran 
patria  donde  descansaba  su  espíritu;  y  si  no  fue* 
ra  por  la  obediencia  ,  fue  tal  su  recogimiento ,. 
que  aun  de  la  puerta  por  donde  entró  en  el  Q>a* 
vento  no  se  acordara.  Decía  que.  la  Ciudad  ,  y 
las  calles  no  habían  de  ser  paseo  para  los.  Retí* 
giosos  ,  sino  peregrinación  ;  y  que  en  los  Relí*»: 
gíosos  el  visitar  no  había  de  ser  corresponden- 
cia ,  ni  cortesía ,  sino  obediencia ,  caridad,  y  ze«* 
lo.  Si  había  en  su  casa  alguna  disensión  ,  traba- ^ 
jaba  por  componerla.  Era  la  paz  en  todas  par- 
tes donde  se  hallaba.  Era  consuelo  para  todos. 
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1m  qtte  tenían  necesidad  de  él ,  y  el  Maestro  dfc 
los  que  deseaban  aprovecharse.  Fue  Piíor  en 
Burgos ,  ValladoHd  ,  y  Salamanca  ;  y  en  todas 
estas  Ciudades  ,  y  Conventos  aprovechó  con  su 
doctrina ,  admiró  con  sus  milagros ,  y  edificó  con 
f^  vida.  En  Burgos  halló  con  alguna  relaxacion 
hs  cosas  del  Convento  ^  y  en  gran  necesidad  la 
casa ,  y  reformó  lo  que  tocaba  a  la  Réligiotí  de 
suerte ,  que  hoy  se  conservan  sus  Estatutos  ,  y 
Reformaciones.  En  quanto  á  la  necesidad  ordi- 
naria del  Convento  ,  milagrosamente  la  reme^ 
dio  :  de  suerte ,  que  la  devoción  que  toda  la 
Ciudad  tenia  con  el  bendito  Santo  fue  tan  gran^ 
de  y  que  nunca  se  vio  aquel  Convento  mas  bien 
socorrido  de  limosnas ;  y  estando ,  como  he  di^ 
cho ,  la  casa  empeñada ,  algunas  que  daban  de 
cantidad  considerable  ,  las  repartia  en  pobres 
vergonzantes ,  y  Hospitales.  Murmuraban  esto 
algunos  Religiosos  ,  no  alcanzando  el  zelo  ,  é 
intención  de  nuestro  Santo  ;  y  como  lo  supiese^ 
por  enseñarlos »  y  atajar  el  escándalo ,  los  man- 
dó juntar ,  y  les  dixo  :  Yo  doy  á  los  pobres  lo 
que  la  devoción  de  esta  Citidad  nos  da  ,  por- 
que los  seglares  no  entiendan  ,  que  codiciosos 
buscamos  sus  haciendas  para  nosotros  ,  y  por 
nuestro  provecho :  den  crédito  a  que  solo  tene- 
mos codicia  de  sus  almas.  Con  esto  los  apaci* 
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guó.  Era  tan  grande  su  autoridad  en  todas  par- 
tes ,  que  su  ruego  acabó  negocios  de  venganza» 
.^ue  se  negaron  á  los  hijos ,  y  á  los  padres.  Quan- 
do  pasaba  por  las  calles  se  arrodillaban  todos , 
mortificando  grandemente  su  verdadera  humil* 
fdad.  Siendo  Prior  en  el  Convento  de  Valladolid^ 
sucedió  aquel  caso  tan  sabido  de  los  Caballeros 
X^asoSy  que  por  un  delito  condenó  á  degollar  el 
Emperador  ,  tan  indignado  con  ellos  ,  que  h|i- 
biéndose  juntado  los  Grandes  todos  j  y^pedído- 
le  el  perdón  ,.  y  viendo  que  se  les  negó ,  y  he» 
cho  los  deudos  suyos ,  y  Grandes  tan. apretada 
diligencia  con  el  Príncipe  Don  Felipe  ,  que  se 
arrodilló  á  su  padre,  y  se  lo  suplicó  ;  y  habién- 
doselo negado  á  su  hijo  heredero  , .  persuadido 
de  la  caridad  >  por  ruego  de  los  parientes ,  en- 
tró el  Santo  al  Emperador  á  pedir  lo  perdona- 
se,.  á  quien  aquel  glorioso  Príncipe  respondió : 
Hágase  luego  lo  que  pedis  :  á  vos  ^  Fr.  Tho- 
más ,  no  os  puedo  yo  negar  nada  ,  conociendo 
que  sois  enviado  del  Cielo  por  Ministro  de  la 
caridad  ,  y  misericordia. 

Fue  Predicador  de  su  Magestad  el  Empe- 
rador ,  á  quien  oia  con  tanto  gusto  ,  que  le  te* 
nia  ordenado  avisase  dónde  predicaba  ,  porque 
queria  oirle  siempre  que  pudiese.  Avisó  que  pre- 
dicaba un  dia  en  su  casa  en  Valladolid ;  y  el  Ce 
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sar  )  codicioso  de  oir  al  Santo  ,  fue  muy  tem- 
prano ;  y  á  esperar  la  hora  del  Sermón  se  en- 
tró con  los  Grandes  en  el  claustro ,  diciendo  al 
Portero  :  Decidle  á  Fr.  Thomás  que  estoy  aquí, 
que  baxe.  Fue  el  Portero,  y  respondió  con  él  el 
Santo  á  la  Magestad  Cesárea  » que  estaba  estu* 
diando ,  que  si  había  de  predicar  ,  que  no  po- 
dia  baxar ,  y  que  si  basaba ,  no  predicaría.  1^ 
recio  á  los  que  acompañaban  al  Emperador  des- 
pego »  y  descortesía ,  y  diéronlo  así  a  entender, 
obligando  á  que  su  Magestad  dixese  :  A  mí  me 
ha  edificado  ,  lo  que  á  vosotros  os  ha  escanda* 
lizado ;  y  quisiera  yo  mucho  que  todos  los  Pre* 
dicadores ,  y  Religiosos  fueran  tan  desasidos  de 
la  vanidad ,  y  despegados  de  la  grandeza  como 
Fr.  Thomás. 

Tuvo  espíritu  tan  encendido  ,  y  razones 
tan  eficaces  ,  que  dice  el  Maestro  Porta .,  que 
imperiosamente  ,  y  con  potestad  movia  los  co- 
razones muchas  veces.  Con  el  fervor ,  y  la  de- 
voción ,  arrebatado  del  zelo  Apostólico ,  le  vie- 
ron elevado  en  el  pulpito  ,  y  esperó  la  gente 
con  atención ,  y  reverencia  á  que  volviese.  Hi- 
zo milagros  tan  grandes  ,  que  referirlos  fuera 
crecer  en  gran  volumen  este  quaderno.  Predi* 
cando  hizo  milagros  en  la  dureza  de  las  almas , 
ea  la  obstinación  de  los  odios  \  en  la  porfia  de 
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los  deseos ,  en  la  golosina  de  la  codicia.  Gon  la 
conversación  hizo  milagros ,  disponiendo  distrai^ 
mientos,  y  restituyendo  los  sentidos  á  hombres, 
'  y  mugeres  enagenados  de  la  razón  por  las  per« 
suasiones*del  apetito.  Hizo  milagros  con  las  pa- 
labras ,  con  la  Misa  ,  con  las  cartas,  con  las  ma- 
nos ,  librando  del  demonio  á  muchos ,  y  sanan- 
do enfermos  sin  esperanza  de  remedio :  dio  vis- 
ta á  ciegQs ,  pies  á  tullidos :  resucitó  dos  niños, 
uno  Con  llegar  á  su  sepultura ,  y  otro  echándo- 
le encima  tierra  ,  que  tomaron  de  ella  ,  en  se- 
ñal de  que  la  caridad  vive  en  aquellas  reliquias, 
para  resucitar  los  muertos.  Tuvo  don  de  profe- 
cía, con  que  se  adelantó  á  la  maña  de  los  perdí* 
dos  y  anticipando  los  avisos  á  las  ofensas  de  Dios, 
y  disponiendo  con  facilidad  designios ,  que  por 
otro  camino  corrieran  sin  estorvo  á  perdición  , 
y  ruina  de  los  Pueblos  ,  y  Ciudades  donde  vi- 
vía. 

Dos  veces  fue  Provincial ,  y  la  postrera  en- 
vió a  las  Indias  á  predicar  en  México  aquellos 
valerosos  Soldados  de  Christo ,  que  tanta  parte 
fíiócon  de  la  conversión  de  aquellas  Provincias 
con  stó  vidas ,  doctrinas,  y  milagros ,  Fr.Chris- 
toba^  de  San  Martin ,  Fr.  Pedro  de  Pamplona^ 
Fr.  Juan  Crúzate,  y  por  caudillo  el  santo  Fr. 
Gerónymo  Ximenez  ,  á  quien  el  Santo  profe*> 
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tizó  el  fruto  que  hicieron  ,  prometiéndoles  de 
orar  siempre  por  ellos  ,  lo  que  ellos  conocieron 
en  los  sucesos  ,  y  confesaron  por  las  cartas  que 
€e  verán  en  la  Historia.  £1  año  de  I  $  4 1  •  en  el 
Capítulo  que  se  celebró  en  Toledo  ,  quiso  el 
P.  Seripando  y  General  de  la  sagrada  Religión 
de  San  Agustín ,  hacerle  Provincial ;  y  con  es* 
te  deseo  ,  y  el  de  ver  tan  santo  Religioso ,  y 
tan  docto  ,  le  mando  llamar.  £1  Santo  ,  sospe- 
chando ,  ó  entendiendo  que  le  queria  poner  en 
esta  dignidad  /se  escusó ,  y  entretuvo ;  de  suer- 
te ,  que  llegó  quando  ya  era  fuerza  estar  elec- 
.  to  Provincial ,  y  consolóse  con  verle ,  recibién- 
'dole  con  aquellas  palabras  de  la  Virgen  á  su  Hi- 
jo :  Filiy  quidfectstinobissic,eccepatertuus^ 
&  ego  dolentes  quarebamus  te.  Y  el  afecto  ,  y 
reverencia  con  que  este  Reverendísimo  General 
le  tratase ,  se  conoce  de  las  cartas  que  le  escri- 
bió ,  certificando  no  venia  a  £spaña  con  otro 
deseo  mayor  que  el  de  ver  tan  santo  varón.  Fue 
el  P.  Seripando  Napolitano ,  Caballero  de  Seso, 
Arzobispo  de  Salerno  por  ruego ,  y  merced  de 
Carlos  V.  y  creado  Cardenal  por  Pió  IV.  pa- 
ra concluir  el  Concilio  de  Trento ,  donde  mu- 
rió ,  y  está  enterrado  en  el  Convento  de  la  Or- 
den de  San  Agustín, 

¡  O  gran  varón!  en  qiíien  tantos  dones  su- 
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yos  juntó  el  Espíritu  Santo  ,  que  por  tantos  trá^ 
bajos  ^  estudios  ,  y  vigilias ,  i  fuerza  de  méri-*' 
tos  ,  anduvo  repartido  por  todos  los  cargos  de 
la  Religión ,  pues  fue  tres<  veces  Prior ,  dos  Pro* 
vincial ,  tres  Catedrático ,  una  de  Filosofia^otra 
de  Moral ,  y  otra  de  Teología  ,  Predicador  del 
Emperador  Carlos  V.  y  Consultor  de  los  mas 
grandes  negocíeos  que  se  trataban  en  sus  Rey* 
nos  j  en  quien  Dios  atesorQ  tantas  grandezas,  y 
misericordias  ,  para  que  su  caridad  las  comuni* 
case ,  y  repartiese  con  liberalidad  en  socorro  de 
las  necesidades  ^  y  trabajos. 

CAPITULO   III. 

De  como  renunció  un  Arzohispado  ,  y  acepté 

otro  :  COMO  fue  Arzobispo ,  sin  dexar  de  ser 

Frajle  ;  y  como  fue  pobre  ,y  'Padre 

de  pobres. 

ue  amante  tan  amartelado  de  la  observan^- 
cia  ,  y  retiramiento  de  su  Religión  ,  y  su  cel- 
da ,  que  desdeñaba  ,  no  solo  con  desprecio ,  si- 
no con  asco  las  dignidades  ,  y  cargos.  Estando 
la  Magestad  Cesárea  en  Toledo  en  las  Casas  del 
Conde  de  Melito  ^  vacó  el  Arzobispado  de  Gra- 
nada ;  y  sus  méritos ,  opinión  ,  santidad ,  y  le- 
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tras  ,  que  no  se  apartaban  jamas  con  solicitud 
verdadera  de  los  oidos  ,  y  memoria  de  aquel  so* 
berano  Príncipe  ,  le  propusieron  para  esta  va- 
cante con  tal  afectó  ,  que  conociendo  ser  solici^ 
tud  del  Cielo  por  aquellas  ovejas  suyas  ,  le  nom« 
bró  ,  é  hizo  merced  de  aquella  Iglesia.  £1  san- 
to Fr.  Thomás ,  con  el  conocimiento  que  tenia 
de  la  paz  de  la  Religión ,  de  la  seguridad  de  la 
celda ,  del  cuidado  que  requería  el  negocio  pro* 
pió  de  su  alma ,  y  que  para  su  salvación  se  ha# 
bia  menester  todo ,  renunció  el  Arzobispado  coa 
humildad  tan  reconocida ,  que  edificó  al  Empe- 
rador ,  en  vez  de  desabrirle  ;  y  dexando  el  ofi* 
ció ,  se  mostró  mas  digno  de  él.  Muchas  dilir 
gencias  se  hicieion  para  que  aceptase  ,  y  á  to- 
dos respondia  con  modestia  y  humildad  ,  cul- 
pando su  insuficiencia;  y  mostrándose  poco  ca- 
paz de  tan  gran  puesto ,  decia  á  todos  :  Cayen- 
do j  y  levantando  voy  con  el  poco  peso  de  mí 
Religión  ,  y  este  hábito  :  y  veo  vacilar  mis  fuer- 
zas con  solo  el  cuidado  que  de  mí  tengo  en  es- 
ta correa.  ¿  Cómo  queréis  que  me  atreva  á  re- 
partir lo  que  en  sí  es  tan  poco ,  y  apenas  basta 
para  mí,  con  tantos?  Con  estas  cosas  los  predi- 
caba y  los  respondia  ,  se  escusaba  ^  y  daba  á  co- 
nocer la  condición  de  los  oficios ,  y  quánto  po- 
ne sobre  sí  quien  los  admite »  y  quánto  arries- 
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gar  quien  los  pretende.  Hicieronse  mayores  di- 
ligencias con  censuras ,  para  que  aceptara ;  mas 
no  fue  posible,  por  ser  el* Santo,  Provincial  en- 
tonces ,  la  segunda  vez  que  lo  fue  ;  y  por  el  es-« 
tado  de  los  negocios,no  ser  posible  diferir  la  elec- 
ción en  Prelado  para  las  necesidades  de  aquella 
Iglesia, 

Después  el  año  de  i  $  5  4*  renunció  el  Ar- 
zobispado de  Valencia  Don  Jorge  de  Austria, 
tio  del  Emperador ,  y  fue  promovido  por  la  san- 
tidad de  Paulo  III.  á  la  Iglesia  de  Legi  en  Ale- 
mania. Dióse  cuenta  al  Cesar  ,  que  se  hallaba 
en  Fhndes  ,  de  esta  renunciación  ;  y  luego  su 
memoria ,  que  solo  atendia  á  proponerle  seme* 
jantes  varones ,  lisonjeando  su  zelo  con  estos  re- 
cuerdos ,  le  puso  delante  á  nuestro  Santo.  No 
puede  tener  ningún  Ministro  cerca  de  sí  el  buen 
Príncipe ,  que  tan  de  importancia  le  sea ,  como 
la  memoria  solícita  de  los  méritos ,  y  cuidadosa 
de  los  justos^  y  santos.  Este  es  Ministro  que  Dios 
puso  tan^  adentro  en  todos ,  que  está  avecinda- 
do en  el  alma  :  y  quando  los  Reyes  le  tienen 
fuera  de  sí ,  y  permiten  que  otro  hombre  haga 
el  oficio  que  Dios  encargó  á  su  memoria,  acha** 
cosa  tienen  la  voluntad ,  y  no  con  buena  salud 
el  entendimiento.  No  lo  hizo  así  el  glorioso  Em- 
perador ,  con  quien  dos  veces  hemos  visto  ne- 
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gociar  su  memoria  en  distancia  que  pudiera  bor* 
xarla  ,  ó  entretenerla.  Despachó  Correo  al  Prín- 
cipe Pon  Felipe  su  hijo.,  que  estaba  en  Valla-t 
dolid  ,  con  Cédula  ,  y  Nombramiento  de  este 
Árzobi^padp  de  Valencia  en  persona  de  nuestro 
Santo.  Era  entonces. Prior  del  Convento  de  Vz* 
UadoUd  :  enviólo  í  Uamar  1  y  díxole  quánto  se 
holgaba,por  el  apcovech^miento  de  aquella  Igle« 
sia^que  su  Padte  le  hubiese  nombrado  Arzobis- 
po de  Valencia ,  y  que  en  aceptarlo  haria  á  su 
]^agertad  servicio ,  y  i  41  placer.  Dio  las- gra- 
cias á  su.Magestad  con  alegría »  y  reconociniien- 
to  f  y  dixo. :  Señor  ,  si  ya  me  hallara  capaz 'de 
poder  hacer  el  servicio  de  Dlioscomo  conviene, 
hiciera  á  costa  de  toda  mi  inquietud  este  servi- 
cio al  Emperador  nuestro  Señor ,  aceptando  es- 
te Arzobispado  i  mas  hombre/de  pocas  fiíerzas 
en  cargo  semejante  no  sirve  sino  de  embarazar^* 
1^^  Yo ,  que  conozco  mi  insuficiencia  ,  y  de  nú 
puedo  saber  para  lo  que  soy ,  certifico  á  V.  A. 
que  no  soy  para  estos  puestos  4  y  así  le  suplico 
promueva  á  esta  Iglesia  uiip  de  muchos  que  en 
las  Religiones ,  y  üniv^rsidítdes  bastan  á  gober- 
narse á  sí ,  y  a  otros  ;  que  yo  soy  para  mí  tan 
grande  República  ,  que  gasto  la  vida  en  pedir 
á  nuestro  Señor  me  enseñe  ,  esfuerce  ,  y  socor* 
ra  para  la  administración  que  de  mí  mismo  me 
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encargó.  Edificóse  S.  A.  de  oírle ,  ycTtáz  pala- 
bra ,  con  que  renunciaba  el  cargo ,  era  un  mé- 
rito nuevo  para  hacérsele  tomar  por  fuerza.  Tor^ 
lióle  á  replicar  que  lo  mirase  bien ,  y  que  con- 
venia aceptase  el  Arzobispado.  Tornó  á  decir , 
que  las  cosas  de  su  alma  las  tenia  miradas  con  la 
postrera  resolución  ^  y  que  estaba  determinado 
á  no  aceptar.  Fuese  ,  y  tras  él  el  Comendador 
Francisco  de  los  Cobos ^  el  Condestable,  y  otros 
muchos ,  persuadiéndole ,  é  importunándole  que 
aceptase.  Despidiólos  con  agradecimiento  del  ze- 
lo  que  mostraban^y  la  honra  que  le  hacian.  Fue 
al  Conveifto  el  Cardenal  Távera ,  Arzobispo  de 
Toledo ,  á  quien  despidió  con  la  propia  resolu- 
ción. ¡  Quánto  mejor  les  están  estos  desdenes  á 
las  Mitras  ,  que  las  solicitudes  ,  y  diligencias ! 
Viendo  el  Príncipe  Don  Felipe  que  no  era  po- 
sible derribarle  de  su  propósito  ,  escribió  al  Pro* 
vincial  que  entonces  estaba  en  Toledo,  ordenán- 
dole con  encareciniiento  ,  por  convenir  á  su  ser* 
vicio ,  y  al  de  aquel  Rey  no  de  Valencia ,  com- 
peliese con  censuras  á  Fr.  Thomás  de  Villanue- 
va  á  que  aceptase  luego  el  Arzobispado.  Hizo- 
lo  así  el  Provincial;poniendole  excomunión  ma- 
yor trina  canónica  mmitiwie  framissa.  Aceptó 
por  no  incurrir.  Fue  consagrado  en  ValladoUd 
en  el  Convento  de  San  Agustin  por  el  Carde* 
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nal  Távera.  Fuese  luego  á  Valencia ,  tan  como 
Arzobispo  y  que  no  quería  dexar  de  ser  Frayle; 
y  tan  como  Religioso ,  que  tenia  por  mas  estre- 
cho estado  el  de  Arzobispo ,  á  que  habia  aseen* 
dido ,  que  se  fue  con  solo  un  Frayle  compañer 
ro,  que  se  llamaba  Fr.  Juan  Rincón ,  y  un  mo¿ 
zo  de  á  pie.  ¿  Cómo  se  podrá  pasar  en  el  libro 
de  la  postrera  cuenta  á  los  Obispos ,  y  Arzobis- 
pos ,  por  los  Contadores  de  Dios  >  la  partida  de 
los  frutos  de  la  Iglesia  ,  que  sé  habian  de  gas-^ 
tar  en  almas ,  pobres ,  y  necesidades  ,  y  se  haii 
gastado  en  muías  de  aoompaáamientp ,  c^díes, 
y  literas?  Bien  lo  entendió  nuestit)  Santo  de  otrai 
suerte  ^  que  fue  á  ser  Tesorero  de  la  hacienda 
de  los  pobres  ,  no  dueño  y  señor.  Recibióle  el 
Rey  no  ,  y  la^  Ciudad  con  grandísimo  contento, 
y  demostraciones;  y  el  Cielo  le  hizo  el  recibí-» 
miento  que  mas  pudo  desear ,  ^ue  fue  socc^rret 
con  agua  en  abundancia  la  tierra  ,  que  estaba 
perdida  de  manera  ,  que  entró,  haciendo  una  li- 
mosna general  de  agua  á  los  sembrados ,  y  á  lós 
pobres  ,  para  quien  apenas  el  buen  año  es  bue« 
no.  Tomó  posesión  luego  ,  acompañado  de  to« 
da  la  Ciudad  ,  y  Canónigos  ;  y  la  primera  es- 
tación que  le  dictó  la  misericordia ,  fue  ir  á  vi* 
sitar  las  cárceles  Eclesiásticas;  y  viendo  unos  ca« 
labozos  muy  húmedos  ,  hondos  ,  y  obscuros^ 
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preguntó  que  $i  habian  tenido  allí  algún  Clé-^ 
rigo*  Kespondiéronle  que  para  eso  se  habian  he« 
cbo.  Mostró  sentimiento  ,  y  mandándolos  terra- 
plenar ,  dixo  que  de  otra  manera ,  y  con  otros 
medios  mas  decentes  á  la  Orden  Sacerdotal  pen- 
saba advertir  á  los  Clérigos  sus  travesuras  ;  y 
que.nui^ca  los  delitos  para  el  castigo  le  olvida-t 
rian  de  la  dignidad ,  para  disponer  el  modo  que 
con  mas  efecto  ,  y  decencia  conviniese.  Tratá-^ 
b;ise  cen:  tanta  humildad  ,  y  pobrera  ,  que  los 
Canónigos  >  y  tbdo^el  Cabildo  determinó  de  ser-: 
virle .con  qisatro^imt libras  para  que  pusiese  su 
casa ,  y  adornase,  su  ipersona.  LlevárohselasDon 
Qeronymo  CarroZj  Don»  Honorato  Pellicér ,  y. 
otros  Canónigos.  Recibióles  con  grande  recona- 
^miento ,  y^sin  decf^nerlas  una  hora  en  su  pO'-. 
dbf,  k&  mwíó' llevar  para  que  reedificasen  el 
}ip$|>ital  general ,  que  poco  aptes  se  habia  que-^ 
mado.;  y  dixo  á  los  Prebendados  :  Yo  no  he  sa-* 
bido  estimar  mejor  teste  regalo  ,  que  empleán- 
dQh  en  la  cosa  de  mayor  necesidad  para  los  pot 
bres  de  esta  Ciudad ;  y  así  todos  tendremos  par-» 
te>  y  gozaremos  de  este  dinero  :  los  pobres  al-» 
vergándose ,  yo  viéndolos  socorridos ,  y  el  Ca* 
bildo  socorriéndolos.  ¿Quánto  mejor  es  fabricar 
U  casa  á  los  pobres ,  y  en  ellos  á  Christo,  que 
adornar  la  mia ,  quando  no  me  es  lícito ,  ni  oc-> 
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cesario  adorno  que  solo  sirve  de  vanidad,  ni  pue- 
do mudar  de  trage',  ni  de  trato  ,  pues  la  Mitra 
solo  me  obliga  á  nuevo  cuidado'  de  otras  almas, 
no  á  gastos  escusados  ;  pues  Dios ,  ni  el  Papa, 
ni  el  Emperador  no  me  encargan  Palacios  ,  ni 
colgaduras ,  literas  ,  ni  coches  ,  sino  ovejas  su* 
yas.  Con  estas  razones  dio  gracias  á  los  Canó- 
nigos por  el  presente ,  y  xxcmplo  con  el  modo 
-de  distribuirle.  ^ 

Visitó  luego  todas  sus  Iglesias  ,  y  se  par- 
tió á  predicar  en  todos  los  Pueblos  de  su  Dió- 
cesis ,  por  pequeños  que  fuesen.  Vivió  con  tan*- 
ta  pobreza  siendo  Arzobispo  ,  que  por  mucho» 
años  anduvo  con  el  hábito  con  que  profesó  ,  ro- 
to ,  y  remendado  :  los  jubones  entretenía ,  mu- 
dándoles las  mangas :  él  propio  se  aderezaba,  y 
tenia  hilo ,  y.  agujas  ,  por  ahorrar  gastos  ,  que 
pudiese  escusar  con  sus  manos ,  á  la  hacienda  de 
los  pobres.  Los  que  son  Christianos  con  melin- 
dre ,  mas  que  con  fervor. ,  tendrán  esto  por  in-^- 
dignidad ,  y  escusado  ahorro ;  mas  no  lo  enten- 
dió así  San  Pablo ,  quando  despidiéndose,  de  su9 
ovejas ,  protestando  la  integridad  de  su  oficio, 
dixo  que  sus  manos  le  dieron  de  comer  á  él ,  y 
á  los  que  con  él  estaban ,  como  se  lee  en  los  Acr 
tos  de  los  Apóstoles.  Aquellas  son  manos  do 
Obispo  Católico  ,  y  verdaderamente  Padre  d# 
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los  pobre;s ,  y  Pastor  de  sus  ovejas »  que  repar- 
ten entre  los  pobres  la  hacienda  de  los  frutos' de 
la  Iglesia  :  que  ^trabajando  escusan  gastos,  y  vz* 
nid^d  tan  culpable  en  los  Prelados.  De  dos  ca« 
misas  que  no  podían  servir ,  hacia  una  que  ser* 
yia  de  silicio.  Dos  veces  se  vistió  de  nuevo  ,  y 
fue  del  paño  mas  barato  que  halló  en  Valen- 
cia ;  y  la  ultima  vez  anduvo  con  un  remiendo 
en  las  espaldas  ,  ta%  grande  ,  que  movió  i  los 
Canónigos,  y  Cabildo  á  suplicarle  se  tratase  co- 
mo  Arzobispo  en  su  persona ,  y  su  casa,  de  ma^ 
llera  que  le  conociesen  por  tal  ;  á  que  respon* 
dio  ,  que  el  ser  Arzobispo  entendía  él  que  era 
para  tratar  bien  á  los  pobres ,  y  mirar  por  ellos, 
y  no  por  sí :  que  le  díxesen  el  hábito,  que  sien- 
do pobre  Frayle ,  y  Arzobispo ,  Administrador 
de  hacienda  agena ,  podiá  traer ,  que  por  darles 
gusto  les  traeria.  Convencidos  con  su  respuesta, 
replicaron ,  que  por  lo  menos  traxese  el  boneti- 
llo de  raso.  Esto  hizo  ,  y  con  una  risa  muy  hu* 
milde  ,  puesto  sobre  la  mesa  ,  le  señalaba  ,  y 
decia  :  Veis  allí  mi  Arzobispado.  Quiso  com- 
prar un  jubón  :  pidióle  el  oficial  tres  ducados 
por  él ,  y  le  dixo  :  Llevadlo  ¿  vender  ¿  quien 
pueda  gastar  tanto  dinero  en  su  penona  ;  que 
con  tres  ducados  puedo  yo  vestir  un  pobre  de 
pies  i  cabeza  ^  y  á  mí  no  me  está  bien  jubón 
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que  cueste  mas  de  oclío ,  ó  diez  reales.  Habién-» 
dolc  persuadido  un  amigp  se  vistiese  de  raja,  y 
viendo  que  era  mas  cara  que  el  paño  basto  de 
que  se  vestia  ,  le  dixo  :  Compradlo  vos  ,  que 
sois  señor  de  vuestra  hacienda  ,  y  os  la  dio  el 
Señor ;  que  yo  de  la  hacienda  de  los  pobres  no 
puedo  gastar  mas  de  lo  que  bastare  á  cubrirme 
con  honestidad  y  sin  costa  ,  el  cuerpo.  En  la  co* 
mida  era  tan  abstinente  ,  que  cosa  regalada ,  ni 
de  precio  no  la  consentia  traer  á  su  casa.  Su  ca- 
ma era  de  campo  ,  la  madera  de  su  color  ,  las 
cortinas  de  bocací  ,  la  quadra  colgada  de  este- 
ras delgadas  sin  otra  cosa.  Servíase  con  barro : 
tenia  unas  cucharas  de  plata  para  los  que  algu<^  ^ 
na  vez  convidaba  ,  que  las  mas  era  limosna^por 
ser  á  pobres  ,  y  necesitados. 

Tuvo  ,  como  hemos  referido  ,  don  de  pro- 
fecía ,  y  poder  sobre  los  demonios,  tan  grande, 
que  libró  con  la  oración  infinitas  personas  de  es-^ 
píritus  ,  que  se  habian  defendido  á  los  exórci$- 
mos  ,  y  diligencias.  No  dificultaba  sus  puertas 
con  porteros  ,  ni  las  escondia  con  canceles.  Pa- 
seábase en  la  primer  sala  ;  y  en  viendo  al  po- 
bre le  salia  á  recibir.  Si  estaba  ocupado  con  per- 
sonas graves ,  y  veia  algún  necesitado  ,  con  los 
ojos  le  hacia  señas,y  le  halagaba.  Sen<:aba  á  to- 
dos consigo  :  dejaba  de  comer  por  acudir  á  los 
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que  le  hablan  menester.  Muchas  veces  venían, 
á  buscar  á  su  Visitador  ,  y  le  topaban  en  la  es- 
calera ,  ó  en  el  paso ;  y  desconociéndole  por  la. 
miseria  ,  y  pobreza  de  su  trage  ,  le  pregunta- 
ban por  su  Visitador ,  y  él  iba  ,  y  se  le  llama- 
^  ba ,  y  los  guiaba.  Solía  estar  en  visita  de  no- 
che sobre  algún  negocio  con  alguna  persona 
grave  ,  y  al  Irse  la  visita ,  por  falta  de  pages  , 
tomaba  el  candelero  él  propio,  y  salla  alumbran- 
do. Tanto  estaba  mortificado  ^  y  tan  poco  aten- 
día á  la  pompa  en  que  piensan  que  consiste  la 
dignidad  los  que  tienen  los  Obispados  por  pre- 
mio de  servicios,  y  trabajos  ;  siendo  trabajo, que 
pasado  bien  ,  merece  mayor  premio. 

Rezelándose  la  Christiandad  de  la  Arma* 
da  con  que  el  Turco  baxaba  á  estas  Costas ,  y 
habiendo  advertido  a  su  Magestad  el  Empera- 
dor ,  y  habiendo  por  algimos  avisos  los  de  Ivi- 
za  temido  venia  á  apoderarse  de  aquella  Isla,  pi- 
dieron á  su  Magestad  los  ayudase  para  hacer  un 
Fuerte  ,  y  ponerse  en  defensa.  El  Emperador, 
conociendo  el  riesgo  manifiesto  ,  y  peligro  que. 
se  seguía  á  todas  las  Costas  de  España  ,  trató 
de  hacerles  este  socorro  ;  y  por  estar  empeñado 
con  las  continuas  guerras  ,  y  gastos ,  envió  á  pe- 
dir por  el  Virrey  á  Fr.  Thomás  le  diese  de  las 
rentas  del  Arzobispado  veinte  mil  ducados  pa* 


ra  socorrer  á  Iviza.  Respondió  el  Santo  con  aque- 
lla Apostólica  libertad  ,  que  Dios  nuestro  Señor 
no  le  habia  encargado  á  Iviza  ,  sino  á  los  pobres 

-  de  Valencia.  Sintió  esta  respuesta  elVirrey  por 
despegada  ,  y  advirtió  al  Santo  ,  que  podría  seri- 

'  tirsc  de  ella  el  Emperador ;  y  respondióle  :  Pe- 

'  sárame  de  desabrir  a  su  Magcstad  ;  pero  advier- 
to á  V.  E.  (y  enseñósela)  que  aun  me  acompa-- 
ño  de  la  llave  de  mi  celda  ,  y  cada  dia  el  Ar-? 
zobispado  me  crece  los  deseos  de  retirarme  á 
ella.  Y  mostróse  en  esto  tan  buen  Tutor  ,  y  Pa- 
dre dé  los  pobres  ,  que  por  concierto  sobre  li- 
branzas aceptadas  le  prestó  diez  mil  ducados , 
que  se  cobraron  luego.  No  sé  cómo  leerán  este 
suceso  los  que  usan  de  otra  manera  de  las  ren- 
tas Eclesiásticas.  No  castigaba  los  delitos  de  los 
Eclesiásticos  tanto  con  las  cárceles  ,  y  grillos,co- 
mo  con  su  exemplo.  Llamaba  4  unos,  y  después 
de  haberlos  con  gran  blandura  reprehendido  su 
pecado ,  cerrado  con  ellos  se  s^zotaba  de  suerte, 
por  su  satisfacción  ,  y  enmienda  ,  que  castiga- 
dos ,  confusos  ,  y  arrepentidos ,  Volvian  á  sus 
casas  á  ser  exemplo  á  los  otros.  Ordenaba  quan- 
do  llamaba  á  alguno  para  reprehenderle  ,  que 
sus  Ministros  viniesen  tan  apartados  de  él,  que 
no  pudiese  nadie  notar  "si  venia  preso ,  por  evi- 
tar el  escándalo  ^  y  amparar  la  reputación  do 
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los  Sacerdotes.  Fueron  infinitos  los  casos  que  cas- 
tigó ,  empezando  por  sí  ipismo  ,  sin  querer  qn* 
la  disciplina  ,  ni  la  pena  pasase  de  su  persona , 
negociando  con  su  penitencia  la  enmienda  de  las 
culpas  agenas. 

Conoció  sus  parientes  quanto  bastó  para 
mostrar  que  se  honraba  con  los  que  en  mayor 
miseria  veia  ;  y  mas  se  holgaba  con  los  que  por 
mas  desvalidos ,  y  en  mas  humilde  estado  le  po« 
dian  mortificar.  Vino  su  madre  a  verle  ^  y  mi 
quiso  que  entrase  en  Valencia  por  escusar  la( 
visitas  forzosas  de  Señoras  que  vendrian  á  hon- 
rarle. Recibióla  en  una  Aldea  cercana  :  íbala  á 
ver  ,  acaricióla  ,  y  lo  mas  presto  que  pudo  la 
envió  á  Vilianueva,  pareciéndole  que  las  visi- 
tas le  embarazaban^  y  divertían  de  su  oficio.  Vi- 
nieron y  llamados  de  la  Dignidad  ,  y  djS  la  me- 
jora de  estado ,  muchos  parientes  suyos  con  de- 
signio de  alcanzar  parte  de  la  renta  ,  y  volver 
ricos.  Recibíalos  con  grande  caridad  y  amor ,  y 
regalábalos  hospedándolos  en  su  casa  (hospeda- 
ge  ,  que  tenia  mas  de  devoción  que  de  comodi* 
dad  por  lo  poco  que  cuidaba  de  estas)  y  á  dos 
ó  tres  dias  les  decia  que  le  dixesen  con  qué  fin 
habian  venido.  Declarábanle  sus  pretensiones , 
y  luego  les  daba  por  respuesta,  que  nunca  fue 
mas  pobre  que  ahora ;  pues  no  tenia  por  suyo 
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sino  el  tuidado  de  repartir  á  los  pobres  la  ha^ 
cienda  que  Dios  le  encomendó.  Valíanse  de  es* 
to  ,  y  decíanle  que  pues  era  hacienda  que  se  ha- 
bía de  dar  á  pobres ,  que  entre  los  que  lo  eran 
tenían  mejor  lugar  ,  y  con  mas  razón  ,  sus  her- 
manos ,  y  madre  ;  y  á  esto  con  gran  terneza,  y 
no  sin  lágrimas  les  decia  :  Está  hacienda  es  de 
los  pobres  de  acá  ,  donde  se  cogen  los  frutos : 
vosotros  sois  pobres  del  Reyno  de  Toledo  :  Ar- 
zobispo tenéis  ,  que  os  dará  vuestra  hacienda , 
que  yo  no  puedo  quitarla  á  los  pobres  cuya  es, 
por  darla  á  los  que  no  les  toca  por  el  reparti- 
miento de  la  Iglesia  ,  ni  en  eso  puedo  dispensar 
yo.  Alargábase  á  darles  tasadamente  para  vol- 
verse I  encargándolos  que  no  se  cansasen  otra 
vez  y  y  desengañasen  á  los  demás  parientes,  que 
unos  lo  eran  del  Santo  ,  y  otros  se  hacian  deu- 
dos del  oficio.  No  hay  cosa  que  mas  parentela 
acarree  que  la  prosperidad,  pues  por  ella  se  en- 
lazan descendencias,  que  nunca  se  pudieran  por 
otra  suerte  mezclar.  Este  modo  de  escusarse  con 
sus  parientes  repitió  muchas  veces  ;  y  creo  que 
nunca  acción  mas  Apostólica ,  ni  respuesta  mas 
severa  dio  ninguno  de  los  que  en  la  Iglesia 
de  Dios  han  preciádose  de  Tutores  de  los  po- 
bres. 

Nunca  quiso  dosel ,  ni  sitial  en  la  Iglesia, 
«4 
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ni  se  revistió  sentado ,  ni  tenia  Pontifical  ^si  no 
se  ie  prestaba  la  Iglesia ,  ni  Cáliz  en  su  Capi- 
lla propia.  Quando  visitaba  el  Arzobispado,  ce- 
lebraba con  los  Ornamentos  de  las  pobres  Al- 
deas. No  se  detenia  en  estas  ceremonias ,  y  or- 
natos ,  que  no  pasan  de  lo  exterior  :  su  cuida- 
do estaba  atento  en  el  remedio  de  las  almas ;  y 
de  esto  no  le  divertía  ninguna  cosa. 

.  De  casa  salia  pocas  veces  á  recreación  ;  y 
&  espaciarse  ninguna.  Decia  que  era  persona  p6- 
blica,y  que  aventuraba  mucho  en  faltar  un  pun- 
to;pues  en  aquel  instante  podía  ocurrir  necesidad, 
^ue  por  su  ausencia ,  ó  careciese  de  remediólo 
se  difiriese.  Su  conversación  no  duraba  mas  que 
lo  necesario  ;  porque  si  alguno  la  quería  llegar 
á  entretenimiento  ,  le  decia  :  £n  este  negocio 
no  son  necesarias  mas  razones  ^  y  el  tiempo  no 
es  nuestro  sino  quando  le  sabemos  aprovechar; 
y  con  esto  se  retiraba  ,  y  despedía  con  adver- 
tencia el  negociante.  ¡  O  monstruo  de  santidad, 
que  supiste  merecer  los  cargos ,  y  despreciarlos, 
y  servirlos !  á  quien  fue  martyrio  la  Mitra  ,  afán 
el  Arzobispado  ,  la  renta  necesidad ,  los  pobres 
hijos  ,  y  la  grandeza  ,  y  dignidades  mortifica- 
ción !  tan  santo ,  que  supiste  fortalecer  la  cien- 
cia ,  y  doctrina  de  humildad  :  tan  docto  ,  que 
bastaste  á  asegurar  la  doctrina  ,  y  estudios  con 
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los  tesoros  de  la  misericordia  :  tan  rico » que  so- 
corriste todos  los  pobres  :  tan  pobre  ,  que  ni  tu 
desnudez  ,  ni  parientes  participaron  de  tu  rique- 
za, porque  acudiste  antes  á  la  parentela  del  Pa- 
dre Soberano  y  que  está  en  el  Cielo  ,  que  á  lá 
multitud  que  se  llega  á  los  buenos  sucesos  de  la 
fortuna  ,  solicitando  el  premio  de  los  trabajos  de 
esta  vida  para  la  Patria  ^  que  es  el  Cielo  ! 

CAPITULO   IV. 

De  la  disposición  de  las  limosnas  ,  con  que 
previno  la  cuenta  que  dio  a  Dios-  nuestro 
>  Señor  en  su  glorioso  ,  y  bienaven- 
turado fin. 


R 


repartió  la  renta  del  Arzobispado  de  suef* 
te  ,  que  á  él  no  le  quedase  otra  cosa  que  el  mé« 
rito  de  repartirla  a  los  mendigos.  Hacíales  cadü 
dia  el  gasto  y  dándoles  de  comer  ,  y  un  dinero 
i  cada  uno  ;  y  cada  dia  eran  trecientos ,  quatro* 
cientos ,  y  quinientos  muchas  veces.  Advirtió- 
le un  curioso  de  que  los  mas  de  aquellos  teniati 
por  oficio  el  mendigar  ,  y  que  ahorraban  la  li- 
mosna dándoles  de  comer  y  y  se  hadan  vaga- 
mundos ,  y  reacios  en  aquel  estado ;  y  sería  me* 
jor  distribuirlo  entre  otro  genero  de  gentes. 
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¡Gran  cosa  que  no  haya  cosa  buena  sin  mal  Co- 
mentador !  i  y  qué  hubo  de  tener  este  de  pre- 
tender enflaquecer  aquella  caridad  tan  valien- 
te ?  Respondióle  el  Santo  :  Creo  que  por  nues- 
tros pecados  habrá  entre  esos  algunos  mal  en- 
tretenidos y  y  viciosos  ;  mas  eso  no  está  á  mi 
cargo  :  lo  que  me  toca  es  dar  la  limosna  á  quien 
me  la  pidiere  :  socorrerle ,  no  examinarle.  Si  to- 
man muchas  raciones  ^  si  piden  sin  necesidad  , 
si  nos  engañan  ,  no  es  de  daño  para  nosotros.  Lo 
que  nos  puede  estar  mal  es  engañar  nosptros  á 
los  pobres  ,  pues  el  pobre  puede  engañar  mi  in- 
advertencia ,  si  le  doy  dos  veces  por  una ;  pero 
no  mi  caridad  ,  que  á  todas  las  necesidades  so- 
corre y  y  todas  las  veces  que  se  le  pone  delante. 
Hacienda  de  Dios  es  esta  :  él  envia  estos  que 
la  cobren  :  yó  ño  tengo  que  introducirme  en  ca- 
lificar los  cobradores  que  Dios  elige  :  lleven  lo 
que  es  suyo  como  quisieren  y  y  quando  vinie- 
ren. Vio  desde  una  ventana  ,  donde  tenia  siem- 
pre por  recreación  el  ver  dar  la  limosna,que  un 
criado  suyo  reñia  con  un  pobre ,  que  habiendo 
recibido  su  ración  ,  se  tornó  á  mezclar  con  los 
que  rio  habian  llevado,  y  no  le  queria  dar. Man- 
dó que  le  diese  »  é  idos  todos  ,  le  preguntó  á 
parte  por  qué  se  habia  enojado  con  aquel  po- 
bre. Dísole  la  causa  ^  y  el  santo  Arzobispo  le 
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dixo  :  ¿  Por  eso  os  enojáis  ?  ¿  Qué  sabéis  vos  si 
aquel  pobre  tenia  necesidad  de  dos  raciones  ? 
Una  vez  le  disteis  por  vos ,  y  os  Cansasteis  de 
darle  otra  por  él.  No  es  menois  sabroso  éxerci- 
tar  lá  caridad  muchas  veces  con  uno  ,  que  mu- 
chas con  muchos.  La  segunda  vez  tuvo  necesi- 
dad de  la  ración  y  y  de  vuestra  paciencia ,  y  esa 
os  faltó  luego.  No  lo  hagáis  otra  vez  ^  y  de- 
xaos  engañar  de  los  pobres  ,  que  es  logro.  Con 
estas  cosas  quedaron  tan  bien  doctrinados  sus  li- 
mosneros, que  daban  lo  que  les  mandaba  el  San- 
to Arzobispo ,  y  lo  que  tenian ,  y  apostaban  en 
actos  de  piedad  unos  con  otros ;  y  en  solo  esto^ 
y  la  virtud ,  y  oración  habia  competencia  en 
aquella  casa.  Tenia  memoria  de  todos  los  pobres 
vergonzantes ;  y  en  papelillos  les  daba  el  diñe* 
ro  quando  salía  de  casa  ,  y  quando  pasaba  4  de** 
cir  Misa.  A  otras  personas  principales ,  y  de  ca- 
lidad ,  que  él  sabia  que  tenian  necesidad, y  ver- 
güenza de  pedir  limosna,  por  escusar  algún  sen- 
timiento ,  los  socorría  engañándolos  :  enviaba  á 
uno  cinqüenta  ducados ,  á  otro  ciento ,  y  docien- 
tos  y  mas ,  conforme  era  la  necesidad ,  con  Re- 
ligiosos ,  diciendo  que  una  persona  que  les  te- 
nia a  cargo  alguna  hacienda  ,  les  restituía  aque- 
lla parte  j  y  que  poco  á  poco  iria  satisfaciendo  ^ 
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como  mejor  pudiese.  Asi  se  desvelaba  en  ocul"- 
tar  su  misericordia. 

El  año  de  1550.  saqueó  Dragut  i  Cu- 
llera  ;  y  en  sabiéndolo  el  Santo  ,  envió  sus  li- 
mosneros á  que  rescatasen  los  cautivos  ,  conso- 
lasen las  viudas  ,  y  comprasen  bueyes ,  y  mu- 
ías á  los  labradores ,  y  todo  se  hizo  con  su  li- 
mosna. ¡  Cosa  admirable  ,  y  de  efecto  milagro- 
so !  Y  por  ser  sin  numero  las  cosas  que  milagro* 
sámente  obró  en  el  socorro  de  los  pobres ,  y  no 
llegar  á  historia  el  epítome  ,  solo  referiré  lo  que 
le  pasó  con  un  Jubetero ,  que  llamó  para  que  lé 
aderezase  uñ  jubón  viejo  ,  dixo  que  lo  haría;  y 
ordenó  le  dixese  quinto  le  habia  de  llevar.  El  ofi- 
cial dixo  que  era  poca  obra  ;  que  lo  que  man- 
case. No  quiso  sino  que  pusiese  precio.  Púsole, 
y  parecióle  excesivo  al  Santo  ,  siendo  cosa  de 
dos  reales.  Regateólo  tanto  con  el  Jubetero , 
que  cansado  le  dixo  lo  aderezaría  por  lo  que  or- 
denaba ;  y  fuese ,  atribuyendo  á  miseria ,  y  es- 
casez la  providencia  ,  y  religión  del  santjo  Arzo- 
bispo. Tenia  dos  hijas  y  y  de  allí  á  algunos  dias 
pidiéndolas  dos  mancebo^  oficiales  ,  y  no  efec- 
tuándose el  casamiento  por  no  tener  dote  que 
las  dar  ;  un  amigo  ,  viéndole  desesperado  ,  le 
idixp  acudiese  al  santo  Arzobispo ,  que  él  se  las 
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dotaría  ,  y  pondría  en  estado.  Él  Sastre  indig- 
nado ,  pensando  se  burlaba  de  él ,  le  dixo  :  ¿Có- 
mo *me  ha  de  dar  ^u  hacienda  á  mí  un  hombre 
tan  miserable ,  que  se  remienda  los  jubones ,  y 
regatea  un  dinero?  Tan  bien  supo  el  amigo  per* 
suadirle ,  y, desengañarle  del  error  en  que  esta* 
ba ,  que  fue  al  santo  Prelado  ,  y  le  dio  cuenta 
del  estado  de  sus  hijas.  Ofrecióle  remediárselas, 
y  darles  trecientas  libras  á  cada  una  ,  que  era 
lo  que  pedian  sus  maridos.  Dixo  que  le  enviase 
su  Confesor  :  informóle  de  él  qué  gente  era,  y 
á  la  mañana  dixo  al  Jubetero  :  He  pensado  es- 
ta noche  en  este  negocio ,  y  me  ha  parecido  po- 
co las  trecientas  libras  á  cada  una  9  qu^  pa^ra  po- 
ner tienda  las  habrán  menester,  y  estarán  alean*. 
2ados  ,  y  será  bien  dar  cinqüenta  libras  mas  a 
cada  una,  para  que  con  ellas  se  puedan  ayudar, 
y  entretener.  El  hombre  confuso  ,  y  admirado 
se  le  echó  á  los  pies  ,  pidiéndole  perdón  ;  y  el 
Santo  dixo  ;  ¿No  sois  vos  quien  me  aderezó  un 
jubón  ,  y  os  enfadasteis  porque  regateé  el  re- 
miendo ?  Hicisteis  mal ,  que  aquellas  cosas  en 
mi  persona  las  regateo  para  poder  tener  con  qqc 
socorreros  á  vos  ,  y  á  otros ;  y  estad  cierto  que 
quando  muera  no  me  hallarán  dinero  olvidado, 
ni  escondido..  Esto  no  hay  que  agradecérmelq. 
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que  hago  lo  que  debo :  vuestro  es  lo  que  os  doy, 
que  no  mió. 

Por  este  camino  aquella  santísima  Alma 
fue  ajustando  sus  negocios  con  Dios ,  y  liqui- 
dando sus  cuentas ,  para  darlas  antes  que  se  las 
tomasen  ,  y  partir  de  este  mundo  antes  acree- 
dor á  los  pobres  que  deudor  de  ellos.  Continuó 
esta  diligencia  hasta  el  año  de  i  5  5  5 .  en  que 
nuestro  Señor  fue  servido  de  ordenar  el  descan- 
so á  su  espíritu  ,  y  desencarcelar  su  alma  de  la 
prisión  del  cuerpo,  y  de  los  cuidados.  Tenia  de- 
terminado el  Señor  ,  solicitada  su  justicia  de  los 
pecados  de  aquella  Ciudad ,  castigarla  ,  como  lo 
hizo  el  año  de  5  9.  con  mortandad,  y  peste,qu6 
sobrevino  por  los  años  de  5  7.  y  5  8.*;  y  como 
quien  á  su  salvo  quiere  herir  á  uno  le  quita  pri- 
mero la  defensa  ;  así  el  Señor  le  quitó  de  delan- 
te á  nuestro  Santo  ,  para  que  no  se  divirtiese 
su  rigor  en  sus  oraciones ,  y  lágrimas.  Enfermó 
á  29.  de  Agosto  de  esquinencia ,  procedida  de 
largo§  estudios  ^  desvelos,  y  penitencias.  Sobre- 
vínole una  calentura ;  y  viendo  que  persevera^ 
ba  el  mal ,  ó  sabiendo,  como  se  debe  creer,  que 
ya  se  llegaba  la  hora  de  acabar  de  morir  en  es- 
te mundo ,  y  de  empezar  á  vivir  en  el  otro,  or- 
denó que  le  traxesen  en  procesión  para  exem- 
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pío  á  todos  el  Santísimo  Sacramento.  Recibióle 
4e  mano  del  Obispo  Cebrian.  Hizo  una  confe- 
sión general  :  previno  la  pdstrer  hora  con  tan- 
tas diligencias  quien  toda  la  vida  gastó  en  faci- 
litar este  punto  ,  y  quien  le  salió  á  recibir,  co- 
mo hemos  visto ,  desde  la  cuna.  Esto  fue  segun- 
do dia  de  Septiembre.  El  Jueves  siguiente,  tres 
dias  antes  del  Nacimiento  de  nuestra  Señora,  le 
hallaron  los  MédFcos  mejor  ,  y  con  esta  nueva 
resucitó  la  Ciudad  ,  que  poco  a  poco  iba  des- 
mayando con  el  dolor  ;  mas  el  Santo  ,  á  quien 
no  quiso  Dios  nuestro  Señor  esconder  este  úl- 
timo advertimiento,  ordenó  al  Obispo  Cebrian, 
al  Canónigo  Don  Miguel  Viqúe ,  y  á  Fr.  Pe- 
dro de  Salamanca  ,  que  con  su  Limosnero  ,  y 
Tesorero  se  encargasen  de  cinco  mil  ducados  que 
tenia  en  la  Sacristía  de  la  Seo,  diciéndolesiBien 
saben  el  amor  que  me  deben,  y  yo  confieso  que 
siempre  me  han  ayudado ,  y  consolado  en  todo 
aquello  que  como  buenos  Ministros  del  Señor, 
y  verdaderos  hermanos  se  me  ha  ofrecido  :  hoy 
se  me  ofrece  la  última  cosa  de  importancia  ,  y 
el  mayor  negecio  de  mi  alma  ,  y  así  se  le  en-* 
cargo :  llamen  los  Limosneros  de  las  Parroquias, 
y  con  ellos  á  toda  diligencia  ,  con  todo  cuida- 
do ,  y  amor ,  guardando  el  decoro  á  los  pobres 
Vergonzantes ,  y  considerando  las  mas  urgentes 
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necesidades  ,  repartan  esos  cinco  mil  ducados , 
que  me  quedan  en  mi  poder ;  y  por  reverencia 
de  Dios  no  me  vuelvan  aquí  con  un  dinero  sq^ 
vio  y  que  en  ese  estará  mi  desconsuelo  ,  y  angus- 
^a  ;  y  si  hoy  no  fuere  pdsible  acabarse ,  dispon* 
inlo  de  suerte  ,  que  mañana  temprano  me  den 
estp  buen  dia  que  desecu  Enternecidos ,  y  der- 
ramando lágrimas ,  y  dineros  y  socorrieron  á  to- 
da ^  Ciudad  ;  y  entendiendo  la  despedida  del 
santo  Prelado ,  nadie  en  la  limosna  ,  con  ser  en 
universal  la  mayor  que  se  ha  visto ,  recibió  tan- 
to socorro  como  desconsuelo.  N0  fue  posible  por. 
aquel  dia  ^  aunque  lo  procuraron  ,  despachar  to^ 
do  el  dinero.  Vinieron  á  darle  cuenta  de  lo  que 
se  había  hecho  ,  y  como  habian  sobrado  mil 
y  ducientas  libras.  Mostró  gran  dolor  de  ver 
dinero  de  pobres  en  otro  poder  que  en  el  de 
la  necesidad  ;  y  con  lágrimas ,  y  suspiros  dixo: 
^migos  ,  no  me  esté  en  casa  ese  .dinero  estsi 
noche  :  b6squense  otros  pobres  :  dáseles  luego» 
que  suyo  es ,  ó  llévese  al  Hospital ,  y  volved- 
me  con  la  nueva  de  que  está  repartido.  Por  so* 
segarle  dixeron  que  se  diese  i  las  amgs  de  los 
niños  que  él  sustentaba^  y  dixo  que, ya  por  dos 
años  estaba  eso  proveido  ,  y  situado.  Tal  prie* 
sa  les  dio  t  que  en  ^ttrmiendo  dos  |iQra$ ,  torpd^ 
ron  á  hacer  su.|i?n<íjfl?,.y  dIlige^QÍa$  i  y  así  vol* 


viciado  á  la  iriañaná  ,  víspera  de  nuestra  Seño- 
ra ,  á  visitarle  ,  le  dixeron  confio  ya  todo  esta- 
ba dado  2  pobres  >  sin  que  hubiese  sobrado  uní 
dinerá[.  Respfíó  ,  alegróse  i  y  alzó  la  voz  ,  di-' 
cienáo  :  ¡  O  qüáoto  habéis  aliviado  éste  espíri- 
tu ,  y  descansado  mi  postrer  negociación!  Diod- 
os dé  él  consuelo'  que  de  vuestras  rítanos  he  re- 
cibídd ;  y  tuelVo  á  uñ  Grácifixo  ,  qyé  siémprd 
tuvo  consigo ,  ¿bnát  se  cifró  sü  camarin  ,  y  ia 
recámara ,  Ití  dixo  cchi  lágriníasr  de  gozó  en  vo- 
ces agradecidas*  i  y  con  íift  ésfitef zd  ÁpostóHcoí 
Estas  ovejas ,  qtae  tanto  os  cóstatóñ  ,  me  eíicar- 
gbsceís  :  pedido  0s  ht  cdd  lágrimas  favor  parat 
poder  f  y  saber  gobernarlas^  por  ellas  no  me  he 
cscusado  de  dgun  trabajo  ^  ni  lite  ha  sido  mo- 
lesto ningún  cuidado  ,  y  persecución  :  de  la  ha- 
cienda suya  j  ic  qué  he  sido  administrador  ^  ni 
les  soy  á  cargo  nada ,  ni  en  mi  poder  queda  al-" 
guna  cesa  y  ni  se  la  he  hecho  desear  ,  ni  gastá-^ 
dola  por  mi  alvedfipf,  sina  por  la  necesidad  su- 
ya. Infinitas  gracias  os  doy  ,  qfue  por  vuestra 
misericordia  pueda  decir  que  muero  pobre.  Bor- 
l"óle  uñ  poca  este  contento  el  Tesorero  con  decir- 
le qu«F  aquel  día  había  cobrado  cienq  dinera,  y 
que  los  muebles  de  su  casa  estaban  por  dar.  ¡Q 
buen  criado  ^  que  acordaste  mandas  á  tu  amó, 
cabiendo  que  no  habiasde  ser  partícipe  de  ellas) 
xvM.  ni.  T 
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£1  Santo  luego  ,  por  apartar  de  sí  todo  lo  que 
le  defendiese  de  morir  en  la  mayor  pobreza,,  pr- 
denó  que  sus  muebles  se  llevasen  al  Rector  del 
Colegio  que  habia  hecho :  grande  manda ,  y  po« . 
bre,porque  su  mueble  era  el  que  he  dicho.  Dio- 
les  Reliquias  ,  que  hoy  veneran ;  no  preseas.  £1 
poco  dinero  que  se  habla  cobrado  mandó  repartir 
entre  sus  criados ,  que  eran  de  Valencia,  y  mas 
pobres  que  todos»  Dio  á  un  pobre  la  cama  en 
que  estaba ;  y  acordándose  de  que  por  habérse- 
la ya  mandado  no  era  suya ,  sino  del  pobre,  le 
dixo  :  Hermano ,  dadme  licencia  para  morir  en. 
esta  cama  vuestra  :  si  no ,  baxaréme  i  morir  al 
suelo ,  y  acercaréme  mas  á  la  sepultura.  Fueron 
palabras  estas  que  derritieron  los  corazones  de 
todos.  Dos  dias  antes  de  su  muerte  vinieron  de 
parte  del  Cabildo  cojq  igual  sentimiento ,  y  de- 
voción á  suplicarle  se  mandase  enterrar  ea  su 
Iglesia  ,  codiciosos  de  tenerle  siempre  consigo ; 
mas  el  santo  Religioso  no  lo  concedió,  estiman- 
do mu^cho  la  caricia  de  sus  hijos ;  y  escusóse  di- 
ciendo que  era  Frayle  de  San  Agustin  ,  y  que 
ya  que  el  Arzobispado  le  había  sacado  de  su 
Convento,  queria  que  la  muerte  le  restituyese 
á  su  Religión ;  y  asi  lo  ordenó. 

£1  Sábado  en  la  noche ,  víspera  de  nues- 
tra Seiíora  ,  habiendo  estado  un  rato  á  solas , 
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tratando  de  su  partida  con  Dios ,  mandó  le  tra- 
jesen la  Extrema- UncioQ  i  las  diez  de  la  no- 
che. £1  respondia  á  todo  ,  y  rezaba  los  Psalmos 
con  los  Eclesiásticos! 

Domingo  ,  dia  del  Nacimiento  dé  nuestr* 
Señora  ,  llarfió  al  Obispo  Gebrian  ,  y  le  dixo: 
A  mí  níc  quedan  pocas  horas  de  vida  :  despi- 
dámonos en  la  mesa  que  Chri^to  se  despjdió  de 
los  suyos.  Póngase  un  Altar  aquí ,  y  dígase  lue- 
go uña  Misa.  Hízose  así  :<>yóla,  y  al  decir  Sanc^ 
tus  ,  teniaí  ordenado  qtie  le  alzasen  la  cabeza  pa- 
ra poder  ver  el  Altar.  Qüando  alzaron  asistid 
con  gran  copia  de  lágrimas.  Empezó  luego  i 
decir  el  Psalmo  7n  te  Domine  s^eravi ,  fer .  „Htf 
yy  tí  esperé ,  Señor ,  *^  con  mucho  espacio ,  sienr- 
pYe  con  abundancia  de  lágrimas.  Llegó  í  decit 
cL  verso  ultinlio  ín  mañus  tñas ,  Domike  ,  rbm- 
ftíetido  sfirifutn  meum  >  y  quando  las  acabó,  que 
fue  quando  el  Sacerdote  acabó  de  consumir  eí 
Santísimo  Sacramento  ,  espiró  ^^que  parece  que 
U  muerte  fue  aguardando  con:  respeto  á  que  él 
dixese  que  ei^comendaba  iú  alma  cti  las  xhanoi 
deJ  Señor ,  y  que  su  vida ,  y  la  sangre  de  Chri$- 
fp  i  un  tiempo  se  consumiesen.  Divulgóse  mi- 
lagrosamente por  f^  Ciudad.  No  seoia  otra  co- 
sa sino  gritos  f  lloros ,  y  sollozos  en  todas  per- 
sonas ,  y  estados.  Parecía  haber  llegado  la  rui- 
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na  de  la  Ciudad.  No  hubo  en  todo  el  Reyno 
quieo  no  perdiese  Padre  ,  Maestro ,  y  amparo. 
Cerraron  las  puertas  de  Palacio  para  componer 
el  cuerpo  :  vistiéronle  de  Pontifical  :  abrieron 
las  puertas  ,  y  entraron  por  ejlas  toda  la  Ciu- 
dad ,  y  avenidas  de  lágrimas  sobre  su  cuerpo. 
Concurrieron  mas  de  ocho  mil  pobres  que  re- 
medióycomo  á  otros  entierros  de  Prelados  suelen 
concurrir  pobres  que  hicieron.  No  dcxaban  de- 
cir el  Oficio  los  pobtes  con  gritos  ,  y  alaridos; 
y  con  esto  decian  los  pobres  su  oficio  ,  que  ha- 
bia  sido  verdadero  Arzobispo,  Lleváronle  á  nues- 
tra Señora  del  Socorro  ,  donde  se  mandó  enter- 
rar en  la  sepultura  ordinaria  de  los  Religiosos ; 
mas  el  Cabildo  ordenó  que  se  pusiera  en  medio 
de  la  Capilla  Mayor  ,  enfrente  de  nuestra  Se- 
ñora ,  con  un  vulto  suyo  de  piedra ,  dojode.  es-, 
tá  atesorado  aquel  bendito  Cuerpo  ,  que  fue. 
alojamiento  de  alma  tan  favorecida  de  Dios ,  y 
que  tanto  codició  para  sí ;  pues  viyió  de  suer- 
te ,  que  en  un  instante  que  tardara  en  morir , 
dexára  d^  vivir  raas.  tiempo  que  habia  vivido. 
Allí  está  depositado ,  resucitando  muertos  , .  sa- 
nando ciegos ,  librando  endemoniados  ,  exerci- . 
fando  la  caridad  desde  la  sepultura.»  y  conti- 
nuando la  caridad  de  verdadero  Padre  ,  y  Pre- 
lado. Después  de  muerto  sq  apareció  al  Maes- 
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^ro  Porta ,  y  al  Obispo  Cebrian  ,  que  solos  en 
una  casa  ^  cada  uno  en  su  aposento ,  estaban  llo- 
rando su  muerte.  Viéronle  vestido  su  hábito  de 
S.  Agustin.  Preguntóles  por  qué  lloraban  :  con- 
solólos con  la  vista  ,  y  con  las  palabras ,  asegu- 
rándoles de  su  descanso  y  gozo  ;  y  desapareció. 
£1  uno  al  otro  se  contestaron  la  aparición. 

Otra  vez  ,  habiendo  quando  murió  cuida* 
do  de  ajustar  con  los  Arrendadores  de  las  rentas 
del  Arzobispado  ,  que  para  tales  plazos  paga- 
rían su  debito  y  y  habiendo  tomado  palabra  á 
uno  que  precisamente  pagaria  su  resta  para  Na- 
vidad ^  por  convenir  á  la  necesidad  de  los  po- 
bres así  ;  como  después  de  muerto  el  Santo  no 
Ib  cumpliese ,  el  4ia  de  los  Reyes  le  apareció , 
y  le  dixo  que  cómo  se  atrevía  á  usurpar  la  ha- 
cienda de  los  pobres  por  remediar  sus  tratos :  que 
luego  lo  restituyese  ,  y  pagase  ;  donde  no ,  que 
Dios  nuestro  Señor  lo  cobrarla  con  castigo  dig- 
no de  su  enojo.  No  pagó  ;  y  el  dia  de  la  Puri- 
ficación de  nuestra  Señora ,  estando  en  su  ca- 
ma tornó  á  aparecerle ,  y  con  aspereza  le  riñó, 
diciendo  :  ¿  Misericordia  os  falta  para  los  po- 
bres ?  temed  que  os  falte  la  de  í)ios.  Si  pensáis 
que  soy  muerto  ,  os  engañáis ,  que  nunca  fui 
vivo  sino  ahora  ,  y  aun  cuido  de  los  po- 
bres. Diciendo  esto  ,  mandó  á  un  compañero^ 

T  3 


I9f  OBRAS  I>I  T>.  FILAKCISCO 

que  traía  consigo ,  le  castigase  :  lo  que  hizo  coi^ 
una  disciplina  sevferamente*  £1  hopibre  pidió 
perdón ,  y  se  enmendó  >  y  fue  ,  y  depuso  de  su 
culpa  ,  y  del  castigo  ,  y  aparecimiento.  Vióse 
una  muger  en  upu  gran  necesidad  ,  en  que  la 
^^ocorrió  ,  y  después  todos  los  días  se  iba  á  re- 
2ar  ,  y  llorar  s.obre  su  sepultura.  Ni  llegó  po- 
bre  por  socorro ,  ni  enfermo  por  salud  ,  á  quien 
desde  el  túmulo  no  socorriese  ;  porque  se  vea 
que  por  premiar  su  zelo  permite  Dios  nuestro 
Señor  que  el  exercicio  de  su  caridad  no  tuvie- 
se el  límite  común  de  la  muerte. 

CAPITULO  V. 

De  los  hijos  espirituales  que  tuvo  ,  y  de  sus 

virtudes  en  general  ^  y  de  su  Beati- 

pación. 


X.4ue 


lego  que  el  bienaventurado  Arzobispo  na- 
ció á  mejor  vida  de  entre  las  manos  de  la  muer- 
te ,  y  puso  fín  á  su  peregrinación »  y  llegó  á  la 
Patria  (así  se  nombra  el  fin  de  tales  Varones, 
porque  en  los  Justos  ,  y  Santos  tiene  mas  cor- 
teses ,  y  consolados  nombres  la  muerte  )  ,  los 
hijos  espirituales  que  instruia  en  la  virtud  vivo, 
los  confirmó  muerto  ¿  de  suerte  que  su  voz ,  y 
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la  de  todos ,  no  aguardó  á  las  tardanzas  ,  y  pe« 
reza  del  tiempo ;  sino  que  luego ,  inspirados  de 
I>ios ,  le  adelantaron  la  Beatificación ,  y  la  Ca- 
nonización que  se  esperaba.  Fue  tal  el  concur- 
so de  gente  á  su  sepultura ,  que  parecia  que  la 
necesidad  de  los  pobres  estaba  incrédula  de  que 
podía  haber  muerto  una  vidadoi^de  tan  ardien- 
te caridad  resplandeció  con  admiración.  Esta  me- 
moria ,  estos  ruegos ,  estas  voces ,  y  lágrimas  de 
los  pobres  ,  y  huérfanos  fueron  el  túmulo  que 
su  espíritu  solicitó  ,  y  edificó  con  trabajos  ,  y 
pobrezas  ,  donde  como  en  cuna  gloriosa  tornó 
i  renacer.  Encendiéronse  los  ánimos  de  todas  las 
Iglesias  ,  Universidades ,  y  Señores  de  España 
en  devoción  de  este  Monstruo  de  humildad,  de 
letras ,  de  pobreza  de  espíritu ,  de  oración  ,  de 
milagros  ,  que  no  cesaron  de  negociar  con  car- 
tas su  Beatificación.  Escribieron  á  Roma  las  mas 
Ciudades  ,  muchos*  de  los  Grandes  Señores  ,  y 
casi  todas  las  Iglesias.  Hicieron  esfuerzo  Sala- 
manca ,  y  Alcalá.  Escribió  el  Rey  nuestro  Se* . 
ñor  al  Virrey  de  Ñapóles  ,  y  al  Embaxador  de 
Roma;  y  nadie  hizo  diligencia  que  no  fuese  in- 
teresado en  el  suceso ,  y  deudor  de  algún  gran 
beneficio  al  Santo  Arzobispo  ;  pues  como  he-* 
mos  dicho ,  su  vida  la  repartió  en  exemplo  por 
todo  el  Reyno  ^  en  tan  diferentes  cargos ,  ofi- 
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eios  ,  y  4igúidadeS|  que  los  oiicios  ,  que  todds 
hicieron,  fiie  deuda  á  su  exemplo,  santidad^ y 
doctrina.  No  necesitaba  de  estas  diligenpi^is  la 
Beatificación  d^  aqiipl  Apostólico  Prelado « que 
trabajó  en  1^  Viña  del  Señor  con  ventajan  tan 
conocidas  ;  que  IJevó  tras  la  memoria  de  su$ 
obras  el  aplai^so  ,  y  devoción  de  las  geiites  i  y 
en  quien  la  fé  de  los  necesitados  no  4udó  cosa 
alguna  para  s\i  rjcmedio  temporal ,  ó  milagroso. 
£1  muerto  alentó  la  esperanza  ,  y  alimentó  la 
caridad.  Hiciéroi^se  las  informaciones  tan  fácil- 
mente ,  tan  copiosas  ,  tan  admirables  ,  que  se 
pued^  crei^r  di^ponia  esto  Dios  nuestro  Señor 
para  n^ayor  gloria  suya.  £1  principal  testigo  pa* 
ra  ella  fue  el  socorro  de  las  necesidades  ,  que 
depuso  desde  que  nació  en  esta  muerte  tempo- 
ral ,  hasta  que  murió  en  esta  vida  \  para  vivir 
en  la  otra.  Depuso  \^  muerte  de  los  que  babia 
restituido  á  )a  salu^  :  el  Cielo  dixo  ^  y  contp  sus* 
marav¡}l,a5  ,  que  no  por  eso  cesó  de  ici^m  las 
^  de  Dios  9  como  dice  el  Psalmo  ,  pues  con  un 
mismo  leqguage  hablan  de  Dios  nuestro  Señor, 
y  de  $  US  Santos  las  criaturas  que  tienen  á  cargo 
sus  alabanzas. 

Vio  Su  Santidad  las  Informaciones,  y  de- 
terminó su  Beatifícacion  para  consuelo  de  toda 
la  Iglesia  >  y  el  canonizarle  todo  junto,  creo  que 
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Ib  «remitió  Su  Sanúdaid  con  partkular  providen- 
cia ,  viendo  que  la  dj&vocion  no  echa  imenos  na- 
da en  tan  gran  Saato  ;  y  también  1^  diíicuUa- 
xían  ios  gastos  forzosos  ,  y  que  nuestro  Samo , 
aun  muerto  ,  ahorra  gastos  en  su  persona  ,  en 
su  vida  ,  en  su  muerte ,  y  en  su  Canonización; 
lo  que  no  hiciera  aun  %n  la  sepultura  ^  si  se  tra* 
tara  de  repartir  con  los  pobres.  Hiciéronse  lue- 
go velps,  y  estampas  por  ord^n  de  Su  Santidad, 
doade  qufóo  que  sus  armas  publicasen  lo  que  se 
preciaba  de  haber   glorificado  tan  glorioso  Va- 
ron.  Pijitaronle  vestido  de  Pontifical  con  una 
bolsa  en  U  mano  ,  que  es  el  báculo  verdadero 
ide  Pastor  que  apacienta  ovejas .,  y  donde  mejor 
se  puede  arrimar  ün  Prelado ,  para  no  tropezar 
por  la  senda  estrecha  de  su  oficio.  La  limosna  es 
el  báculo  del  buen  Obispo  ,  donde  se  arriman 
Jos  pobres  ,  y  con  que  s^  sustentan  los  necesita- 
dos. Así  que  el  báculo  Arzobispal  híi  de  susten- 
tar á  los  pobres  ,  íio  ;al  Arzobispo,  y  ppr  eso  Su 
Santidad  le  mandó  pintar  con  Mitra  ,  y  Bolsa, 
que  es  báculo  de  limosna  ,  y  coii.pobres  al  re- 
dedor ;  porque  auQ  en  el  papel ,  y  en  el  dibu- 
jo tenga  aquel  gozo  su  bendita  alma,  remedian* 
do  ,  al  parecer  ,  necesidades.  Tiene  por  tirulo 
al  pie  :  El  Bienaventurado  Thomds  de  Villa^ 
^Hcvfl  ^por  glormg  título  Ijatnado  fl  Limosne- 
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ro.  ApelUdó  es  este  de  Limosnero  ,  que  sabe 
mucho  á  la  Casa  de  Dios.  Tanto  se  arrima  á  su 
grandeza  ,  que  haciéndose  Padre  de  losbtjos  de 
Dios  f.  que  son  los  pobres  ,  se  llega  al  ultimo 
grado  de  parentesco  con  su  Magestad«  Prosigue 
el  titulo :  D^  la  Orden  Ae  fás  Ermifaéos  de  San 
Agustín  ,.  Arzobispo  de  Valencia  ,  exeelentísu 
»a  Predicadar  de  la  palabra  de  Dios  $  y  esto 
fue  de  tal  suerte  ,  que  los  Sermones  que  hoy  se 
feen  suyos  impresos ,  nada  deben  á  ninguno  de 
los  Santos  Doctores ,  y  Padres  antiguos ;  y  pa- 
ra quien  los  supiere  leer ,  y  acompañare  con  es- 
píritu la  doctrina  ,  hablan  en  ellos  la  agudeza 
de  San  Agustín ,  y  la  profundidad  ,  y  dulzura  - 
de  otro  Santo  Thomás.  Llámale  luego  la  ins- 
cripción :  IlustrísÍ0o  en  milagros  ,  esclarecido 
en  la  santidad ,  liberalísimo  en  dar  limosna  a 
los  pobres  ,  acérrimo  defensor  de  la  libertad 
Eclesiástica,  Esto  contiene  la  inscripción  de  su 
estampa.  Digo  yo  i  qué  otra  honra  mayor  es 
menester  que  esta  inscripción  de  Su  Santidad , 
donde  cada  .título  puede  colocar  un  Varón 
Apostólico  en  el  mayor  grado  de  santidad  ;  y 
se  conoce  en  todas  las  cosas  de  este  bendito 
Santo ,  en  su  vida ,  y  en  su  muerte  ,  pues  hi- 
zo todo  lo  que  pudo  con  la  caridad.  Ni  tuvie- 
ron mas  que  desear  en  este  Santo  los  pobres , 
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y  necesitados ,  ni  el  Cielo  mayores  honras  que 
le  hacer  >  ni  Su  Santidad  mas  demostraciones 
con  que  helarle  hasta  su  Canonización ;  pues 
por  títuio  de  una  estampa  le  pone  una  honra 
tan  grande ,  conociendo  que  faeatificaba  á  ^üien 
xon Dios  está  negociando  á  Su  Santidad  vida, 
y  salud  para  fi\  próspero  4  y  fcli^  gobierno  de 
su  Iglesia. 


MEMORIAL 

POR  EL  PATRONATO 

DE   SANTIAGO, 

Y  POk  TODOS  LOS  SANTOS 

naturales  de  España ,  en  favor  de  la  elección 
de  Christo  nuestro  Señor. 

escríbele  don  francisco 

de  Qufvedo  Villegas ,  Caballero  del  Hábito 
de  Santiago. 

A    LA    ALTEZA 

DEL   MUY  PODEROSO  SEÑOR 

el  Consejo  supremamente  Real  de  Castilla 


en  su  Tribunal. 


D. 


^espues  que  los  Sefíores  Reyes  de  España 
conocieron  quanto  crecian  »  multiplicando  su 
dignidad  ei?  cada  uno  de  V.  A.  donde  la  ley , 
y  la  razón  de  muchas  Magestades  doctas  »  y 
santas  fabricaban  un  Príncipe  escrito ;  perdió  el 
poder  su  osadía  ,  y  la  riqueza  la  confianza  ;  la 
miseria  el  temor  ,  y  la  pobreza  ¿1  desprecio; 
pestes  que  y^a  fueron  progehitoras  á  tantas  tur- 
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.badenes*  No  fue  el  transferir  en  V.  A.  la  su-, 
preisia  autoridad  en  todo, maña  délos  Príncipes:, 
file  el  mayor  sacramento  de  las  Monarquías^que . 
el  Señor  ,  sin  dividirse  ,  fuese  uno  y  muchos ,; 
para  que  multiplicada  la  unida4  del  Rey,  se  for- 
taleciese cpn  elconsep  de  tantos  grandes  Varo- 
nes y  cuyas  letras  f  igualdad  9  y  esclarecida  no<* 
bleza. sirve  de  Ángel  Custodio,  togado  á  los  Rey- : 
nos^;y  Proviodas.-V.  A.  al  Rey  que  nace  dá; 
aquel  conocimiento  ,  <}e.qu^  no  són.capagcs  los 
nueve  meses' ,  y  el  parito^  y  cargáis  Vaestia  vi- : 
da  de  los  años,  para  que  pueda  ctk  su, mocedad ^ 
tener  desp^^^as  d^  las  molestias  de  la  ve|4z  las. 
experiencias  j.y  los  desengañ(]í5 :  yo$  le  dQ^eno- 
jais.los  castigos»  y  le  desinteresáis  los  premios;' 
pues  ni  el  dolor. -ac^sa  vuestra,  justificación  ,  lu, 
la  codita  vuestj^o  zelp ;  y  sieíaaprQ  ^^ye  así  í:q- 
mo  el  Consejo  sois  el  Rey:,  fueie  el.  R^y  el  Conr , 
se  jo  ,  ni  padecerán  Ips  humildes,  ni  ^prpsumirán 
los  ambiciosos.  Nunca  mayores  Padres ,  ni  ma« 
doctos  y  ni  mas  ilustres  nos  dieron  leyes  ,  que . 
son  los  que  hoy  veneramos  en  vuestros  decre- 
tos ,  como  nunca  hubo  en  tan  graves  contro- 
versias mayor  necesidad  de  Magistrados  de  vir- 
tud varonil  y  robusta.  Con  V.  A.  habla  S.  Pe- 
dro en  su  Epístola  a.  Vos  autem gcnus electjtm 
Regale  Saccrdotium ,  gens  samta  ^fofulus  ae- 
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¡uísitmis  ,  ut  virtutes  annuntietis.  De  tales 
atributos  son  merecedores  los  buenos  Conseje* 
ros ;  pues  queriendo  Esaias*  adelantarse  en  decir 
los  blasones  que  darían  á  Dios  eñ  el  cap.  9.  di« 
xo  :  Et  vQcdbitur  nomen  ejus^  admirabilis  Cm- 
siHarius  :  y  quanto  es  útil  al  Rey  nuestro  Se- 
ñor teüer  tales  Ministros :  tanto  le  es  de  alaban- 
za haberlos  escogido  talies.  Yo  ,  Señor  ,  en  la 
presencia  de  Dios  animosamente  confio  de  la 
verdad  de  mi  petición ,  quo  todo  esto  se  veri- 
ficari  en  mi  despachp ,  pues  cofíl  él  solicite  qutf 
deba  á  V.  A.  todo  e(  honoif  nuestro  Santo 
Apóstol ;  todas  sps  prerogativas  nuestro  único 
Patrón  Santiago  s  talos  como  en  este  mundo  so' 
las  ha  dado ,  y  mantenido  por  níil  y  seiscientos 
años  la  Iglesia  Católica ,  y  como  el  Cielo  se  Kb 
canta ,  y  tales  como  ic  las  concedió  la  Mages** 
tad  de  nuestro  Señor  Jesu-Chrísto  suf  Primo  y 
su  Maestro ,  que  alargará  la  vida  de  V.  A.  pa« 
ra  que  tenga»  salud  la;  pa2 ,  y  la  concordia  do 
estos  Reynos. 
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SEÑOR. 


D. 


^oa  Francisco  ác  Queyedo  Villcg^  ,  Ca- 
ballero profeso  en  la  Ordea  de  Santiago  y  digo: 
Que  como  tal  Caballero ,  ^y  parte  legítima  pa- 
ra suplicar  á  vuestra  Magestad  se  sirva ,  como 
Administrador  perpetuo  déla  dicha  Orden ,  sa- 
lir á  la  defensa  del  Patronato  de  Santiago;  pues 
sois  i  quien  en  primer  lugar  pertenece  por  to- 
das las  causas ,  y  razones  siguientes. 

y  en  primer  lugar  ,pongo  á  vuestra  Ma- 
gestad en  consideración  ^  que  ia  Bula  de  nues- 
tro muy  Santo  Padre  Urbano  Octavo ,  en  cuya 
obediencia  fue  admitida  en  esta  Corte  por  Pa? 
trona  de  España  la  milagrosa  Virgen  Santa  Te- 
resa de  Jesús  ,  entre  otras>  palabras  de  la  nota 
del  Espíritu  Santo  ^  que  asiste  á  la  Santa  Sede^ 
se  leen  estas  :  Sim  tamen  prajudicio ,  auttnno' 
'vatume.y  wel  diminutiom  aliqua  Pafronatus: 
Sanctí  Jacobi  Apostali  fVel :  j^Emperp  sin  per- 
99  juicio  9  inovacion  >  ó.dúninudoa  alguna  del 
^^  Patronato  de  Santiago  Apóstol.  '*  Cláusula  , 
&ñory  que  da  licencia  para  que  los  Soldados  de 
su  Milicia  y  que  profesamos  su  Orden ,  y  Reli- 
gión f  podamos  recurrir  á  que  Su  Santidad  con 
enteca  ^  y  red  ooiicia  del  hecho^  y  del  derecho; 
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y  vos  y  Señor ,  bien  enterado  de  las  nulidades , 
é  inconvenientes ,  no  rfe¿íbais ,  y  mandéis  rete* 
ner  la  dicha  Bula ,  por  ser  en  perjuicio  de  ter-" 
cero  ,  con  indVacion  ,  y  diminución  ,  cosa  que 
ella  no  admite  ,  y  no  haber  sido  oída  la  parte 
de  Samriago  ,  que  es  toda  £spffña ;  y  creo  ^  la 
misma  Santa  Teresa  quien  mas  asiste  á  esrá  res- 
titución que  pretendo  :  pues  si  el  común  modo- 
de  hablar  reprueba  para  dar  á  un  Santa  quitad 
á  otro  ;  lo  que  en  el  vulgar  sentimiento  no  es^ 
lícito  y  menos  lo  será  en  la  divina  igualdad  de^ 
los  Santos ,  aiya  glo^  <5stá  colmada  de  terd»- 
dera  justicia.  Y  la  ley  de  la  Partida^  Qpart.  f, 
iit.  j^. )  de  tal  manera  constituye  por  Patrón 
de  la  Iglesk  de  España  á  Santiago  ^  qu^  exclll' 
ye  otro  ,  difiniénddie  pof  tal  Patrón  esencial,  é 
individualmente;  P'afranus  en  Latin  tanto  qmV- 
re  como  Padre  de  carga  :  cd  así  como  el  padre 
del  homkre  es  encargado  defacienda  del  Jijo'  en 
criarlo  ,  ¿  en  guardarlo ,  é  en  buscalle  todo  el 
bien  que  pudiere  ;  ad  el  quéjiciere  la  Iglesia^* 
es  tenudo  de  sofrir  la  carga  de  ella , :  abundan- 
dola  de  tedas  las  cosas  que  fueren^  menester 
quando  la  face  ,  é  amparándola,  después  que 
fuer/echas  Señor,  Santiago  solo  hizo,  esta  Igle- 
sia de  España.  Sobejano  testigo  es  el  milagro-^ 
so  Santuario  del  Pilar  de^  taragoza; ,  Templo^ 


primogénito  de  la  Christiandad  de  estaMonar^ 
quía.  £1  la  amparé  después  dé  hecha  :  hada  d^ 
esto  toca  á  Santa  Teresa  ,  <^g  ñaició  ei^  ^uestro^ 
tiempos ;  y  tn  mayor  aumento  de  ella.  Prosigue 
la  Jey  :  E  iste  derec.hi>  gana  home  por  tres  ca^ 
^as:  La  wid  por  el  sutlo  que  da  d  la  Iglesia 
tn  que:  \a  fáien.  La  éegündui  forqu^  l(f  Jacen^ 
JLa  íereera  por  heredamiento  que  la  da.Vés^ 
se  y  Señor ,  si  Santiago  dio  el  spelo  á  esta  Igle* 
9Ía  de  España  ,  ú  la  hizo  ,  y  la  dotó  :  y  se  ye^ 
XA  que  el  sob  es  Patróá  de  España  p6r  todas^ 
tjres  condiciones''  de  U  ley  y  y  asimismo  Patroii 
de  Santa  Teresa ,  y  de  rodas  las  demás  Iglesia», 
y  Religioáes  f  cuya  Fe  dio  él ,  y  el  svielo  en 
que  se  hicieron.  Y  es  a» ,  Señor ,  que  en  esta 
Villa  dé  Madrid  a  34.  dia^  del  mes  de  Octu-' 
jbre  de  t6iy.  años  y-  estando  el  Rey  no  junto  ea^ 
vuestro  Palacio/  cómo  ló  há  de  eostumbrq,  un^ 
.devoto  de  la  Santa  pidió  por  diferentes  rascones 
fuese  adtoitida  la  dicha  bendita  Santa  por  Pa- 
tfona  ,  y  Abogada  de  estos  Réynos  ;  y  vista  la 
dicha  petición  en  Cortes ,  el  Keyno  acordó  por 
mayóla  parte  el  voto  de  Don  Alvaro  de  Qulñ^^- 
lies ,  que  eis  Caballero  del  Hábito  dé  Santiago: 
y  en  esta  conformidad  en  1 6 .  dé  Noviembre 
del  dicho  año  se  acordó  fuese  recibida  por  par- 
ticular Abogada  de  España  la  gloriosa  .Virgen 
TOM.  ijx.  y 
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Santa  Teresa ,  y  ordenaron  se  declarasen  al  pie 
del  dicho  Acuerdo  las  causas  que  al  Reyno  mo-> 
vian  á  tan  grande  resolución. 

En  esta  primera  parte  del  hecho  debe  con* 
siderar  vuestra  Magesfad  ,  que  fue  principio  á 
novedad  tan  grande  el  dicho  devoto  ,  y  no  el 
Reyno  ,  ni  algunas  Ciudades »  ó  Pueblos  de  él; 
y  que  aunque  mostraron  fervor  de  hijos  f  pidie- 
ron  para  sí  al  Reyno  el  Patronato  ,  en  que  el 
Reyno  no  tuvo  parte  para  darle  ,  ni  tiene  hoy 
razón  para  dividirle  ,  ni  necesidad  de  multipli- 
carle ,  como  adelante  se  ycxL  Y  no  solo  el  Rey- 
no  la  admitió  por  Patrona ,  sino  for  f  articular 
Patraña  :  cláusula  en  grande  agravio  ,  y  per- 
juicio de  las  obligaciones  que  el  Reyno  tiene  al 
Santo  Apóstol  ,  pues  á  su  socorro  se  debe  á  sí 
propio  en  la  Fé  ,  en  la  restauración  ,  y  en  el 
aumento  ,  que  es  perjuicio  de  su  Patronato ,  y 
no  alguna  diminución ,  como  excluye  la  Bula » 
sino  total  menoscabo  :  afirmando  las  leyes  con 
estas  palabras  :  Dúo  non  possunt  iamdem  rem 
fimul  fossidere  yff.  de  Asquir.  foss.  leg.j.  $. 
E  contrario.  Y  en  otra  parte  :  Dúo  mnposstmt 
isse  Domini  ijusdcm  rei  in  solidum ,  §.  cod.  /. 
Sí  ut  certo.  Ni  se  ha  visto  otra  vez  en  el  mun- 
do pedir  Patronato  de  las  Naciones  á  Tribunal 
alguno ,  Rey ,  o  República ,  por  haber  sido  ese 


repartimiento  de  \i  disposición  de  Ghristo  ,  y 
cosa  encargada  poí  él ,  y  no  pretendida  por  al- 
guno ,  donde  la  nego<liacion  basta  ahc^a  no. ha 
tenitfe  entrada.  Este  negocio  pendió  en  propio^ 
términos  ante  Ghristo  nuestro  Señor  con  la  Ma<! 
dré  de  los  hijos  del  Zebedeó.  Pidió  ít  Christor 
laá  siÚas  de  iü^  lado  ;  l6  ^é  ño  sé  habia  dé  pe^ 
dír  ,  pues  estaba  la  Primacía  de  la  Iglesia  para 
San  Pedro.  Lyradité  ^e  pretendía  e^ta  Prima* 
tía. :  Qiéia  Primatum  Caíhcdr¿t  fetehani  ,  ia 
quó  ih6/pbañt  sibi  Pctrum  frdferrí.  Esta  Ma* 
cfa^e,' Señor,  pidió  en  Tribtinal  competente  ;  pi- 
dió á  Christo ,  cuyas  son  éstas  primacías ,-  y  pre*. 
Rogativas ,  y  jpidió  para  dos  hijos  suyos  ,  tales, 
y  parientes  de  Christo;  y  su  respuesta  fue  :  Non 
i¿t  meuni  daré  vabü :  ^yNo  es  de  mí  daros  eso' 
,j  ¿  vosotros.^'  Pues ,  Séñór ,  si  Christo ,  Dios' 
y  Honvbre  verdadero  ,  qüando  sus  Discípulos, 
sus  parientes ,  piden  para  sí  primacía  de  otro  y 
dice  siendo  Señor  de  todo  :  Ñon  est  meüm  daré 
n>obis :  ¿.por  qué  él  Reynó,  quando  los  devo- 
tos de  la  Santa  le  pidieron  para  ella  el  Patrona- 
to de  Santiago ,  nó  dixo  como  debia  decir  :  Ñon 
est  meum  daré  vobis  ?  Ñi  ñiéra  indignidad  que 
los  tales  oyeran  estas  palabras  qúandó  pretenden' 
para  Santa  Teresa  lo  que  toca  á  Santiago,  pues 
Santiago  las  oyó  de  Christo  quando  pretendió 
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h  que  tocaba  á  San  Pedro.  La  diferencia  es  que 
allí  habló  la  Madre  por  los  hijos  ,  y  aquí  ha- 
blan los  hijos  por  la  Madre  ^  y  permite  Dios  ¿ 
no  sin  mysterío ,  que  hoy  se  defienda  Santiago 
con  lo  que  entonces  fue  despedido  ;  y  con  la^ 
palabras  que  Christo  le  despidió  de  aquella  pri- 
macía /le  defiende  en  ésta.  En  sola  esta  £gni4 
dad  de  nuestro  Patrón  fbnda  Don  Alonso  de 
Cartagena ,  Obispo  de  Burgos ,  la  precedencia 
de  la  Corona  de  Castilla  á  la  dé  Inglaterra,  en 
la  proposición  que  hizo  en  erConciKo  de  fiasi*' 
lea ,  donde  cita  á^Vincencio  Historial j  ¡ib.  j. 
cap.  7.  No  sería ,  Señor ,  buena  corresponden* 
cia  que  el  Santo  Apóstol  nos  dé  mayoría  con 
otras  Coronas ,  y  que  le  quitemos  la  suya. 

Asimismo  ^  Señor  ,  es  de  ponderar^  que 
las  causas  que  para  salvar  este  Acuerdo  da  el 
Reyno  ,  y  se  leen  en  el  papel  que  entonces  se. 
imprimió  ,  confiesan  olvido  ,  ó  se  acusan. en  po- 
ca noticia  de  los  grandes  y  muy  particulares  be- 
neficios que  estos  Reynos  deben  en  sus  cala- 
midades á  San  Isidoro  ,  Arzobispo  de  Sevillat. 
I  Quién  competirá  los  méritos  ,  y  el  derecho  á 
San  Hermenegildo  ,  Príncipe  heredero  de  Es- 
paña ,  y  Mártir  ,  á  quien  degolló  Leovigildo 
su  Padre  porque  no  quiso  recibir  la  Comunión 
de  un  Obispo  Arriano  3  Y  si  quieren  mferídage 
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espiritual ,  icómo  no  se  acordaron  de  Santa  Flo- 
rentina f  hija  del  Duque  Severiano  de  Cartage- 
na ,  de  quien  descienden  todos  los  Reyes  de  Es- 
paña ?  Infanta  hay  Santa  de  la  Orden  de  San- 
tiago. ¿Quién  dirá  que  en  justicia  no  puede  pe- 
dir  este  Compatronato  San  Millan  de  la  Cogu- 
lla ,  pues  las  Historias  ,  y  Escrituras  antiguas^ 
confiesan  haber  peleado  ,  y  vencido  tantas  ve- 
ces ,  apareciéndose  en  las  batallas  como  Santia^ 
go  ,  y  casi  en  competencia  del  numero  de  sus 
apariciones  ^  y  victorias  ?  Mucho  le  sobra  para 
Compatrón  ,  y  para  Patrón  ,  si  lo  pudiera  ha- 
ber j  al  santo  Inocente  de  la  Guardia.  Este,  Se- 
ñor j  que  está  en  cuerpo  ,  y  alma  en  el  Cíelo , 
es ,  según  esta  totalidad ,  diferente  de  todos  ^  y 
asiste  con  entero  compuesto  :  no  es  traslado  ¿o 
la  Pasión  de  Christo  en  una  parte  :  es  un  ori- 
ginal espantoso  ,  con  exceso  de  azotes  en  falta 
de  años.  Este  es  ,  Señor  ,  grande  Abogado ,  que 
puede  interceder  á  Dios  ,  como  no  puede  otro 
alguno ,  por  la  Pasión  que  Christo  pasó  por  él, 
y  por  la  que  él  paso  por  Christo.  No  le  falta , 
Señor ,  para  Patrón ,  sino  ser  de  la  Orden  de  la 
Reforma  por  algún  modo  ,  á  San  Ildefonso,  Ar- 
zobispo de  Toledo  ,  a  Santa  Leocadia  ,  á  Sa|ti 
Isidro ,  Patrón  de  vuestra  Corte ,  y  natural  de 
ella ,  i  San  Dámaso ,  nacido  en  España  /  Sumo 
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Pontífice',  y  San  Meichiades.  Pues  de  nuestros 
tiempos  ¿qué  se  dcl?er¡a  conceder  i  San  Diego 
de  Alcíilá ,  á  Santo  Thomás  de  VillaDiueva,  San 
Pedro  Notasco  ,  que  siendo  B^cdentor  ,  y  Fun- 
dador ¿t  Redentores-^  se  adelanta  á  los  Patro- 
natos ;  y  al  grande  ,  y  admirable  San  Ignacio 
de  JLoypla ,  Padre  de  tan  docta  ,  y  sagrada  Re- 
ligión ,  que  de  la  una  Milicia  se  pasó  á  la  otra^ 
y  de  Soldado  (que  fue  niéritó  que  dispone  pa- 
ra tal  Patronato)  vino  á  ser  General  de  las  ba- 
tallas contra, los  Hercges  ,  y  amotinados  contra 
la  Iglesia  ?  i  Como  el  Reyno  no  se  acordó  de 
1^  grande  acción ,  que  á  tener  lugar  este  Patro- 
nato p  singularmente  tiene  el  glorioso  Santo  Do- 
mingo ,  Bo  solo  natural  de  estos  Reynos ,  sino 
de  tal  nacimiento  ,  que  los  Señores  Reyes  su- 
yos son  de  su  sangre ,  y  linage ,  y  que  por  ofi- 
cio de  Padre  de  Predicadores ,  ipso  jure  suc- 
cedia  al  Santo  Apóstol  ,  á  quien  fue  dada  por 
Christo  nuestra  predicación  :  Fundador  de  una 
Orden  que  está  produciendo  siempre  luces  á  la 
doctrina  ,  defensas  á  nuestra  verdad ,  y  centine- 
las con  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  á  las 
asechanzas  de  la  heregía  ;  y  otros  inumerables 
Santos  de  estos  Reynos ,  que  han  sido  freqüen- 
temente  vistos  en  algunas  batallas ,  y  peligros? 
Seftor ,  suplico  á  vuestra  Magestad  consí- 
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dere  ,  y  mande  considerar  estas  verdades ,  para 
que  veáis  quán  lícito ,  y  quán  forzoso  es¡  desis- 
tir de  este  Compatronato  ,  en  que  os  han  em- 
peñado los  refei^dos  devotos  de  la  Reforma.  Se- 
ñor i  San  Justo ,  y  Pastor ,  naturales  de  Espa- 
ña ^  Niños  tan  tiernos ,  y  Mártires  tan  grandes^ 
que  amanecieron  tan  temprano  con  su  muer- 
.  te  nuestras  tinieblas  >  307.  años  después  de  la 
muerte  de  Christo ,  por  la  crueldad  de  Decia- 
no  9  que  há  1320.  años  y  fueron  por  muchos 
dias  apellidados  Patrones  de  España  ,  como  es 
verdad  ,  y  consta  del  jprivilegio  que  dio  á  Es- 
paña y  era  de  684.  9  año  del  Nacimiento  de 
Christo  646. ,  el  Católico  Rey  Godo  Cindas- 
vindo ,  y  su  muger  la  Reyna  Reciberca »  y  es^ 
tá  el  original  en  la  Iglesia  de  Astorga  en  favor 
del  Monasterio  de  San  Fructuoso  en  el  Lugar 
de  Compludo ,  y  empieza  de  esta  manera :  Do- 
mnis  Sanctis  gloriosissimis  i  mihiqtufost  Deum 
fortissimis  Patronis  Sanctorum  Martyrum  Jus- 
ti ,  (t  Pastoris.  „  A  los  Santos  gloriosísimos ,  y 
y,  para  mí  después  de  Dios  fortísimos  Patrones, 
„  los  Santos  Mártires  Justo ,  y  Pastor."  ¡  Gran- 
'  de  blasón  !  ¡  Grande  empeño  para  Patronato  y 
confirmadp  con  privilegio  de  tales  Patrones^  que 
los  llama  el  Rey  de  España  fortísimos  después 
de  Dios !  Mas ,  Señor ,  reconociendo  este  Rey» 
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y  Iqs  ácmas  todos  ,  que  la  Fé  por  que  mprie- 
ron  «stos  Santos  ,  ellos  ,  y  todos  los  demás  de 
España  la  debieron  i  Santiago ,  cedieron  en  su 
devoción  con  justicia ,  y  dcKaron  que  el  Patro- 
nato se  volviese  á  quien  le  dio  Chrísco  solo ; 
y  ni  faa  enflaquecido  por  retroceder  en  esto  la 
autoridad  de  los  Reyejs ,  ni  San  Justó  ,  y  Pas- 
tor dexan  de  favorecer  á  España ,  ni  su  Patria 
pide  se  les  guarde  este  privilegio  ,  comprado 
con  sangre  ^  y  solicitado  ,de  solos  milagros  ,  y 
el  martirio.  Y  esto  ,  SeSxMr  ,  es  verdad  ,  y  no 
es  cierto  quie  San  Millan  sea  actualmente  Pa- 
trón de  España ,  como  afirma  el  Padre  Fr.  Pe- 
dro de  la  Madre  de  Dios  en  su  Papel  de  piado- 
sas conjeturas.  Y  el  afirmar  en  él  que  hoy  no 
hay  Patrón  único  ,  lo  prueba  con  solicitar  que 
los  que  lo  eran  no  lo  sean  ,  añadiendo  á  todos 
los  Reynos  ,  y  Religiones  á  Santa  Teresa ,  co- 
mo dice  el  propio  Padre  de  la  Orden  de  San 
Juan  9  y  de  otros  Reynos ;  y  así  se  debia  decir^ 
no  como  dice ,  que  no  hay  Patrón  único  ,  sino 
que  nosotros  no  dexamos  que  le  haya  :  y  esto 
se  le  qoncederá  ,  que  lo  demás  contradícelo  la 
realidad  ,  y  el  hecho.  Y  lo  que  multiplica  en 
Francia  ,  si  se  estudia  bien  ,  se  hallará  que  solo 
S.  Dionis  se  invoca  ,  y  que  S.  Remigio  es  Abo- 
gado ,  porque  convirtió  el  primer  Rey  Chris- 
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tiaiio  de  Francia,  que  fue  Clovis ;  y  eso  fue  de 
aquel  Rey  ,  y  de  Lotario  ,  quando  dixo  hablan- 
do de  Luis  su  Padre  :  Ludovüumjpatrem  suum 
de  foenis  pradictis  ,  meritis  Sancti  Petri  ,  ér 
frecibus  Sancti  Remigii  ,  cui  Deus  magnum 
Apestolatum  super  Reges  ,  h  gentes  Franco^ 
rum  dedit  certissime  liberandum.  Qrande  Apos* 
tolado  dice.  Así  lo  refiere  Lüpoldo  Bebembur- 
gio  en  su  libro  Veterum  Germania  Principum 
inñde  constancia.  San  Luis  mas  es  que  Aboga- 
do ,  porque  Rey  ,  y  Santo ,  aun  es  Sfcñor ,  y 
Padre  ,  y  solo  se  apellida  San  Dionis.  Y  fue 
.gran  determinación  entre  todos  estos  Santos  Pre- 
lados ,  y  Pontífices  ,  y  Fundadores  de  Religio- 
nes tan  estendidas ,  y  naturales  de  España,  pre- 
ferir  otros  méritos ;  si  bien  son  admirables,  y  so- 
beranos ,  y  llenos  de  inmensas  grandezas ,  y  ma- 
ravillas. Y  no  son  menos  dignas ,  Señor ,  de  vues« 
tra  Real  advertencia  dos  novedades  tan  grandes 
comp  ^añadir  Patrón  ,  cosa  que  ni  ha  hecho ,  ni 
consentido  intei^tar  otra  ninguna  Nación.  Vene- 
cia  esta  contenta  y  y  confiada  con  solo  San  Mar* 
co$  :  gran  parte  de  los  Ultramontanos  con  San 
•Jorge  «  Francia  con  San  Dionis ;  y  la  Casa  de 
Borgoña ,  que  es  patrimonio  de  vuestra  Mages- 
tad  y  con  solo  San  Andrés  ;  y  así  los  demás  :  y 
aun  en  los  oficios  ^  y  ministerios  que  se  juntan 
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en  Cofadias ,  no  se  ha  intentado  esta  multipli*' 
cacion.  Ni  dexa  de  ser  muy  considerable  incon- 
veniente ,  que  admitida  por  Patrona  Santa  Te« 
resa  por  las  causas  que  da  el  Reyno  ,  y  alegan 
sus  devotos ,  es  forzoso  al  Reyno  >  sin  quedarle 
libertad  para  lo  contrario  ,  admitir  por  Patronea 
á  todos  los  Santos  naturales  de  España ;  pues  en 
muchos  de  ellos  mifitan  las  propias  causas  ^  y  en 
algunos  con  grandes  prerogativas  ;  y  lo  dificil 
foe  admitir  á  Santa  Teresa ,  que  admitida  ,  an- 
tes es  conseqüencia  para  admitir  todos  los  demás, 
que  son  inumerables  ,  de  que  se  seguirían  ex- 
traordinarios gastos  y  é  inconvenientes  á  todas  las 
Iglesias  de  España» 

La  otra  nove^d ,  y  mas  notable  ,  fue  en^ 
comendar  al  sexo  de  muger  pjirte  de  la  invoca- 
ción en  las  batallas  ;  cosa  que  no  s^  dio  á  San- 
tiago por  pariente  de  Christo  ,  ai  por  solamen- 
te la  santidad ,  sino  pprqiae  peleó  visiblemente 
en  tod^s  ellas ;  y  aunque  $1  auxilio  es  igual  ea 
todos ,  y  el  que  ora  vence ,  y  por  él  el  que  pe- 
lea ;  esto  siempre  fue  en  todas  las  gentes  de  los 
Santos  que  la&  acaudillaron  en  la  guerra  ,  y  á 
quien  debieron  el  primero  conocimento  en  la  Fé! 
Y  debéis  reparar  en  que  si  mudanzas  de  trages, 
y  novedad  en  divisas  ha  sido  á  los  Reynos  indi- 
cio executado  de  grandes  piérdidás ,  en  las  ma« 


DE    QUE  VEDO.  315 

ferias  de  la  devoción  ,  y  Religión  se  puede ,  y 
debe  desvelar  mas  él  cuidado  en  la  observancia 
de  lo  que  siempre  ha  sido.  Opúsose  con  mucho 
valor  á  aquel  Decreto  dei  Reyno  ,  arriba  refe- 
rido ,  á  la  Magestad  de  Felipe  Tercero ,  vues- 
tro glorioso,  y  bienaventurado  Padre,  el  Arzo- 
bispo de  Sevilla  Don  Pedro  Vaca  de  Castro,  y 
Don  Beltran  de  Guevara  ,  arzobispo  de  San- 
tiago ,  con  tan  vivas  razones ,  y  valor  tan  jus- 
tificado ,  que  se  suspendió  ,  sin  dexar  publicar 
las  informaciones  que  por  parte  de  los  dichos 
devotos  se  hicieron.  Hoy  vepios  (así  lo  refiere 
la  Bula)  que  á  vuestra  instancia  se  ha  determi- 
nado ,  y  puesto  en  execucion  ,  no  sin  contradi- 
ciones ;  y  porque  en  vuestra  Persona  no  es  se- 
parable ei  Maestre  de  Santiago  del  Rey  de  las 
Españas  ;  yo  en  nombras  de  toda  la  Orden  ,  y 
Caballería  de  Santiago  ,  y  del  propio  Santo 
Apóstol ,  y  en  ei  vuestro ,  como  Maestre  ,  con 
toda  reverencia  suplico  de  Vos  á  Vos  propio , 
mejor  informado ,  y  digo: 

Que  Santiago  no  es  Patrón  de  JSspaña  por- 
que entre  otros  Santos  le  eligió  el  Reyno ,  sino 
porque  quando  no  habia  Reyno,  le  eligió  Chris- 
to  nuestro  Señor  para  que  él  lo  ganase,  y  le  hi- 
ciese ,  y  ps  le  diese  á  Vos.  La  ventaja  que  hay 
de  esta  elección  ala  que  presumcm  d<6  sí  los  hom- 
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bres ,  de  San  Pablo  lo  dice  Samo  Thcmksj.f. 
^.  ^7.  art.  4.  Qfios  Deus  a4  aliquid  elegit , 
ita  fraparat ,  ir  dispanit  ,  ut  idonei  sint  ai 
illud.  Esto  supuesto  como  verdad  infalible^  ¿có- 
mo es  que  pretende  añadir  la  elección  de  los 
hombres  en  ^ste  caso  á  lo  que  hizo  Dios  nues- 
tro Señor  ?  Estos  repartimientos  de  los  ministe- 
rios en  la  Fe ,  dice  San  Pablo  que  han  de  estar 
como  Dios  los  repartió  ;  Epist.  z.  adCar.Et 
unicuique  sicut  Dominus  dedit. »,  Y  á  cada  uno 
„  como  Dios  lo  dio ;  '^  y  trata  en  este  caso  mis- 
mo ,  é  individual ,  y  se  prepi^  que  entre  los  de- 
mas  ,  sobre  que  contienden  los  creyentes  en 
Christo ,  de  que  él  plantó ,  que  es  lo  primero, 
y  lo  que  hoy  toca  á  Santiago  :  Ego  planiavi  y 
Apollo  rigavit  i  sed  Deus  incr^mentum  dedit : 
„  Yo  planté  j  Apolo  regó  ,  pero  Dios  dio  el  au- 
„  mentó.  **  ¿Pues  cómp  podrá ,  sin  perjuicio  de 
Santiago  ,  que  plantó  la  Fé  en  España  ,  aña- 
dirse á  aquel  ministerio  suyo  ,  dado  por  Dios , 
quien  tanto  después  dio  parte  del  riego  con  otaros 
inumerables  Santos ,  sin  perjuicio»  sin  inovacion, 
y  diminución  en  cosa  de  que  blasona  S.  Pablp, 
np  dexando ,  ni  comunicando  con  otro  el  lugar 
que  le  tocaba  ?  Y  esto  ,  siendo  verdad  ,  como 
dice  el  corazón  del  mundo  San  P^bb  (que  ^í 
le  llama  San  Juan  Chrysóstomó  sobre  la  Epist. 
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aá;  Rom,  J  que  el  que  phnta  ,  y  ek  que  riega, 
sian  Oita  cosa  Qui  flantat  ,  ¿r  q^ui  rigai  idem 
sünt  ;  mas  plantar  ^y  regar  son  diferentes  mi- 
uisterios ,  y  en  el  tiempo  el  uno  preceda  al  otro, 
y  no  se  deben  meiclar  ^  m  confundir  ^  sina  dar 
á' cada  uno  \&  que  le  toca. 

Segctíi  esto ,  cierta  cosa  es  que  el  Reyno, 
ni  sus  Procuradores  no  dieron  el  Patronato  á  San- 
tiago ;  antes  Santiago  dio  á  Vos  el  Rey  no,  qoi* 
tándole  con  la  espada,  á  los  Moros  y  á  quién  le 
dieron  los  pecados  de  aqiael  Rey  ,  <fue  nveFeció 
tal  castigo.  ¿Pues  cómo  ,  Señor  ,  quitará ,  lirni- 
tari,  ó  disminuirá  el  Rey  no  á  Sani:iago  lo  que 
no  le  fdió  >  y  le  debe  lo  que  es  suyo  por  ex- 
presa >vdl¿ifitad  de  Chrísto  ?  ¿  Cómo  puede  el 
Reyno ,  que  es  Patrimonio  de  Santiago  ,  divi- 
dirse; cgn  otra  persona'?  So»  las  £spanás  bienes 
castrenses  ^  ganados  en  la  guerra  por  Santiago; 
y  las  leyes  que  amparan  en  ellos  á  qualqaier 
Soldado  particular ,  perderán  su  fuerzan  en  este 
General ,  y  .Caudillo ,  4  quien  nos  debemos  to- 
dos pcM?  compra ,  y  á  quien  somos  deudores  de 
la  libertad  ,  y  la  Fé  de  lo  humano ,  y  de  lo  di- 
vino. Vos ,  Señor ,  le  debéis  las  Coronas  que  ya 
ceñís  multiplicadas  :  los  Procuradores  de  Cor* 
tes  el  Reyno ,  en  que  son  Tribunal  :  los  Tem- 
plos no  ser  Mezqiiitas :  las  Ciudades  no  ser  abo* 
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minacion  :  la  República  ,  y  santo  gobierno  ño 
ser  tiranía  :  las  almas  no  ser  Mahometanas,  ni 
idólatras  :  las  vidas  no  ser  esclavas  :  las  donce^ 
lias  no  ser  tributo... Que  esto  sea  como  lo  digo, 
ni  los  Moros  lo  pueden  negar  ;  que  hoy :  temen 
el  tropel  ,  y  las  huellas  del  caballo  blanco  ,:y. 
les  dura  el  dolor  ,  y  las  señales  de  las  heridas 
de  su  espada.  Su  nombre  apellidado  ha  valido 
por  Exército ,  donde  á  gloriosos  antecesores  de 
vuestra  Magestad  faltó  la  gente  :  aquellos  po-i 
eos  Cbristianos  que  sobraron  ala  inundación  de 
los  Sarracenos.  Este  nom^bre  les  fue  muro  ;  y  los 
que  con  Fernán  González ,  y  con  el  Cid  fine- 
ron  pocos  y  valierort  por  infinitos  en  sü  protec- 
ción. El  Rey  Don  Raímiro ,  fiijó  de  D^i  Bcr-r 
mudo  f  y  nieto  de  D.  Fruela  ,■  por  no  dair  aquel 
tributo  tan  vergonzoso  de.  ^s  doncellas ,  peleó 
con  los  Moros  ,  fue  vencido  ,  y  estando  á  la  no* 
che  en  suma  miseria  ,  y  psura  acabar  con  todo 
su  Reyno ,  se  le  apareció  el  Apóstol  Santiago , 
y  le  dixo  que  á  la  mañana  pelease ,  y  vencerían 
y  obedeciéndole  el  Rey  ,  á  la  mañana  degolló 
sesenta  mil  Moros.  Y  desde  este  dia  aclamaron 
á  Santiago  en  las  batallas ,  porque  le  vieron  vi- 
siblemente pelear  el  Rey  ,  y  los  Caballeros.  Vea 
el  Reyno ,  Señor  ,  en  éste  Patronato  qué  parte 
tiene  él ,  y  los  Procuradores  de  Cortes ,  y  quién 
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tieiíc  jnrisdiccion  en  el  Estado  del  otro.  Y  por-^ 
que  mas  clara ,  y  mas  evidentemente  la  conoz- 
cáis ,  0$  traigo  á  la  memoria  las  palabras  del  Pri^ 
vilegio  que  á  la  Iglesia  de  Santiago  concedió  el 
dicho  Rey  D.  Ramiro,  que  son  tales: 

„  Pero  conociendo  I09  Sarracenos  nuestra 
„  venida  ^  por  la  voz  que*  se  habia  divulgado  ,- 
„  todos  los  de  esa  otra  parte  del  mar  se  junta- 
,,  ron  contra  nosotros  ,  llamados  por  cartas ,  y 
„  por  mensageros ;  y  ños  acometieron  en  gran- 
„  de  multitud  ,  y  en  mano  poderosa.  <Qué  mas 
9,  diré?  Que  no  puedo  acordarme  sin  lágrimas: 
„  Por  mis  grandes  pecados  fui  roto ,  y  vencido, 
„  y  hube  de  huir  ,  y  confusos  líos  acogimios  al 
j,  cerro  que  llaman  Clavijo  ,  y  allí  en  peque- 
iy  ño  bulto  ,  y  juntos  pasamos  toda  la  noche  eñ 
,,  oración  j  y  lágrimas  ,  sin  saber  totalmente  qué 
,,  hablamos  de  hacer  el  siguiente  dia.  Eñtanto, 
I,  á  mí  el  Rey  Ramiro  me  dio  saeno ,  fatigado 
,y  de   pensar  muchas  cosas  en  el  peligro  de  la 
,,  gente  cbristiana  ;  mas  estando  durmiendo , 
„  Santiago? ,  Protector  de  las  Españas  ,  se  dig- 
„  nó  de  aparecerme  corporalmeftte  i  y  como  yo 
„  le  preguntase  con  admiración  quién  era ,  con- 
„  fesó  era  el  Apóstol  de  Dios  Jacobo ;  y  co- 
^y  mo  ya  en  e^ta  palabra  ,  mas  de  lo  que  pue- 
>,  do  decir  f  xqq  esputase  ^  el  Bienaventurado 
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„  Apóstol  me  dixo :  ¿Por  ventura  igiibrábás  que 
„  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  dando  ©tras  Pro- 
jf  vincias  á  otros  Apóstoles  mis  hermanos  ,  dio. 
>,  á  mi  patrocinio  por  Suertef  toda  España  ^  y 
,>que  la  eBcomende  á  mi  protecdón  ,  y  á  mi, 
„  mano?  "  Pues  si  el  Santo  Apóstol  dixo  (y  así 
lo  depone  el  Rey)  qu«  como  Christo  dio  4  ótfos. 
Apóstoles  otras  par&es  del  mundo  /  le  die  á  Es- 
paña para  que  ftíese  su  Patrón ,  y  la  defendie; 
se  con  la  mano  ;  ¿qué  acción  tiene  á  este  Patr^-^ 
nato  el  Reyno  y  y  sus  Procuradores  >  qufe  sc^n^e. 
Santiago  por  voluntad  de  Dios  ,  por  derecko^ 
adquirido  en  la  guerra  i  y  por  donación  del  ver-, 
damero  Señor  de  todo  ?  Un  devoto  en  su  Me- 
morial responde  numero  veinte  y  tres  al  Arzo- 
bispo de  Santiago »  quando  dice  que  España  cu- 
po al  Santo  Apostdi-  por  suerte  ,  y  que  España 
tiene  el  tesoro  de  su  santo  Cuerpo  ,  con  estas 
(  harto  hago  en  llamadlas  palabras  )  :  La  una, 
y  Id  otra  féwm  es  balajlox^  ,  que  se  contenta 
con-  tficar ,  y  caer.  Si  pudiera  ser ;  grandemente 
mortificarían  estas  maneras  de  hablar  al  Santo 
Apóstol.  Debiera  el  tal  considerar  ,  que  si  á  lo 
que  dice  el  propio  Santo  Apóstol  ,  y  deponen 
todos  los  Reyes  ,  y  Pueblos  de  España  ,  y  los 
propios  Moros ;  y  á  lo  que  afirma  la  devoción 
«ni  versal  del  mundo  ,  y  escriben  tantos  Santos^ 


y  graves  Autores ,  y  autorizan  los  Sumos  Pott* 
tffices  y  y  el  Rezo  de  la  Iglesia  ,  llama  bala  ño- 
xa  f  que  toca  y  y  se  cae ,  que  nos  diga  qué  li- 
maremos á  aquellas  cosas  que  deponen  el  Hef* 
mano  Francisco  ,  y  el  Hermano  Francisco  In- 
digno ,  y  el  Tercero  que  sé  calla  ,  y  lá  Madre 
Antonia.  Pues  no  les  hemos  de  imitar  en  estoy 
que  todo  lo  que  se  dixere  de  la  Santa  ,  aunque 
lo  digan  Legos ,  y  Beatas ,  sin  aprobación  de  la 
Iglesia  ,*  y  el  hechor  esté  sin  examen  jurídico,  y 
Apostólico' ,  y  sean  vivos ,-  é  hijos  dé  la  Santa 
Madre  ,  la  creemos  todo  ,  y  nos  parece  poco,  y 
h.  confesamos  por  munición  viva ,  y  fuerte;  mas 
nunca  presumimos  que  la  Santa,  y  sus  milagros 
sean  balas  qtie  quieran  conquistar  á  Santiago  ,- 
ni  que  se  asesten  conti'a  su  nombre.  De  otra 
manera  habló  dt  Santiago  el  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Jesús  ,  doctísimo  hijo  de  Elias  ,  en  la 
defensa  de  la  venida  de  Santiago  ,  donde  aca- 
lló tan  grandes  envidias  y  y  tan  autorizadas  con- 
tradiciones ,  por  mandado  de  su  Magestad,que 
está  en  el  Cielo  ,  que  supo  escoger  tal  hijo  de 
Elias  para  defender  tal  Padre  de  sus  Reynos. 
Léase  su  carta  de  dec^atoria ,  léase  todo  el  li- 
bro ,  verásc  quánto  excluye  esta  novedad,  y  to- 
das las  que  fueren  tales.  ¿Seíá  lícito  que  el  agra- 
decimiento que  con' tes  demás  Apóstoles  conser* 
TOM.  ixi.  X 
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van  con  menos  beneficios  la^  otra»  Nacipnes,  asi 
bárbaras ,  como  mezcladas  cóü  la  heregía  j  fal* 
te  á  España  ,  debiéndose  tddá^l  Apóstol  San* 
tiago  ,  teniendo  el  Apostoí ,  etecotoriado  por 
Christo  este  Patronato  ,  y  esta  tutela ,  y  no  te- 
niendo los  Procuradores  de  Corte  Poderes  de  las 
Ciudades  para  tratar  lo  que  determinaron?  Esto 
confirmó,y  atestiguó  codo  el  Reyno  en  el  propio 
Privilegio  con  estas  palabras  :  „  Todos  nosotros 
y,  los  Pueblos  habitadores  de  España ,  que  pre* 

^  ,)  sentes  fuimos ,  vimos  con  nuestros  ojos  el  di- 
„  cho  milagro  de  nuestro  Patrón  ,  y  Protector 
„  el  glorioso  Apóstol  Santiago.  •*  La  probanza  . 
en  este  hecho  es  plenaria  ,  y  los  testigos  de  vis- 
ta instrumentales,  y  mayores  de  toda  excepción. 
El  primero  es^  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto,quc 
depone  en  un  Privilegio  ,  su  data  año  de  835. 
El  segundo  el  Rey  Dóúf  Ordono  el  Gotoso,  Pri- 
vilegio ,  su  data  año  de  844.  £l  tercero  el  Rey 
Don  Alonso  el  Magno  ,  Privilegio ,  su  data  año 
de  862.  á  los  treinta  de  Marzo.  El  quarto  el 
Rey  Don  Ordoño  el  Segundo ,  Privilegio  ,  su 
<iata  á  los  veiñre  y  siéíe  de  Etíero  ,  era  953. 
El  quinto  el  Rey  Don  líamiro  el  Segundo,  en 
su  Privilegio ,  data  año  dc^  932.  í  los  trece  de 

JNoviembre.  ^\  sextb  es  Don  Alonso  el  Sépti- 
mo ,  en^SttJPrívílegio ,  año  de  1  o  ^  9.  á  los  t^ein- 
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ta  de  Marzo ;  y  este  hace  mención  de  todos  los 
demás.  £1 '  séptimo  el  Rey  Don  Fernando  de 
León  i  eri  su  Privilegio  ,♦  data  año  dé  íiyo.  í 
los  veinte  y  cinco  dé  Julio;  El  octavo  él  Rey 
Don  Alonso  de  Leóií  j  hijo  del  pasado  ;  en  su 
Privilegien ^  su  data  año  de  í  i  S8.  á lo^qúatro 
de  MayóV  El  noveno  el  Rey  Don  Fernando , 
que  Uanían  Santo ,  en  su  Privilegio  ,  data  en  la 
Ciudad  dé  Santiago  ;  año  de  1232.  último  de 
Febrcfo.*¿Quiéri  es  ;  Señor ,  hoy  el  que  ño  des- 
ciende de  aíguno  de  los  que  allí  vieron  ,  y  con- 
fesaron esto,  y  lo  testificó?  ¿Qué  Réyúc  tiene 
V.  Mag.  que  no  le  deba  al  patrocini^b  de  San- 
tiago ?  ¿Qué  campo  se  síéíhbrá  ,  que  no  le  res- 
catase su  espada  ?  ¿  Qué  camino  se  ahdá  ^  que 
no  lé  abriese ,  y  asegurase  su  diestra  ?  Y  esto  , 
Señor  ,  quando  España  solo  servia  de  exemplo 
¿  las  venganzas  del  pecado  ,  y  toda  era  blasón 
de  las  culpas  de  su  Rey.  ¿Pues  será  razón  que 
á  quien  nos  dio  la  Fé  ,  que  no  teñiamos ,  y  los 
Reynos  que  habiamos  perdido ,  quando  los  po- 
seemos por  virtud  de  su  nombre  ,  le  lím¡temo9, 
y  disminuyamos  lo  que  no  le  dimos  ?  ¿  En  qué 
se  puede  fundar  esta  pretensión ,  confesando  és- 
ta verdad  los  Reyes ,  los  Reynos  ,  las  piedras , 
y  los  campos  ?  Vea  V.  Mag,  con  quánta  reve- 
rencia 9  y  sumisión  reconoce  su  vasallage  al  San- 

X  2 
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to  Apóstol  el  Emperador  Dv  Alonso  en  su  Pri- 
vilegio :  „  Esto  inspirándonos  Dios  con  buena 
„  voluntad ,  y  de  todo  corazón  en  la  Fiesta  de 
fj  los  Ramos  el  Domingo ,  levantadas  las  manos 
„  en  el  concurso  de  hombres ,  y  mugeres,  pro- 
^,  metimos  al  dicho  Apóstol  nuestro  Patron^por 
„  cuyos  méritos ,  y  socorros ,  nosotros ,  y  núes- 
„  tros  predecesores  firmemente  creemos  que 
„  muchas  veces  hemos  alcanzado  victorias/'  Y 
el  Señor  Rey  Don  Fernando  II*  en  sti  Privile- 
gio data  CompostelU  fer,  manum  Archidiacont 
Camellar ii  xi.  Kal.  Octob.  sub  Era  1 2j6. 
dice  las  tales  razones  :  „  Quien  quisiere  conser- 
,,  var  el  Reyno  de  España,  y  dilatarle ,  este  con- 
„  sejo  ha  de  seguir  ;  Que  procure  tener  propi- 
,^  cío  al  Beatísimo  Santiago ,  cierto ,  y  especial 
„  Patrón  de  las  Españas  :  Yo  Ferdinando  ,  por 
^,  la  misericordia  de  Dios  Rey  del  Cetro  de  León, 
y,  Alférez  de  Santiago  ,  con  solicitud  insistiendo 
^y  en  este  deseo  ;  "  ¿Quién  será  ,  Señor  ,  tan  te- 
merario, y  tan  enemigo  de  vuestra  persona, que 
oyendo  esta  cláusula ,  no  se  desdiga  de  su  por- 
fía ?  Claro  está  que  V'.  Mag.  quiere  conservar 
el  Reyno  de  España,  y  dilatarle.  Luego  debéis 
procurar  el  tener  propicio  á  Santiago.  El  Rey 
Don  Fernando  os  dice  ,  que  este  es  el  consejo 
que  habéis  de  seguir ,  y  no  el  de  aquellos^  que 
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por  executar  sus  sueños  ,  teniendo  por  peque- 
ña travesura  de  su  presunción  el  revolver  las 
cosas  humanas  ,  desasosiegan  las  divinas.  Estos, 
Señor ,  no  son  consejos  ,  sino  cautelas.  Mucho 
anticipó  su  cuidada  Dios  en  la  boca  de  los  Re- 
yes ;  pues  desde  entonces  salió  á  recibir  esta  no- 
vedad con  tales  palabras ,  llamando  á  Santiago 
cierto  ,  y  especial  Patrón  de  las  Españas.  Supo- 
ne Patrón  dudoso  ,  y  excluye  con  lo  especial  la 
compañía.  Que  Santa  Teresa  es  Patrón  dudoso, 
dígalo  el  decreto  ,  y  determinación  tomada  el 
año  1 7,  y  el  propio  año  puesto  por  esta  causa 
silencio  por  orden  de  Su  Magestad  ,  que  está 
en  el  Cielo  ,  y  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción ,  que  no  acalla  sino  las  cosas  que  pertur- 
ban, y  ofenden  :  dígalo  la  posesión  de  este  año, 
con  mas  contradiciones  ,  y  nulidades  ,  que  fies- 
tas. No  se  contentó  el  Rey  Don  Fernando  con 
estp  :  pasa  de  las  prerogativas  del  Santo  Após- 
tol á  las  suyas ,  y  dice  :  Que  for  la  miserüor^ 
dia  de  Dios  es  Rey  de  León  ^  y  Alférez  de  San' 
Hago.  Quien  dixera  á  V.  Mag.  que  después  de 
las  infinitas  Coronas ,  y  títulos  dé  Monarca,  no 
asciende  á  mayor  grandeza  en  ser  Alférez  de 
Santiago  ,  os  engañara  :  pues  siendo  esto  así  quo 
sois  su  Alférez ,  jüzguenlo. ,  Señor ,  los  propios 
devotos  (no  Consejeros  de  Estado ,  y  Guerra) 
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cómo  podréis  ser  voto ,  ni  parte ,  ni  medio  pa- 
ra deponer  a  vuestro  Capitán  ,  á  vuestro  Ge- 
neral ?  No  lo  podéis  hacer  ,  Señor  5  y  esto  es 
mostrar  yuestra  grandeza  y  no  enflaquecer  vues- 
tro poderío.  No  poder  errar  ,  ni  hacer  mal ,  es 
perfección  ,  y  virtud  ,  no  flpigueza  ;  como  po- 
der hacer  agravios  es  pecado ,  y  deso}>edieiicia, 
no  imperio.  Alférez  spis  ,  Señor  :  no  solo  habéis 
de  seguir  la  bandera  ^  sino  llevarla  ,  y  defen- 
derla, Pclito  es  en  la  guerra  volversp  el  Alfé- 
rez contra  el  Capitán  :  ¿cómo  cabrá  en  yos  es- 
ta culpa ,  que  por  la  gracia  de  Dios  ,  y  por  el 
patrocinio  de  Santiago  es  V.  Mag.  el  mayor , 
y  el  mejor  Rey  del  mundo  ?  El  p.  Pjcdro  Ma- 
feo  ,  insigne  Historiador  de  la  Compañia  de  Je- 
sús y  en  el  fin  del  lihfrp  quarto  de  su  Historia  de 
las  Indias  Orientales  dice  »  hablando  de  que  la 
Cruz  ayudaba  á  los  Pprtugueses  en  la  toma  de 
Goa ;  que  no  solo  á  la  Cruz  se  atribuía  la  vic- 
toria ,  sino  al  Apóstol  Santiago  ,  que  es  el  Prc- 
sidente  de  los  Españoles  ;  y  refiere  que  los  In- 
dios preguntaban  quién  era  aquel  insigne  Ca- 
pitán de  la  Cruz  roxa ,  y  armas  resplandecien- 
tes ,  que  hacia  que  pocos  phrisp^nos  venciesen 
á  inumerables  Moros :  y  que  aquel  glorioso  Ge- 
neral Alburqüerque- ,  por  no  mostrarse  descono- 
cido á  Santiago ,  envió  á  Lisboa  unos  bordones^ 
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y  veneras  de  oro ,  perlas  ,  y  rubíes  ^  por  ser  las 
armas  del  Santo  Apóstol  ;  y  en  el  libro  doce  , 
que  preguntaban  quién  pra  un  Jacobo  los  Mo- 
ros de  la  India  ^  y  que  respondió  Payba ,  que  era 
Santiago  :  In  ffjus  tutela  ,  br patrocinio  Jíisfa" 
nos  latere  universos ;  y  esto  fue  ayer. 

Pues  si  estos  beneñcios ,  triunfos ,  y  defen- 
sas de  la  honra  en  el  tributo  de  las  doncellas , 
de  la  hacienda  en  los  R^ynos ,  de  la  vida  en  los 
peligros  de  las  batallas  ,  de  las  almas  en  los  en- 
gaños de  la  idolatría  ,  de  que  somos  deudores 
los  Españoles  al  Santo  Apóstol ,  obligaron  ^sien- 
do de  otra  Naciop ,  á  Alexandro  Tercero  á  de- 
cir tales  palabras  en  una  Bula  :  ,,  Como  deba- 
jo mos  por  muchas  razones  amar  la  Iglesia  de 
jy  Santiago  j  por  la  reverencia  del  Santo  Apos- 
*  9>  tol  y  y  ampararla ,  de  ninguna  manera  quere- 
y,  mos  y  ni  debemos  consentir  que  sus  Privile- 
y,  gios  en  alguna  cosa  se  disminuyan ;  ^^  ¿  qué 
obligación  nos  quedará  á  sus  Españoles  ?  Dice 
el  Pontífice  ,  que  ni  quiere  ,  ni  debe  consentir 
que  se  le  disminuyan  en  algupa  parte  los  Privi- 
legios á  la  Iglesia  de  Santiago ,  no  le  siendo  deu- 
dor por  sí ,  ni  por  su  Patria  ,  y  antecesores  de 
las  mercedes  9  y  glorias  referidas.  ¿Y  persuadirá- 
se  alguno  que  V.  Mag.  que  conoce ,  como  de- 
be j  todas  estas  deudas »  permitirá  que  inovan- 
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do  en  h  posesión  que  el  Santo  Apóstol  tiene , 
y  sin. oírle  ,  pii  perjuicio  de  su  dignidad  se  Le 
disminuyan  los  Privilegios ,  no  á  su  Iglesia  ,  si- 
no á  $u  propia  persona  ,  dignidad  ,  y  ministe- 
rio ,  de  que  él  se  prepió  tanto ,  que  por  honrar 
su  Orden  ,  y  á  los  Maestres  de  ella  ,  proveyó 
una  £i>comienda  (  zsí  lo  conü^sa  el  Rey  Don 
Alonso) ,  dando  la  que  hoy  se  llama  de  Sancti 
Spifitus  á  las  Monjas  de  esta  vocación  en  Sala- 
manca, porque  se  lo  mandó  el  Santo  Apóstol? 
En  haber  V.  Mag.  apadrinado  este  piado- 
sp  afecto  de  los  devotos  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús ,  habéis  mostrado  el  Real  ánimo ,  y  piado- 
so zelo  que  tenéis  de  engrandecer  á  los  Santos, 
y  buscar  por  todas  maneras  el  mejor  explcndqr 
de  sus  nombres ;  mas  hoy  en  suspenderlo  mos- 
trarse ha  V.  Mag.  reconocido  con  justicia  á  Ip  ' 
que  debe  á  Santiago ,  por  sí ,  y  por  sus  glorio- 
sos Progenitores  ,  teniendo  por  cierto  que  los 
Santos  son  Abogados ,  Patrones  ,  y  Protectores 
de  todos  los  hombres ,  y  de  todos  los  Reynos , 
que  los  llaman  ,   por  su  piedad  ,  y  clemencia ; 
mas  por  oficio  b  son  los  Apóstoles ,  y  Patriar- 
cas ,  Mártires  ,  y  Confesores  ,  donde  Christo 
los  envió  ,  ó  después  su  Vicario  ,  y  donde  los 
reconocen  por  primeros  instrumentos  de  su  sal- 
vaciyn.  Ni  sé  yo  á  qué  bien  ordenado  zelo  se 


'      DE    QUEVEDO.  329 

podría  arrimar  ,  pedir  nosotros  á  Vcnecia  que 
.  admitiera  por  Patrón  con  San  Marcos  á  Santia- 
go. Y  16  que  pudieran  responder  los  referidos 
devoíx)s  á  quien  les  pidiera  que  votaran  por  su 
Fundador  á  la  Santa  Juana  ,  esto  propio  pue- 
den admitir  por  respuesta  :  y  si  ellos ,  como  hi- 
jos que  negocian  por  tal  Madre,  dixeren  á  V.  M. 
que  esto  se  puede  hacer,  porque  de  hacerlo  no 
resulta  agravip  alguno  ,  os  pongo  en  considera- 
ción ,  que  a  vuestra  Real  conciencia  es  mas  se- 
guro, y  mas  cierto  no  hacer  agravio  á  Santal  Te- 
resa en  np  darle  lo  que  nunca  tuvo, que  en^ qui- 
tar á  Santiago  lo  que  por  repartimiento  del  mis- 
mo Christo  tiene  ,  y  siempre  ha  poseído  ,  pa- 
ra darlo  á  la  Santa  Madre  ;  y  es  cierto  que  en 
aquello  no  hay  perjuicio  ^  ni  inovacion ,  ó  dimi- 
nución ;  y  en  esto  sp  pretende  que  haya  todas 
estas  tres  cosas  ,  que  la.  dicha  Bula  Apostólica 
no  advierte.  Y  pues  de  ninguna  manera  se  per-  - 
mitiria  que'á  San  Francisco,  le  piütascn  cíon  las 
parrillas ,  y  á  San  Lorenzo  con  las  llagas,  y  que 
se  escribiesen,  y  predicasen  de  esta  manera;  ¿có- 
mo será  lícito  en  todo  el  Patrimonio  del  Após- 
tol hacer  estas  permutas  ? 

Que  se  inova ,  no  habrá  malicia  t^n  terca^ 
ni  hypocresia  tan  atenta  que  lo  nieguen  pues  se 
hace  hoy  sin  caqsa  urgente  lo  que  en  mil  y  seis- 
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'  cientos  años » sin  Reypo  ,  sin  gente ,  entre  Mo- 
ros ,  y  Judíos ,  nadie  intentó  ,  ni  pensó  inten- 
tar ;  porque  los  socorros  tan  frequentes  del  Santo 
Apóstol  no  han  dado  lugar  á  que  le  echen  me- 
nos y  sino  que  á  cada  hora  le  dehan  mas.  Dicen 
que  no  se  le  hace  ^cxfúáo  porque  no  se  le  qui- 
ta nada  :  si  no  es  jaada  lo  que  se  k  quita  ,  es 
fuerza  que  ^ea  pada  lo  que  se  añ^dc  á  la  San- 
ta. ¿Pues  cómo  por  nada  los  devptos^  dos  veces 
alborotan  en  España  lo  Ecl^iajstico  ,  y  lo  Se- 
glar y  y  pretenden  desautprizar  el  Acuerdo  de 
vuestro  Padre  Felipe  Tercero  ,  el  glorioso  y 
bien  querido  Prípcipc ,  y  no  píenos  la  determi- 
nación del  Santo  Oficio?  Pues  forzosamente  pe- 
sa mas  todo  esto  »  que  ea  la  Magestad  tempo- 
;:al  ,  y  la  espiritual  ,  que  nada  que  quitan  ,  y 
nada  que  toman.  Responder  se  puede  con  Mar- 
cial Español  en  pl  libro  5  •  epigrama  107. 

Esse  nihil  dicis ,  quicqutd  petis. .  • 
Sinil ,  Cinna  ^^etis ^  nil  tibi y^Cinna ,  negó. 

Respuesta ,  que- quitando  el  improbe  ,  como 
le  quito  yo  ^  es  ajustadfi»  Así  ]il;unaban  á  los  que 
con  codicia  bypócríta  disfra^zaban  con  la  voz  na- 
da en  la  petición  lo  que  en  el  recibo  era  despo- 
jo. Mucho  es )  Señor  ^  lo  que  quitan  á  Santiago: 
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:^geno  es  lo  que  añaden  á  la  gloriosa  Santa  ;  y 
por  eso  el  ^grayio  es  mayor  y  la  novedad  mas 
sensible ,  y  la  diminpcion  mas  total.  Advertid , 
Señor ,  con  toda  la  alma  qup  Santiago  sabe  sen- 
tir ,  y  entristecerse.  Oid  á  Santa  Brígida  ,  que 
tratando  en  una  revelación  ,  que  descp  saber  de 
Dios  por  qué  acudia  tanta,  inmensidad  de  gen- 
tes ,  y  Naciones  al  sepulcro  de  Santiago ,  ma$ 
que  a  Jejrusalen  ,  y  al  Pilar  de  Zaragoza ,  que 
son  los  que  llaman  mayores  Santuarios ;  dice  1^ 
Santa  ^ue  la  dixo  Pios  ^  que  como  el  Aposto) 
viese  que  los  otros  Apóstoles  sus  hermaijos  ha- 
bi^n  convertido  las  Provincias  de  su  cargo  to- 
das ,  y  él  en  España  taii  pocos ,  tenia  gran  do- 
lor ,  y  tristpza  ,  y  que  le  consoló  coa  declrlp 
Dios  ,  que  por  eso  en  España  duraría  mas  I9 
Fé  ,  y  qup  lo  reconocerían  las  ISfaciopes,  Señor, 
mire  V.  Mag.  que  Santiago  siente  que  le  falte 
séquito  ;  y  mire  V.  Mag.  que  tiene  pios  cui- 
dado de  consolarle  :  no  le  demos  los  pspañoles 
segunda  ocasión  de  tristeza.  Dé  V*  }Aág.  á  San- 
ta Teresa  ,■  que  es  justo ;  mas  sus  dadivas  sean 
de  las  que  dicp  Santiago  en  su  Epístola  canó- 
nica :  y,  Toda  d4di va  buena  ,  y. todo  don  per* 
,,  íccto ,  de  arriba  es ,  y  desciende  del  Padre  de 
„  las  Luces  ;  acerca  de  quien  no  hay  transmu- 
M  tacion  y  ni  tiníebla  de  succesiones.^  **  Allí  San 
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Gregorio  dice  (^Mor.  lib.  is.  cap.  ±7.)  :  „La 
„  misma  mudanza  es  sombia.  *'  Dar  mudando, 
y  con  succesiones  ,  es  obscurecer  ;  no  es  dádi- 
va ',  sino  tiaicbla  ,  y  noche.  Y  lo  que  ma$  ad- 
mira ,  Señor  ,  e« ,  que  en  este  caso  haya  qi^ien 
no  vea  el  perjuicio  del  Santo  Apóstol ,  ni  la  ino- 
vacion ,  y  diminución  ;  y  piden  que  lesr  den  in- 
convenientes. Donde  tanta  demasía  hay  de  ellos^ 
fácil  e$  hartarlos  de  inconvenientes.  Precedan 
gstas  verdades  infalibles  :  Que  es  perjuicio  Jo 
^ue  «tío  solo  posee  con  justo  título  inmemorial- 
raa.ntc  ,  partirlo  con  otro  :  Que  es  novedad  ha- 
cer  sin  ocasión  ,  y  en  perjuicio  de  tercero  ,  lo 
que  fii  se^ha  hecho  ,  ni  intentado  en  1400. 
anos  :  Q^p  e^  diminución  de  autoridad  ,  que  el 
solamente  dueño  de  una  cosa  tenga  otro  que  en 
ella  adquiera  dominio  :  y  asimismo  se  ha  de  con- 
^idfsrar  que  es.  perjuicio  de  la  elección  de  Chris- 
t<>^;í  pu0s  habiendo.  Su  Magestad  prevenido  en 
í^ta  causa,  los  Procuradores  de  Cortes,  se  le  atrc- 
v«p  á  la  pY^vencion ,  que  no  se  puede  ofender 
gup  en  las  Justicias  ordinarias.  No  permita  V.M. 
que  la  devoción  de  España  mude  la  cabecera. 
Estése  ,  S^áor,  la  cabeza  donde  se  estaba,^  y  los 
fóes  en  jsültigar. 

Dicen  los  que  se  engañan  á  sí  solos  ,  que 
#0  sjS  hace  .p^rjujqio ,  ni  al  Santo  se  le  quit^  na- 
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di.  Que  no  se  le  hace  al  Santo  agravio  ,  cosa 
es  clara  :  está  su  gloria ,  y  su  honra  mas  allá  de 
donde  ákanza  nuestra  ingratitud*  £s  constante 
opinión  de  los  Estoicos  >  que  en  el  sabio  no  ca^ 
be  injuria ,  ¿y  cabrá  en  el  bienaventurado?  Es- 
to nadie  lo  dudó  ;  mas  no  puede  negar  alguno, 
que  en  este  Compatronato  se  hace  agravio  á  la 
elección  de  Christo  nuestro  Señor  :  á  la  Justi- 
cia y  que  nos  lo  manda  reconocer  por  Liberta- 
dor ,  no  solo  por  Patrón  :  á  todos  los  Reyes  an- 
tecesores de  V.  Mag.  que  son  sus  Alféreces,  qu€ 
son  libertos  de  Santiago ,  y  encargaron  ,  como 
se  ha  visto  ,  este  reconocimiento  á  V.  Mag.  Rá- 
cese agravio  á  la  costumbre  tan  anciana ,  y  tan 
venerable  de  estos  Reynos :  perjuicio  á  todos  los 
Santos  naturales  de  ellos ,  y  casi  mas  que  á  to- 
dos á  San  Francisco  (qtíe  no  siendo  de  España, 
vino  personalmente  á  fundar  á  ella  ^  como  el 
Santo  Apóstol  lo  hizo  ,  que  es  mas  fineza  que 
en  el  natural) ,  Santo  Serafín  ,  Gruz  viva ,  Pa- 
sión de  Christo  repetida  y  Patriarca  de  tanta , 
exemplar  ,  y  Apostólica  Religión  ,  que  ella  so- 
la apuesta  con  la  caida  de  los  Angeles  á  restau- 
rar las  sillas  :  que  sus  milagros  ,  y  predicación 
ilustran  ,  y  engrandecen  los  dos  mundos  :  que 
sus  hijos  los  reducen  :  cuyos  Mártires  no  caben 
ea  las  HÍ5tCM:ias  :  cuyos  Autores  ^  y  escritos  en- 
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señan ,  y  enriquéaen  la  Iglesia.  Y  no  es  incon- 
veniente ,  Señor  ,  que  ya  qué  los  Procuradores 
de  Corte  no  se  acordaron  de  esté  Traslado  de 
Jesu-GKristó ,  de  este  Serafín  sacrosanto  ,  para 
que  fuese  su  Patroá ,  ni  advirtieron  quán  natu- 
ral Estandarte  vivo  es  de  los  Exércitos  de  la  Fe, 
y  del  Dios  de  los  Exércitos ,  S.  Francisco: que 
es  una  Cruz  de  sayaí  ,•  y  el  sello  de  íos  despa- 
chos de  nuestra  redención  ;  y  qué  haciéndole 
Christo  como  él  ,  no  fuera  mucho  le  hicieran 
.   los  Procáifadores  de  Corte  como  Santiago  ;  y 
quien  es  Traslado  de  Christo  ,  bien  podia  ser 
compañero  de  su  Apóstol ,  á  poderse  pedir  es- 
te Patronato.  Maá  antes  ocasióáaron  con  esta  no- 
vedad >  qué  el  Rezo  de  Patrona  en  Santa  Te- 
resa, embarazaré  á  San  Francisco  el  suyo.  Quien 
esto.  Señor,  dice  que  no  es  incoñvenieñte,mi- 
serables  señas  dá  d^  su  conciencia ,  grande  puer- 
ta abre  á  cegar  en  rumores  el  orden  de  la  Igle* 
sia  Militante  en  los  premios  de  los  Bienaventu- 
rados. ¿Qdién  ,  Señor ,  será  aquel  que  os  diga 
que  no  es  inconveniente  el  escándalo  grande  que 
dos  veces  ha  habido  en  España  en  razón  de  es- 
te Patronato  ?  Que  ha  sido  escándalo  ,  se  vé  , 
pues  la  una  vez  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción recogió  las  informaciones  por  Santa  Tere- 
sa ;  y  esta  segunda  se  ha  revuelto  España  toda: 
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no  el  vulgo  solo ,  sino  las  Iglesias ,  y  Universi- 
da4es ,  y  toda  la  Orden  de  su  Caballería.  Y  ha 
pasado  el  escándalo  á  tanto  ^  que  en  los  Sermo- 
nes que  se  han  predicado ,  ha  habido  quien  ha 
querido  afírñíaf  qué  Santiago  no  viiio  á  Espa- 
ña;  y  eii  lo  que  se  ha  escrito  en  defensa  de  es- 
te Compatronato  ,  se  han  hecho  diferencias  de 
Santos  nuevos  á  ,Saiítos  antiguos ,  y  otras  cosas 
tales  y  que  á  mí  ver  ,  Señor  ,  qualquíerá  de  ellas 
bastaba  por  inconveniente  muy  preñado  dé  ame- 
nazas. Y  ha  dé  advertir  V.  Mág.  qué  el  que 
escandaliza  ,  ha  de  dexarto  por  la  conciencia  del 
otro ,  aunque  íá  suya  íe  diga  qué  está  satíeada. 
Esto  que  yo  diga  lo  dice  San  Pablo  f  Si  quis 
autem  dixerit :  hoc  immoldtum  est  idolií  y  noli- 
te:  manducaré  ffófter  illum ,  qui  indtcavtt  ,  ér 
fropUr  conscteñtiam  i  con^cieñtiam  aütem  dico^ 
non  tuam  ^  sed  alterius.  Vos  ,  Señor  ,  habéis 
de  dexar  de  hacer  muchas  cosas  por  la  concien- 
cia de  los  otros ;  i!^c  nó  os  aconsejará  bien  quien 
en  contrarió  dé  esto  os  ácoiisejáre.  También  el 
Apóstol  ló  dííicpíta :  Ut  quid  enim  libertas  mea 
judieabitur  ab  aliena  cóñscientia  ?  Y  dice  que 
sí  ,  porque  él  dixo  antes  :  Omnia  mihi  licent , 
sed  non  omnia  adiJicani.Y  después  añadió  :  Om- 
nia ad  adijicationenijiant.  Aunque  todo  sea  h'- 
cito  á  ^.  Mag.  lo  que  no  edifica  á  todos,  no  lo 
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ha  de  hacer ,  quanto  menos  lo  que  eseandallza* 
se  ;  Sine  offensione  estofe  Jud¿eis ,  br  Genti!¡us. 
Quiere  que  no  escandalicen  á  los  Judíos  ,  ni  á 
los  Gentiles  ;  ¿cómo  querrá  que  se  escandalice 
á  los  Católicos ,  y  en  ellos  á  las  Iglesias,  y  á  las 
Universidades  ?  Compra  un  miserable  hombre 
un  suelo  para  una  fábrica ,  ó  ediñca ,  ó  dota  una 
Capilla  y  ó  Iglesia ,  ó  Convento  ,  y  constituye- 
se Patrón  de  ella ,  y  quiere  que  en  su  sepultu- 
ra no  se  entierre  otro  i  y  si  la  vanidad  no  dexa 
márgenes ,  y  niégala  cortesía  á  la  caridad, man- 
da que  ni  en  la  Capilla  ,  ni  eñ  toda  la  Iglesias 
y  parecerále  á  éste  que  áe  perjudica  su  Patro- 
nato en  que  otros  gusanos  hagan  vecindad  á  loi 
suyos  ?  y  lio  le  parecerá  que  á  Santiago  se  le 
perjudica  en  quitarle  el  título  de  Patrón,  y  dar- 
le á  otro  Santo ,  como  él  le  tiene  ?  Pues  negar. 
Señor ,  que  «n  la  Iglesia  Militante  no  hay  or- 
den ,  ni  grados  en  los  Santos ,  es  error  ?  y  ma- 
yor decir  ,  que  confundir  esto  es  bien  hecho  ,• 
que  no  tiene  inconveniente  ,  y  que  los  Santos 
no  se  sienten  de  nada.  Señor  ,  ¿todas  las  Cruces 
no  son  unas ,  é  imagesí  de  una ,  y  memoria  de 
una  Pasión  ?  ¿Quita  una  Cruz ,  que  vá  detras, 
el  ser  Cruz  á  la  que  vá  delante?  No.  ¿Pues  có- 
mo ,  Señor  ,  son  tan  grandes  cada  dia  ,  y  tan 
forzosos  los  pleytos  enr  esta  razón  ,  que  se  han 
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sacado  muchas  Executorias  para  los  Lugares  en 
las  Procesiones  I  Si  no  se  quita  nada  á  los  San- 
tos,  ¿por  qué  los  Religiosos  han  alborotado  tan- 
tas veces  los  actos  públicos,  sobre  conservar  por 
su  antigüedad  sus  lugares?  Y  no  es  cosa  que  to- 
ca á  San  Agustín^  ni  á  Santo  Domingo  ,  ni  á 
San  Francisco.  Mas  empero ,  Señor  ,  ofende,  y 
perjudica  á  la  Orden  de  la  Iglesia  Militante , 
que,  miró  en  esto  ,  y  en  todo  los  méritos  con  la. 
asistencia  del  Espíritu  Santo.  Hasta  del  comul- 
gar antes ,  ó  después  cuidó  la  Iglesia  ,  como  se 
vé  en  el  grande ,  sacrosanto ,  y  General  Conci- 
lio Niceno-cap,  i8.  donde  reprueba  ,  que  los 
Diáconos  den  la  comunión  a  los  Presbyteros,y 
lo  reprueba  con  estas  palabras :  Quod  nee  regu- . 
la  j  fifc  fonsu€tudo  tradü*  Lo  qual  ni  ensaña  la 
regla ,  ni  la  costumbre.  Léase  todo  el  capítulo^ 
que  no  he  ^e  citar  á  V.  Mag.  puerilidades ,  ni 
alegorías ,  ni  enigmas ,  ó  imaginaciones.  Hechu- 
ra de  Santiago  es  el  Reyno,  y  sería  gran  casti- 
go que  por  el  Santo  Apóstol  hablase  con  él  en 
esta  causa  Isaías  cap.  29.  v.  ló.P^rv^rsa  est 
ye^tra  hisef  c^gitatio  ,  quasi  si  Ifitum  contra ^^ 
gfUtm  cogiut ,  ir  dicat  opus  faciori  suo.  Ñon 
fms\i  me.  j,Perversa  es  esta  imaginación  vues- 
I»  tra  r  como  si  el  lodo  pensase  contra  el  ollero, 
,1  y  la  obra  dis^ese  al  qu.e  la  hizo  :  no  me  hi* 
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,^  ciste.  ^'  Perversa  imaginación  llama  este  des- 
conocimiento el  Profeta.  Señor  ,  mayor  desca^ 
mino  es  preguntar  ,  que  como  fue  lícito  á  To- 
ledo tener  tres  Patrones ,  á  Milán  otros  tantos^ 
y  á  Ñapóles ,  será  lícito  hacerlo  en  España.  Se- 
ñor ^  aunque  los  devotos  con  santo  zelo  os  pi- 
den esto  9  mirad  vos  que  las  resoluciones  salen 
en  vuestro  nombre  ;  y  decidles  que  si  hay  un 
exemplo  de  otro  Patrón  de  un  Reyno ,  para  que 
fuesen  Patrón  de  él ,  y  que  le  diese  la  Fé  él,y 
que  él  propio  le  restaurase  de  poder  de  Moros, 
y  le  diese  personalmente  peleando  á  los  que  han 
sido  ,  y  son  Reyes  de  él :  y  que  el  mismo  San- 
to lo  diga  así  ,  y  se  precie  de  que  Christo  le 
dio  este  Patronato  ,  y  que  todos  los  Reyes  ,  y 
Pueblo  de  aquel  Reyno  lo  confiesen  ,  y  lo  de- 
pongan á  quien  hayan  dado  otro  Patrón  acom- 
pañado. Y  si  no  os  le  dan ,  Señor  ,  como  no  os 
le  pueden  dar ,  cierto  es  que  subrepticiamente 
han  grangeado  callando  á  V.  Mag.  estas  cosas 
la  intercesipn  ,  que  en  la  grande  piedad  de  vues- 
tro buen  Padre  ,  y  grande  Rey  detuvieron  tati 
poderosamente.  No  hay  ,  Señor  ,  otro  Patrón 
como  Santiago  »  ni  otro  Reyno  con  las  obliga* 
ciones  que  éste ,  ni  otro  Rey  que  le  deba  por 
vasalla  ge  lo  que  vos  le  debéis ;  y  todos  los  otros 
Pattou  atos  son  larga  modo ;  y  los  mas ,  respecto 
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de  éste  9  se  limitan  con  nombre  de  Abogados. 
San  Juan  Chrysóstomo  ,  Orat.  de  Áwaritia , 
pronuncia  tales  palabras  contra  los  que  á  los  San- 
tos ,  debiéndoles  dar «  les  quitan  :  Si  Lazarus 
nulla  affectus  injuria  d  divite ,  sed  quod  iis  mo* 
do  ,  qu¿e  illius  erant  y  fruitus  non  est ,  acerbus 
illi  extitit  accusator  :  qua  defensione  utentur  ii, 
qui  praterquam  quod  non  misereantur  de  suo , 
aliena  etiam  auferunt?  „Si  Lázaro  ,  no  habien- 
yy  do  recibido  alguna  injuria  del  rico  ,  solo  que 
yy  no  le  dio  parte  de  lo  que  era  suyo  ,  le  fue 
yy  terrible  acusador  :   ¿  de  qué  defensa  usarán 
„  aquellos ,  que  ademas  que  no  socorren  con  lo 
„  que  tienen  ,  quitan  de  lo  ageno?  "  Veis  aquí, 
Serenísimo  ,  muy  Alto  , .  y  muy  Poderoso  Se-  ' 
ñor  ,  que  los  que  están  en  el  Cielo  acusan  no 
solo  á  los  que  en  la  tierra  les  quitan  lo  que  po- 
seen (que  á  esos  los  acusan  ,  y  como  veis  ,  no 
tienen  defensa  )  ,  sino  á  los  que  no  les  dan  lo 
que  es  razón  ,  y  lo  que  tienen  ;  y  que  á  Santia- 
go 9  Vuestro  glorioso  Capitán ,  y  nuestro  único, 
grande  ,  y  milagroso  Patrón  ,  aun  se  le  deben 
Koy  mayores  honras.  Mire  V.  Mag.  como  lo  di- 
ce el  muy  glorioso  Santo  ,  el  milagroso  Arzo- 
bispo ,  el  verdadero  pobre ,  y  Padre  de  los  po- 
bres ,  Doctor  admirable  ,  y  esclarecido  Predica- 
dor de  la  palabra  de  Dios  (las  señas  me  escu- 
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sarian  el  nombrarle)  Santo  Thomás  de  Villa- 
nueva  en  el  Sermón  de  nuestro  glorioso  Patrón, 
Santiago  ,  en  su  Libro  impreso  de  Sermones  ^ 
fol.  45  I .  p.  I .  col.  I :  Qui  enim  sic  familiares 
fuerunt  in  vita  ,  credendtim^est  eos  etiam  supe- 
riores cateris  fuisse  in  gloria  :  ad  tninus  in  hoe 
Regno  CoeJorum  ,  id  est  ,  Ecclesia  ,  fetitionem 
illorum  imple t am  videmus.  Nam  Joanni  sedes 
data  est  in  Asia  ,  qua  est  ad  dexteram  Hie- 
rusalem  ,  ir  Jacobo  in  Hispania  ,  quae  est  ad 
sinistram  partem.  Quanta  gloria  nostr^  His- 
pania!  Quantus  favor  d  Deo  talem  recepis^se 
Patronum  ,  unum  ex  tribus  charissimis  Dei! 
Grandis  favor  ,  Domine  ,  quod  sic  astimasti 
eam  ,  br  quod  tanti  est  apud  te   injine  mundi 
posita  :  non  enim  sic  eam  astimasses ,  6"  tanto 
Patrono  dotasses  nisi  grandis  futura  esset. 
Nam  licet  priús  barbara  ,  6"  rustica  ,  in  ea 
tamenjides  tua  pura  ,  6^  cultus  tuus  usque  in 
Jínem  permansit.  Ecce  Achaja  ,  Mgyptus  y  In- 
dia ,  Asia  ,  Gratia  ,  omnes  perdita  sunt ,  ¿r 
ex  Provinciis  Christianis  multa  infecta.  His- 
pania  máxime  servat  jidem  ilUsam  ,  meritisj 
ér  patrocinio  kujus  Sanctissimi  Apostoli.  Nant 
quale  est  talem  haber e  Pafronum  in  curia  c$e^ 
lesti!  Et  si  aliquando  capta  est  ab  infidelibusi 
tamen  ejjás  patrocinio  liberata  est :  unde  legi- 
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tur  in  Historiis  Apostolum  'visibtliter  aliquan^ 
do  in  bello  apparuisse.  O  quantus  honor  debe- 
tur  ab  Hisfania  huic  tanto  Patrono!  Veré  hoc 
festum  cum  omni  gandió  ^  ir  exultatione  celebran- 
dum  esse  in  Hispania  sicut  Pascha  ,  quia  nos* 
trum  máxime  est.  Ejus  meritis  putamus  hunc 
Ordinem  Militar  em  ad  tantum  gloria  fastigium 
pervenisse.  Quis  namque  Ordo  in  toto  Orbe  il- 
lustrior  y  cujus  Prior  Carolus  Quintus  Impera* 
tor  est  ?  ,,  Porque  los  que  así  fueron  familiares 
,y  en  la  vida ,  también  se  ha  de  creer  que  estos 
„  fueron  superiores  á  los  demás  en  gloria.  Por 
,,  lo  menos  en  este  Reyno  de  los  Cielos  y  esto 
„  es ,  la  Iglesia  ,  vemos  su  petición  cumplida  ; 
,,  porque  á  Juan  se  le  dio  asiento  en  Asia,  que 
f,  está  á  la  diestra  de  Jerusalen  ;  y  á  Santiago 
sf  en  España  ,  que  está  á  la  parte  siniestra. 
,,  ¡Quánta  gloria  de  nuestra  España  !  ¡  Quánto 
„  favor  de  Dios  es  haber  recibido  tal  Patrón , 
,,  uno  de  los  tres  mas  amados  de  Dios !  ¡  Gran 
yy  favor ,  Señor  ,  porque  en  tanto  la  estimaste, 
99  y  porque  la  quieres  tanto  ,  aunque  puesta  en 
ff  el  ün  del  mundo  !  Cierto  que  no  la  estimaras 
„  tanto ,  y  dotaras  de  un  tan  gran  Patrón  ,  si- 
iy  no  es  porque  habia  de  ser  grande.  Porque 
„  aunque  al  princip'o  ,  bárbara  ,  y  rustica , 
if  con  todo  eso  permaneció  siempre  en  ella  tu 
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.  „  Fe  ,  y  reverencia  pura,  y  limpia.  Mira  Acha« 
„  ya ,  Egypto ,  la  India  ,  Asia  ,  y  Grecia ,  to- 
,f  das  se  han  asolado ;  y  de  las  Provincias  chris^ 
y,  tianas  muchas  se  han  dañado.  España  princi- 
j, pálmente  guarda,  y  conserva  la  Fé  libre, por 
,,  los  méritos  ,  y  patrocinio  de  este  Santísimo 
yi  Apóstol.  Porque  quál  es  tener  en  la  Corte  Ce- 
f^  lestial  tal  Patrón!  Y  aunque  alguna  vez  la  ha- 
,y  yan  ocupado  los  Infieles ;  pero  fue  libertada 
„  con  su  auxilio  j  y  socorro  :  donde  se  lee  en 
,f  las  Historias  de  los  Apóstoles  haberse  visto  mu- 
,1  chas  veces  personalmente  en  las  batallas.  ¡  O 
,,  quánta  honra  debe  España  á  este  gran  Patrón! 
„  Cierto  que  esta  fiesta  se  habia  de  celebrar  en 
j,  España  con  todo  gozo ,  y  regocijo ,  como  dia 
„  de  Pasqua ,  porque  es  nuestra  fiesta  principal. 
,,  Por  sus  méritos  entendemos  que  esta  Orden 
„  Militar  llegó  á  tan  alta  cumbre  de  gloría.  Por- 
,y  que  i  qué  Orden  hay  en  todo  el  mundo  mas 
„  esclarecida ,  de  quien  el  Emperador  Carlos  V. 
>,  el  primero?  "  Señor ,  setenta  años  habrá  ,  ó 
quando  inucho  ochenta ,  que  este  grande,apos- 
tólico,  y  prodigioso  Santo  predicó  este  Sermoix 
á  vuestro  bisabuelo  ;  y  entonces  ya  habia  mil  y 
quinientos  años  que  Santiago  era  nuestro  Patrón; 
y  dixo  este  Santo  :  O  quantus  honor  debetur  ab 
Hispania  huic  tanto  Patrono  !  „  ¡  O  quánta 
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,  honra  debe  España  á  este  gran  Patrón!^'  ¿Pues 
cómo  se  juzgará  hoy  que  sobra  la  de  Patronal 
to  á  sus  méritos  ,  si  el  Santo  dice  que  esta  es 
pequeña ,  y  que  se  le  debe  después  de  él  mu- 
cho mas  ?  ¡  O  Santo  Español ,  y  buen  Español, 
que  añadiste  :  Vi^é  hoc  festum  cupt  omni gan- 
dió ,  ¿r  exultatitme  c'elcbrandum  est  in  Hispa^ 
nia  sicut  Pascha.  „  De  verdad  esta  fiesta  con 
,^  toda  alegría  ,  y  todo  regocijo  se  habia  de  ce^^ 
„  lebrar  en  España  como  Pasqua.  *'  ¿Y  preten- 
deren, quando  su  fiesta  se  habia  de  crecer  á  Pas- 
qua,  disminuirla  ,  y  por  el  arbitrio  de  los  Pro- 
curadores de  Corte  entristecerla  ?  Señor  ,  estas 
palabras  son  de  Santo  Thomás  de  Villanueva  i 
obedézcalas  V.  Mag.  como  debe  ,  y  desemba- 
.  race  para  ellas  sus  oidps  de  peticiones  demasia- 
das ,  que  siempre  fueron  forzosa  persecución  de 
las  Magestades. 

Pues  hacer  patrona  muger  después  de  muer- 
ta ,  no  se  ha  visto.  Claro  está  ,  que  á  la  santi- 
dad para  los  auxilios  no  la  es  de  estorvo  el  se- 
xo ,  y  menos  en  la  Patria  ;  mas  por  la  orden 
Eclesiástica  y  y  la  costumbre  en  el  Concilio  Lao- 
dicense  se  lee  el  cap.  1 1 .  con  este  titulo  :  Non 
eongruen  Presbyteras  in  mulieribus  ordinare. 
Y  el  Emperador  Cario  Magno  en  su  libro,  cu- 
yo título  es  ;  Vracipu^e  Constitutiones  Caroli 
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Magni  de  rebus  EccUsiasticfSf  tiene  iina  Eptsr 
capis  ,  ir  Abbatibus  ,  que  dice  así  :  Auditum 
est  aliquas  Abbatissas  contra  morem  Sánete 
Dci  Ecclesia  benedictiones  cum  manus  imposta 
turne  f  ir  signáculo  sancta  Crucis  super  capita 
wrorum  daré  :  necnon ,  ¿r  velare  virgines  cum 
henedictume  sacerdotaliy  quodomnim  vos^  Sane- 
tissimi  Patres  ,  in  vestris  Parochiis  ,  interdi- 
cendum  esse  scitote.  Pues ,  Señor. ,  si  por  ser  con- 
tra la  costumbre  de  la  Santa  Iglesia  de  Dios  el 
,  bendecir  las  Abadesas  en  esta  forma  ,  no  siendo 
el  bendecir  apropiado  al  hombre  \  ó  muger ,  se 
prohibió  ;  infiera  V.  Mag.  que  será  contra  la 
costumbre  de  la  Iglesia ,  y  de  España  ,  dar  los 
premios ,  y  oficios  de  los  Mártires  á  las  Vírge- 
nes ,  y  el  de  los  Generales  á  las  Abadesas.  Por 
algo  ,  Señor ,  se  ha  dexado  de  hacer  ,  no  con 
muger ,  que  eso  ya  se  ha  dicho ,  sino  con  otro 
Santo  Varón  ,  en  1 6oo.  años  »  lo  que  hoy  se 
ha  hecho  sin  otro  principio  que  el  referido  d^ 
la  petición  de  los  devotos.  Justo  es,  Señor,que 
V.  Mag.  ensalce  tan  santa  Religión,  sirva  á  tan 
milagrosa  Virgen  ,  honre  á  tan  exemplarcs  Va- 
rones 9  mas  hónrelos  V.  Mag.  como  lo  ordena 
el  Concilio  Calcedonense  ,  cap.  4.  cuyo  título 
es  :  De  la  honra  que  compete  a  los  Frayles. 
Qui  veré  ,  isr  sinceré  singular em  sectantur  vi- 
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tam  ,  ctmfetetúer  honorentut.  Honradlos  ,  Se- 
ñor ,  competentemente  ^  que  entonces  no  ha« 
brá  perjuicio  ,  novedad  ,  ni  diminución.  Y  co- 
mo no  fuera  practicable  ,  que  porque  en  la  Ciu- 
dad de  Toledo  la  mayor  Dignidad  es  la  de  Ar- 
zobispo t  se  pidiera  que  la  Ciudad  la  recibiera, 
y  su  Iglesia  por  su  Arzobispo  á  la  Santa ,  y  la 
nombrara  entre  ellos ;  así  no  es  practicable  pe- 
dir  que  la  voten  por  Patrona  en  España  ,  y  la 
apelliden  en  las  batallas.  Ni  se  puede  poner  de- 
manda a  la  'dignidad  del  Señor  ante  su  mismo 
esclavo ,  haciéndole  Juez  contra  quien  le  hizo 
libre  ,  y  le  rescató.  Todos  los  Privilegios ,  que 
he  citado  de  los  Reyes  vuestros  pasados  ,  jqué 
son  sino  Cartas  de  honor ,  que  les  dio  el  Apor- 
to! Santiago  ?  Y  de  lo  que  principalmente  me 
he  de  valer  es  de  un  papel  impreso  ,  que  ha 
salido  sin  nombre  del  Autor ,  cuyo  título  es : 
Justa  causa  ha  sido  elegir  por  Patrona  de  Es^ 
paña  d  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Este  papel ,  Señor ,  está  dispuesto  con  tal 
ingenio  ,  que  pareciendo  imposible  ,  se  hace 
bien  quisto  de  dos  pretcnsiones  tan  encontradas 
como  estas.  Los  devotos  de  la  Santa  le  dan  por 
su  pretensión  ,  y  yo  le  elijo  por  mi  defensa ;  si 
bien  no  admitiré  toda  la  que  me  da  y  desechan- 
do la  Bula  de  Su  Santidad  por  de  poco  efecto 
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en  este  caso ,  aunque  en  esto  varía  con  discur* 
so  medroso»  Estas  son  sus  palabras  ^  n.  1 4.  Por- 
que aunque  el  Papa  revoease  el  dübo  Breve , 
no  por  eso  quedaría  revocado  el  Patronato.  Y 
esto  lo  vuelve  á  decir,  siendo  así  que  pues  vues* 
tra  Magestad  recurre  á  la  Santa  Sede ,  recono- 
ció no  se  debía  hacer  por  otro  camino ,  por  ser 
este  Patronato  diferente  de  todos  los  demás  que 
xcfíCTc  el  dicho  papel  en  substancia ,  y  en  acci- 
dentes ;  y  como  para  apadrinar ,  y  persuadir  co- 
sas extraordinarias  ,  es  forzoso  buscar  razones 
que  lo  sean ,  y  discursos  extravagantes ;  el  pro^ 
pió  papel  num.  4.  dice  asi  :  Lo  otro  ,  porque 
siendo  Santa  Teresa  conocida^  y  tratada  por  los 
muchos  que  hoy  viven  ;  y  las  otras  Santas  Es- 
pañolas tan  antiguas  ,  que  nadie  de  los  que  hoy 
viven  las  conoció ,  ni  trató  en  este  mundo ,  muy 
apropósito  es  acudir  d  la  Santa  moderna.  Vea 
V.  Mag.  si  es  y  6  puede  ser  permitido  estimar 
¿  los  Santos ,  ó  acudir  á  ellos  por  modernos ,  ó 
por  antiguos ;  ó  si  ha  de  calificar  esto  el  cono- 
cerlos ,  y  tratarlos  los  hombres  en  el  mundo;  6 
si  favorecen  solo  á  los  que  trataron :  cosa  es  que 
hasta  hoy  no  se  ha  escrito  en  la  intercesión  de 
los  Santos  ,  ni  imaginádose.  Y  porque  de  esta 
defensa  no  hagan  los  devotos  de  la  bendita  San- 
ta ,  que  somos  todos  los  creyentes  en  Jesu-Chris- 
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to ,  mas  caudal  del  que  por  sí  merece  ,  es  de  ad«' 
vertir  que  dentro  de  diez  años  ,  que  no  habri 
(y  puede  ser  antes)  quien  en  este  mundo  co- 
nociese la  dicha  bendita  Santa  ,  y  la  tratase  ;  el  ^ 
Autor  de  este'papcl  la  excluye  totalmente  del 
Patronato  por  la  Madre  Agreda  ,  á  quien  bien 
habrá  por  treinta,  y  quarenta  años  personas  que 
la  'trataron  ;  y  quedarán  las  oraciones  ,  los  vo- 
tos ,  y  los  ruegos  introducidos  en  lo  moderno , 
como  los  trages  profanos  ,  y  seglares.  Señor , 
honrarse  tienen  todos  los  Santos  :  no  puede  el 
tiempo  en  ellos ,  ni  hay  pretérito  en  sus  memo- 
rias ,  y  recordaciones.  Honrarse  tienen  los  anti- 
guos ,  y  ancia;ios  ,  y  por  ellos  los  modernos. 
Leed  ,  Señor ,  aquel  Libro  ,  digno  de  vuestra 
atención ,  todo  Real,  propio  estudio  de  las  Ma- 
gestades ,  Libro  de  los  Reyes  que  fueron  ^  pa*» 
ra  los  que  son  ,  y  serán  ,  y  así  es  de  todos  los 
Reyes  (  2.  cap.  i  9!  num.  32.):  Era  empero 
Bercelai  Galaaditas  muy  'viejo  ,  quiero  decir , 
octogenario ,/  él  alimentó  al  Rey  quando pelea- 
ba^ y  se  detenia  en  los  Reales  ,  porque  era  muy 
rico.  Veamos  ,  Señor ,  qué  dixo  David  ,  Rey 
grande  ,  santo  ,  y  valiente  quando  vio  al  ancia- 
no que  le  habia  socorrido  quando  peleaba  :  di- 
xo ,  pues ,  el  Rey  á  Bercelai :  Ven  conmigo  y  pa- 
ra que  descanses  conmigo  seguro  en  Jerusalen* 
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Pues  sí  á  Bercelai ,  por  el  alimento  que  le  dio 
guando  andaba  en  la  guerra  ,  le  dice  el  Rey  que 
venga  con  él  á  descansar  seguro  ;  ¿  cómo  vos , 
Señor ,  que  lo  debéis  todo  á  Santiago  ,  y  os  de- 
béis todo  a  sus  socorros  personales  en  la  Coro- 
na ,  en  los  Reynos ,  y  en  la  Fe  ,  permitiréis  que 
no  esté  seguro  con  vos?  No  aceptó  para  su  per- 
sona Bercelai  las  caricias  del  Rey  ,  de  que  no 
tenia  necesidad  ;  mas  encomendóle  á  Chama- 
ham  ,  y  díxole  que  hiciese  con  él  lo  que  le  pa- 
reciese bueno  ;  y  respondió  David  ;  Y  dixo  el 
Rey  :  T^enga  conmigo  Chamaham ,  y  yo  haré  con 
él  lo  que  tú  quisieres  ;  y  todo  lo  que  pidieres  de 
mí  alcanzaras.  De  esta  manera  ,  Señor  ,'  han 
de  satisfacer  los  Reyes  grandes  ,  santos  ,  y  va- 
lientes* lo  que  deben  á  los  que  en  la  guerra  los 
socorrieron  en  algo  :  á  ellos  propios  les  han  de 
ofrecer  seguridad  en  su  descanso  ;  y  á  los  que 
les  encomendaren  han  de  favorecer  en  todo  lo 
que  quisiere  el  acreedor  á  sus  socorros  en  la 
guerra  ,  que  los  encomienda ,  y  les  han  de  dar 
todo  lo  que  pidieren.  Y  como  Bercelai  enco- 
mendó por  un  poco  de  mantenimiento  á  Cha- 
maham a  David  ;  á  vos ,  Señor ,  por  todo  lo 
que  sois ,  y  podéis ,  os  encomendó  Santiago  su 
Iglesia  de  Compostela  ,  su  Sepulcro ,  y  su  Or- 
den de  Caballería  ,  y  su  Patronato  de  las  Espa- 
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ñas*  Ved  si  será  razón  que  hagáis  con  estos  en- 
comendados mas  que  David  con  Chamaham  por 
Bercelai  ;  y  hoy  nos  contentamos  con  que  ha- 
gáis lo  mismo  por  tan  desiguales  obligaciones , 
en  tan  diferentes  personas.  Haced  con  Santiago 
lo  <{n0  él  quisiere  ,  y  concededle  todo  lo  que  pi- 
diere ;  y  la  demanda ,  que  fue  la  propia  á  Chris- 
to  por  Santiago  :  Vélumus  y  ut  quodcumque pe-^ 
tierimus  ufadas  nobis.  „Queremos  que  nos  con- 
„  cedas  todo  lo  que  pidiéremos ,  **  se  verá  que 
para  mayor  gloria  de  V.  Mag.  la  reservó  Dios 
nuestro  Señor ,  para  que  vos  la  aceptásedes ,  y 
cumpli4$ede$  en  los  méritos  del  Santo  Apóstol, 
y  para  esto  le  dio  por  Patrón  á  vuestros  Rey- 
iios.  £n  mandar  Dios  á  Santiago  que  librase  e^ 
tos  Reynos  de  Infieles  ,  Idólatras  ,  y  enemigos 
suyos^  nombró  á  Santiago  por  Rey  de  lasEspa- 
ñas.  Véase  en  el  título  que  Samuel'dió  de  par- 
te db  Dios  á  Saúl  9  que  fue  el  primer  Rey  que 
eligió  ,  si  se  lee  otra  cláusula  sino  esta  (  Reg. 
x:api  i  Q. )  :  JT  o^rx  aquí  te  unge  el  Señor  Prín- 
cipe  spbre  su  heredad ,  j  librarás  su  Pueblo  di 
las  manos  de, sus  enemigos ,  que  le  tienen  cercado. 
£sta.propia  cláusula'tiene  el  título  de  Santiago; 
como  se  lee  en  el  Privilegio  referido ,  y  con  las 
propias  palabras ,  con  esta  cláusula ;  y  para  que 
ja  cumpliese  como  Dios  lo  roandói  eligió  á  Da« 
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vid  después  ,  y  depuso  á  Saúl  ,  porque  inter- 
pretó con  piedad  mentirosa  los  mandatos  de 
Dios ,  reservando  lo  que  le  mandaron  asolar  pa- 
ra sacrificios  inobedientes.  Tienen  gran  prero- 
gativa  con  Dios  los  mayores  méritos  en  la  guer- 
ra, tragando  realmente  ,  como  dice  la  elegan- 
cia Hebrea  ,  los  .enemigos  suyos  en  la  boca  del 
cuchillo  ,  in  ore  gladii.  Cantaban  las  mugeres, 
diciendo  :  Saúl  venció  mil ,  y  David  diez  mil. 
Los  demás  Santos ,  Señor  ,  en  España  ,  y  en  su 
restauración  han  vencido  alguno  ,  y  algunos ; 
mas  Santiago  todos  ,  millones  de  enemigos.  Lí- 
cito será  cantar  los  Pueblos  de  España  :  Todos 
hs  Santos  han  vencido  muchos ,  mas  Santiago 
ios  venció  todos  ;  y  de  esto ,  que  en  el  Hym*- 
no  del  Santo  ha  cantado  la  Iglesia  á  él  solo^ 

Defensor  alme  Hispania 
Jacobe  vindex  Hosiium , 

uo  se  han  indignado  los  otros  Santos ,  que  tanh 
bien  han  dj^fendido  su  parte.  De  esto ,  Señor , 
solo  Saúl  se  puede  indignar  t  como  se  vé  en  el 
cap.  1 8.  del  primero  de  los  Reyes  :  Enojóse 
Saúl  demasiado  ,  y  fue  desapacible  en  sus  ojos 
este  cantar  :  Dieron  d  David  Mez  mil  ^y  á 
mí  mil.  Todo  lo  pervierte  la  emulación.  Diez 
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mil  dice  que  le  dieron  á  D^vid  ,  y  David  los 
dio  á  los  que  lo  cantaban.  ¿Qué  siguió  á  esto  ? 
Que/w/  ^íVw  ^ft/«„  rf///rtf«  :  Qug  Jotro  dtd 
se  re-vistió  en  Saúl  el  esfírítu  malo ;  ¿Qué  mas  ? 
Que  arrojaba  lanzas  para  acabar  al  que  le  ha- 
bia  muerto  diez  mil ,  y  actualmente  le  descan- 
saba del  mal  espíritu.  ¿A  qué  llegó  esto?  A  que 
juzgando  la  causa  Dios  en  favor  de  los  mayo- 
res servicios ,  diga  en  el  Libro  2.  de  los  Reyes, 
cap.  3.  Fue  ,  fues ,  largo  yleyto  entre  la  Ca- 
sa  de  David ,  /  la  Casa  de  Saúl.  David  me- 
draba ,  j  cada  dia  estaba  mas  fuerte  j ;-  la 
Casa  de  Saúl  cada  dia  se  aniquilaba  mas. 
Quería  Saúl  con  tan  inferior  número  de  muer- 
tos en  la  batalla  igualarse  al  grande  exceso  de 
victorias  en  Datrid ;  y  no  le  fue  permitido  que 
en  el  tnunfo  ,  ni  en  la  alabanza  tuviese  otra 
parte  ,  sino  el  exagerar  con  su  poco  número  de 
^vencidos  la  inumerable  multitud  de  David. 
Cierto  es  que  la  gloriosa  Virgen  Santa  Tere- 
sa ,  que  ella  propia  tuvo  por  Patrona  á  Santia- 
go ,  y  sus  Padres  ,  y  Abuelos .  no  se  indigna 
de  que  se  canten  de  él  solo  los  vencimientos ; 
antes  ella  es  (como  de  sus  Obras  se  colige  )  la 
que  primero ,  y  en  mayor  lugar  le  exalta.  Des- 
dichado  del  que  en  este  caso  hiciere  la  persona 
de  Saúl,  instigado  de  mal  espíritu. 
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El  propio  papel  Impreso  en  el  num.  J .  di* 
ce  :  De  la  misma  manera  pudiera  suceder  al 
Señor  Santiago ,  y  que  lo  que  él  solo  no  puede 
alcanzar  de  JDios ,  lo  alcance  con  ayuda  de  San^ 
ta  Teresa.  Pues  siendo  Santiago  Mártir  taü  es- 
clarecido ,  y  Predicador ,  y  Apóstol ,  y  dicien- 
do la  Iglesia  Primum  Apostolorum,  no  me  atre- 
viera yo  sin  gran  culpa  á  decir  ,  que  lo  que 
Santa  Teresa  por  si  no  podia  alcanzar  ,  lo  al- 
canzarla con  ayuda  de  Santiago.  ¿  Pues  cómo 
puede  ser  decente  modo  de  hablar  éste  ,  y  de 
juzgar  en*  méritos  tan  grandes  :  Por  sí  no  fue- 
de  ?  £s  palabra^  que  pp  sé  cómo  cabe,  en  San- 
tiago ,  ni  en  otrp  algún  Santo.  Creo  que  Dios 
muchas  veces  concederá  cosas  por  la  multipli- 
cación de  los  intercesores ;  mas  esto  no  admite 
tales  proposiciones.  .     , 

De  todo  esto ,  que  contra  nuestra  preten- 
sión alega  dicho  papel ,  tácitamente  nos  venga 
él  propio  cq;i  el  lugar  de  Marta,  y  Maria  ;  puej* 
leído  todo  sentencia  Chtjisto.  ep.  favor  de  San- 
tiago esta  causa.  Quiere  probar  aquel  Autor , 
qiic  se  ha  de  dar  ayuda ,  y  compañera,  y  cit^ 
¿1  Evangelista  San  Lucas  en  el  c^p.  i  o.  Sóror 
mea.  reliquit  me  solam  ministraré  :  dic  ergo  eip 
ut  me  adjuvet  :  „  Mi  hermana. me  dexó  servir 
,/soIa  r  dila,  pues  ,  que  me  ayude/ ^  £stafuf 
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pedir  Marta  que  .Maria  le  ayudase  ,  y  esto  apli- 
ca el  Autor  á  lo  que  pidieron  hoy  los  devotos, 
que  Santa  Teresa  ayude  á  Santiago.  Pues  vea- 
mos que  respondió  Christo  j  y  decida  esta  cau* 
sa  el  mismo  texto  que  alega  la  parte  contraria. 
El  Evangelio  dice  así :  Marta  ,  Marta  ,  solH- 
cita  es  i  ér  turbaris  sirca  flurifna  :  porro  unum 
est  ttccessarium.\y  Marta ,  Marta  ,  solicita  eres, 
9,  y  te  turbas  cerca  de  muchas  cosas :  demás  de 
,jj  esto  uno  es  necesario/*  No  dirán  que  yo  aña- 
do la  palabra  solícita  y  y  que  se  lo  llamo  ,  ni 
que  digo  que  se  embaraza  cerca  de  muchas  co* 
sas  ;  el  sagrado  Texto  lo  dic^  ;  y  añade  :  Que 
parece  que  dictamos  las  palabras  los  Procurado-, 
res  de  Santiago  y  quando  piden  se  añada  Com- 
pañia ;  dice  Christo  ;  Uno  es  necesaria.  De  suer- 
'  te  y  que  Marta  pidió  quie  á  su  hermana  manda* 
se  Christo  la  ayudase.  Citó  el  Autor  de  aquel 
papel  la  demanda  para  los  devotos  »  y  calló  la 
respuesta  para  nosotros.  Mas  Christo  y  que  no 
mezcla  los  Mysterios ,  ni  los  confunde ,  ni  aña* 
de  lo  que  no  es  necesario ,  lo  negó  con  las  pa- 
labras referidas.  Y  pedia  ella  que  la  ayudase  su 
hermana ,  y  aquí  no  lo  pide  el  Santo »  sino  pí- 
denlo  los  que  suponen  necesidad  de  ayuda  en- 
el  Apóstol ,  sin  haberla. 

£1  otro  lugar ,  que  cita  el  Autor  de  aquel 

TOU.  111.  z 
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papel^yen  que  se  han  saboreado  algunos  Predi- 
cadores j  es  del  Génesis  :  Nm  est  btmum  hami- 
nem  esse  solum ,  faciamus  ei  adjutorium.  ,,  No 
I,  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo  :  hagamos- 
„  le  adjutorio- "  Es ,  Señor  ,  de  las  cosas  extra- 
ñas que  se  pueden  leer,  la  consideración  del  Au- 
tor en  estas  palabras.  Dice  así  :  No  dio  Dios 
á  Adán  para  su  ayuda  otra  hombre  ,  sino  una 
muger ;  y  no  dixo  que  se  la  daba  para  multi- 
plicar el  género  t^umano  ,  sino  para  ayudarle; 
El  Texto  sagrado  dice  :  Creseite ,  ¿r  multifli- 
caminí.  Luego  contradice  el  Autor  al  Texto. 
Pues  si  le  dio  la  compañía  para  multiplicar  el 
género  humano  ,  ¿  cómo  llamaremos  esta  pro- 
posición ?  siendo  expresamente  contra  lo  que 
siente  de  la  doctrina  Apostólica  en  esta  propia 
palabra  :  Non  est  bmum  :  ^^No  es  bien  que  el 
„  hombre  esté  solo.  "  Clemente  Rom.  lib.  6. 
Constit.  Apost.  c.  a/.  Post  multtflúatum  ve- 
ro satis  genus  humanum  jam  laude  digni  coeli* 
bes  ,  ¿r  sf  {rituales  spadanes,  Y  con  esto  se  en* 
seña  á  los  Hereges  como  no  a  bueno  que  el 
hombre  esté  solo ,  en  defensa  de  la  virginidad, 
y  vida  Monástica  ;  y  todo  esto  contradice  dicho 
Autor.  Y  al  cabo ,  Señor ,  yo  que  adoro  de  to- 
da corazón  el  milagroso  nombre ,  y  la  santa  vi-* 
da  de  estK  gloriosísima  Virgen  Teresa  de  Je^ 


SUS ,  digo  f  y  afirmó  y  (flt  soler  éste  lugát  no  stf 
liabiai  de  tdñiar^  en  la  bócá  pár^  e^te  caso  i  püci 
no  s^  piíede  negar  que  e^ta  ayuda  qüerseíedié 
á  Adári  (siendo  hombre)  de  ínugef ,  fútf*ía  que 
no  Sólo  peca  /  cfeyeñdó  á  la  serpiente  ^  sino  1* 
reduxó  á  él  para  que  pecase  pafá  todós  húsO'^ 
tros.  V  esto  es  todo  muy  desefítíejanfe  á  h  cóta^ 
pañia  que  se  le  da  á  Santiago  en  Santa  Tere- ' 
$a  :  ptles  sí  fuera  solo  por  dársela  por  coinpañe-' 
ra  j  a  íló  obstat  en  el  t^ati'ónato  de  España  to^^ 
das  las  razones  refetidasí ;  ¿qué  eau^á  es  menes- 
ter buscar  f  sino  ser  Santa  Teresa  tan  gratí  Saii* 
ta  ,  que  Chfísto  la  escogió  para  sü  Esposa?  Poí 
lo  quaí  sobra  para  cóitfpanefá  de  Santiago  quiení 
ló  fue  en  este  tíonlbrd  cofí  íaáf  que  lo  son. 

Acógenie  los  que  á,  hvlttú  discurren  éií  étf-* 
ti  tan  gtáve  pretensión  f  i  dedr  qué  Santiagor 
se  queda  Patrón  de  ía^  Cspañas  ^  y  que  Santa 
Teresa  la  es  solo  de  ías  dos  Castillas.  Nó  lo  di- 
ce así  el  Breve;  y  quaiido  ló  dixera' ,  era  mas  re^^ 
forzado  el  inconveniente  ,  porque  Santiago  tic* 
ne  sü  mas  propio  Patronato  en  las  dos  Castillas;' 
porque  como  hemos  probado ,  en  las  batallas  dc^ 
ellas  solas  se  ha  aparecido  ,  y  peíeadó  íiías  ve- 
ces ;  y  en  Castilla  fue  adonde  é\  fue  aclamado 
en  las  batallas  ,  por  el  suceso  referido  dé  Cía  vi- 
jo  ;  y  al  Rey  de  Castilla  dixa  él  que  era  Patrga 
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de  España  por  nombramiento  de  Dios.  Y  de-t 
mos ,  como  es  así  j  ciuc  lo  es  de  toda  España : 
I  será  razón  que  el  Patronato  ,  que  no  le  altera 
Aragón ,  ni  otros  Rey  nos  á  Santiago ,  donde  no 
peleó  jamas  ,  ni  se  apareció  tantas  vedes  »  se  Iq 
disminuya  j  y  altere  en  Castilla ,  donde  freqüenr 
temente  lo  ha  hecho ,  y  lo  hace  ?  En  Castilla, 
Señor  ,  es  donde  menos  se  puede ,  y  debe  ha-; 
cer ;  porque  en  otros  Reynos  no  concurren  lasi 
grandes  mercedes ,  y  milagros  ,  que  en  ella  so- 
la ;  por  donde  el  Rey  de  Castilla  ,  que  sois  vos, 
habéis  venido  á  ser  Rey  de  Aragón »  de  Ñapó- 
les y  y  Sicilia  ,  Conde  de  Barcelona ,  y  Rey.de 
Portugal ;  y  no  el  Rey  de  Aragón  ,  y  de  Por- 
tugal f  Señores  de  vuestra  Castilla.  Señor  ,  no 
es  autoridad  ,  ni  grandeza  vuestra  ,  en  lo  que 
hay  perjuicio ,  agravio ,  y  diminución  de  nues^ 
¡tro  Santo  Apóstol ,  de  nuestro  R«y  ,  de  nues-^ 
tro  Restaurador ,  porque  k>  pedisteis  no  bien  in- 
formado ,  defenderlo.  La  regla  del  Derecho  di- 
ce :  Ih  malis  promissis  Jidem  non  expedit  of?ser* 
vari.  En  lo  mal  prometido  no  conviene  guar-r 
dar  palabra.  Que  la' persona  vuestra  Real,  quo 
ordena  algo  por  relación  subrepticia  •  y  por  es- 
to en  daño  de  tercero ,  y  sin  oir  á  la  otra  par- 
te ,  no  se  retrata  a  sí ,  sino  al  que  le  informó. 
Que  yuestro  intento  ^  Señar » siempre  es  lo  bue« 
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nó  ,  y  lo  justo  ,  y  así  io  hemos  visto.' Solo  un 
Rey  hubo  ,  Señor ,  que  prometió  ,  y  conocien- 
do lo  injusto  de  su  promesa  ^  por  no  entristecer 
á  los  que  le  pidieron  ^  atropello  con  la  justiciar 
Et  contristatuf  est  Rex  ifropUr  jusjuranduni 
autem  ,  br  fropter  simul  discúmhentes  noluit 
tam  contristare.  Vos,  Señor,  que  sois  hijo  del 
Santo  ,  nieto  del  Prudente ,  y  biznieto  del  In^^ 
vencible ,  entristeceréis  á  quien  os  pide  íó  qué 
no  podéis  dar  -,  y  esc  será  el  castigo  de  haberos 
empeñado  con  relación  defectuosa  en  tan  grave 
hecho.  Y  os  advierto  ,  que  aquel  ruego  quito 
la  cabeza  á  San  Juan,  y  éste  nos  quiere  quitar 
la  nuestra  ,  que  es  Santiago.  Confieso  que  aquel 
lo  ordenó  la  malicia  :  éste  en  Santos  devotos  la 
piedad  interesada  en  aumentos  de  su  ^ántá  Ma- 
dre ,  que'^tü viera  lugar  muy  justo ,  y  por  trtn- 
chas  razones ,  á  no  ser  este  Patronato  ,'  y  feu- . 
do  remuneratorio  de  tan  grandes  beneficios  co- 
mo deben  ,  y  reconocen  hs  Espanas  á  áintiagó: 
Dice  esto  como  se  ha  de  decir ,  y  mándala  co- 
mo se  debe  obedecer  la  t.  Si  Patera  ^^'fin.'j^ 
dif  Donat.  ibi  t  Si  quis  aliquem  d  liitrumülisi 
vel  ab  hosiibus  erifuerit,  ir  qitidfro  eúipMai^ 
eipiat ,  hite  donatio  irrevocahilis  est ,  tíam  mer^ 
íes  eximii  laboris  afpellanda  est ,  quod  pro  con'- 
templatiene  salutis  ácstimari  noHjpIacuit*  Cono* 

^  3 
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ÜQ  ie,stO',  Sicñpr  >  yy.csr.ro  Padre  ^  y  ^us>  íilcn- 
rip 4. e^íi  pliíticg ;,  y  tre^pondió  á  U  Iglesia, qu© 
5$t>iyips^  íci^rta ,  i^uf^.m  se  tr^tarú  mas  i<5  (sUa, 
y  y*.jMag..  Ip  debe  proseguir  Msí ,  por  a<jiiellas 
pajgbfas  .jqup  írap.  dpctíí;¡ín]jj]a?íitp;  Pedro  3urdo 

faf.yj.5L$.  ^.  ^.  ihi  ;  .A*  .^<^  destrufrm  >  fu¿e 
^ny^títf^i^  n^'^^i  ffafuerunt  fnm  constructor ^ 
^^4,  fifersúf  Wfjtffti  cómprobarpr.  Auth^nt, 
fiop^:.  Quá ,  de  Di^mt^f^  §•  >  J%^  %'f^y  6.  ibi; 
Q¥^^^  ow2^  honím ,'  /^«o<í  jtw  d  J)éQ  ^ffm- 

%itur  h^minUfü^y^ij)^  ab:  imperÍQ  spqumff  Deum, 
4^cfp'fsff  manm^rw^y  ¿^  mmis  malifti^e ,  4c  di- 
ifm^titií^u  e;^tfan0t^m.ji'tst.p^  SeíÍQí ,  gftade  Ti- 
berio Pegigno  ^  ^o/i/^j.  ,35.  ;^«^. ,  ^-^ x .  hasta  el 
A^J.'Rfíl^V^.^'QHodsí^íiefsor  Primijpis  (íontra- 
VAWfif,J[afti^  a^^€ff^orij> ,  dicitur  contravenid 
^t§  fibi^i^H,  ex  qUtO  ^mper  pft  mum  ifnpfnHtn^ 
ÍToi^4if¡Í9f  expcctft  ^swcpssoffs ,  ^uod^  ifscfra- 
dff^^sffpsjéo  pr^^titit,  1.0  que.  np  sucederá  i 
y',:,]VÍ?gf  íqiwe  tan  amarfelado  es  de^a  igualdad, 
y^dftffi  justicia >iy/^up  ri^n^  en  XT^n^  precioiy 
y^a?f#¿ífíií;.l^?  ??ft9Í(?pes  j*  en  grande;  partp  müa- 
gíps^^e^s»  Fadrp ,  Príp^ipe'  Jg}ítfioso>  y  de  in- 
siga ;¿lííla4  •  v;'.  '  -.  \  ,  •  • 
-.V  jSigar.V.  Mag.  á  la  Santa-  ^adne  Teresa 
de.  Jesu?  ea  esta  razón  de  Patronatos.  En  el  fo- 
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lio:  33*  pag.  I.  de  su  Vida  ,  impresa  en  Ma- 
drid el  año  de  1622.  dice  ;  „  Y  tomé  por 
y.  Abogado  ,  y  Señor  al  glorioso  San  Joseph*  *' 
Veamos  por  qpé  causas ,  si  fue  por  antojo  solo^ 
ó  elección  piadosa.  Nq  fue  sino  por  inmensos 
beneficios.  Dehia  la  S;u)ta  este  vpto  al  Santo , 
y  pagóle»  Consecutivamente  dice  ;  »,  Vi  claro, 
^y  que  así  de  esta  necesidad ,  como  de  otras  ma- 
,^  ypres  de  honra »  y  dé  pérdida  de  alma  ,  éste' 
,» Padre,  y  Señor  me.  sacó  con  m^s  bien  que 
njo  sabia  pedin  No  me  acuerdo  hasta  ahora 
^  haberle  suplicado  cosa  queja  haya  dexado  de 
,A.hacer.  Es  cosa  que  espanta  las  grandes  merce- 
^,  des  que  me  ha  hecho  Dios  por  medio  de  este 
,,  bienaventurado  Santo  :  de  los  peligros  que 
n  me  ha  librado  ,  a^í  del  cuerpo  como  del  al- 
,,  ma>  que  á  otr5$  Santos  parece  les  dio  Dios 
,#  gracia. para  socorrqr  en  una  necesidad  :  á  es- 
ti  te  glorioso  Santo  t^eogo  experiencia  que  se  la 
y^  dio  para  socorrer  en  todas.  '^  Bendita  >  y  mi- 
lagros%  Santa ,  bien  dixe  yo  que  érades  vos 
qi^ien  mas  solicitaba  esta  restitución  á  Santia- 
go j  y  creo  que  vos  os  quitasteis  este  Patrona- 
to el  año  de  1 7.  y  que  ahora  permitís ,  y  ani- 
máis tas  reclamacipnes.  Las  propias  causas  por- 
que vos  personalmente  decís  que  votasteis  por 
vuestro  Patrón ,  y  Abogado ,  Señor ,  y  Padre^ 

2   4   V 
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al  gloriosísimo  San  Joseph  ^  son  por  las  que  Es- 
paña toda  votó  á  Santiago  :  por  la  hadenda ; 
por  la  honra  ,  por  el  alma  ,  por  la  vida ,  y  por 
la  salvjacion  :  todo  es  el  propio  caso ,  todas  son 
unas  propias  causas  de  Patronato.  Pues ,  Señor; 
mirad  ,  para  juzgar  esta  causa  ,  que  hizo  la  san- 
tísima Madre  con  su  Patrón ;  y  eso  quiere  ella, 
y  Dios  que  haga  España  con  el  suyo  ;  y' yoe. 
lo  debek  hacer ,  y  mandar  9sí.  Lo  que  bizod¿< 
galo  aquella  Sabiduría  <le'Dios  ,  aquella  Lenr< 
gua  de  oro  ,  con  sus  p^^bras  en  la  propia -hb*^ 
ja  ,  y  plana  al  fin  ;  Quétria  y4  pttsuadlr  diihr 
dos  fuesen  de'úctos  de  este  glorioso  Santo.  \  Oh 
cómo  sumamente  Santa ,  agradecida  sumamenr 
te  á  su  Patrón  ,  no  solo  no  t;^ata  de  minorarle^ 
ó  disminuirle  ,   (>  agraviarle  el  Patronato  suyo- 
que  le  dio  ,  porque  se  le  debía  ,  antes  preaa^ 
ra  que  todos  le  tengan  por  Patrón  !  Señor, 
aprenda  España  de  Sapta  Teresa  /  y  antes^ 
procurará  que  sus  devotos  ^  y  las  demás  Reli*- 
gíones ,  y  Naciones  reciban  por  Patrón  á  San*- 
tiago ,  que  el  perjuicio  ¿  inovacion  ,  ó  diminuí' 
cioñ  de  su  Patronato.  ¿Sería  bien' que  habien- 
do dado  la  Santa  Madre  por  Patrón  á  susReli-' 
glosas  á  San  Joseph ,  porque  el  Sftnto  la  dio  la 
vida  ,  el  alma  ,  la  hacienda  ,  y  la  honra  ,  y  la 
libjró  de  iiifinitos  peligro^ ,  pleytdirán  los  Reli-  - 
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gíosos  de  Antón  Martin,  que  votarán  por  Com- 
patrón con  San  Jóscph  al  Beato  Juan  de  Dios? 
•O  porque  hubiese  el  desposorio  de  ios  dos  se^ 
kos  ^'  en  que  tanto  <e  arriman  ,  á  María  de  la 
Cabeza  ^  Y  más  habiendo  ,  eomo  se  lee  en  la 
p«opíi¿  S^ta  Madíe  mas  adelante ,  aprobádoia, 
^  ^grftd^cíd^la  este  Patrón  la  Virgen  nuestra 
Señora?  jQué  aguarda  ',  Señor  ,  V.  Mag.  «i 
Santa  Teresa  defiende  la  causa  de  Santiago ,  y 
enseña  1  España  loque  ha>de  hacer  ^  y  á  vos 
lo  que  habéis  de  determinar  ? 

Quien' quita  devotos  á- los  Santos  ,  y  rue- 
gos', ese-es'el  que  como  puede  de  su  parte  los 
desautoriza.  Hasta  hn^  Genáles  entendieroií  es- 
to, así  <f  y  qnae  los'tuegoS'v  oraciones  ,  y  votos 
hao¿a  aun  los  Dioses ,  y  no  los  bultos.  Así  lo 
dixo  aquel  £spanol,  blasón  de  nuestra  agude* 
zá ,  que  entre  algunas  pulpas  elegantes  ewscríbió 
tan  preciosas  verdades  ,  lib.  8*  epigram.  Qj/,. 
hablando  ,  Señor ,  con  Gesar  Domkiano  ,  por- 
que no  se  transfiera.  COA  indignidad  á  vuestra 
^andeza¿ 

Quijíngft  sacros  auro,  vel  marmore  vulfusj 
Nonfa^ip  ilk  Dm ;  ^ui  rogat ,  ükfacit. 
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Y  es  fuerza  que  por  esta  razoh  tntetidie** 
sen  eUos  que  quien  les  quita  los  fuegos »  ó  se 
los  dismiouye  ^  los  deshace «  y  los  desacredita. 

í  Quáiíto,  Señor  ¿se  ha  mentido  en  Espa- 
ña que:  el  Cardenal  Barohid  niegue  la  venida 
de  Santiago  á  ella  \  j  Quánto  se  Ju  escrita  por 
mandftdo.de  Vuestro  Pfl<lrc,  y  por  la  honra  de 
la  Nacíonl  Y  es  verdad ,-  Señor ,  que  para  ha- 
cer hoy  lo  que  cojx  clrhacenxos  ,  fuera  m.e|or 
Ij^ber  copstfmido.enf.quenavino  ,  porraliviar 
de  tan  gran  obligación  la  ingratitud  del  Reyno. 
Menos  ^e  le  negó  ea  4a  venida ,  que  se  le  qui- 
ta en  el  Patronato. ;  y  pata^^nota  nuetfra.ya  bas- 
ta, que  en  España  haya  Sanitiago  tenido  necesi- 
dad  de  defensa  con  los  propios  Españoles^  pro- 
bado hemos  que  el  B:eyno  »  y  sus  Procuradores 
no  son  parter  para^  dar  >.ái  .Votar  este  Patronato, 
^t  falta  de  potestad  ^  y  por  contravenir  á  ^a 
.cláusula,  dé  la  Bula. 

Qttei  no  habla  tazón  para  dividirle  es  mas 
claro  ;. porque  no  sé  qu&  pueda:  haber  atrevi- 
miento que  busque  razón  para  ello.  Putá'neoe- 
sidad  de  multiplicar  Patrones  tampoco  la  puede 
haber  ,  quando  al  principio  eL  Sanfo  Apóstol 
nos.  dio  la  Fé  ,  y  luego  los  Rey  nos  perdidos,  y 
después  ^  y  ahora  la  Monarquía  del  mundo,  en 
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que  ha  crecido  para  mayor  grandeza  vuestra 
aquella  centella  que  fue  desprecio  de  los  Ara- 
bes  ;  y  un  SII0 ,  que  olvidó  la  persecución  en 
Asturias  .^   le  extendió  ^x  todas  las  libertades 
de  la5  gentes ,  juntando  a  esta  Corbona  los  Rey- 
iios  de  Italia ,  y  el  Oriente,  y  el  Occidente  coú 
Aragón ,  y  Castilla  ,  en  que  se  conoce  que  bas- 
ta sqIo  ,  que^o  necjssita  de  compañia  ,  y  que 
ni  se  h¡^  ^gnsa^o ;  .ni  nos  al  vida  ;  por  lo  qual  los 
iSeñorgs  ^eyas.r^conocien^lo  esto  ,  á  sí ,  y  á  sus 
JBLeyi]ps  en  bs  votos  de  la  Iglesia  de   Santiago 
fic  constituyen  poi;  pecheros  al  Santo  Patrón  , 
por  el  su^lp;  que  pisan  ,  la  libertad  que  alean* 
^an ,  y,  la  .verdad  que  conocen  ;  y  aquel  Tem- 
plp  ,  y  Sepulcro  se  sirve  .<  y  ^u^tcnta  con  debi- 
da ;nage$tad  de  tributos  d/?.  sus  Españoles;  que 
de  pleytearle  algjina  parte  de  ello*  solamente 
la  calamidad  de  los  tiempos  puede; ser  escusa^no 
prazon.  Por  ^0  ^1  Condp  Fernán  González  en 
su.  Privilegio  dice  ,;trat.ando  de.  España  ,  y  de 
Santiago  :  Ut  Patrratn  a  D^nuno  Chrüto  si- 
bi  ffmmissam.  ,;  Gomo  Patria  del  Señor  Jesu- 
,,  Christo  encargad^  á  él" 

y  es.  de  freer  ,  Señojr  ,  que  la  Iglesia  de 
Santiago  ,  y  las  Iglesias  ,  Ciudades ,  y  Univer- 
sidades que  han  reclamado  ^.que  todos  con  cbris- 
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tiano  afecto ,  rcadidá  obediencia  ,  y  justa  vene- 
racien  ícconoccn  los  soberanos  méritos  dé  San- 
ta Teresa ,  prodigio  de  santidad  ,  y  de  doctrina, 
y  de  sabidnría  de  Dios  :  quán  grandes  merce- 
des con  su  vida  ,-y  sus  escritos  ,  y  sus  hijos  ,  é 
hijas  ha  hecho  ,  y  hace  ía  Magcstad  Divina  i 
toda  la  Christiandad  r  quán  esclarecida  honra  i 
España  con  su  nacimiento  ,  ^^u  cuerpo  ,  y  sus 
reliquias  :  que  és  blasón  de  estos  tiempos  para 
la  Iglesia  Católita  ;  y  que  ño  hay  hoi^Fá ,  ni 
prerogativa  de  que  no  sea  digno  su  santo  nom- 
bre ,  y  esta  de  Patrona  de  España  ,si  no  fuera 
Patrimonio  de  Santiago  ,  y  'provislbn  que  tofcó 
á  Christo  ,-y  especial  dádiva  suya ,  en  que  otro 
alguno  no  tiene  parte  ,  ni  para  darla  ,  ni  para 
dividirla  ,  ni  para  acompañarla  ,  salvo  lo  que 
Su  Santidad  tuviere  por  mejor  ,  y  vuestro  Con- 
sejo de  Justicia  juzgare  por  mas  conveniente : 
todos  con  votos  ,  y  con  ruegos  búscíárámoscl 
patrocinio  de  esta  gloriosa  Virgen  ,  aventuran- 
do lo  que  se  nos  pudiera  decir  por  parte  de  San 
Lorenzo  ;  pues  siendo  Español-,  parentesco  tie- 
nen con  las  banderas  las  Bamas  ,  y  en  las  bata- 
llas á  la  sangre  anadia  él  fuego  :  Santo  conoci- 
do por  eí  valor  hazañoso  ,  y  que  todo  viene 
apropósito  para  lajguerra  ,  y  las  invocaciotícs  ^ 
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hasta  tuyo  Templo  llegó  la  vida  de  las  mara- 
villas del  mundo ;  <le  cuya  Casa  ,  como  Fami 
lia  suya ,  saldrán  el  posti^r  dia  todas  las  Mages- 
tades  de  estos  Reynos. 

Un  devoto  en  el  foi.  8.  pag.  5.  respon- 
diendo al  Arzobispo  de  Santiago  i  lo  que  dice 
qiie  por  qué  ha  de  ser  Compatrona  Santa  Te- 
resa entre  tantos  Santos  naturales  de  España , 
dice  ,,que  este  negocpio  ^  bien  mirado^  es  de  ar- 
„  ri)>a  ;  y  siendo  de  Dios  ,  debe  ser  rcíjpetado 
j,  como  uqp  de  sus  juicios/'  £ste  negocio,  bien 
leido  9  es  de  otro  devoto ,  que  como  tengo  pro- 
bado., sin  otra  inspicacion  ,  ni  milagro  que  una 
petición ,  y  su  solicitud ,  lo  pidió  á  las  Cortes. 
£1  suceso  hasta  ahora  no  dá  señas  de  juicio  de 
Dios  y  por  las  contradiciooes  ,  disensiones  ^  al- 
borotos ,  y  desacates  que  se  imprimen  del  San- 
to Apóstol.  Si  pedir  un  Procurador  General  en 
nombre  de  su  Orden  con  una  petición  en  cau- 
sa de  propia  autoridad ,  y  utilidad  j  en  perjui- 
cio de  tercero  que  posee  ,  y  de  terceros  que  de- 
bieran poseer  ,  callando  el  hecho  ,  es  de  arriba; 
júzguenlo  todos  los  Tribunales ,  y  todas  las  le- 
yes. Señor ,  pidan  los  Padres  i  mas  V.  Mag.  oi- 
ga al  Espíritu  Santo ,  que  le  manda  en  los  Pro- 
verbios :  Nc  transgndiaris  Urmims  antiquos. 
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quos  posuifunt  f  aires  tui.  „  No  pases  los  tér- 
„  minos  antiguos  ,  que  pusieron  tus  padres.  *' 
Por  eso  dice  tus  f  adre f  el  Espíritu  Santo ,  por 
si  los  otros  padres  pretendiereií  las  novedades , 
que  no  convieneil.  San  Agustín  lo  dice  todo 
Epíst.  118.  cap.  5^  Ifsa  qutffé  mutatio  cort" 
suetudínu  ,  etiam  qu^e  adjwvaf  ütilitafe ,  no- 
mtdte  ferfurbat.  >,  Conviene  á  saber  ,  que  la 
9>  propia  nludanza  de  costumbre  ,  aunque  ayu- 
,y  de  con  la  utilidad  ,  con  k  novedad  pertur^ 
„  ba.  "  Esta  ,  Señor  ^  es  bah  de  San  Agustín, 
que  no  se  cae  ;  antes  en  tocando  derriba  ^  co- 
mo se  verá  en  el  papel  que  intitula  r  Cauterio 
de  ía  verdad ,  díonde  será  forzoso  el  desengaño 
de  lo  que  se  dá  í  entender^ 

Mas  por  las  razones  dichas  ^  y  demás  cau- 
sas f  é  inconvenientes  que  se  advierten  ,  y  nu- 
lidad que  se  pretende  en  virtud  de  la  cláusula 
de  la  dicha  Bula  ,  pido  ^  y  suplico  á  V.  Mag. 
con  toda  humildad  ,  y  reveíencíá  ^  y  ed  todas 
las  maneras  que  mejor  puedo ,  y  debo  hacerlo,, 
mandéis  remitir  este  Memorial ,  y  pretensión  á 
vuestro  Consejó  Real  de  Justicia  ,  donde  está 
asegurado  el  acierto  de  vuestras  órdenes  ,  para 
que  se  vea  la  nulidad  ,  y  agravio  que  preten- 
do ,  por  el  perjuicio ,  inovacion  ,  y  diminución 
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del  Patronato  :  defienda  V^  Mag.  á  su  Defen- 
sor y  y  como  le  debe  loa  inumerable$  Reynos 
que  goza  ,  le  deberá  la  conservación  de  ellos : 
para  h  qual  creo  será  medio. eficaz  hacer  como 
pido  f  pues  e^  justicia* 
Salvo  semper ,  &c« 

Besa  los  Realeo  pies  s  y  manos  de  V.  Mag. 

su  vasallo 


Don  Francisca  de  Quivedo 
Villegas. 
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LAGUNA, 

Y  LA  SEPULTURA, 

PARA  EL  CONOCIMIENTO  PROPIO, 

T  DESENGAÑO  I>£  LAS  COSAS  AGENAS.     ^ 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Ififorma  el  juicio  de  la  opinión  que  ha  de  tener 

de  todas  las  cosas :  alumbra  el  conocimiento 

propio ,  y  amanece  so»,  el  desengaño 

la  noche  de  la  presumpcion. 


Do 


'os  cosas  traes  encargadas ,  hombre ,  qiian- 
do  naces  :  de  la  naturaleza  la  vida ;  v  de  la  ra- 
zon  la  buena  vida.  Acjuella  primera  te  solici- 
tan,  y  acuerdan  las  necesidades  del  cuerpo  ;  y 
esta  postrera  los  deseos  de  la  alma.  Advierte  que 
en  lo  necesario  no  contradice  la  una  á  la  otra ; 
antes  al  vivir  de  aquella  añade  esta  que  sea  bien. 
Solo  son  contrarias  quando  la  una  quiere  para 
vivir  lo  superfluo  que  la  parte  del  alma  contra- 
dice ,  porque  embaraza  con  la  vanidad  su  pre- 
tensión 9  que  es  lo  mas  importante.  Debes ,  se- 
gún estQ ,  lo  primero,  considerar,  antes  que  uses 
de  estas  dos  cosas  ^  para  qué  te  fueron  dadas,  y 
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lomar  firmemente  la  opinión  que  de  ellas  con- 
viene. Y  si  lo  miras ,  tu  principal  parte  es  el 
alma  ,  que  el  cuerpo  se  te  dio  para  navio  de 
esta  navegación  ^  en  que  vas  sujeto  á  que  el 
viento  dé  con  él  en  el  vagío  de  la  muerte.  Y 
dintele  como  instrumento ,  que  sigue  la  condi* 
clon  de  los  demás  que  sirven  á  algún  ministe- 
rio :  pues  quando  tu  no  lo  gastes  con  el  uso , 
él  se  consumirá  con  su  propia  composición,  que 
encierra  muerte ,  y  nació  de  ella.  Dentro  de  tu 
propio  cuerpo  ,  por  pequeño  que  te  parece ,  pe- 
regrinas ;  y  si  no  miras  bien  por  dónde  llevas 
tus  deseos ,  te  perderás  dentro  de  tan  pequeño 
vaso  para  siempre.  Has  de  tratarle  ,  no  como 
quien  vive  por  él ,  que  es  necedad  ,  ni  como 
quien  vive  para  él  ,  que  es  delito  ;  sino  como 
quien  no  puede  vivir  sin  él.  Trátale  como  al 
criado  :  susténtale  ,  vistele  ,  y  mándale  ;  que 
{ería  cosa  fea  que  te  mandase  ,  quien  nació  pa- 
ra servirte  ,  y  que  nació  confesando  con  lágri- 
mas su  servidumbre ;  y  muerto  ,  dirá  en  la  se- 
pultura que  por  sí  aun  eso  no  merecia» 

Bien  permite  la  razón  que  vivas  con  el 
cuerpo  I  y  lo  ames  ;  mas  no  se  halla  con  cau- 
dal de  sustentar  sus  apetitos  ;  que  esos  ,  como 
hijos  de  la  vanidad,  te  gastarán  todo  el  caudal, 
y  desperdiciarán  los  tesoros  del  entendimiento. 
Tou.  ui.  Aa 
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Y  si  bien  conocieres  lo  que  es  la  vida  ,  f 
para  qué  te  la  prestan ,  y  con  qué  condiciones, 
hallarás ,  que  no  eres  señor  de  un  momento^  y 
que  todo  te  has  menester  para  dar  buena  cuen« 
ta  de  tí. 

£s ,  pues  s  la  vida  un  dolor ,  en  que  se 
empieza  el  de  la  muerte  »  que  dura  mientras 
dura  ella.  Considéralo  como  el  plazo  que  po- 
nen al  jornalero  ,  que  no  tiene  descanso  desde 
que  empieza  ,  sino  es  quando  acaba.  A  la  par 
empiezas  á nacer,  y  á  morir  ^  y  no  es  en  tu  ma« 
no  detener  las  horas ;  y  si  fueras  cuerdo ,  no  lo 
faabias  de  desear  ,  y  si  fueras  ^ueno  ,  no  lo  ha« 
bias  de  temer.  Antes  empiezas  á  morir  que  se* 
pas  qué  cosa  es  vida ;  y  vives  sin  gustar  de  ella, 
porque  te  anticipan  las  lágrimas  á  la  razón.  Si 
quieres  acabar  de  conocer  qué  es  tu  vida  ,  y  la 
de  todos  y  y  sii  miseria ,  mira  qué  de  cosas  des- 
dichadas ha  menester  para  continuarse.  ¿  Qué 
yerbecilla  »  qué  animalejo  »  qué  piedra  ,  qué 
tierra ,  qué  elemento  no  es  parte  de  tu  susten^ 
to ,  abrigo ,  reposo  ,  ú  hospedage?  ¿Cómo  puCK 
de  dexar  de  ser  débil  ,  y  sujeta  á  muerte  ,  y 
miseria  la  que  con  muerte  de  otras  cosas  vive  ? 
Si  te  abrigas,  murió  el  animal  cuya  lana  vistes: 
si  comes  ,  el  que  te  dio  sustento.  Pues  advíer* 
te ,  hombre ,  que  tienes  tanto  de  recuerdos^  y 
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ftiemorias  como  de  alimento.  Por  otra  parte  mi« 
ra  como  en  todas  esas  ignoras  la  muerte  que  te* 
tíbes ;  pues  los  manjares  con  que  (  á  tu  pare* 
cer  )  sustentas  el  cuerpo  (  y  es  así )  en  su  de- 
cocción ,  por  otra  parte  gastan  el  calor  natural 
(que  es  tu  vida)  con  el  trabajo  de  disponerlos. 
Vela  eres  :  luz  de  la  vela  es  la  tuya  ,  que  vi 
consumiendo  lo  mismo  con  qu6  se  alimenta  ;  y 
quanto  mas  aprisa  arde  >  mas  aprisa  te  acaba* 
ras. 

Considera  que  sin  los  venenos  las  mismas 
cosas  saludables  te  traen  la  muerte.  Un  ayreci-* 
lio  9  si  te  coge  el  cuerpo  destemplado ;  un  jar- 
ro de  agua  ,  si  sudas :  el  baño ,  la  comida  ,  si 
es  demasiada  :  el  vino  ,  el  movimiento ,  si  te 
cansas :  el  sueño prolixo  : en  ninguna  cosatie- 
lies  segura  salud  ,  y  es  necedad  buscarla ;  pues 
no  puede  dexar  de  estar  enfermo  quien  siempre 
en  su  misma  vida  tiene  mal  de  muerte.  Con  es* 
te  mal  naces  ,  con  él  vives  ,  y  de  él  mueres. 
Dezo  de  contar  los  venenos ,  y  cosas  que  la  na- 
turaleza crió  contra  tu  vida  :  las  sierpes  vivó- 
las ,  animales ,  peces ,  yerbas ,  y  piedras ,  ó  mi- 
nerales ,  que  y  ó  mordido  de  ellas  ,  ó  tpcado 
mueres.  Dezo  los  sucesos  desdichados  ,  que  el 
decreto  del  Ciclo  ,  y  su  providencia  permite : 
la  ruina  de  las  casas » los  rayos ,  el  fuego  repen-: 

Aa  1 
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tiflo  p  los  ladrones ,  la  muerte  violenta  ,  los  di-* 
luvios  ,  las  gaerras ,  los  castigos ,  las  traiciones: 
cosas  que  no 'puede  prevenir  nuestro  juicio  ,  y 
que  las  sabemos ,  y  pasamos  en  un  punto.  Y  es- 
tas cosas ,  que  no  están  en  tu  mano  ,  no  las  de« 
bias  sentir ,  ni  quejarte  de  ellas.  Tu  mayor  mi- 
seria no  es  sino  que  entre  todos  los  animales  tú 
solo  naciste  contra  tí  mismo.  ¿  Qué  enemigo  tie- 
ws  mayor  de  tu  vida  ^  y  quietud  q!;ie  tu ,  pues 
de  las  cosas  agenas  te  congojas  ?  Si  el  otro  an- 
da de  espacio  >  te  enfadas  :  si  habla  mucho ,  te 
enojas  :  si  le  suceden  desdichas ,  te  deshaces  en 
lástima  :  si  tiene  prosperidad  ,  te  carcomes  con 
envidia  :  si  te  dicen  una  mala  palabra  ,  ó  te  dan 
un  golpe ,  te  afrentas ,  y  deshaces  3  y  no  tenien- 
do  t¿  culpa  de  que  el  otro  sea  desvergonzado^ 
sí  no  te  puedes  vengar  ,  te  mueres  de  corage  » 
y  toda  la  vida  te  mueres  de  miedo  de  morirte, 
o  vives  tan  solícito  de  las  cosas  de  acá  ,  y  con 
tanto  trabajo  como  si  no  fueras  mortal ,  y  estat 
vida  perecedera. 

¿  Quál  animal ,  por  rudo  que  sea  (  escoge 
el  mas  torpe),  es  causa  de  sus  desventuras ,  tris* 
tczas ,  y  enfermedades ,  sino  el  hombre?  Y  es* 
to  nace  de  que  ni  se  conoce  á  sí  ,  ni  sabe  quá^ 
es  su  vida  ,  ni  las  causas  de  ella ,  ni  para  qué 
nació.  No  te  ensoberbezcas ,  ni  creas  que  iuis- 


DE    QÜETEDé.     -  373 

te  criacla  para  otro  negocio  que  para  usar  bien 
de  lo  que  te  dio  el  que  te  crió.  Vuelve  los  ojoSf 
si  piensas  que  eres  algo^  i  lo  qub  eras  antes  de 
nacer  ^  y  hallarás  que  no  eras  ,  que  es  la  últi*- 
mz  miseria.  Mira  que  eres  el  que  ka  poá>  qua 
no  fuiste  ,  el  que  siendo  eres  poco ,  el  que  de 
aquí  á  poco  no  serás ,  y  verás  como  tu  vanidad 
se  castiga  ,  y  se  dá  por  vencida. 

¡  Grandes  cosas  caben  en  el  entendimiento 
del  hombre  !  \  Gran  dignidad  es  la  suya ,  pues 
tiene  alma  semejante  á  Dios  ,  inspirada  de  él , 
y  eterna  !  Mucho  le  favorece  Dios ,  pues  le  di- 
xo  que  todo  lo  criaba  ,  para  que  le  sirviese  á 
él  todo  ,  y  que  todo  lo  ponia  debaxo  de  sus 
pies,  i  Quién  cabrá  con  el  hombre  ,  ni  se  ave- 
riguará con  él ,  cierto  de  estas  cosas ,  que  quan* 
do  se  desvanece  ,  le  dexan  tan  divertido ,  que 
no  tiene  razón  para  considerarlas  como  deben  ser, 
y  entenderlas  como  se  las  dieron  ? 

Pues  siendo  cierto  que  caben  grandes  co- 
sas en  el  entendimiento  del  hombre ,  es  mas  cier- 
to quán  pequeñas  son  las  que  le  embarazan  con 
la  estima  de  las  cosas  que  solo  merecen  despre- 
cio. Alma  eterna  semejante  á  Dios  tiene  ;  mas 
no  la  tiene ,  ni  la  trata  como  á  semejanza  de 
Dios ,  ni  como  á  eterna  ,  mientras  U  hace  se- 
vguii  d  cuerpo  |.  y  la  olvida  por  qualquier  ape- 
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;titó.  Todo  lo  haces  al  rebés ,  hombre  :  al  cue»* 
po  I  sombra  de  muerte  ,  tratas  como  á  imagen 
de  vida ;  y  al  alma  eterna  dexas  como  sombra 
de  muerte.  Y  sucédete  de  esto  ló  que  i  la  Re*^ 
:|>ublica  donde  reyna  esclavo ,  que  se  pierde,y 
asuela.  Nada  te  está  bien  á  ti ,  que  eres  com« 
puesto  de  cuerpo ,  y  alma ,  pues  no  tienes  cosa 
bien  puesta  j  ni  en  su  lugar ,  ni  contenta.  Obe- 
deces al  cuerpo  ,  y  hállase  indigno  con  lo  que 
no  es  suyo ;  y  al  cabo  ^  como  ruin  en  honrarse 
ensancha »  y  dá  en  tyiano ,  y  levántase  con  to- 
do. £1  alma  oprimida  padece ,  y  atiende  á  sufrir 
la  que  habia  de  ocuparse  en  gobernar  ;  y  quan* 
do  llega  la  hora  postrera  ,  que  es  forzoso  apar* 
tarse.el  uno  del  otro  hallas  que  el  cuerpo  te  de« 
xa  f  y  que  tu  mejor  parte  es  el  alma ;  y  para 
pena  tuya  conoces  entonces  que  te  dexaste  á  tí 
viviendo  por  ló  que  es  mortal^  y  ceniza  ,  y  ves 
tu  cuerpo ,  causa  de  tus  delitos,  de  tus  culpas» 
y  yerros ,  que  depositado  en  tierra,  y  en  poder 
de  gusanos ,  desengaña  la  estimación  en  que  le 
tuviste:  tan  feo  ,  y  disforme  ,  que  la  memoria 
de  haber  vivido  en  él  te  castiga.  Todo  lo  crío 
Dios  para  que  te  sirviese  :  así  lo  dixo  él  ;  nías 
como  te  dio  razón  con  que  entendieses  ^  tam- 
bién te  mandó  juntamente  que  era  para. que  le 
sirvieses  tü  con  todo.  Hizo  el  primer  hombre 


como  que  no  le  habia  entendido »  y  costónos  á 
todos  caro ;  y  aun  no  escarmentamos  ,  que  des- 
pués vivió  el  hombre  de  suene  /que  ni  bastó 
fíiego  del  Cielo ,  diluvios ,  ni  confusiones ,  pa- 
i' xa  darle  i  entender  que  no  le  mandaba  solo  que 
se  sirviese  de  todo  ,  sino  que  también  que  con 
todo  sirviese  á  su  Dios ,  y  esto  por  el  interés  de 
los  hombres ,  pues  así  lo  logran ,  y  si  no  lo  pier- 
den. Y  viendo  que  aun  se  daban  por  desenten- 
didos  ,  por  atajar  su  malicia  ,  dando  la  ley  él 
mismo  ,  lo  primero  que  mandó  fue  que  amará 
á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Mal  te  gobernaste, 
hombre,  pues  has  aguardado  á  que  sea  precepto 
lo  que  habia  de  ser  agradecimiento. 

Mira  bien  quán  diferentes  consideraciones 
de  estas  cosas ,  con  que  te  ensoberbeces ,  son  las 
que  debes  hacer  de  las  que  haces ,  y  quán  di- 
ferente fruto  tienen  unas  de  ocras  :  lo  que  de- 
bías considerar  para  conocerte ,  y  conocer  tu  mi- 
seria :  como  fuiste  engendrado  del  deleyte  del 
sueño ,  el  modo  de  tu  nacimiento ,  y  el  recibi- 
miento que  te  hizo  la  vida.  De  esta  suerte  na- 
cieron losTReyes ,  y  los  Títulos ,  los  Poderosos, 
que  piensan  que  nacieron  para  destruir  los  me- 
nores ,  y  que  crió  Dios  para  alimento  suyo  á 
los  que  menos  pueden ,  habiéndolos  criado  pa- 
ra su  cuidado.  ¡  O  si  considerasen  quán  peque- 
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fias  9  y  viles  cosas  pudieron  ser  causa  de  que  no 
fueran ,  ni  vivieran!  pues  el  humo  de  un  pávi- 
lo  9  un  golpe  y  un  susto  >  una  pesadumbre  ,  el 
antojo  de  una  legumbre,  el  miedo  de  un  raton- 
cillo  y  pudo  hacer  mover  á  sus  madres  :  y  ai^ 
estuviera  mejor  no  haber  sido  ,  que  no  ser  ta* 
les  como  debian  ser. 

Empieza  ^  pues ,  hombre  ,  con  este  cono- 
cimiento 9  y  ten  de  tí  firmemente  tales  opinio- 
nes ,  que  naciste  para  morir ,  y  que  vives  nui- 
riendo  ;  que  traes  el  alma  enterrada  en  el  cuer- 
po ,  que  quando  muere  ,  en  dcrta  forma  resu- 
cita :  que  tu  negocio  es  el  logro  de  tu  alma  : 
que  el  cuerpo  sirve  á  esa  vida  prestada  que  gas- 
tas :  que  es  tan  frágil  como  ves ,  y  tan  ^cxtccr 
¿ero  como  parece  :  que  es  mas  feo  que  parece, 
y  que  en  breve  tiempo  lo  estará  mas  :  que  tu 
cuidado  es  tu  alma  ^  y  que  solas  tus  cosas  son 
tuyas  j  y  las  demás  agenas  :  que  no  debes  tra- 
bajar en  otras  cosas  sino  en  esas »  por  estar  á  tu 
cargo  :  que  has  de  dar  cuenta  de  ellas  al  que  te 
las  dio  y  y  que  se  las  agradeces  solo  con  dársela 
buena  :  que  el  premio  ,  6  el  castigif  te  aguar- 
da á  tí ;  y  que  pues  será  forzoso  morir  para  tí^ 
y  á  tu  riesgo »  es  razón  que  vivas  para  ti^yi 
tu  provecho. 
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CAPITULO   II. 

Ordena  el  Tribunal  de  las  Potencias  del  alma, 
fara  que  preceda  en  todas  las  acciones  su  con- 
sulta. Desarreboza  los  disfraces  con  que  la 
•  hipocresía  introduce  enmascarados 

los  vicios. 


XjLsc 


segurado  con  las  cosas  dichas ,  debes  con- 
siderar ,  y  disponer  todas  las  cosas  del  mundo , 
que  codicien  tus  deseos  ,  para  servicio  tuyo,  por 
el  decreto  que  hicieren  las  Potencias  de  tu  aU 
ma )  que  son  Entendimiento ,  Memoria  ,  y  Vo- 
luntad. Y  nó  hagas  lo  que  muchos ,  que  no  tie- 
nen sino  la  potencia  de  la  voluntad  ,  y  pierden 
las  otras  dos  ;  porque  aunque  se  acuerdan  ^  y 
entienden ,  no  se  acuerdan  sino  de  lo  que  quie- 
ren. Y  ha  de  ser  al.  fehés  ;  que  te  debes  acor^ 
dar  de  lo  que  te  conviene ,  y  entender  lo>que 
te  está  bien  á  tí ,  y  lucgt)  querer  esto.  Derotra 
suerte  anduviera  el  mundo ,  si  los  hombiés  usa- 
ran de  estas  tres  potencias  como  se  las  dieron ,  y 
para  que  se  las  dieron.  La  memoria  de  lo  que 
fueron  t  cómo  nacieron^  y  para  lo  que  nacieron, 
es  necesarísima  para  no  entender  que  son  mas 
de  aquella. »  y  que  a^tes  de  mucho  serán  menos. 
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Y  así  estas  dos  potencias  prevendrán  ,  que  la 
voluntad  no  quiera  la  vanidad ,  ñi  la  locura,  si- 
no la  medicina ,  y  el  provecho* 

No  tienes  memoria ,  si  no  te  acuerdas  de 
tu  miseria  ;  ni  entendimiento »  si  no  entiendes 
que  pues  tü,  la  mejor  criatura  de  todas ,  eres 
tan  miserable  ,  ¿  qué  serán  las  demás,  por  quieiit 
á  veces  te  olvidas  de  tí  mismo? 

No  tienes  voluntad ,  si  no  quieres  lo  que 
por  sí  es  amable  :  si  mortal ,  no  quieres  lo  eter- 
no :  si  pobre ,  no  Quieres  las  riquezas ,  y. teso- 
ros :  si  inqi^ieto  ,  no  quieres  la  paz  :  fatigado, 
el  descanso;  y  mentiroso  la  verdad^  ' 

'  Y  al  fin ,  quando  no  fuere  por  deuda  ,  y 
por  tu  interés ,  por  razón  natural  debes  querer 
solo  á  I>iqs.  Y  es  así  ;  que  en  el  mundo  infe- 
rior^  y  superior ,  gcneraKsimamente  dividido,  no 
hay  sinO'Criador  ,  y  criaturas  :  Criador  ,  que 
cria  todas  ks  cosas  para  ti: ,  y  á  tí  para  sí ;  lue- 
go de  ks  UQsa  débese  usar  ^  y  al  otro  debes  que- 
rer :  por  sí ,  que  es^  el:  Sumo  Bien  3^r  tí/que 
le  debes  todas  las  cosas :  por' todas  las  cosas,que 
secretamente  queriéndole,  y  alabándole ,  te  en- 
señan esb  mismo.  .^ 

.Dirás  que  los  desepsite  arrastran:  que  ves 
la  muger  hermosa,  y  tienes  concupiscencia  :  que 
ves  fil  I  Palacio  sumptúoso ,  y  estás  en. el  campo 
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sin  abrigo  :  que  ves  oro ,  perlas ,  y  riquezas,/ 
andas  desnudo  :  que  ves  á  los  otros  en  oficios  y 
y  dignidades  ,  estimados  y  y  respetados ,  m2,n* 
dapdo  el  mundo ,  y  que  te  ves  despreciado,  aba- 
tido 9  y  sin  que  hagan  caso  de  tí  :  y  dices  que 
no  puedes  dexar  de  desear  la  comodidad  que  el 
otro  nene  para  tí,  que  te  debes  mas  amor.  Di* 
ees  bien  en  eso  solo ,  y  engañaste  en  lo  demás. 
De  verdad  te  digo ,  hombre  ,  que  no  tuvieran 
los  hombres  vanos  deseos  ,  si  usaran  del  enten- 
dimiento como  debian.  No  los  vencieran  las  apa- 
riencias de  las  cosas  ^  no  por  cierto ,  ni  se  les  atre- 
vieran :  si  de  todas  las  cosas  que  te  faltan  ,  y 
yes  en  otro ,  hicieras  tal  examen  ,  en  vez^de  de- 
searlas y  tuvieras  lástima  á  quien  tienes  envidia. 
Debias  considerar  para  qué  cosas  te  hace  falta 
á  tí  f  quál  es  en  si  la  cosa ,  y  qué  provecho  dá 
su  uso  al  dueño  de  ella.  ¿Ves  la  muger  hermo- 
sa ,  y  al  mancebo  poseído  de  su  belleza  ?  mira 
primero  para  qué  te  hace  falta :  para  un  breve 
contento ,  á  quien  dá  priesa  un  dolor  forzoso,y 
natural ,  á  quien  precede  una  vergüenza  enter- 
rada de  su  horror  ,  un  menoscabo  de  las  fuer* 
2as ,  y  virtud  natural ,  y  de  la  vida ;  pues  en- 
gañada con  el  placer  la  salud  ,  sin  dexar  saber 
i,  los  mas  qué  es  vejez ,  los  llega  la  muerte. 
Pues  si  miras  en  sí  qué  es  la  hejmosura 
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que  te  aparta  de  toda  paz ,  y  de  todo  bien,  vé* 
jás  que  es  uu  cautiverio  de  tus  sentidos  ,  don^ 
de  tu  memoria  ,  entendimiento  ,  y  voluntad  pa- 
decen servidumbre  de  vicios  ^á  quien  da  impe- 
rio sobre  tí  el  regalo ,  amor ,  y  pasión. 

Verás  acreditadas  todas  tus  desdichas  en  las 
causas  por  que  las  padeces ;  de  manera ,  que  pa^ 
la  tu  vida  aun  sea  peligroso  el  desengaño,  si  no 
fuere  imposible. ,  por  tener  hondas  raice$  ;  que 
las  echa  tales  en  poqo  licnipo  el  apetito  desoTr 
denado. 

Verás  un  ídolo ,  que  solo  tiene  bueno  pa* 
r-a  ,tí  el  engaño  de  parecerlo  ,  ufano  con  la  ido* 
latría  de  alma  eterna  ,  y  haciendo  triunfo  ,  y 
pompa  de  tu  perdición  ,  ocupado  solo  en  apa- 
reijarte  desagradecimientos.  Esto  verás ;  porqua 
M .miras  qué  es  la  muger  que  al  otro  codicias , 
2310  es  otra  cosa.  Y  no  te  quejarás  de  que  en  otros 
no  te  ha  enseñado  el  exemplo ,  y  el  suceso  que 
«s  así.  Si  quietes  ser  dichoso  ,  sé  sabio  con  el 
9geno  peligro ;  y  si  eres  sabio  ,  sé  escarmenta- 
do con  el  tuyo  :  que  solo  el  necb  tiene  al  tra- 
bajo poj^  solo  trabajo ,  pues  no  le  sirve  de  otra 
cosa  i  que  en  los  demás  es  Maestro. 

Si  quieres  ver  qué  provecho  dá  el  uso  d« 
ella  á  su  galán  ,  considera  lo  primero'  cómo  se 
echa  menos  á  sí  mismo  para  todo  lo  que  le  con- 
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iriene  ;  pues  no  se  halla  quando  se  ha  menes- 
ter :  mira  su  salud  sirviendo  al  deleyte  de  una 
ramera  ,  y  gastada  en  alimentar  su  apetito  :  su 
TÍda  aventurada  cada  punto  por  un  gusto,  que 
solo  le  dexa  tarde  un  arrepentimiento  porfiado. 
¿Ves  la  hacienda  despendida  en  vanidades,  ban** 
quetes  ,  y  galas  ,  que  solo  sirven  de  facilitarle 
la  perdición  ?  Mira  la  honra  peligrosa  en  este 
estado  y  sujeta  á  lo  que  una  mügercilla  la  nece- 
sitare :  mira  la  religión  y  y  entereza  de  costum- 
bres llegada  del  olvido  al  desprecio  :  mira  vuel- 
to con  la  costumbre  naturaleza  el  pecado  ,  y 
acreditado  el  delito  con  el  poder.  Y  tras  todo 
esto  coiisidera  quán  caro  te  cuesta  el  dolor,  pues 
todo  lo  que  das  por  él  hablas  de  dar  por  no  te- 
nerle ;  y  es  cierto  que  no  te  hallarás  capaz  de 
otra  cosa  que  de  lástima.  No  por  esto  pretendo 
apartar  los  hombres  de  sus  legitimas  mugeress 
pues  antes  que  Filósofo,  me  mostrara  enemigo 
de  la  naturaleza  ,  porque  al  amor  de  ellas  cor-; 
respondido  debe  el  niundo  el  ser  habitado  ,  y 
mosotros  el  ser.  No  quiero  severo  reprehender 
el  amor  que  se  le  tiene ,  y  se  les  debe ;  sino  la 
concupiscencia  ^  y  el  apetito. 

Querer  á  las  mugeres  permite  la  naturale- 
za ^  y  la  Ley  de  Gracia  enseña  ,  como  sea  sin. 
delito  9  pero  adorarlas ,  y  sujetar  á  ellas  el  alma, 
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Bo  lo  aconseja  sino  el  deley te ,  y  vicio  >  qne  es ' 
tan  poderoso ,  que  persuade  tales  cosas.  Y  no  sé 
si  lo  atribuya  tanto  á  sus  fuerzas  como  a  nues- 
tra flaqueza.  De  la  muger  ,  como  de  las  otras 
cosas ,  usa ;  pero  no  te  fies. 

Vives  pobre  casa »  sea  cabana  :  ¿ves  al  po- 
deroso (  á  lo  menos  al  que  nos  pretende  hacer 
creer  que  lo  es)  en  grandes  Palacios?  ¡Cosa  et 
digila  de  risa !  ¿Qué  te  falta  i  tí  en  la  cabana^ 
que  te  abriga ,  y  te  cubre  todo  ?  ¿Puede  el  ri- 
co ocupar  del  Palacio  con  su  cuerpo  mas  que 
tu  con  el  tuyo?  No  por  cierto.  ¿Pues  de  qué  le 
sirve  lo  que  le  sobra  ,  6  lo  que  no  le  sif ve  ,  6 
lo  que  sirve  á  otros  ?  Sin  razón  te  quejas  de  la 
casilla ,  que  te  dá  todo  lo  que  tiene  ,  y  lo  que 
has  menester  ,  y  te  basta.  Si  tuvieras  muchos 
cuerpos ,  y  tu  grandeza  te  necesitara  de  mayo* 
res  espacios  y  perdonárate  los  sentimientos ;  ma» 
siendo  uno  solo  ,  tal ,  que  no  hay  aposento  tan 
estrecho  ,  adonde  no  sobre  habitación  ,  ¿  qu¿ 
envidias ,  y  qué  lamentas  ?  Dígote  de  verdad , 
que  ni  el  fuego  tiene  hambre  de  las  Cabanas , 
chozas ,  y  alquerías  ,  ni  las  hacen  sospechosas 
los  ladrones ,  ni  las  amenazan  las  guerras  ;  por« 
que  los  que  no  las  perdonan  ,  las  desprecian  :  y 
en  cierto  modo  vá  el  cuerdo  ensayando  el  cuer« 
po  para  la  sepultura  ,  que  hecho  á  tales  habi-» 
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taciones  ,  no  se  le  hará  angosto  el  atabud  ,  ni 
le  espantará  el  forzoso  hospedage  de  la  muerte. 

Pobre  estás ,  y  seguro  de  lo  que  no  lo  es- 
tán los  ricos  :  vayase  lo  uno  por  lo  otro.  Ves 
largas  rentas  en  tu  vecino ,  gran  cantidad  de  ha- 
cienda ,  y  posesiones ,  copia  inumerable  de  oroj 
y  joyas  :  dime  ¿  qué  otra  cosa  es  eso  que  des- 
igual carga  al  que  aun  desnudo  camina  carga- 
do de  sí  propio  ?  Sin  duda  ij?á  con  poca  como- 
didad ,  ageno  de  descanso  >  y  ttxñtioso.  Vea- 
mos :  ¿este  que  lo  tiene ,  ha  de  pasarlo  de  esta 
vida  ?  No.  ¿Puede  gozarlo  en  ésta?  Tampoco  ^ 
si  no  lo  dá  á  los  que  lo  han  menester ,  pues  pa« 
ra  eso  lo  tiene  en  depósito ,  y  administración. 

¿  Puede  gastarlo  en  su  sustento ,  y  abrigo? 
No  j  que  es  mucho  menos  lo  que  ha  menester. 
I  Qué  será  ,  pues  ,  de  esto  ,  que  forzosamente 
ha  de  dexar  ?  Gran  locura  es  ,  siendo  esto  as;  ^ 
gastar  la  vida  toda  en  juntar  cosas ,  para  dexar- 
las  con  eUa.  ¿  Crees  que  aprovecha  al  difunto 
algo  lo  que  dexó  al  otro  que  lo  gasta  ,  d  des- 
perdicia? No  serás  tan  necio  que  lo  creas.  Pues 
si  esto  es  así ,  ¿  por  qué  no  tasas  tus  deseos » y 
los  vas  á  la  mano  ,  y  tomas ,  pues  es  lícito ,  lo 
que  has  menester ,  que  es  con  lo  que  te  está 
rogando  naturaleza  francamente ,  que  lo  que 
te  esconde ,  y  dificulta  es  lo  superfino  ?  Injusto 
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eres  ,  pues  quieres  que  á  tí  te  sobre  lo  que  á 
otros  falta  ;  y  quieres  mas  tener  ociosos  los  di- 
neros en  tu  cofre ,  que  alimentar  al  necesitado. 
¿  Dexáronte  tus  padres  hacienda  ?  No  te  dexa- 
ron  rico  por  eso  :  dexáronte  con  que  lo  puedas 
ser ,  gastándola  bien.  Si  la  tienes ,  y  no  la  .gas- 
tas ,  es  como  si  no  la  tuvieses  \  pues  no  tienes 
provecho  de  ella.  Si  la  gastas ,  no  la  tienes  :  lue- 
go forzosamente  se  colige  que  es  bueno  tener- 
la para  no  tenerla.  Diris  que  tienes  hijos ,  y  quo 
los  quieres  aventajar.  Doy  que  te  afanas  por  de« 
xarlos  mas  ricos  ^  estos  á  tus  nietos ,  y  tus  nie- 
tos á  los  suyos  :  ¿dónde  ha  de  parar  esto?  Que 
todos  dexan  unos  á  otros  ,  y  todos  lo  dexan  acá. 
Los  bienes,  y  posesiones  no  son  firmes ,  y  par- 
ticularmente de  nadie  :  son  de  la  succesion  j  y 
la  suerte.  Aunque  tienes  tu  hoy  tal  hacienda , 
y  tales  posesiones ,  ellas  no  te  conocen  por  due- 
ño ,  ni  te  tratan  como  á  tal  :  saben  que  has  de 
pasar  por  ellas ,  y  siempre  aguardan  de  la  ma- 
no del  tiempo  nuevo  señor.  Baxo  ,  y  vil  eres, 
pues  amas  tanto  á  quien  tanto  te  desprecia ,  y 
tienes  fé  con  quien  ninguna  ley  te  guarda.  ¿Ha- 
llaste pobre?  No  te  aflijas,  que  todos  lo  son,  por 
mas  que  tengan  :  y  solo  se  diferencian  de  tí  en 
que  no  lo  quieren  parecer  ;  y  así  le  llevas  de 
ventaja  el  no  tener  trabajo  de  fingir  lo  que  es 
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imposible  disimular.  ¿  Con  qué  agradecerás  á  la 
pobreza  el  hacerte  estenio  de  aduladores  ,  que 
alzándose  con  tus  oidos  ,  te  tráxeran  ignorante 
de  la  verdad  ,  y  te  los  escondieran  á  la  repre- 
hensión ,  y  advertencia  ?  Las  artes  que  la  po- 
breza enseña  ,  mas  las  debe  al  miedo  con  que 
vive  ,  y  al  cuidado  con  que  habla  ,  cierta  de 
que  no  la  guardarán  respeto  ,  que  al  estudio 
continuo.  Y  lo  que  en  los  poderosos  parece  pri- 
vilegio que  no  se  les  atreva  nadie,  ni  los  contra- 
digan y  es  desdicha  ;  pues  eso  les  causa  ignoran* 
cia  ;  y  quien  los  hace  libres  de  reprehensión , 
los  niega  poder  saber.  Y  la  verdadera  doctrina, 
en  el  temor  de  Dios  (dice  el  Espíritu  Santo  ) 
empieza ,  y  la  sabiduría  del  alma  ;  y  en  el  te^ 
mor  de  las  gentes  la  de  las  cosas  de  esta  inferior 
República.  Así  que  en  temor  empieza  toda  sa- 
biduría ;  y  quien  no  teme  ,  no  puede  saber.  ¿Sa- 
bes los  privilegios  de  la  pobreza  ?  pues  yo  te 
los  diré  :  nadie  sino  ella  los  ha  merecido.  To^ 
das  las  cosas  están  sujetas  á  las  leyes  :  solo  la 
necesidad  libre  carece  de  ley  :  así  lo  dice  el  Pro- 
verbio. 

Estás  pobre ,  pero  seguro  de  que  la  hon- 
ra que  se  te  hiciere  ,  se  hace  á  tu  persona  :  y 
tienes  consuelo  en  la  que  no  te  hacen  ,  pues  es 
cierto  te  la  quita  la  falta  del  oro ',  de  quien  se 
TOM.  izi^  sb 
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dexan  comprar  ,  y  á  quien  cautelosamente  se 
venden  los  falsos  amigos.  Tan  seguro,  estarás  de 
ladrones ,  que  antes  te  temerán  por  testigo ,  y 
y  huirán  de  tí  por  estorvo  ,  que  te  acecharán 
por  el  provecho. 

Esto  tiene  malo  la  pobreza  (dixo  el  Sabio) 
que  hace  ridículos  á  los  hombres.  Engañose^que 
la  pobreza  no  los  hace  ridículos ,  sino  la  opi- 
nión que  de  ella  (ciegamente)  tienen  los  que  la; 
desprecian. 

Pero  hagámosle  esta  lisonja  :  concedamos* 
le  que  los  hace  ridículos ,  que  es  decir,  que  se 
ríen  todos  de  ellos.  ¿Qué  culpa  tiene  la  pobre- 
za santa ,  agradecida ,  y  segura  ,  de  que  el  otro 
sea  necio ,  y  de  que  no  tenga  entendimiento  pa- 
ra conocerla  como  es ,  persuadido  del  oro  ?  De 
verdad ,  dice  el  pobre ,  ridículo  me  hace  la  po- 
breza,mas  á  tí  te  hace  lamentable  el  dinero,  que 
desde  que  le  tienes  andas  inquieto  con  el  pley- 
to  eterno  sobre  quién  ha  de  ser  dueño  de  quien; 
y  al  cabo  por  tener  al  oro  le  vienes  á  tener  por 
señor.  Tu  le  sirves  ,  tu  1^  desentierras  ,  tú  le 
guardas  ,  y  él  aun  no  te  halla  digno  de  algún 
agradecimiento ,  pues  se  apodera  de  las  noches 
con  el  cuidado ,  y  del  dia  con  la  solicitud.  Y  si 
mueres  ,  él  es  el  primero  que  le  pesa  de  que  te 
}loren^  pues  luego  enxuga  las  lágrimas  á  quien 
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te  hereda.  ¡Y  que  viendo  esto,  haya  heredero 
que  se  alegre  con  posesión  que  es  tyrana  de  la 
vida  ,  y  de  la  muerte  del  qu6  la  tiepe  ,  6  la  sir« 
ve  !  ¡Fuerza  de  hechizo  tiene  tu  precio .,  oro  ! 
pues  con  malas  obras  ,  y  mal  tratamiento  gran- 
jeas sin  ningún  provecho  voluntad  tan  enamo- 
rada. Considerado  he  ,  que  donde  te  crias  ha- 
ces inútiles  los  montes  ,  intratables  al  ganado , 
ásperos  ,  desnudos  ,  sin  yerba  ,  y  estériles  á 
todas  las  sazonen  del  año  :  que  en  ti  gastas  to- 
do el  caudal  de  la  naturaleza  :  de  costumbre  lo 
tienes  :  no  olvidas  esa  condición  aun  fuera  de 
las  entrañas  de  los  montes  y  pues  lo  mismo  ha- 
ces con  el  hombre  que  te  busca  ,  y  te  posee. 
¡  Qué  estéril  es  de  buenas  obras  el  rico  avarien- 
to \  No  da  fruto  :  menos  provechoso  es  que  el 
monte  donde  estabas ;  propiedad  es  tuya  la  es- 
terilidad. 

I  (^uién  bastará  á  entender  al  avariento  ? 
Para  tetíerte  caba  ,  y  te  desentierra ,  y  en  te- 
niéndote j  por  tenerte  (que  es  por  no  gastarte) 
torna  á  cabar ,  y  te  entierra  otra  vez. 

¿  Cómo  puede  ser  bueno  quien  como  tú  ^ 

,oro  poderoso  >  se  parece  tanto  á  los  males  ,  y 

enfermedades ,  que  lo  mejor  de  ellos  ,  y  de  los 

malos  humores  es  gastarlos  ?  Y  si  no ,  ellos  gai* 
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tan  la  vida,  y  tü  en  gastarla  eres  mas  pródigo 
que  ellos. 

Ves  aquí  tu  mayor  poder ,  que  ni  la  ex- 
periencia del  mal  que  haces  gíí  vida  ,  ni  de  la 
poca  lealtad  que  guardas  en  muerte ,  ni  el  acre- 
ditado conocimiento  de  tu  ingratitud  ,  es  bas- 
tante á  contrastar  tus  fuerzas ;  y  estás  con  esto 
tan  u£ino  ,  que  por  gloría  ,  y  con  soberbia^  res* 
pecto  de  Jos  muchos  que  te  siguen ,  puedes  con- 
tar  los~  pocos  que  te  desprecian  ,  y  alabarte  de 
que  aun  esos  >  si  te  dexan  ,  <s  no  menos  que 
por  Dios.. 

Y  lo  que  mas  de  considerar  es ,  que  aun- 
que por  la  prodigalidad  por  el  ladrón  dexas  á 
muchos  ,  y  por  otros  casos  tan  feos  ,  ninguno, 
ó  pocos  dexas  que  se  queden  ;  todos  se  van  tras 
tí ,  y  por  ver  si  te  pueden  cobrar  ,  trabajan  de 
nuevo  >  sin  perdonarse  en  el  mar  ,  y  la  tierra 
alguha  peregrinación  ,  ó  naufragio. 

Pasemos  á  las  honras  ,  oficios ,  y  dignida- 
des ,  que  tanto  codicias  ,  en  compañia  de  todos. 
¡  O  cómo  te  gobiernas  mal !  Vayan  delante  los 
decretos  del  entendimiento  ,  y  de  la  memoria: 
no  acompañes  la  voluntad  con  los  apetitos  ,  y 
deseos  que  son  apasionados.  ¿  Qué  opinión  tie- 
nes de  esas  grandezas ,  que  así  mueres  por  al- 
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canzarlas  ?  Yo  lo  diré  por  tí ,  si  tienes  ver- 
güenza.  '  , 

Gr¿n  cosa  es  mandar  ,  ser  reverenciado , 
que  todos  me  hayan  menester ,  y  yo  á  nadie : 
poder  hacer  lo  que.quisiefó  ,  y  al  un  gozar  en 
este  mnndd  todo  lo  que  él  puede  dar. 

El  4iá  q[ue  tal  creiste  ,  ese  dia  no  le  que- 
dó á  la  ignorancia  que  vencer  en  tí.  Todas  las 
prevenciones ,  y  reparos  del  entendimiento  que- 
daron, por  ^uyok. 

¿Quién  bastará  í  entenderte  si  todo  tu  de- 
seo ,  y  pretensión  es  (  así  lo  dices  )  ser  libre , 
que  todos  te  obedezcan  ^  y  tu  á  nadie  ?  Y  k> 
primero  que  haces  es  cautivarte  del  oficio ,  del 
cargo )  de  la  dignidad.  Mírate  con  atención ,  y 
quizá  acertarás  á  conocer  tus  disparates  ,  que 
para  que  tu  los  abomines  no  les  falta  sino  estar 
en  otroi  Bien  empiezas  ^'pües  para  no  estar  su-- 
)eto  á  nadie  tomas  por  medio  hacerte  esclavo 
de  la  codicia  ,'y  de  la  ambición  de  lo  qiie  f)rc- 
tendes ,  y  alcanzado  de  la  vanidad ,  y  soberbia. 
Da  licencia  que  los  otros  se  rian  de  lo  que  te 
rieras  tu  si  lo  advirtieras  en  uí^  furioso.  La  cul« 
pa  tiene  el  ador  propio  de  que  reprehendamos 
por  vicioso  en  el  vecino  lo  que  en  nosotros  pre- 
sumimos ser  digno  de  imitación. 

Gran  cosa  dices  que  es  mandar  :  tu  me 
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ayudas  á  convencc^rte.  Quede  por  todos,  que  la 
cosa  mejor  es  mandar.  Pues  dime  \  ¿  en  qué  te 
fundas  dexar  que  en  tí  manden  los  vicios  bes- 
tiales (siendo  tu  alma  U  níuyor  Provincia  que 
Dios  crió  )  en  este  mundo  ,  por  mandar  á  otro 
en  lo  que  no  importa  ?  Y  ál  cabo  t6  no  man- 
das en  el  otro ,  sino  en  las  acciones  .suyas ;  y  en 
lo  de  fuera,  y  en  tí  no  hay  vicio  ^ue  ño  renga 
imperio.  ^      .    , 

Todas  las  cosas  que  para  ti  codicias ,  si  no 
son  de  provecho  para  tí ,  desatinado  eres.  Doy- 
te  que  tu  voluntad  sea  ley  de  todos  los  otros  , 
que  te  obedeceií  ,  y  están  á  tu  disposición.  Si 
ordenas  cosas  justas ,  ¿  qué  soberbia  es  la  tuya? 
I  No  ves  que  la  fundas  en  la  virtud  agena  del 
oJbs^ryante  ,  y  religiosp  ?  Y  si  Juez  en  solo  el 
nombre,  lo  que  mandas  es  injusto  ,  i  qué  otra 
cosa  eres  sino  disculpa  ,  y  abono,  del  que  no  te 
obedece  ?  Y  del  que  oprimido  ,  y  amenazado 
de  tu  tyratiia  tQ  obedece  >  eres  martirio.  Saca  , 
pues  f  de  estas  Cosasr  lo  que  mejor  te  est^  ,  ve- 
rás quán  agenasison  de  lo  que  pretendes. 

Slipiensas  que  e&  dignidad  el  mandar  á  lo$ 
^tros ,  y  que  lo  mereciste  al  Cíelo  por  tí ,  res- 
póndeme si  naciste  de  otra  suerte  que  los  que 
llamas  subditos  ?  Sí  tu  vida  tiene  algunos  fue- 
K>&  diferentes ,  enséñame  los.privilegios  partí- 
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calares  de  tu  naturaleza.  Por  mas  que  se  desv¿^ 
le  tu  vanidad  ,  no  ha  de  hallar  alguno.  Luego 
cierto^  es  que  por  ti  no  lo  alcanzaste  ;  y  que  el 
Cielo  \  ^ue  te  permite  en  tal  oficio ,  siendo  ma« 
lo  s  te  escogió  para  azote  de  los  que  gobiernas: 
y  tú  ,  que  no  lo  entiendes  ,  vives  ufano  con  tu 
castigo  ,  y  haces  magestad  de  la  miseria  agena, 
y  llamaste  Juez  ,  siendo  á  los  ojos  de  Dios  ver- 
dugo/ •    ' 

Querrás  decir  qué  no  dexa  de  tener  ma- 
gestad poder  dar  muerte  ,  y  destruir ,  y  que  esc 
poder  sin  duda  es  digno  de  estima.  Traido  has 
tu  discurso  a  mi  cbnclusion.  Yo  te  lo  confíeso; 
pera  advierte  que  lo  mismo  hace  una  yerba, 
una  víbora ,  un  veneno ,  un  susto  ,  un  ayre,  y 
una  piedra  ;  y  que  á  ninguno  de  estos  les  es  de 
alabanza  quitar  una  vida ,  que  no  tiene  con  que 
resistirse ,  y  que  ayuda  contra  sí  misma  ,  y  que 
su  ruina  consiste  mas  en  su  flaqueza  que  en  el 
poder  de  ellos.  Condenas  á  muerte  al  délinqüen- 
te  :  ¿piensas  que  haces  algo  nuevo  ?  No  ,  que 
ya  le  tenia  sentenciado  la  naturaleza  ,  y  desde 
que  nació  empezó  á  sentir  la  execucion  de  esa 
sentencia.  Condenas  en  el  pleyto  al  pobre  :  quí- 
tasle  lo  que  no  era  suyo  ,  no  le  agravias  ;  y  si 
le  guitas  lo  que  con  justicia  poseía  ,  ¿tu  oficio, 
y  el  del  ladrón  ,  dime  ,  en  qué  se  diferencia  ? 
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Pues  entrambos  quitáis  los  bienes  al  dntñp  4^ 
ellos ;  y  considerado  ,  $olo  os  diferenciáis  ^  que 
el  ladrón  hurta  para  sí,  y  ppr  su  proveerlo  ,  y 
vosotros  robáis  para  terceras  personas.  Por  hon* 
ra  eres  recto  ,  y  haces  pompa  de  juzg«  .á  W 
otros  ?  Oye  á  San  Pablo  guando  dice  severo,. y 
advertido  en  la  soberbia  ,  por.  lo  qual  no  tiene 
escusa .:  Todo  hombre  que  ]mg^  ,  con  tu  jui-. 
cío  te  condenas.  ¡  Gran  cosa  es  tu  oficio!  ¿qiiie- 
reslo  ver  ?  Que  en  habiendo  paz  y  y  hesman- 
dad ,  vaca.,  y  no  es  menester ;  y  todo  hambre 
cuerdo  está  fuera  de  tu  jurisdicción ,  y  donii* 
nio  ;  pues  solo  el  litigio;so  ,  y  el  malo  <lá  que^ 
hacer  á  los  Tribunales.  Dirás  tu  que  también; 
se  defiende  el. bueno  ,  y  justo  en  esos,  Dígote^ 
de,  verdad  ,  y  Dios  te  lo  enseñó  ,  que  el  que, 
lo  es  de  todo  punto ,  aun  acusado  no  ae  de£en^ 
de.  Mira  i  Christo  en  las  Audiencias^. como  des- 
precia  cqn  su  suma  sabiduría,  y  con  eloquente 
silencio  los  Jueces  de  ellas  ;  y  siendo  inocentísi- 
mo j  quiere  nxas  la  pena  que  la  defensa  ,  y  al-: 
tercacion. 

Dexemos  esta  parte  ,  y  vamos  á  la  que 
mas  agrado  tiene  con  la  codicia  de  los  hombres«. 
¿  E&  tuya  la  voluntad  de  tu  Rey?  Privado  eres,; 
á  tí  miran  todos ,  de  tí  penden  los  negocios :  ¿di-; 
choso  te  sueñas  por  eso?  Pues  despierta^  y  mi- 
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ra  cómo  lo  han  pasado  otros  que.  en  el  mundo 
lo.  han  sido.  Habla  con  sus  fines ,  y  verás  que 
escarmientan ,  y  no  incitan.^ 

Lo  primero  has  de  confesar  ,  y  creer  que 
estás  envidiado  de  todos  los  que  son  vanos  ,  y 
desean  lo  mismo  ;  si  eres  bueno  ,  te  aborrecen 
los  malos  :  si  eres  malo ,  los  buenos :  tu  dia  pos- 
trero todos  te  desamparan  :  si  no  ¿res  culpable, 
serás  inocente  ;  mas  por  esto  mas  envidiado ,  y 
dejbcs  considerarlo. 

Lo  segundo  es ,  que  en  ese  estado ,  y  lu- 
gar estás  cuidadoso  de  conservarte  ,  .y  de  ad- 
^irir. 

Lo  tercero ,  que  andas  solícito  de  nuevas 
honras. 

.  Lo  quárto  ,  temeroso  de  desgracias.  :. 
"  Lo  quinto  ,  que  el  tato  que  todo  esto  con- 
sideras ser. así ,  te  hallas  peligroso.  Dime,¿quál 
traba  jo  se  iguala  al  tuyo  ?  Si  atiendes  á  tus  ne- 
gocios propios ,  eres  tenido  por  codicioso. : .  si  á 
los  ágenos  ,  eres  desdichado  ,  pues  sirves  á  los 
demás  de  la  República  :  si  das  el  cargo  al  be- 
nemérito ,  no  te  le  agradece  ,  diciendo  que  le 
pagaste ,  y  que  le  diste  lo  que  merecia ,  y  era 
suyo  :  si  al  indigno  ,  ofendes  á  tres  en  un  pqn- 
to  :  á  Dios  con  k  sinrazón  ,  al  cargó  con  el  mal 
Ministro  ,  y  á  tí  con  el  mal  nombre  que  cobras. 
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Esos  que  te  acompañan  con  ruido ,  y  polvo  por 
las  calles  ,  esforzando  tu  divertimiento  con  li- 
sonjas ,  y  comprand9  tu  favor  con  mentirás,  no 
pasan  de  tu  oficio  ,  cargo  ,  ó  privanza  las  lison- 
jas :  y  si  no  ,  descuídate  ,  y  véante  sin  ellos , 
verás  por  quién  lo  hacian.  No  es  dichoso  aquel 
á  quien  la  fortuna  no  puede  dar  nada  mas ,  si* 
no  aquel  á  quien  no  puede  quitar  nada.  La  es- 
tatua pequeña  no  la  hace  mayor  el  pedestal 
grande ,  ni  la  mengua  de  tu  espíritu  la  gran- 
de basa  de  tu  puesto.  Aprende  de  un  caballo , 
que  cargado  en  su  propio  adorno  de  inmensa 
cantidad  de  oro  ,  desea  que  le  descarguen  ,  y 
no  que  le  alaben.  Al  rebés  lo  entiendes  todo, 
pues  tienes  soberbia  de  los  méritos  ágenos  ,  y 
que  no  son  tuyos.  Necio  eres  si  andas  ufanó>  y 
haces  grandeza  de  la  humildad  del  que  te  ha 
menester ,  y  no  entiendes  que  astuto ,  conocien- 
do tu  vanidad  ,  hace  el  acompañamiento ;  y  la 
visita ,  y  la  cortesía ,  cautela  contra  tu  presump- 
cion  mal  prevenida. 
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CAPITULO     III. 

JDescifra  los  medios  de  la  opinión  'vulgar  ,  y 
desarma  las  amenazas  de  la  credulidad  igno^ 
rante  :  mortijica ,  y  doctrina  la  estimación  fro- 
jpia  :  desembaraza  de  espantos  la  muerte  ,yno 
solo  prueba  que  no  es  fea  ,  sino  que  es  hermo" 
sa  ;  y  afírmala  paz  interior  encami- 
nando los  afectos. 
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'irás  que  es  bien  que  este  conocimiento  re- 
prima los  deseos ,  y  dé  seguridad ,  y  paz  al  al- 
ma ,  que  le  cree  ,  y  estima  :  que  deseas  com- 
ponerte con  las  opiniones  de  las  cosas  ^  las  qua« 
les  las  hacen  terribles  ,  y  con  la  persuasión  bes- 
tial de  las  pasiones  del  cuerpo  ;  y  deseas  cuer- 
damente. Conviene  que  te  certifiques  de  que 
la  opinión  hace  medrosos  muchos  casos  que  no 
lo  son  :  sea  por  todos  el'  de  la  muerte.  ¿  Qué 
cosa  mas  terrible ,  así  representada. ,  mas  fea ,  ni 
mas  espantosa  ?  Y  si  dexas  la  opinión  que  de  ella 
tiene  el  Pueblo ,  verás ,  que  en  sí  no  es  nada 
de  eso  ;  y  antes  hallarás  que  hace  mucho  por 
hacerse  amable ,  y  aun  digna  de  desprecio ,  an- 
tes que  de  miedo. 

Lo  primero  el  ser  forzosa,  la  escusa  de  pre- 
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venciones ,  y  diligencias :  pero  advierte  que  es 
forzosa  ,  porque  es  necesaria-  Dime  ,  ¿qué  des- 
canso tuviera  la  vida ,  qué  libertad  el  espíritu, 
qué  quietud  el  cuerpo ,  qué  fin  las  molestias  de 
la  vejez  ,  aborrecida  de  si  misma  /si  no  hubie- 
ra muerte  ?  Dirás  que  es  dolorosa  ,  y  llena  de 
congojas  ,  y  parasismos.  Pues  dime  ,  si  eso  no 
hubiera  en  la  muerte ,  siendo  tan  desdichada  la 
vida ,  ¿quiéji  no  la  tomara  por  sus  manos?  Pre- 
venida la  naturaleza  la  cercó  de  congojas  ,  y  la 
hizo  parecer  temerosa  ,  para  que  los  hombres 
viviesen  algún  tiempo.  Y  si  bien  lo  consideras, 
llevando  á  tqdos  ,  y  no  exceptuando  á  nadie , 
con  ra^on  ninguno  puede  estar,  quejoso.  Que- 
rer  tu  vivir  siempre ,  fuera  hacer  agravio  á  los 
que  murieron  para  que  vivieses  ,  y  á  los  que 
aguardan  que.  te  vayas  para  venir :  que  ella  lle- 
vando á  unos,  da  lugar  á  otros;  y  así. es  ley, y 
no  pena  la  muerte. 

Si  has  vivido  contento  /y  todo  te  ha  su- 
cedido bien  ,,:.harí:o  de  vida  desjpídete  de  ella, 
y  si  todo  te,  ha  sucedido  mal ,  ¿parra  qué  quie- 
res añadir  cada  dia-^mas.  trabajo  ?  Vete  enfada- 
do. Y  si  te  Jha  sucedido  unas  veces  mal ,  y  otras 
bien  y  no  hay,  mas  que  e}q>eTÍméntar  ,  cánsa- 
te de  repetir  una  misma  cosa*  Poca  honra  tie- 
nes 9  pues  sahieida  que  te  l¿i^  de  dexar  á  tí  la 
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vida  j  aguardas  ese  desprecio  de  ella  >  y  no  la 
dexas  antes ,  pudiéndolo  hacer. 

Oido  habrási  decir  muchas  veces  que  no 
hay  cosa  mas  cierta  que  la  muerte  ,  ni  mas  in-* 
cierta  que  el  quándo.  Dígote  que  no  hay  cosa 
mas  cierta  que  el  quándo  ,  pues  no  hay  momen* 
to  que  no  mueras  :  y  que  (  de  verdad  )  sicm* 
•prc  está  llegando  este  quándo  que  dices  tu  que 
no  se  sabe  ;  y  acertaras  si  dixeras  que  no  'se  cree. 
¿Para  quándo  guardas  la  risa  ,  pues  no  te  ries 
del  que  se  ^está  muriendo ,  y  dice  :  Quién  pen- 
'sára  que  yo  me  muriera  en  dos  dias  de  esta  ma- 
nera ?  Y  quándo  dicen  :  Fulano  murió  en  dos 
dias ,  mienten ,  y  no  lo  entienden  ,  que  qual- 
quiera  (  aunque  muera  en  un  instante  )  muere 
en  tantos  diaá  como  ha  vivido ;  y  tantos  dias 
habia  que  estaba  enfermo  como  habia  que  na* 
ció.  ¿  Tu  piensas  que  pasan  en  valde  los  dias  ? 
Pues  dígote  que  no  hay  hora  que  pase  por  tí , 
que  no  vaya  sacando  tierra  de  tu  sepultura. 

¿Pues  quién  entenderá  tan  grande  confu- 
sión como  esta  ?  Tú  temes  la  muerte  ,  y  tu  ma* 
yor  deseo  es  que  se  llegue.  ¿Quiereslo  ver?  ¿En 
qué  otra  cosa  gastas  la  vida  que  en  desear ,  sien^ 
do  niño ,  verte  mancebo  ,  y  que  llegue  el  tiem- 
po de  verte  mayor ,  y  luego  de  verte  hombre  ? 
¿Qué  verano  hay  ,  que  no  desees  que  se  pase, 
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y  que  llegue  el  Invierno  ?  Y  siempre  suspiras 
porque  llegue  el  dia  venidero»  que  no  me  nega- 
rás que  en  todo  deseas  tu  fin ,  pues  no  puedes 
desear  que  tras  este  instante  venga  otro ,  sin  de- 
sear que  se  acerque  un  paso  mas  tu  muerte.  ¿De 
qué  sirve ,  pues  >  huir  de  lo  que  deseas ,  y  te- 
mer el  llegar  adonde  á  toda  diligencia  caminas^ 
y  te  llevas  á  tí  mismo  ?  ¿  Por  qué  tienes  miedo 
á  la  última  obra  de  naturaleza?  Lo  menos  de  la 
muerte  temes  ,  que  es  aquel  punto  ;  y  lo  mas 
de  ella  (que  fue  toda  la  vida)  pasaste  riendo. 

¿Por  qué » como  para  saber  navegar  te  lle- 
gas á  los  marinero^  ,  y  aprendes  el  arte  Militar 
de  los  Capitanes  ,  y  las  cosas  del  Cielp  de  los 
Astrólogos  ,  no  aprenderás  el  modo  de  vivir , 
y  morir  de  los  Filósofos,  y  buenos?  ¡Cosa  ex- 
traña y  que  creas  de  los  vivos  que  es  temerosa 
la  muerte  ,  no  sabiendo  lo  que  es  !  Los  expe- 
rimentados gozan  ,  tras  su  quietud  ,  y  paz  ,  de 
eterno  silencio.  Por  esto  Sócrates  dixo  que  la 
muerte  es  un  secreto  reservado  ,  y  una  conje- 
tura triste. 

Dirás  que  el  ánima  teme  la  muerte  :  por 
sí  no ,  que  es  inmortal ;  sí  por  su  cuerpo.  Sen- 
tir el  dolor  de  su  enemigo ,  escusada  piedad  es; 
y  sería  sentir  que  el  cuerpo  sea  lo  que  es  ,  y 
para  Ip  que  nació ,  y  en  lugar  de  ser  piadoso^ 
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sería  desagradecido  á  quien  le  da  libertad  :  y  si 
él  teme  verse  libre  ,  mucho  ama  sus  grillos , 
mucho  su  cárcel. 

¿  De  dónde  viene  este  miedo  de  la  muer- 
te ,  que  ha  crecido  tanto  arrimado  á  la  ignoran- 
cia  ,  que  aun  oiría  nombrar  no  quiere  alguno , 
como  si  por  el  oido  secretamente  se  le  entrara? 
Pues  esté  cierto  el  mas«  recatado  ,  que  presto 
padecerá  la  que  ahora  no  quiere  oir  :  y  que  en 
aquel  estrecho  la  voz  nunca  oída ,  y  la  opinión 
siempre  rehusada ,  y  la  memoria  que  se  desper- 
dició ,  y  ella  misma ,  se  harán  mas  ásperas;  que 
cin  duda  prevenida ,  imaginada ,  y  creída  no  lo 
fuera. 

Dime ,  i  para  qué  guardas  tu  memoria ,  ó 
de  qué  te  puede  sirvir  mejor  que  de  acordarte 
de  tí  mismo?  Si  á  tí  te  olvidas,  eres  como  si  no 
fueras ,  y  ninguna  memoria  sino  la  de  la  muer- 
te acuerda  al  hombre  juntamente  lo  que  es ,  y 
lo  que  ha  de  ser.  Si  tomas  mi  consejo  ,  y  el  del 
Sabio  f  que  dice  :  Mejor  es  ir  d  la  casa  donde 
hay  lágrimas ,  que  d  la  del  eonvite  ;  y  mejor  es 
el  diade  la  muerte  que  el  del  nacimiento  ^  tu  oi- 
rás de  buena  gana ,  y  buscarás  las  conversacio* 
nes  donde  se  tratare  de  la  muerte;y  á  solas  no  te 
acompañarás  de  otra  cosa  que  de  su  memoria  : 
y  así  verás  que  la  mucha  conversación  en  ella, 
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como  en  otras  cosas  ,  será  causa  de  menospre* 
cío.  Dichoso  serás  ,  y  sabio  habrás  sido ,  si  quan* 
do  la  muerte  venga  no  te  quitare  sino  la  vida 
solamente  :  que  en  los  necios  no  solo  quita  la 
vida  y  smo  la  confianza  necia  ,  el  descuido  bes- 
tial ,  el  amor  de  las  cosas  temporales  ;  todo  lo 
qual  habrás  tü  dexado  antes ,  y  así  aliviarás  mu- 
cho la  postrera  hora.  [Dichoso  aquel  que  en  sa 
fin  da  á  la  muerte  lo  que  pide  ;  y  desdichado 
del  que  se  defiende  á  ella ,  y  la  niega  lo  que  k 
debe  ,  y  ha  de  cobrar ! 

Por  este  modo ,  pues ,  debes  apartar  todas 
las  cosas  de  las  opiniones  que  la  afean  y  y  hacen 
espantable ,  y  anteponer  á  todo  la  paz  de  tu  al- 
ma,  y  no  tener  por  precioso  lo  que  no  sirviere 
á  la  quietud  ,  y  libertad  de  tu  espíritu. 

I  Quieres  ver  quán  desdichado  te  haces , 
no  lo  siendo  ?  que  á  tí  mismo  ,  y  á  tus  imagi- 
naciones f  y  pensamientos  debes  todas  tus  in- 
quietudes ,  y  desasosiegos.  Si  oyes  que  dicen 
malas  cosas  de  tí  en  tu  presencia  ,  te  enojas ; 
afrentándote  porque  dices  que  es  perderte  el 
respeto  decírtelo  en  la  cara,  aventuras  tu  vida, 
y  riñes.  No  miras  que  si  son  verdad  las  cosas  * 
que  te  dicen ,  era  justo  enojarte  contigo ,  por- 
que haciéndolas  diste  ocasión  al  otro  de  decir- 
las ;  y  que  siendo  así  habías  de  agradecer  por 
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reprelíciibion  >  lo  que  aborreces?  Dirái  qtie  aún-* 
que  las  cosas  soit  así  verdad  ,  que  él  ño  las  di- 
ce porque  te  coraiendes  ,  sino  coir  zclo  de  afrcn-^ 
tarte.  Pues  por  eso  ,  pudicndo  escoger  ^,  |3roriio 
d2ttlc  venganza  á  tü  enemigó  ,  ño  habrás  deslía'-' 
cer  ío  que  él  desea ,  que  es  que  tcr  afrentes  fíü' 
no  enmendarte ,  que  es  ló  que  te  está  bien-,  y 
tü  dices  que  él  lío  pretendía.  Sí  te  cnoj;i$  ^j^ 
salió'  con  su  intento  :  tíi  ftiiáte  de  su  parte. 

Muchas  veces  dirás  (|t¡e  dicen  con  malín-r 
tentó  lo  que  ño  es  verdad ,  j  h  que  presuiheo 
maliciosos ;  y  que  así  es  necesario  responder  por 
tí.  Y  es  escusádo  ^  porque  ño  sirVe  de  nada;que 
quien  dice,  y  afirma  la  cosa  que  n&  es ,  ni  hi- 
ciste >  no  se  ha  de  convencer  con  tu»  i2tz6)íiíés^ 
Y  si  dices  qud  ya  que  eso  na  sea,  servirá  h^pétk^ 
dencia  de  castigo^ 

JLo  primero  ,  ¿so  ño  tsú  i  tu  cáfger^ 

Lo  segundo ,  tícf  es  ese  d  que  se  le  ha  dc^ 
dar  ;  porque  igualmente  le  padecéis  entrambos^ 
cotí  la  inqtrretüd ,  y  desasosiego.  El  que  es  büé-- 
no  se  venga  de  su  enemigo  ño  dexándoló  de  sér;^ 
y  el  que  es  mala ,  riendo  bueno. 

Y  en  qtiantá  á  decif  que  te  perdió  ét  res*^ 
peto  en  decírtelo  en  la  cara,  declárate  t  si'  te  W 
dicen  en  la  cara ,  lo  llamas  de9precio  ;  si  en  au- 
sencia,  dices  que  es  traición.  ¿Vescbmódemfi^** 
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guna  suerte  quieres  q^ue  te  digan  nada  ,  y  co-. 
mo  son  achaques  para  vivir  á  solo  tu  gusto  X 
Fvies  ten  por  cierto  que  nunca  habrás  sido  me- 
jpr  ,  ni  tendrás  necesidad  de  ser  mas  santo  ,  ni 
habrás  tenido  mas  Maestros  para  serlo  ,  quq 
.quando  tuvieres  muchos  enemigos  ^  cuyo  mie- 
do te  traiga  cuidadoso  ,  y  advertido.  Dichoso 
serás  quando  de  loseneniigos^upieres  sacar  pro^ 
vecho  :  y  sabio,  quando. dieres  lugar á que  to-. 
dos  te  digan  lo  que  sintijsren  de  tí ;  que  enton- 
ces ( libre  de  lisonjas )  tus  faltas  serán  adverti- 
das* No  dormirán  tus  vicios  con  descuido  ,  tu 
presumpcion  tendrá  desengaño  »  y  tu  ignoran- 
cia remedia  A  nadie  deben  tanto  ios  hombres 
cotuQ  í  la  reprehensión  :  aquel  es  perfecto  en 
to^ji, buena  Filosofía  ,  que  la  reprehensión   no 
solo  la  oye ,  sino  la  agradece. 

De  aquí  debes  colegir  quán  agradecida  ca- 
saes  amará  los  enemigos. que  tu  aborreces  tan- 
to. Y  en  realidad  de  verdad  ni  tu  sabes  quál  es, 
tu  amigo  9  ni  quál  es  tu  enemigo ;  antes  lo  en- 
tiendes todo  al  rebés.  Llamas  amigo  al  que  te 
presta  para  el  juego  ,  ,al  que  te  acompaña  en 
casa  de  \x  ramera ,  al  que  te  divierte ,  y  entre- 
tiene ,  al  que  come ,  y  cena  contigo ,  al  que  te 
hace  espaldas,  y  al  que  te  alaba.  Y  enemigo  Ha-. 
mas  al  que  no  haciendo  nada  de  esto ,  dice  mal 
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de  tí ,  te  reprehende ,  y  va  á  la  iiíand  en  todos 
siendo  al  rebes  ^  que  este  es  amígot  tuyo* ,  pueS 
es  amigo  de  tü  alma  >  que  eres  tú  ^  y  el  otro  eg 
enemigo  tuyo  y  y  amigo  de  tu  hacienda:  y  ape^ 
tito,  y  perdición^  Y  sin  duda  para  el  provecho 
al  eneitligo  solo  lias  menester  4  y  aí  otrcí  para  la 
locura  i  y  vanidad.  Solamente  Íia2:  cuenta  quc^ 
tienes  dos  espejos  ,  y  que  el  uno  i  atinquc  ten- 
gas muchas. fealdades  y  no  te  enseña  sino  ío  que 
está  Klcir  puesto  :  y  este  solo  sirve  de  que  te 
desvanezcas  con  él  %  pues  íd  que  está  como  ha^ 
bia  de  estar  ,  no  era  necesario  v^erlo  >  si  te  mi^ 
ras  para  solo  ordenar  lo  que  rio  estuviere  así.  £n( 
el  otro  ves  solas  las  cosas  desaliñadasi  y  mal  pues*' 
tas  y  y  las  faltad  qtíe  tienes^  Dlme  y  ¿  este  no  c$ 
el  que  te  conviene  solamente  ,  y  eí  otro  el  que 
te  sobra  ?  pues  así  debes  entender  que' truecas 
los  nombres  y  y  los  oficios  de  ías  cosas. 

Pero  demos  que  sea  tu  enemigo  uíi  hom- 
bre en  cosas  de  veras  i  mas  fácil  es  perdonarle^ 
y  mas  justó  quererla  ^  que  aborrecerle ,  y  ven- 
garte. 

Fonseca  (doctísimo  Español)  predícanda 
dixo  :  No  solo  es  mejor  perdonar  al  enemigo , 
que  vengarse ,  sino  mas  fácil ,  y  mas  acomoda- 
do! Así  lo  mandó  Christo  i  Amad  á  vuestros 
enemigos.  Rigurosa ,  y  desabrida  cosa  fuera ,  y 
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llena  de  peligros  ^  sí  te  mandara  vengar  de  tus 
enemigos  :  salir  á  media  noche  ,  ó  solo  carga- 
do de  armas  ».  ó  acompañado  de  amigos  á  ace- 
charle ^  y  al  cabo  procurar  su  muerte.  ¿Quán- 
to  mejor  es  perdonarle ,  cosa  que  puedes  hacer 
penando  ^  y  en  tu  casa ,  y  acostado ,  y  con  todo 
tu  descanso? 

V  dígote  que  la  venganza  solo  es  de  Dios, 
y  por  eso  le  llaman  Dios  de  las  venganzas.  £1 
solo  puede  castigar  las  almas,  y  que  son  las  ^ua 
epn  sus  intenciones  ofenden  í  queel  cuerpo  so^ 
lo  sirve  á  esta  composición.  Quítate  uno  la  hou-. 
ra  ,  y  vengaste  tu  en  su  vida,  que  no  te  ofen^ 
dio.  Dixo  uno  mal  de  tí  :  no  digas  tu   mal  de 
él  f  siquiera  por  no  parecerte  á  él  ,  y  por  no 
iinitarle*  Dirás  que  quién  podrá  acabar  con^ga 
esto.  Respondo  que  qualquiera  que  conozca  que. 
no  hay  mayor  venganza  del  que  hace  mal,  que 
sufrirle  con  paciencia ;  que  lo  que  pretendia  era 
acabártela ,  y  del  que  dice  mal,  desmentirle  con 
las  obras.  Y  hazte  capaz  dfe  que  no  te  es  posi-? 
ble  vengarte  en  la  cosa  que  te  ofende  ,  y  que 
es  mal  hecho  ofender  la  cosa  que  no  tiene  cul^ 
pa ,  como  es  la  vida ,  la  salud  ^.y  el  cuerpo  del 
otro. 

\  Extraña  locura  se  ha  acreditado  con  los 
hombres  ^  que  crean  que  uno  que  les  ha  cortan 
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dó  las  narices ,  con  cortarle  las  orejas ,  6  matar- 
le ,  están  satisfechos!  ¡Extraña  cosa!  Dinie,  ¿re- 
medióse tu  herida  con  la  del  otro  ,  6  con  su 
muerte  ?  No  por  cierto.  ¿Pues  qué  resultó  de 
aíhí?  Que  sepan  que  tü  sabes  hacer  tan  bien,  ó 
mejor  insultos  que  el  otro  ;  que  yo  aquí  no  ha- 
llo nada  remediado  ,  sino  ofendidos  entrambos , 
los  odios  mas  viybs ,  recien  nacida  la  pendencia , 
y  mas  encendida  la  guerra  :  y  tú ,  que  antes  so- 
lo estabas  lastimado  ,  vives  zeloso  ,  é  inquieto , 
con  cuidado ,  y  miedo  de  mayor  mal.  Y  al  fin, 
os  hacéis  el  uno  al  otro  espectáculo  á  la  gente, 
como  fieras  ,  ó  condenados  á  muerte. 

Y  porque  las  desgracias  todas  nacen  de  la 
ira  ,  quiero  decirte  lo  que  es ,  y  advertirte  de  los 
malos  sucesos  que  á  ella  andan  arrimados ,  para 
que  sepas  prevenirte  contra  sus  repentinas,  y  no 
pensadas  tiranías. 

No  dividamos  la  ifa  ,  pues  mas ,  ó  menos, 
qualquiera  es  dañosa ,  y  por  sí  aborrecible.  La 
mansedumbre  es  el  medio  acerca  de  la  ira,  y  ella 
en  sí  no  tiene  medio.  Digamos  lo  que  es,  antes 
que  la  consideremos. 

La  ira  es  una  breve  locura  ,  y  repentina : 
un  olvido  de  la  razón  ;  y  si  dura ,  un  desprecio 
de  ella  ,  un  afecto  rebelde  al  entendimiento,  un 
motin  de  la  sangre  ,  y  una  soberbia  incpnside* 
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rada..  H$  icnfer^edad  del  corazop  ,  peligrp  ác  la 
vida  ,  confusión  de  sí  misma  ,  fcmeridad  acre- 
ditada ,  y  valentía  de  cobardes ,  y  flacos.  Y  por- 
que no  parezca  que  hablamos  como  en  causa 
agena ,  oigámosla  i^  elU  misma  }o  que  dice  ,  y 
.confiesa  de  sí  ;  Que  ^ s  Jocura  ,  y>  furor  j  y  tp- 
do  lo  dicho  yedlp  en  un  ayradp  fin  el  centellear 
de  los  ojos  y  en  pl  |:em})lor  de  los  labios  ^  .en  el 
ceño  de  la  frente  ^  .en  \^,  color  perdida  ,  en  el 
piovímiento ,  y  difícplfiad  de  la  lenguja  ,  y  por* 
^ada  repetición  de  las  p^lgbras.  Ko  .spUni.e.nte 
no  te  conocerás  Ayrado  ,  pero  te  (^pdrás  ^liedo. 
Pamp  un  leoq  ferocí^n^p  ,  lun  íygre  hprrendo, 
y  manchado ,  y  un  jav^lí  ^^spantoso  ;  enójense: 
iníralos  ayrados ,  y  veris  que  no  hay  fiereza  tan 
grande  y  dond^  la  ira  no  h^Ue ,  y  añada  puevo 
Jiorror.  Así  qup  <s  yicip  tan  fcp  como  dañoso. 
I  Qué  hpmbre  lcer4  esto  ,  que  no  tenga  algu»- 
na  queja  dp  pll^ ',  Q  que  no  llore  alguna  desgra- 
cia por  su  causa  ?  Soy  de  parecer  que  en  esto 
sin  argumento  nos  hemos  dp  convencer  unos  i 
otros  con  los  sucesos  propíps  ,  y  ágenos ,  con  lo 
que  hemos  visto ,  y  oido.  Ayrase  uno  ;  dice,  y 
hace  <:osas  ^genas  de  tods^  r^zon  :  después  ver- 
gonzosamente f  como  pam  otro ,  que  era  enton- 
ces diferente  del  que  ya  es ,  reducido  á  manse- 
dumbre ,  pide  perdón. 
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Que  no  es  natural  la  cólera  prueba  Sene* 
es.  Mas  mostramos  nosotros ,  que  es  contra  na- 
turaleza ;  no  tan  agudamente  ,  pero  con  mas  fa- 
cilidad. Solas  aquellas  cosas  debemos  llamar  na* 
turales ,  que  son  para  la  conservación  de  la  com- 
postura ,  y  orden  de  este  compuesto  de  cuerpo, 
y  alma ;  y  contra  naturales  las  que  procuran  lo 
contrario.  Claro  está  que  las  ponzoñas  ,  y  ve* 
nenos  no  son  naturales  para  el  hombre  ,  pues  le 
acaban.  Lo  mismo  la  ira  y  pues  su  efecto  no  es 
otro  que  la  alteración  de  todos  los  sentidos,  per- 
turbación ,  y  fealdad  de  todos  los  miembros,  in- 
obediencia del  alma  á  la  razón  >  y  al  entendi- 
miento. Cierto  es  que  en  los  compuestos  de  co- 
sas diferentes  la  unidad  ,  que  forzosamente  re- 
quiere el  gobierno  acertado  ,  y  seguro  ,  no  e$ 
la  de  una  de  las  partes ,  sino  la  que  de  la  tem- 
planza y  é  igualdad  de  todos  resulta ;  porque  en 
los  tales  ,  luego  que  una  parte  prevalezca ,  y 
domine  mas  que  las  otras  ,  es  tyranía ,  y  enfer- 
medad ,  y  no  hay  composición» 

Así  se  vé  en  el  cuerpo ,  donde  la  salud  ,  y 
conservación  de  la  vida  consiste  en  la  amistad  , 
igualdad  de  los  humores,y  calidades :  y  la  muer- 
te ,  disolución ,  y  enfermedad  ,  consiste  solo  en 
que  uno  de  los  humores  predomine  sobre  los 
otros ,  como  el  mucho  frió  ,  ó  mucho  calor.  Lo 
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mismo  es  en  los  afectos  que  tienen  las  potencias 
jju^stras  ,  que  igualmente  corregidos  de  la  ra- 
^n  9  íiaruíralmente  conservan  la  paz  del  alma ; 
jjias  el  día  que  la  templanza  crece  ,  y  saliendo 
de  $i  f  llega  á  ser  gula  y  ó  la  modestia  insolen^ 
cia  ^  ó  la  vanidad  soberbia ,  ó  la  mansedumbre 
ira  ^  todo  e3tá  perturbado  ,  los  que  fueron  com- 
panejros  soq  enemigos ,  y  todp  es  guerra,  y  vio- 
lencia contra  la  naturaleza. 

Veamos  ahora  qué  principios  tiene  la  ira^ 
porque  sepamos  dónde  se  podrá  con  mas  facili- 
dad atajar  :  y  aunque  son  los  principios  varios,-^ 
todos  son  por  un  cjimioo ,  y  de  una  condición , 
pp.es  vienen  de  afuera.  ¡  Gran  locura  que  cosas 
agenas  sean  poderosas  á  quitar  la  paz  precia  I 
¿No  hace  el  í:riado  lo  que  yo  le  mande ,  ó  ha- 
ce mas  de  lo  que  yo  le  mandé  ^  ó  no  tan  pres- 
to ?  enojóme  ,  y  la  ira  me  despeña,  j  Triste  o)- 
sa ,  alma  mal  prevenida ,  y  poco  estimada!  pues 
el  que  te  tiene  permite  que  hasta  su  criado  pue- 
da ,  todas  las  Teces  que  quisiere  ,  perturbarla  ^ 
y  herirte  ;  si  lo  hizo  adrede  ^  por  la  malicia  :  si 
erró  por  descuido ,  porque  iio  miró  lo  que  hi- 
zo ;  y  pensando  acertar ,  porque  lo  ifíiró  dema« 
¿ado.  Y  al  fin  son  tantas  las  causas  de  la  ira  age- 
tía ,  quantos  pueden  ser  los  descuidos ,  y  mali- 
ciáis «¿enas ,  aprendidas  de  la  presumpcion  ,  é 
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ignoraficia  propia  ,  la  qual  enciende  la  sangre, 
arma  con  ella  el  corazón  descuidado.  Según  es- 
to ^  paréceme  que  fácilmente  hallarás  camino 
pan  defenderte  de  ella  ^  y  apartar  de  tí  tan  da- 
ñoso afecto. 

Ten  firmemente  por  cierto  que  á  tí  no  te 
toca  perturbación  de  lo  que  otros  hicieren  ,  ó 
dixeren  mal ,  ó  bien  ;  que  eso  es  á  su  cargo  ,- 
aunque  el  mail ,  ó  bien  te  toque  á  tí  ,  ó  á  tus 
cosa«  ;  porque  lo  que  no  está  en  tu  mano  ,  y 
está  fuera  de  tu  poder  ,  solo  te  toca ,  si  lo  pre- 
vienes ^  evitarlo  ;  si  lo  padeces ,  sufrirlo  ;  y  pro- 
curar remediarlo  ,  para  no  padecerlo.  V.ana  co- 
sa es  querer  tu  que  el  otro  no  haga  lo  que  quie- 
re hacer ,  y  mas  vana  querer  que  no  haya  he- 
cho lo  que  y^i  ,está  hecho  ,  que  es  lo  que  pro; 
cura  la  ira  ciegamente,  ¿tio  te  .quitó  uno  el  som- 
brero ,  dióte  un  golpe  ,  tratóte  mal  ?  Dime , 
i  el  ser  descortés  ,  y  desvergonzado  es  malo  ? 
Dirás  q[ue  sí.  Pues  respóndeme  :  Si  el  otro  es 
malo  del  vicio  ageno  ,  ¿  por  qjié  te  perturbas , 
y  te  enojas  ,  debiendo  á  la  caridad  fraterna  te- 
nerle lástima  ?  Cierta  cosa  es  que  si  tú  quieres 
que  los  otros  hagan  todo  lo  que  tú  deseas  »  ó 
te  está  bien ,  así  como  lo  deseas ,  ó  mandas  ^  y 
crees  que  mereces  tú  esto ,  que  qualquiera  co^ 
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sa  que  te  sucediere  de  ptra  suerte  te  perturba^ 
rá ,  Y  sacará  de  juicio. 

Bien  cierto  estoy  que  sabes  que  eso  es  im- 
posible ,  y  que  po  puedes  quitar  la  malicia  de 
los  hombres»  ni  el  descuido  ;  lo  que  te  es  po- 
sible f  y  fácil  es  quitar  de  tí  la  presumpcion,  y 
opiniones  erradas ,  y  la  ignorancia  ,  para  que  no 
sintiendo  nadg.  de  lo  que  no  está  en  tu  mano , 
6  sucede  por  tu  culpa  >  sean ,  y  las  haya  como 
sí  no  las  hubiese  y  y  tengas  en  p^z  tu  ánimo.  Si 
ves  i  uno  Heno  de  enfermedades  corporales ,  te 
compadeces ,  y  no  te  enojas.  Dime ,  ¿  por  qué 
con  aquel  qué  tiene  vicios ,  y  pecados  ,  que  son 
enfermedades  del  aliña  >  te  ayras  ,  y  no  te  apia- 
das f 

Andará  el  mundo  cfuerdo  ,  y  en  paz  quan- 
do  cada  uno  sintiere  solas  sus  culpas ;  y  no  las 
agenas  ;  y  aun  tendrá  enmienda^ 

¿  Hay  ladrones  ?  guárdate  >  y  apártate  de 
ellos  ;  pero  si  t^  robaren ,  escarmienta  para  otra 
voz  f.  que  así  castigarás  tu  descuido.  Y  no  te 
enojes  con  el  ladrón  porque  lo  e^  ,  que  eso  no 
está  á  tu  cuenta  ,  que  ya  castigaste  con  el  es- 
carmiento el  descuido  que  lo  estaba. 

Sí  dos  cosas  apartares  de  tu  ánimo  i  tanto 
por  dañosas ,  como  por  inútiles ,  serás  buen  ig- 


DE    QÜEVIDO.  41  I 

norantc.  La  primera  es  no  entristecerte  en  las 
desdichas  j  y  la  segunda  no  ayrarte  ,  ni  encole- 
rizarte £n  las  ocasiones. 

Si  se  te  muere  tu  padre,  ,ó  tu  muger,ó  tu 
hijo  ,  ¿  d^  quién  te  quejas  sino  es  de  él  ?  Pues 
él  se  ya  ^  que  acabó  y^  el  camino  ^ue  hacia ; 
que  ni  le  ll^va  la  fortun^i ,  ni  otra  cosa.  ¿Mué- 
reste  tú  ,  y  lloras  ,  y  quejaste  de  lo  poco  que 
has  vivido?  Advierte  ¡el  disparate  ,  que  te  mue- 
res tu ,  y  te  quejas  ,  y  ^jntristecps  de  lo  mismo 
que  tu  haces  en  tí  mismo, 

¿  Dirás  que  no  se  puede  quitar  este  senti- 
miento propio  de  la  naturaleza?  engañaste.  ¿Qué 
hicieron  de  él  ^  si  sabes ,  aquellos  Filósofos  an- 
tiguos ?  ^ue ,  o  fOíJiciab^tn  la  muprte ,  ó  la  des- 
preciaban. 

Aquellos  Soldados  que  no  hallaron  en  ella 
cosa  fea  ,  ni  temerosa  ,  y  se  ofrecieron  á  ella,  y 
la  buscaron,  ¿quántos  i^iillares  de  valerosos  Mar* 
tires ,  Soldados  Católicos  }a  pasaron  con  risa,  y 
contento  ?  ¿  Qué  te  parece  ?  Pues  en  estos  na- 
turaleza humana  habia  ;  mas  tenian  diferente 
opinión  4c  la  vida  ,  y  de  la  muerte  ,  que  tu ; 
que  si  no  piensas  que  ere^  eterno  tu ,  y  los  quo 
te  tocan  ,  y  quieres  bien ,  sientes  que  no  los  tra« 
tea  como  si  lo  f;ieran ,  y  que  les  suceda  lo  qua 
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es  forzoso ,  y  «eccsario.  Pcráiste  el  dinero  ,  ca- 
yósete  la  .casa  ,  engañóte  el  logrero  :  ¿  de  qué 
sirve  llorar  ,  y  entristecerte  ?  Dime  ,  después 
que  te  faas  deshecho  en  lágrimas  ,  consumido  el 
corazón  con  sentimientos  «secado  el  celebro  con 
imaginaciones  ,  y  fatigado  la  lengua  con  que- 
jas f  i  hallas  edificada  la  casa  ,  restituido  el  di* 
ñero,  y  deshecho  el  engaño.?  No.  ¿Pues  de  qué 
sirve  ayudar  al  que  te  quiso  hacer  mal  ,  pu- 
diendo  la  diligencia  ,  6  recobrar  algo ,  o  socor- 
rerlo ?  Así  que  lo  que  en  las  desdichas  debes 
hacer  es  coosoWte  contigo ,  ó  con  los  otros,  así 
con  el  <kspreck) ,  o  conocimiento  de  la  cosa  en 
que  sucedió  ,  como  coa  el  conocimiento  ,  y  des- 
engaño del  dañoque  trac  el  dolor  ¿Crh  que  ya 
se  hizo  ,  y  quán  inútil  es. 

Para  la  segunda  cosa  ,  que  es  no  ayrartc 
en  las  pendencias  ,  ú  ocasiones ,  desprecios,  ma- 
licias ,  ó  descuidos ,  á  lo  dicho  solo  añadiré,  que 
para  la  cosa  que  todos  los  hombres  desean  ,  >Y 
alaban  la  ira^  es  para  el  castigo  de  su  contrario, 
y  para  la  venganza  de  su  agravio  ,  y  en  nada 
vale  menos  ,  ni  es  mas  dañosa.  Porque  dime , 
i  qué  cosa  quiere  mas  entendimiento ,  discurso, 
astucia ,  y  consejo  ,  que  hacer  esto ,  y  salir  bien 
de  ello  ?  Porque  si  no  ,  quando  te  vengas  dd 
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Otro  ,  Y  te  «acede  mal ,  tu  le  vengas  juntamen- 
te (ic  tí ,  y  él  sobra  donde  tu  estás  con  ira^pues 
eres  contra  tí. 

Veamos  ahora  :  2  parécete  bie»  ,  según 
esta  f  ir  á  la  venganza  »  y  al  castigo  ciego^  y 
sin  razón  ,  ni  entendimiento  niaguno ,  ageno  de 
tí  mismo ,  guando  mas  te  habias  menester  ? 

Ten  por  cierto  que  bien  puedes  tu  ir  con 
ira  cargado  de  armas  ;  mas  que  las  armas  van 
sin  tí ,  y  sia  dueño  que  Ijis  rija  ;  y  que  yendo 
ayrado  ,  tendrás  mas  razón  de  temerte  tú  &  ti 
BÚsmo  ,  que  el  contrario  de  temerte  a  tí ,  vieo^ 
do  que  vas  enojado.  Y  es  $ia  duda  que  peligras 
en  ti  mas  ^  y  peor. 

CAPITULO    IV., 

Cura  el  seso, ,  mal  informada ,  con  el  desengaña 

de  su  ignaramia  ;  dispánele  d  ser  sabia  con  en* 

señarle  que  no  lo  es  :  adviértele  qual  estudio 

¡e  conviene  ,  en  qué  elección  le  asegura^  j  qual 

debe  ser  la  eUcmn. 


R, 


b-^sta  afcora  desengañarte  del  estudio  vano^ 
y  de  la  presumpcion  de  la  ciencia  »  y  enseñar-* 
te  como  es  ninguna  tu  sabiduría  ,  y  ninguna  co 
s&  es  mas  V6id;uleiar  de  las  dichas ,  ni  mas  clan 
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ra  ,  ni  mas  dificultosa  de  arrancar  de  tu  estima- 
ción propia  ,  donde  tiene  tantas  raices.  ¿  Quién 
duda  que  ninguna  cosa  sentirás  tanto  Como  que 
te  llaifi^senJgnoranté  de  todas  las  cosas  ?  Mira 
quién  creS  ^  y  no  sientes  el  serlo  ^'ni  aun  sabes 
que  lo  eres.  ¿Pues  qué  sabrá ,  ó  podrá  saber  de 
las  otras  cosas  quieií  de  sí  mismo  no.  alcanza  á 
saber  eso  que  es  verdad  ? 

Lástima  tengo  á  la  niñez  que  gastas  en  es- 
tudios  menos  provechosos  que  los  juguetes  ,  y 
diges  r  porque  estos  divierten  ^  y  entretienen  ^ 
y  aquellos  embarazan  ,  y  persuaden  á  lo  que 
después  no  admiten  (sin  gran  dificultad)  des* 
engaño.  Quien  te  ve  fatigar  en  sylo^ísmos  ,  y 
demostraciones  ,  no  púdíendo  ,  si  no  eres  Ma- 
themático ,  Hacer  alguna  :  fatigarte  en  Lógicas 
mal  dispuestas ,  y  menos  importantes ,  y  en  Fi- 
losofia  natural  (así  la  llaman  ellos^  /  siendo  fan- 
tástica ,  y  soñada  )  ^  y  en  las  burlas  de  que  se 
ríe  Persio  ,  quando  dice  que  andan  los  Filósofos 
solo  cabizbaxos ,  horadando  el  suelo  con  los  ojos^ 
riendo  entre  sí  (eon  thurmurio  }  .rabiosos  silen- 
cios ,  pensando  (con  hocico)  las  palabras ,  me- 
ditando  sueños  do  enfermos  de  muscos  dias,co- 
mo  si  dixesemos  :  De  nada  se  engendra  nada  : 
En  nada  ,  nada  se  puede  volver.  Por  esto  ama- 
rilleas ;  esto  es  por  lo  que  alguno  no  come.  £s' 
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tos  son  (  dice  Pcrsio  )  los  que  ríe  el  J^ucblo.  Y 
yo  te  digo  que  estos  son  los  que  hoy  estima,  y 
los  que  debia  despreciar^ 

La  mayor  hypocresía ,  y  mas  dañosa  ,  y 
iln  fundamento  ,  es  la  de  lá  sabiduría  ;  porque 
la  del  dinero  fúndase  en  que  le  hay  ,  y  que  tie-. 
ne  alguno  el  que  se  trata  como  sí  tuviera  mu-, 
cho.  La  de  la  virtud  ,  hay  la  también  ,  y  la  del 
valor  ;  pero  la  de  la  sabiduría  ,  cómo  no  hay^ 
ninguna  ,  no  se  funda  sinp  /solp  en  presumpr 
cion^        j 

Parece  que  se  han  concertado  los  hombres^ 
y  por  consolarse  de  esta  ignorancia  se  creen 
unos  á  otros  lo  que  dicen  que  saben^  Y  dexan- 
do  esto  al  voto  de  cada  uno  ^  si  quiere^  averi- 
guar por  su  boca  de  todos^  y  por  la  tuya,  que 
nadie  sabe  nada  ,  cree  a  esos  mismos  sabios  lo 
que  dixeren  ^  y  verás  coma  nadie  sabe  nada  :- 
que  en  persuadiéndose  ellos  á  que  saben  lo  que 
piensan  ,  y  otros  dicen  ;  afirman  que  los  otros 
na  saben  nada  ^  y  creen  que  con  ellos  ha  de  mo* 
rir  la  sabiduría.  No  hay  niodestia  que  baste  i, 
confesar  que  el  otro  sabe  mas.  Y  si  alguno  con- 
fiesa que  otro  sabe  tanto  ,  es  solo  adonde  á  él 
le  parece  que  no  le  creerán  ,  y  que  le  tendrán) 
en  decirlo  ,  por  humilde  ,  y  no  por  verda*; 
dero. 
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Ello  bien  podemos  nosotros  dcxzt  dc'con- 
fcsar  que  somos  ignorantes ;  pero  dexar  de  ser- 
lo no  podemos.  Toda  nuestra  sabiduría  es  pre- 
sumpcion  acreditada  en  la  ignorancia  de  losotros. 
I  Qué  soberbio  está  el  Gramático  con  la  intclr- 
gencia  literal  de  las  voces ,  que  ni  sabe  qué  sig- 
nifican ,  ni  conoce  el  uso  propio  de  ellas  en  las 
lenguas  peregrinas !  ¡Con  qtié  cefio  ,  y  despre- 
cio mira  á  los  demás  el  que  dtce  que  no  hay 
cosa  dificultosa  paía  él  eif  la  lengua  Hebrea,  y 
Griega ,  siendo  verdad  que  la  propia  que  natu-' 
1BÜCÍ2  le  enseñó  no  k  sabe  ,  y  que  no  puede 
hablar ,  ni  escribir  etí  ella  sin  reprehensión!  Cier- 
to es  que  todos  esfós  hombres  saben:  estas  cosas 
sobre  su  púahrá^y  no  saben  mas  de  lo  que  ó 
la  cortesía  ,  ó  Ta  ignorancia  ageña  les  creyere. 
¥  demos  que  sabes  todas  esas  lenguas  ,  y  que 
tienes  de  memoria  todos  los  libros  que  en  ellas 
hay  escritos  :  ¿poreso  piensas  que  sabes  algo  ? 
Pues  engañaste  ,  que  ni  aquellos  süpíerorr  qué 
enseñarte  ,  ni  tú  puedes  saber  lo  qué  ellos  rioí 
alcanzaron.  Sospecharían  mejor  en  las  cosas  qutf 
tú,  y  estariari  en  lá  menos^  dañosa  opinión;  pc-^ 
ro  otra  cosa  no  le  es  concedida  al  hohibre,  por-^ 
que  la  sabiduría  verdadera  está  en  la  verdad, y' 
la  verdad  es  una  sola  5  y  esa  verdad  una  es  Dios 
solo ,  que  por  eso  le  llaman  Dios  verdadera:  y 
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fuera  de  él  ,  todo  es  opinión  ,  y  los  mas  cuer<« 
dos  sospechan.  Así  debes  tener  por  cierto  que 
la  primera  lección  que  lee  la  Sabiduría  aLhom* 
bre ,  es  en  el  dia  de^su  muerte ;  y  que  quando 
muere  empieza  ¿  aprender  ,  7  <iue  $ob  enton« 
ees  está  el  alma  capaz  de  doctrina  ,  puesscdes^ 
nuda  en  el  cuerpo  de  la  rudeza  ,  y  de  las  tinicr 
blas ,  é  ignorancia  de  este  mundo.  Trabajosa  co- 
sa .es  la  muerte  :>  pero  doaa.  ¿Quieres  ver  ^ulm 
,ta  sabiduría  se  enseña  en  aquel  postrer  suspko? 
•Que  él  solo  desengaña  al  hombre  de  sí  mi&mo^ 
Y  ^i  ^Ip  confiesa  clarameni;e.lo  que  es  eMiom'- 
bre.  j  y  Jq  que  ha  sido.  Providencia  del  Sunio 
Spñox  es  negar  licencia. á  los  muertos  para  ha^^ 
blar  con  1q&  viyos  ,  porque  los  desesperaran  de 
la  pretensión  con  que  se  entretíenes  de  saber 
algo  V  advirtiendolos.de  que  la  sabiduría  empie^ 
za  á  tenerse  en  la  muerte. 

E>ixo  el  Espíritu  Santo  ,  tratando  de  los 
pregones  que  se  dan  para,  hallar  la  sábiduríia  poc 
sus  señas  ,  que  dixo  el  abysmo  iNo  la.itmgo's 
y  el  amor  :  No  está  en  mí ;  y  que  la  muerte » 
y  la  perdición  dixeron  :  Oimos  su  fama  :  nuer 
,was  tenemos  de  ella.  . 

£stx>  confirma  que  la  sabiduría  no  llega  á 
oidos  de  nadie ,  sino  de  la  muerte ,  y  de  los  tra- 
bajos.  Dirás^  que  es  temeridad  ,  y  manifiesta  lo^ 
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cura  decir  que  no^  supieron  nada  tantos  anti- 
guos Filósofos.  Y  si  lo  miras  bien  ,  el  que  los 
dio  tal  nombre  (  porque  tú  los  llamas  Sabios  ) 
los  trató  de  ignorantes  ;  pues  Filósofo  no  dice 
otra  cosa  que  Amante  de  la  sabiduría  ,  que  fue 
reprehensión  de  los  que  antes  se  llamaban  So- 
phost,  ó  Sabios. 

Lo  otré  y  no  soy  yo  el  primero  que  los  Ha-- 
mó  ignorantes  ;  que  de  ellos  aprendí  á  llamar- 
seb;:  ellos  me  lo  enseñaron  :  á  imitación  suya 
hablo  ,  y  porque  bs  creo  ,  los  Hamo  ignoran'- 
tes.  Y  Sócrates  ¿1  primero  ,  á  quien  canonizó 
el  Oráculo ,  á  crees  á  Aristóphanes  í  era  men- 
tecato. A  Platón* llamaron  el  Divino  ,  y  Aristó- 
teles reprf>bo  toda  su  doctrina ,  y  la.de  Aristó- 
teles Platón.  Y  en  nuestros  ^tiempos  Pedro  de 
Ramos  ,  y  Bernardino  Tilesio  á  Homero  llaman 
Platón  ,  y  á  Aristóteles  Padre  de  la  sabiduría , 
Fuente  de  la  doctrina.  Y  Escálígero  ,  y  otros 
muchos  le  llaman  caduco ,  y  borracho  ;  y  á  ellos 
io$  tratan  otros  peor.  Los  Estoicos  contradixe- 
ron  i  los  Epicúreos  ,  estos  á  los  Peripatéticos , 
aquellos  á  lo&  demás  ,  y  á  estos  otros.  Así  que 
de  sus  mismas  bocas  oirá^  mi  conclusión ;  y  lo 
que  eñ  mí  reprehendes  por  temeridad ,  hallarás 
que  es  confesión  suya  de  ellos^y  que  quieres  t6 
quesean  b  que  ellos  mismos  dicen  que  no  son. 
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Preguntarásme. ,  qiie  supuesto  esto  ,  quál 
es  la  cosa  que  un  hombre  ha  de  procurar  aprea* 
der.  No  me  parece  que  el  trabajo  y  y  el  estudio 
del  hombre  se  logrará  en  nada ,  fuera  de  la  con- 
sideración f  y  exefcicio  de  las  virtudes^  que  es 
sdo  lo  que  á  un  hombre  pertenece  :  procurar 
^rsuadiite  í  amar  la  muerte  ,  á  despreciar  la 
vida  ^  á  conocer  tu  flaqueza  ,  y  la  vanidad  de 
las  cosas  qpe  fuera  de  aquel  solo  Señor,  son ; 
pues  solo  el  b|uen  uso  de  todas,  ordenado  á  aquel 
£n  y  esti  á  tu  cargo. 

>  .  •  i  Qué  cosa  mas  digna  de  estudio  ,  y  alar 
banza  que  el  exercicio  del  sufrimiento  ,  arma- 
do áe  prudencia ,  y  modestia  contra  las  insolen- 
cias de  la  fortuna?  ¿Qué  mayor  riqueza  que  una 
humildad  atesorada  de  tal  suerte  ,  que  ni  des- 
precies i  nadie  » milentas  que  te  desprecien  to- 
dos ?  Estas  cosas  sirven  á  tu  alma ,  y  lé  son  de 
interés. 

I  Quién  te  dio  á  tí  cuidado  de  Us  estrellas, 
y  puso  á  tu  cargo  sus  caminos  ?  ¿Para  qué  gas- 
tas tu  vida  en  acechar  curioso  sus  jornadas?  De- 
xa  el  cqidado  á  la  providencia  de  Dios ,  y  á  la 
ley  que  las  gobierna  >  en  cuya  obediencia  tra-* 
bajan  dia  ,  y  noche  ;  que  por  mas  qué  te  fati- 
gues en  entender  los  secretos  del  Cielo ,  no  has 
de  saber  mas  de  lo  que  tú  inventares ,  y  soña* 

Dd  a 
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res  9  disponiendo  las  cosas  para  emieiiderlas ,  y 
nanea  la&  entenderás  como  están  dispuestas^  p<»r 
mas  que  estudies.  . 

¿  Qué  locura-  mayor  que  verte  tratar  dé  la 
adivinación  ,  y  presumir  de  llegar,  con  la  den*' 
cía  á  los  dias ,  antes  que  ello^  lleguen  :  y  de  sa-; 
lir  á  recibir  los  sucesos  ,  y  detenninaciones  de| 
Cielo  ,  siendo  imposible  caberlas ,  y  cosa  junta- 
mente negada  á  todos?  Las  estrellas  piensas  que 
te  han  de  parlar  lo  que  no  saben  ,  y  dando  cré^ 
dito  á  las  complexiones  ^  y  humores  ,  olvidas 
la  razón  ,  ó  la  fuerza  ^  que  todo  lo  puede  mu- 
dar ?  .  >..i 
No  echan  menos  la  adivinación  los  saibioi» 
que  saben  despreciar  lo  prospero  ,  y  sufrir  lo 
adverso  ,  usar  de  lo  presenté  ,-  y  aguardar  lo 
por  venir.  Nada  de  lo  qué  lé  conviene  ignora 
el  virtuoso  :  en  salvo  tiene  su  paz»^  sin  miedo 
su  libertad  ;  y  el  ignorante  sabe  solo  lo  que  no 
le  aprovecha ,  ni  pertenece,   v'    ^          ;? ; 

¡  Qué  ocupadas  están  ks  Universidades  en 
enseñar  Retórica  ^  Dialéctica,  Lógica  ,  y  (todas 
las  Artes  para  saber  decir  bien  !  ¡Y  qué  cosa 
tan  culpable  es  que. no  haya  Gáte^dras  de/saber 
hacer  bien  ,  y  donde  se  >enseñe  !  Los  Maestros 
(según  esto)  enseñan  lo  qué  n6;sahen.y.y.los 
discípulos  aprenden  lo  que  no. les  inaporta.^  y 


irsí  nadie  hace  lo  que  hábia  de  hacer.  Y  el  tiem- 
po mejor  se  pasa  quejoso  ,  y  mal  gastado  :  las 
canas  hallan  tan  inocente  el  juicio  como  el  pri^ 
mer  cabello  ;  y  la  vejez  se  conoce  mas  en  las 
enfermedades ,  y  amigas ,  que  en  el  consejo,  y 
y  prudencia.  Pocos  son  los  que  hoy  estudian  al- 
go por  sf ,  y  por  la  razón  ,  y  deben  á  la  expe- 
riencia alguna  verdad  :  que  cautivos  en  las  co- 
sas nat|irales  de  la  autoridad  de  los  Griegos ,  y 
Latinos  ,  no  nos  preciamos  sino  de  creer  lo  que 
dixeron  ;  y  así  merecen  los  modernos  nombre 
de  creyentes,  como  los  antiguos  de  doctos.  Con- 
tentámonos  con  que  ellos  hayan  sido  diligentes, 
sin  procurar  ser  nosotros  mas  que  unos  testigos 
de  lo  que  ellos  estudiaron.  Qualquicr  cosa  que 
Aristóteles  ,  ó  Platotí-  dIxeroB  en  la  Filosofía , 
defendemos  1  no  porque  sabemos  que  es  así,  si- 
no porque  ellos  lo  dixeron  ;  y  aun  los  más  no 
saben  eso ,  iino  que  oyen  decir ,  ó  leen  en  otros 
que  lo  dixeron  ellos. 

Sea  que  estés  versado  en  todos  los  libros 
de  generación  ,  alma  ,  cielo  ,  y  methcoros  ,  y 
que  sabes  defender  todas  las  qüestiones  proble- 
máticamente ;  dime  ,  j  de  qué  te  puede  apro- 
vechar á  tí  saber  si  la  generación  es  alteración, 
y  si  en  la  alteración  se  da  movimiento  ?  Si  la 
materia  prima  puede  estar  sin  fofma  ,  ó  no  ?  Y 
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qué  es  ,  y  quál ,  y  toda  la  confusa  qüestion  de 
los  indivisibles ,  entes  de  razón  i  y  universales, 
siendo  cosas  imaginarias  >  y  fuera  del  uso  de  las 
cosas  no  tocantes  á  las  costumbres ,  ni  Repúbli* 
ca  interior  ,  ni  exterior  ,  universal ,  ni  particu- 
lar ;  y  que  quando  las  sepas ,  no  sabes  nada,qu6 
á  tí  y  ni  á  otro  importe  á  las  mejoras  de  la  vi- 
da^ sí  bien  sirven  á  la  qüestion  escolástica?    • 

Acaba  de  persuadirte  á  que  dentro  de  tí 
mismo  tienes  que  hacer  tanto ,  que  aun  por  la^ 
ga  que  sea  tu  vida  ,  te  faltará  tiempo  :  que  no 
puedes  saber  nada  bueno  para  tí ,  sino  fuere  lo 
que  aprendieres  del  desengaño ,  y  de  la  verdad: 
que  entonces  empezarás  á  ser  sabio ,  quando  no 
temieres  las  miserias  ^  ni  despreciares  las  honras, 
ni  te  admirares  de  nada  :  y  tu  mismo  estudia- 
ras en  tí ,  que  leyéndote  está  tu  naturaleza  in- 
troducciones de  la  verdad.  Cada  dia  >  y  cada  ho- 
ra que  pasa ,  es  un  argumento  que  precede  pa- 
ra tu  desengaño  á  la  conclusión  de  la  muerte. 
Y  está  cierto  (  así  lo  dice  el  Predicador  hijo  de 
David  ,  Eclesiastés  caf.  jí.  níers.  ultimo')  qui 
sabiduría  ,  ciencia ,  y  alegría  ,  solamente  la  da 
Dios  al  bueno ,  y  en  su  presencia  :  y  que  sin  él, 
ausente  ,  y  desterrado  ,  la  ciencia ,  y  sabiduría 
que  tuvieres ,  será  la  que  te  fingieres  á  tí  mis- 
mo ;  y  el  contento  el  que  el  engaño  del  mun- 
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do  te  persuadiere  á  tenerle  por  tal.  Conádera 
que  un  hombre  que  hubo  sabio ,  pidió  la  sabi*^ 
duría  á  Dios ,  y  él  se  la  dio ,  como  Fuente  de 
toda  verdad ;  y  que  la  perdió  en  llegándose  á 
las  cosas  de  la  tierra.  Sea ,  pues ,  tu  estudió ,  ó 
hombre  que  deseas  ser  sabio  ,  para  merecer  es- 
te nombre  ,  cerca  de  las  cosas  espirituales  ,  y 
eternas.  Trata  con  los  afligidos  ,  y  estudia  con 
ellos  :  comunica  á  los  solos :  oye  á  los  muertos, 
por  quien  habla  el  escarmiento  ,  y  el  desenga- 
ño :  ten  por  sospechosas  tus  alabanzas  ,  y  cree 
apenas  á  tus  sentidos  :  préciate  de  humano  ,  y 
misericordioso :  conténtate  con  lo  que  tuvieres, 
y  no  de  suerte  que  te  aflijas ,  si  te  faltare  :  oye 
á  todos ,  y  sabrás  mas  :  en  los  libros  imita  lo 
bueno  ,  guárdalo  en  la  memoria  ,  y  lo  que  no 
te  pareciere  tal  ,  no  lo  repruebes  :  discúlpalo , 
si  sabes  :  disimúlalo  ,  si  puedes  ;  que  no  sé  yo 
que  haya  mas  desdichado  ,  ni  mas  ignorante  gé- 
nero de  gente ,  que  aquel  que  muestra  su  estu- 
dio en  advertir  descuidos ,  y  yerros  ágenos,  que 
las  mas  veces  los  hacen  ellos  ,  no  entendiendo 
lo  escrito.  Comparo  yo  estos  Censores  ceñudos 
(  que  se  precian  de  severos ,  siendo  envidiosos) 
á  los  gusanos ,  pues  no  están  sino  donde  hay  al- 
go podrido  :  gente  que  se  hace  ,  y  se  alimenta 
de  la  corrupción.  Y  de  estos  hay  tantos ,  que  los 
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libros  apenas  alcanzan  un  lector  ,  porque  todos 
son  ya  notadores ,  y  verdugos.  Y  sin  duda  es 
mas  fácil  advertir  faltas  en  los  mas  doctos ,  que 
escribir  sin  ellas.  No  dexes  de  la  mano  los  Sa- 
pienciales  de  Salomón  ,  la  doctrina  de  Epícte- 
to  ,  el  Commonitorio  de  Focílides  ,  y  Theoc- 
nis  ,  los  escritos  de  Séneca  ,  y  particularmente 
pon  tu  cuidado  en  leer  los  libros  de  Job  ;  ^ue 
aunque  te  parece  que  te  sobrara  tiempo ,  por 
ser  pequeños  volúmenes ,  yo  to  digo  que  si  re- 
partes tu  vida  en  leerlos  » en  entenderlos  ,  y  en 
obrarlos ,  imitando  los  unos  ,  y  obedeciendo  los 
otros ,  que  ía  has  de  haber  gastado  bien  ,  y  lo* 
gradóla  mejor  ,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiem* 
po.  Serás  estudiante  ,  y  bueno ,  si  la  lección  de 
San  Pablo  fuere  tu  ocupación ,  .y  el  estudio  de 
los  Santos  tu  tarea.  '        ^ 
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CAPITULO    V. 

Perficiona  los  quatro  Capítulos  precedentes  de 

la  Fihsojia  'Estoica  con  la  'verdad  christiana^ 

acompañándolos  con  tres  oraciones  d  Jesu- 

Christo  nuestro  Señor. 

a  que  moralmente  quedas  advertido ,  qule* 
ro  que  en  lo  espiritual  oygas  con  mas  brevedad 
lo  que  te  puede  ser  provechoso ,  y  no  molesto; 
que  estas  cosas  son  las  que  mas  te  convienen,  y 
menos  apacibles  te  parecen ;  y  es  menester  á  ve- 
ces disfrazártelas ,  ó  con  la  eloquéncia  ,  ó  varie- 
dad y  Ó  con  la  agudeza ,  para  que  recibas  salud 
del  engaño. 

En  esto  ,  como  en  las  demás  cosas ,  debes 
hacer  juicio  de  los  libros  mas  importantes.  Ten 
de  memoria ,  ó  por  continua  lección ,  los  qua- 
tro Capítulos  ,  donde  por  San  Matheo  habla 
Christo;  y  repite  contigo  muchas  aquel  Sermón 
de  la  propia  Sabiduría  ,  y  por  su  glosa ,  y  co- 
mento. Pon  todo  tu  cuidado  en  leer ,  y  meditar 
Jas  Epístolas  de  San  Pablo  ,  Doctor  de  las  gen- 
tes ,  y  no  pases  en  ningún  Capítulo  adelante, 
primero  que  |K>seas  fácilmente  la  sentencia  por 
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la  meditación ;  qué  así  es  de  provecho  lo  que  se 
lee ,  que  de  otra  suerte  solo  es  entretenimien- 
to. Y  para  aliviar  con  la  variedad  la  molestia 
del  estudio ,  escoge  entre  los  libros ',  que  se  han 
escrito  ,  los  que  mas  se  llegaren  á  la  doctrina ,  y 
estilo  dicho ,  y  léelos  ^  que  sin  duda  son  infini- 
tos los  discursos  que  España  debe  en  pocos  años 
á  la  religión  de  sus  hijos.  Bien  sea  verdad  que 
algunos  son  mas  piadosos  que  doctos ,  y  que  coa- 
siente la  devoción  muchos  que  condenará  el  buen 
juicio. 

Has  de  acudir  con  codicia  á  las  conversa^ 
ciones  donde  se  trata  de  cosas  tocantes  ¿  \z  gran- 
deza de  Dios  ;  que  esto  es  recuerdo  de  los  ol- 
vidados de  él ,  alimento  de  los  que  se  acuerdan, 
y  alivio  de  nuestra  peregrinación. 

Si  es  así  verdad  que  el  cautivo ,  y  hués- 
ped en  tierra  extraña  ,  no  se  aparta  del  que  le 
habla  del  lugar  donde  nació  ,  y  de  la  casa  don- 
de vivia  9  y  le  da  nuevas  de  su  patria  » forzoso 
es  que  una  alma  eterna  ^  que  está  cumpliendo 
un  destierro  en  el  cuerpo ,  se  alegre  ,  y  consue- 
le oyendo  tratar  de  su  natural ,  que  es  el  Cie- 
lo ^  y  de  su  fin  donde  camina  ,  que  es  Dios. 
No  la  envidies  ese  bien ,  ya  que  no  se  le  bus- 
cas :  tenga  ese  consuelo  entre  tantos  trabajos : 
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Ojga  nuevas  del  lugar  para  que  nació  :  lison^ 
|éala  con  estas  conversaciones ,  que  todo  iresul* 
tara  en  tu  interés. 

No  hallo  yo  cosa  tan  ociosa  en  este  mun*- 
do  9  ni  tan  sola  como  el  gusto »  y  el  contento. 
Nada  hacen ,  con  nadie  están ,  y  nadie  los  ha- 
lla. Cosas  viles ,  cuya  sombra  es  el  arrepenti- 
miento ,  que  los  hurtan  el  nombre  ,  eso  si  ha- 
llarás. Digo  cierto  que  no  tendrás  gusto ,  ni  con- 
tento )  hasta  que  todas  tus  cosas  hagas  comu- 
nes á  tu  sustento ,  y  á  la  necesidad  de  tu  pró- 
ximo ,  y  hasta  que  conozcas  el  bien  ,  y  la  gran- 
deza que  se  encierra  en  la  limosna.  Oficio  de 
Dios  es  :  él  te  lo  dio  á  tí  ^  y  t¿  lo  das  á  otro. 
Tú  eres  para  el  pobre  lo  que  Dios  para  tí ,  y 
en  pago  es  Dios  para  tí  cada  pobre.  No  te  dio 
i  tí  tanto  en  darte  la  hacienda  como  en  dar  la 
necesidad  al  mendigo  para  que  te  hubiese  me- 
nester. Si  remedias  la  necesidad  que  sabes  ,  ó 
ves  ,  aunque  no  te  pidan  que  la  remedies  ,  ha- 
ces lo  que  debes  ;  pero  háceslo  bien ,  y  es  dig- 
na de  premio  tu  diligencia  ,  y  tiene  precio  tu 
cuidado.  Si  te  pide  el  pobre  ,  no  digas  que  le 
diste  9  sino  que  le  pagaste  :  que  el  pobre  que 
pide  al  rico  lo  que  le  falta  ,  y  á  él  le  sobra,man- 
damiento  trae ,  á  cobrar  viene.  Y  advierte  que 
la  limosna  no  splo  tiene  caridad ,  y  piedad  ,  si- 


4^^  OBRAS  dE  D.  FflAlVCISCO 

no  que  merece  el  limosnero  nomlure  de  fiet^ 
pues  vuelve  lo  que  le  prestaron  quando  s¿  lo 
piden. 

Trampa  hace  á  Dios  el  rtco  que  no  da  li- 
mosna :  Gon.  la  haciendía  suya  se  alza  :  ladrón 
es.  No  le  dirán  :  Levántate  ,  criado  bueno : 
porque  en  lo  poco  fuiste  fiel ,  yo  te  encargaría 
mayores  negocios  ,  ó  te  .  pondré  en«el  mayor 
puesta 

Si  el  hombre  fuese  el  que  trata  sus. nego- 
cios propios  ,  podría  justamente  dudar  si  ten- 
drían  próspero  fin  ^  ó  adverso  ;  mas  tratándolos 
Dios  ,  no  hay  duda  dice  el  Apóstol  ,  Rom.  8* 
Si  el  Señor  es  con  nosotros ,  ¿quién  contra  noso" 
tros?  Imagina  til  que  hubiese  algún  género  de 
mercaduría  donde  estuviese  segura  la  ganancia 
por  qualquier  catnino  que  fuese  ,  y  que  en  nin- 
guna manera  hubiese  peligro  de  perder  en  ella: 
^ue  si  se  hundiese  en  la  mar  ,  ganase  mucho 
su  dueño ,  por  haberse  hundido  :  si  llegase  sal- 
va ,  ganase  mucho  :  si  la  hubiesen  robado  la- 
drones ,  si  se  abrasase  ,  ó  gástasela!  fin, que  de 
qualquier  manera  se  le  recreciese  ganancia  ,  y 
que  en  todo  tuviese  logro :  de  esta  manera  son 
los  negocios  del  bueno ,  encargadas  á  Dios  ,  y 
gobernados  por  su  mano.  Señor  , ;'  Señor  ,  Dios 
mió  (  dice  el  Profeta  )  ,  en  vuestras  manos  es- 
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tan  mis  sueríes*  Si  estuvieran  en  otras  manos , 
o  cctlasmias,  dudaran  me  habían  de  ^alir  bue* 
aas:.^  o  malas ;  mas  estando  jen  las  de  Dios  >  en 
su  poder  V  saber  ,  y  misericordia  ,  en  todo  do* 
hlas:.cl:  caudal.  Así  que  tu  buena  dicha  solo  es^ 
tá  en  resignarte  todo  en  las- manos  de  Dios, 

Conviene  ,  pues  y  que.no  te  hagas  Juez 

dfi  !tu  prosperidad  1  ni  adversidad  ,.  ni  de  los  bie- 
nes f  ni  de- los  males.  Solo  has  de  tener  cueiita; 
y.e^3idio  en  la  Ley  del.Se&or  >  enamoraadoca- 
da  di^  mas  los  ojos  del  alma  jde  ella.  Pac^  esto 
has  degenerar  :en  |utdo  coa  tu.coacienda,  y  oir 
¿e^ella  k  amisud.,  ó  enemistad  que  tiene  coa 
el  pecado,  (pon  esta  Ley  mideí  tus  obras ;,  y  pea- 
sainieiitos ,  y  no  .te  éaisremetas  en  lo  .demás^  con- 
fiado todo  de  la  voluntad  de  Dios.  Buscad  h 
frívf^Ámi  Reyno  (^  dice  él  mismo "}  4  f  ese  todo 
st  os  da¿rÁ  después.  .         .        ,  ,: 

.  Y  es  singular  merced  la  que  Dios  hace  al 
bofahré  pf  ra.  darle  .muucho  ^  mandarle  que  no  le 
pida :porstt  noluntad.  £1 ,:  que  es  Dios  >  sin  du^ 
da  ^  y.  con  evidencia  «era  ;uaS' largo  en  dar  que 
el  l^ombre  en  tomar  de  él  ,  y  jpedirle.  Dimc  / 
¿supiera  el  hombre  pedirle  qae  encarnara?  ¿Arre* 
viérase  á  pedirle  que  muriera  ?  No.  Buds  supo 
éldari,  y  hacer  por  el  hombí^.  Ségün  esto,  dé- 
ajémosle  á  él  el  cuidado  de  lo.  qué.  nos  xonvie- 
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ne.  No  le  usemos  con  deseos ,  ni  ruegos  el  mal 
ni  el  bien.  Grande  es  la  soberbia  del  miserable 
hombre  que  se  atreve  á  poner  tasa  á  tan  gran 
Señor  para  la  manera  ^e  su  prosperidad  ,  que 
quiere  primero  mostrarle  la  medida ,  y  hedm* 
ra  de  los  bienes  que  ha  menester ,  para  que  por 
ella  se  los  envié.  Hombre  loco ,  dime  ,  ¿qué  sa« 
biduría  es  la  tuya  para  dar  consejo  á  la  de  Dios? 
I  Qué  bondad  puedeii  tu  señalar  ,  ique  no  sea 
miseria?  ¿Qué  puede  pedir  tu  pobreza?  ¿Qué 
puedes  desear  ,  ni  querer  para  tí  mismo  ,  que 
no  esté  mucho  mas  largo  eñ  las  manos  del  Se^ 
ñor  que  te  crió  ,  y  redimió  ,  y  que  en  lo  que 
quiere  hacer  por  tí  ^uiqre  mostrar  quién  es  él? 
¡  Quinto  acertarias  mejor ,  si  cpn  sospecha 
de  tí  y  y  desconfiado  de  tu  poquedad  ,  de  tí  mis- 
mo  huyeses  ^  y  de  tu  juicio ,  y  té  pusieses  si- 
lencio ,  para  que  tu  escasez  no  te  destruyese,  y 
confiarte  todo  de  quien,  emplea  su  sabiduría 
(que  es  infinita)  en  guardarte  :  supoder>que 
e&  incomparable ,  en  favorecerte  :  sus  tesoros » 
que  son  inestimables  ,  en  honrarte  :  su  bondad 
en  comunicártela  ^  sú!  justicia  en  limpiarte  ,  su 
misericordia  en  darte  el  premio  que  por  él  me- 
reces  de  él  mismo!  Entonces  serás  buen  prínci* 
piante  en  la  Filosofia  christiana  quando  no  re^ 
zares  escondido ,  y  entre  los  dientes ,  y  pidieres 
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^r  los  rincones  á  solas  á  Dios  aquellas  cosas  que 
te  da  Vergüenza  que  las  oygan  los  hombres.  Pí- 
dele á  Dios  lo  que  á,  su  grandeza  se  puede  pe« 
dir ,  y  lo  que  no  se  dedignará  su  mano  podero- 
sa de  dar.  No  hacienda  ,  que  esa  es  dádiva  de 
los  hombres  :  no  oro ,  que  le  tiene  b  tierra  :nó 
honras  acreditadas  de  la  vanidad  ,  que  esa  es  in? 
vención  de  la  soberbia  :  no  venganzas ,  que  esas 
son  persuasiones  bestiales  de  la  ira.  Pide  á  Dios 
su  favor ,  que  es  todo  amable ,  y  todo  podero- 
so :  su  gracia ,  en  que  está  toda  la  hermosura 
espiritual  :  su  misericordia ,  su  auxilio  ^  y  su 
Reyno  ;  que  estas  son ,  no  solo  cosas  que  da  él, 
sino  cosaS'  suyas  ,  y  para  llevar  á  sí  los  que  las 
merecen  ,  y  pidiéndolas  las  alcanzan  /que  son 
las  por  que  se  deben  hacer  votos. 

¡  Qué  ceguedad  mayor  que  ver  al  nego- 
ciante usurero  decirle  á  Diois :  Séiíor^dame  buen 
suceso  en  mi  mal  trato ,  y  haréte  veinte  ,  ó  mas 
sacrificios  ;  vestiré .  pobres  ,  haréte  Altareis  ,  ¿ 
Imágenes  !  ¡  O  atrevimiento !  ¡  O  ignorancia  í 
¿A  Dios  pretendes  honrar  de  esa  manera?  ¿Ofré- 
cesle  injustas  dádivas  ,  como  si  tuviera  necesi- 
dad de  ellas?  ¿Pas  á  quien  pides?  mas  compras 
que  das  :  sospechosos  haces  tus  ruegos :  por  mas 
cautelosamente  que  escondas  en  el  corazón  tu 
intento ,  lo  has  con  quien  te  entiende.  Quando 
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todo  eso  hagas  ^  por  tí  lo  haces  ;  que  á  Dios  na- 
da le  añades ,  ni  le  das.  Y  si  recibiere  eso  que 
le  ofreces  aun  justamente  por  reconocimiento 
humilde  ,  favorecido  quedas  ^  gusano  vilísimo. 
Así  que  Dios  no  tiene  necesidad  de  tiis  bie- 
nes para  nada.  £n  esto  ya  estamos  convencidos. 
Otra  necedad  debe  de  quedar  escondida  en  vues* 
tro  corazón  ,  que  es  de  ser  honrado,  de  ser  ser- 
vido de  vos.  Pareceos  sin  duda  qy  ele  cogéis 
por  necesidad  ,  y  que  en  tan  gran  cantidad  de 
malos  (que  lo  son  con  tanta  extremo )  estiixu 
mucho  que  vos  le  hagáis  una  rev^encia,  yqu? 
le  confeséis  por  Señor ,  como  necesitado  de  quien 
lo  haga.  Np  sois  VQS.el  primero  que  habéis  caí* 
do  en  esta  locara  :  vi|^ja  es ,  y.  no  vale  mas  por 
serlo.  Por  el  camino  q^ie  vos  capiinais  >  y  os  per- 
deis  ^  se  despenaron  los  que  decian  :  Templum 
jymnini ,  Tenkfltm  Damini  ,  Templum  Domini 
est.  l^ensaban  que  poique  en  t9da  la.  tierra  no 
habia  otro  Templo  dedicado  .al  :v,Qrdadero  Se? 
aor ,  sino  el  ^i^yo ,  en  que  le  adotaban-,,  y  sacri; 
ficaban  ,  que  Dios  ^  como  puesto  en  necesidad 
de  honra  ,  y  ^gfad^ci^o  ^  les  habia.  de  perdonar 
lo  demás ;  y  np  .h^jbia,  de  permitir  fuesen  castr- 
gardos  conforme  al  dicho  de  los  Profetas,  Xop;i- 
do  habemos  con  vuestra  locura  en  la?  caberas 
de  estos ,  y  vos  no  escarmentáis  ;en  cabeza  age* 


na ,  pudiendo.  Digo  ^  pues  j  que  tan  poca  ne- 
cesidad tiene  Dios  de  vuestra  hacienda  para  sus- 
tentarse,  como  de  Vuestra  honra  para  ser  hon- 
x^o.  Mucho  querría  que  tuviésedes  entendido 
quán  i  su  salvo  t^ene  el  Señor  su  gloria  ,  y  su 
honra.  Querer  ser.  servido ,  y  glorificado  de  vos, 
ya  lo  hemos  dicho ,  grandísima  merced  es,  que 
os  hace.  Descúbreos  el  camino  por  donde  po-^ 
dais  ganac  mis.  Cosa  es  debida  para  quien  es:, 
y  gran  misericordia  para  con  los  hombres.  Taq 
cobrada  está  su  h^nra  ,  que  no  hay  poder  en  el 
mundo  para  ^storvársela ,  ni  escurecérsela.  Vos 
mirad  lo  que  iquereis  escoger  :  si  le  queréis  dar 
gloría ,  y  honra  por  el  c^ino  de  su  miserícor-: 
dia  de  grado  ,  que  es  lo  que  os  ^tará  mejor  i 
porque  si  no  ,  de  su  parte  os  digo  ,  que  aun^ 
que  no  queráis ,  se  la  daréis  por  el  de  su  justi- 
cia ,  y  Vuestro  daño.  No  hayáis  miedo  que  $a 
gloria  salga  de  él ;  porque  quanto  le  quitarédes 
por  la  una  parte ,  le  daréis  por  la  otra. 

Veamos ,  pues ,  (  como  dice  Job  )  que  es« 
peí'anza  es  la  del  .hypócríta.  Sepamos  qué  ora- 
ción es  la  que  re»  al  Señor  ,  que  tan  confiado 
c^stá  en  ella » srabiendo  que  para  Dios ,  ni  el  in- 
fierno tiene  cubierta  >  ni  la  muerte.  Demos  que 
rezas  el^Pater  noster ,  Oración  hecha  ppr  (2hrís- 
to,  donde  si  qí)e  ha  de  dar,  enseña  cómo  le  haa 
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de  pedir  ,  que  según  esto  ,  los  que  rezan  van 
seguros  de  no  errar  en  el  modo.  Seaf ,  pues,  asi 
que  rezas  esta  Oración  ,  donde  está  toda  la  re* 
tórica ,  dulzura ,  y  eficacia  del  Cielo.  En  las 
manos  te  tenemos  :-tü  te  has  traído  á  la  pri« 
sion  ,  que  dices  :  Padre  nuesti^  ^  que  estás  en 
los  Cielos  ,  santificado  sea  el  tu  nombre.  ¿Bur- 
laste con  él ,  ó  díceslo  de  veras  ?  ¿Es  cierto  que 
deseas  eso  que  pides  r  ó  es  cumplimiento?  Si  es 
lo  segundo ,  engañarle  quieres  :  por  esta  parte 
en  el  lazo  estás;  y  mas  verdadero  me  sacas  que 
quisiera.  Si  lo  primero  ,  ¿cómo  es  posible  que 
Ih  de  verdad  deseas  la  gloria  de  Diosi  y  la  obe- 
diencia de  sus  Mandamientos  ,'  y  queibagas  lo 
contrario  ?  ¿  Por  qué  tío  poney  en  cUo  las  ma- 
nos ,  si  te  sale  de  corazón  ;  ó  te  das  por  vencir 
do  9  diciendo :  Señor ,  por  los  otros  1^  digo,qi)e 
no  por  mí  :  ellos  ós  isantifiqucn  >  miehtras  yo 
os  ofendo  ?  Vamos  adelante.  Venga  á  nosotros 
tu  Reyno.  Declarad  lo  que  queréis  decir ;  si  no 

^declararélo  yo ,  si  os  fiáis  de  mí.  Yo  os  dbclaroj 
así  es  vuestra  intención  :  Venga  /Señor  ,  vues- 
tro Reyno ;  mas  en  Viniendo  él ,  huiré  yo,  por 

^no  entrar  dentro  ;  porque  si  quisiera  ser  mora- 
dor de  él ,  venido  es  ya  para  mí.'  ¿Qué  dctis 

'  en  ló  dlSnas  ?  í^úmpkise  tu  vóluütad ,  así  en  la 

'  tierra  como^en  el  Cielo.  'Mirad  ^üé  desea  este 
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-hombre,  y  tomad  el  dicho  á  sus  obras ,  que  ellas 
lo  rezan  de  esta  manera  :  Así ,  Señor ,  se  que- 
brante vuestra  voluntad  ,en  el  Cielo ,  como  yo 

Ja  quebranto  en  la  tierra  ,  para  que  así  como  yo 
vivo  /Contra  vuestros  Mandamientos  j  entre  en 
vuestros  Reynos  contra  las  leyes  de  vuestra  jus- 
ticia. Pasa  adelante  ,  y  dice  con  los  labios  :  El 
pan.de  cada.dia  4áBosle  hoy  ,  Señor ,  y  perdó- 
nanos nuestras  deudas  ,  así  como  nosotros  per- 
donamos á  nuestros  deudores.  ¿  Qué  digo  ,  hy- 

.  pócrita  ?  contra  tí,  pides  con  el  corazón.  ¿  Sabes 
lo  que  dices  ?. pues. oye  lo  que  haces.  No  nos 
perdones ,  Señor  ,  nuestra  deudas  ,  así  como 
nosotros  no  perdonamos  á  nuestros  deudores.  Y 
si  te  sucede  tbdo  así; ,  ¿  de  qué  te  quejas  Tque 
tu  lo  mereces  así ,  y  lo  alcanzas ,  aunque  no  lo 

«dices  así  con  la  bpca-  Darás  voces ,  dirás  que  no 
dices  tal.  .        . 

Luego  no  rezas  verdaderamente ,  ni  de  co- 
jraaspn.  ¿Querías  que  de  una  manera  se  cumjplie- 

,  ti  la  divina  voluq(ad  ^  y  de  otra  la  justicia  ,  y 

/ao  en  tí  ?  Dexa.y  hombre  ,  de  presumir  codicia 
^n  la  SumaJ^ondad  ».y  no  gastes  muchas ,  y  va- 
4ias  palabras  con.  quiei)  lee  los  corazones  ;  qué 

.iél.dixo  que 90  est4  en  el  mucho  hablar  la  Ora- 
ción. Bien  puedjes  rezar  con  los  o  jos  abiertos :  el 
corazón  da  D;oce$  y  y  siendo  puro ,  halla  á  Dios 

£e  a 
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siempre  cerca  de  sí.  £1  sabe  tus  necesidades ,  y 
él  te  las  puede  remediar.  No  cuides  td  prioie* 
ro  de  otra  cosa  que  de  merecer  que  te  las  re- 
medie ,  que  no  ha  menester  que  se  las  digas  c(m 
bypocresía  para  sabei^las. 

Cree  firmemente  que  los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios  son  todos  medicina  para  el 
alma  ,  y  para  el  cuerpo  ,  y  que  todos  se  enca- 
mman  á  tu  provecho ;  y  así  te  fiarás  mas  de  ellos^ 
y  te  preciarás  de  obediente. 

No  te  dexes  llevar  de  populares  aficiones^ 
y  dé  invenciones  acreditadas  por  el  vulgo,  cosa 
trabajosa ,  y  que  distrae. 

No  admitas  otra  declaración  á  las  palabras 
de  Christo  que  h  de  la  Iglesia  Remana  ,  que 
es  sola,  y  verdadera  Iglesia.  Y  haciendo  esto, 
verás  que  las  cosas  con  que  fueres  bueno ,  y 
agradable  á  Dios  ,  é  hijo  de  su  ley ,  te  darán 
salud ,  y^  vida  en  el  cuerpo ,  paz ,  y  gozo  en  el 
alma.  Y  sobre  todo ,  atesora  en  tu  pecho'elte« 
mor  de  Dios  ,  que  ese  te  dará  valentía  en  las 
demás  cosas ,  asegurará  los  sucesos  de  tu  aoror, 
y  el  premio  de  él  ,  pues  en  el  temor  de 'Dios 
empieza  la  sabiduría  j  ctctíc  el  amor ,  y  %c^4&^ 
hace  el  miedo  de  las  demás  cosas  qué  nos  hacen 
terribles  las  opiniones  recibidas ;  qué  Dios  estar 
rá  en  todo  suceso  contigo  :  porque  |i  él  por  su 
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inmensa  bondad  busca  al  que  huyt  de  él ,  ¿cor 
mo  puedes  tú  creer  que  se  ba  de  esconder  del 
que  le  sigue ,  estando  convidando  consigo  mis* 
mo  á  todos ,  por  ser  él  quien  hace  nacer  su  Sol 
sobre  los  buenos ,  y  sobre  los  maló^ ,  y  con  cu- 
ya lluvia  igualmente  en  la  tierra  se  alimenta,  y 
crece  la  mies  ,  y  los  abrojos?  que  á  nadie  nie^ 
ga  sus  beneficios,  y  que  todos  hallan  en  él  abun^ 
dancia  de  lo  que  han  menester  ?  ¡  Dichosos  los 
que  aprovechan  en  su  servicio!  y  tristes  de  aque* 
líos  que  lo  convierten  en  veneno  contra  sí  pro- 
pios j  y  £ados  en  su  misericordia  ,  la  llegan  á 
tal  estado  \  que  en  hacer  pruebas  de  ella  gastan 
la  vida  ,  quando  ella  no  los  halla  capaces  de  sí 
misma ,  y  la  muerte  ,  no  esperada ,  ni  creída,  los 
dexa  en  manos  del  rigor ! 

Tú  ,  pues ,  que  como  Christiano  vives ,  y 
quieres  morir  como  Christiano ,  haz  en  tu  vida 
todo  lo  que  te  parece  que  desearas  haber  hecho 
quando  mueras.  Y  no  aguardes  á  que  agena  vo- 
luntad'  dispense  en  las  cosas  de  tu  salvación;  que 
si  tú  no  fuiste  bueno  pata  tí  ,  escusado  estará 
¿ontigo  el  heredero  que  no  lo  fuere.  ¿  Quién 
puede  ser  mas  cuidadoso  Testamentario  de  tu 
alma  que  tú  mismo ,  á  quien  solo  importan  las 
cosas  de  ella  ?  Pues  según  esto ,  todo  lo  necesa- 
rio ,  forzoso  9  y  de  alguna  importancia  ,  hazlo 

EC  % 
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tu  en  vida  ;  y  lo  piadoso  solamente  (  por  ser 
fuerza )  fíalo  de  los  hombres  :  que  por  haber 
hecho  lo  primero  ,  permitirá  Dios  que  te  sea 
leal  el  Testamentario  ;  y  si  te  faltare  ,  tendrás 
consuelo  que  no  fue  en  lo  mas  importante  ,  ni 
en  lo  que  tú  pudiste  hacer.  Maldito  sea  el  hom- 
bre que  en  otrojia  :  maldición  que  cada  dia  se 
cumple.  ¿Quieres  ver  lo  que  contigo  harán  otros, 
si  mueres  ?  Mira  lo  que  tu  hiciste  con  los  que 
murieron,  y  heredaste.  Si  lo  sentiste  ,  ¡qué  pres- 
to llegó  el  consuelo  con  la  herencia ,  y  quánto 
procuraste  (por  aumento  tuyo)  disimular  en  sus 
mandas,  y  trampearlas !  Tu  y  que  á  Dios  te  en- 
caminas en  todo  ,  para  ir  á  él ,  fia  de  él  solamen- 
te ,  y  usa  de  las  demás  cosas ,  sin  hacer  de  ellas 
mas  confianza  de  la  que  ellas  dicen  con  sus  fi- 
nes ,  y  sucesos  que  merecen. 

Modo  de  resignarse  en  la  'voluntad  de  Utos 
nuestro  Señor. 

Señor ,  pues  tu  poder  me  hizo  de  nada  al- 
go ,  sin  que  yo  lo  pidiese  ,  tu  misericordia  me 
haga  de  malo  bueno  ,  quando  te  lo  suplico.  Llé- 
vame á  que  obre  tu  voluntad ;  que  el  premio  se 
debe  á  las  buenas  obras  ,  si  se  hacen  ;  mas  tu 
gracia  ,  que  no  se  debe  ,  precede  para  que  se 


puedan  hacer.  Pues  te  llamo  Padre  porque  me 
lo  mandaste  ,  mírame  como  á  hijo  ,  de  quien 
eres  Juez.  A  tu  Tribunal  alego  lo  flaco  de  la 
naturaleza  que  no  escogí :  al  rigor  de  tus  leyes, 
tu  sangre.  Señor  ,  mi  voluntad  es  mis  delitos : 
mi  entendimiento  mi  ñscal :  mi  memoria  mi  mié- 
-do  :  dentro  de  mí  vive  mi  proceso  ,  y  el  testi- 
go que  sin  respue$ta  me  acusa.  Tú ,  que  has  de 
ser  el  Juez ,  eres  el  ofendido.  Si  no  admites  por 
nulidad  mi  madre ,  que  me  concibió  en  pecado, 
y  la  tuya  que  fue  concebida  sin  él ,  la  senten- 
cia contra  mí  será  pronunciada.  Bien  sé  ,  Dios 
mió,  que  si  me  condeno,  daré  gloria  á  tu  jus- 
ticia ,  y  si  me  salvo ,  i  tu  misericordia.  Conoz- 
co que  contra  lo  que  debo  puedo  ofenderte;  mas 
confieso  que  no  puede  dexar  de  glorificarte  mi 
castigo.  Para  el  descanso  criaste  al  hombre  ,  y 
la  pena  para  los  pecados  del  hombre.  Vuelve , 
Señor ,  por  lo  que  hiciste  ,  que  fue  el  hombre; 
que  el  pecado  el  hombre  le  hizo  ,  y  le  come- 
tió. Yo  supongo  que  soy  tan  malo  que  me  quie- 
ro condenar.  Yo  sé  que  eres  tan  bueno  que  quie- 
res que  me  salve.  Para  este  aprieto  guardo  el 
decir  con  tu  boca  en  tu  Oración  :  Hágase  tu 
voluntad  ,  y  no  la  mia.  Oye  lo  que  me  convie- 
ne ;  no  lo  que  merezco  ;  pues  quien  pide  salva- 
ción ,  y  comete  delitos  ,  no  solo  quiere  que  le 

se  4 
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den  lo  que  no  merece  ^  sino  lo  que  desprecia* 
Dame  lo  que  sabes  dar  :  quítame  lo  que  no  sé 
poseer.  Si  para  asegurar  las  insolencias  de  mi 
maldad  conviene  ninguna  hacienda ,  poca  salud» 
y  corta  vida ,  vengan  de  tu  mano  por  tu  mise- 
ricordia la  pobreza  ,  la  enfermedad ,  y  la  muer- 
te ;  y  dexe  las  lágrimas  en  la  sepultura  quien 
las  estrenó  en  la  cuna  ;  y  en  el  número ,  y  con 
las  circunstancias  que  están  en  tu  memoria  pa« 
ra  el  castigo ,  mis  pecados  pasen  por  tu  muerte 
para  el  perdón  á  tu  clemencia  ;  pues  Dios  to- 
do poderoso  me  criaste ,  y  Hombre  y  Dios  to- 
do enamorado  me  redimiste  ,  y  solo  rey  ñas  en 
justicia ,  y  misericordia  ,  y  eres  vida  ,  verdad » 
y  camino  ,  y  yo  muerte ,  mentira ,  y  peregri- 
no descaminado. 

Par  los  enemigos. 

Señor ,  muchos  i  y  poderosos  enemigos  me 
cercan  :  yo  suplico  á  tu  bondad  los  disponga  á 
que  me  perdonen  por  el  méritlo  que  les  ocasio- 
^o ,  y  consiguen  amándome ,  como  t&  lo  man- 
daste. Que  yo  ,  reconociendo  mi  maldad  ,  no 
solo  de  todo  corazón  los  perdono,  antes  con  agra- 
decimiento los  reverencio  por  la  parte  que  de  tu 
justicia  tiene  en  mi  castigo  la  persecución  que 
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file  hacen.  Ordena  ,  Señor  ^  que  yo  sea  su  mé- 
rito 9  y  ellos  mi  enmienda  ,  para  que  ni  en  su 
venganza ,  ni  en  mi  enojo  ^e  pierdan  los  méri* 
tos  de  tu  Pasión :  y  juntos  en  esta  caridad ,  sea* 
fflos  para  tu  gloria,  obediencia  premiada  de  tus 
divinoi  Mandamientos. 

AI  Ángel  de  la  Guarda. 

"  Espíritu  Soberano  ,  á  quien  pertenece  mi 
guarda  por  la  voluntad  divina  ,  que  en  este  pia- 
doso cuidado  distribuye  las  Gerarquias  de  los 
Angeles  para  la  tutela  de  los  hombres  :  tu , 
parte  esclarecida  de  su  eterna  Milicia  ,  por  la 
gracia  con  que  permaneciste  ,  sin  perder  la  si- 
lla que  tantos  Angeles  perdieron ,  te  ruego  que 
me  guies ,  y  defiendas  de  la  maldad  de  mis  ape- 
titos j  de  la  debilidad  de  mi  naturaleza  ,  de  las 
insolencias  de  mi  voluntad ,  de  la  malicia  de  los 
pecadores ,  del  exemplo  de  los  malos  ,  del  po- 
der de  los  tyranos ,  de  la  venganza  de  mis  ene- 
migos ,  de  la  envidia  de  los  espíritus  amotina- 
dos ,  que  no  perseveraron  como  tú  ,  y  preten- 
den que  yo  cayga  como  ellos.  Ángel  Santo,  yo 
no  sé  tu  nombre  para  llamarte  por  él;  mas  sé  tu 
oficio  para  valerme  de  él.  Atiéndeme  de  suerte 
que  mi  alma  logre  tu  cuidado  ,  y  mi  vida  tu 
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inspiración  ^  para  que  por  ti  en  la  Gloria  res« 
taure  tu  encomendado  el  lugar  que  perdió  tu 
compañero  ,  y  tu  goces  el  fruto  de  tus  adver* 
timientos  ,  y  yo  el  de  mi  obediencia  ;  porque 
yo  contigo  ,  y  por  tu  inspiración  merezca  el 
Rcyno  de  la  paz  ,  y  de  la  Gloria.  Así  lo  j:on- 
ceda  el  que  te  crió  con  su  poder  j  y  me  redi- 
mió con  su  sangre. 

DOCTRINA 

PARA   MORIR, 

MUERTE 
Y  SEPULTURA. 


R. 


^ezelar  decir  á  Vmd.  que  se  muere  ,  es  acu- 
sarle el  discurso  de  hombre  ,  y  negarle  la  razón. 
Bien  claro  se  lo  dixo  el  primer  instante  de  sq 
nacimiento.  ¿  Qué  dia  se  lo  ha  callado  ?  ¿  Qué 
hora ,  qué  instante  no  ha  sido  cláusula,  con  que 
el  tiempo  ha  pronunciado  á  Vmd.  esta  ley ,  que 
llama  sentencia  ?  Señor ,  Vmd.  está  ya  fuera  de 
la  porfía  de  los  remedios ,  y  de  la  presumpcion 
de  la  medicina.  Ya  los  Médicos  reconocen  que 
esto  por  la  enfermedad  ha  venido  á  ser  paga^y 
restitución  á  la  naturaleza  :  Vmd.  reconozca  la 
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justicia )  y  no  haga  pleytear  á  la  tierra  lo  que 
la  debe.  Prevéngase  Vmd.  obedeciendo  á  San 
Pablo  :  Abjiciamus  ergo  opera  tenchrarum ,  ir 
tnduamur  arma  lucis.  „  Arrojemos^pues^las  obras 
^,de  las  tinieblas^y  seamos  fortalecidos  con  las  ar- 
^,masde  la  luz/' Menester  es  desnudarse  de  las  ti- 
nieblas quien  se  quiere  vestir  de  la  claridad.  De- 
be Vmd.  oir  lo  que  le  digo,  con  gozo,  y  no  coa 
tristeza ;  restituir  con  dolor  es  negar  :  obedecer 
con  lágrimas  ,  y  gemidos  no  es  virtud ,  sino  vi- 
llanía :  Qui  sumus  in  hoc  tabernáculo  ingemisci' 
mus  gravati ,  eo  quod  nolumus  sfoliari ,  sed  su- 
pervestini  ,  ut  absorbeatur  ,  quod  moríale  est 
d  vita.  ,,Los  que  vivimos  en  este  tabernáculo 
,jgemimos»porque  no  queremos  ser  despojados, 
,,sino  sobrevestidos  de  tal  manera  ,  que  sea  lo 
„  mortal  incluido  en  la  vida."  Quisiéramos  morir 
sin  muerte  ,  y  que  la  vida  nueva  comutára  en 
sí  la  ya  cansada  ,  y  caduca.  Vmd.  dé  buenas 
nuevas  á  su  alma  ,  y  á  su  cuerpo  :  al  uno  se  le 
previene  descanso  :  á  la  ptra  libertad.  Necedad 
es  temer  lo  forzoso ,  y  delito  negar  lo  debido. 
Ya ,  Señor  ,  se  acabaron  todos  los  negocios  :  la 
hacienda  se  queda  ,  la  salud  nos  fatiga  ,  la  vi- 
da nos  dexa:  Solo  hemos  de  tratar  de  calificar 
el  olvido  para  los  unos ,  y  el  desprecio  para  los 
otros.  Toda  la  vida  se  han  llevado  aquellos  cui- 
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dados  :  Icvantádose  han  con  las  horas  aquellas 
vanidades  ,  y  distraimientos.  Demos  i  la  con- 
ciencia esto  ,  que  ya  sobra  á  todas  estas  cosas 
referidas ;  y  no  le  aflija  á  Vmd.  aquel  desperdi- 
cio de  tantos  años  ,  abreviado  en  este  punto  ; 
que  nos  aguijan  \oi  accidentes  ,  y  parasismos. 
Oyga  Vmd.  á  San  Pedro  Chrysólogo  cómo  le 
anima  ,  y  de  qué  manera  le  exhorta  en  el  Ser- 
món 6  3.  Iliec  est  Christi  magna  ,  larga ,  so- 
la misericordia ,  qu^ejudicium  omne  in  diem  ser^ 
vabit  unum  ,  ér  homini  totum  fem-pus  adpomu 
Ufitia  dcfutavit  inducias  ,  ut  quod  de  'vitiis, 
infantia  suscifii  ^  rapit  adoUscentia  ,  invadit 
juventus ,  sorrigat  vel  senectus ,  ir  de  feccato^ 
vel  tune  fceniteat ,  quando  sentit  sejam  nanfos- 
se  feceare  ,  ¿r  tune  saltem  reatum  deserat  j 
quando  illum  reliquerit  jam  reatus  \  faeiat  de 
neeessitate  Dtrtütem  :  moriatur  innocens  ,  qui 
tatíi^  vixit  in  crimine.  ),£sta  es  la  grande  1  lar- 
>»  ga  \  y  sola  misericordia  de  Christo ,  que  guar- 
9,  dando  todo  el  juicio  para  un  dia,  dispuso  to* 
9,  do  el  tiempo  para  las  treguas  de  la  peniten* 
,,  da  ^  para  que  la  parte  ,  que  de  los  vicios  re« 
„  cibe  la  niñez  ,  arrebata  la  mocedad  ,  y  reco- 
f,  ge  I3  juventud  ^  ó  la  corrija  la  vejez  ,  ó  por 
,y  lo  menos  entonces  les  pese  de  haber  pecado , 
9,  quando  siente  que  ya  no  puede  pecar:y  dexe 
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,,  «1  reato  ,  quando  el  reato  le  hubiese  dexado 
9,  á  él :  haga  de  la  necesidad  virtud  :  muera  iao^ 
„  cente  quien  todo  vivió  eo  delito/^  ¿Qué  hay 
que  temer  conista  misericordÍ2l^,  que  nos  per^ 
dona  f  si  dexamos  el  pecado  :  que  nos  admite, 
si  el  pecado  nos  dexa  :  que  guarda  todo  el  jui- 
cio para  un  dia ,  y  todos  los  dias  para  e$i>ada, 
plazo  I  y  espejra  del  arrepentimiento  ,  y  déla 
penitencia?  Apadrinado  de  este  consuelo  ,  ven« 
go  á  decir  á  Vmd.  que  su  v;da  vá  acabando  de 
ser  mperte  >  para  empezar  á  ser  vida.  Así  lo  es- 
pera Vmd«  en  los  méritos  de  la  Sangre  de  Je^ 
su-Chrísto  ,  en  la  intercesión  de  los  Santos  ,  y 
en  el  patrocinio  de  la  Madre  de  Dios.  No  me 
acuerdo  de  obras ,  ni  virtudes ,  que  no  es. oca- 
sión de  confiar  por  nosotros  ,  y  menos  de  des- 
confiar xon  los  tesoros  de  kr  clemencia  divina:  ^ 
Vmd.  está  ya  en  estado  ,  que  habiendo 
muerto  la  s^lud  propia  ^la  fn£trmedad  está  pa- 
ra acabarse.  Oygame  >Vmd.  con  atención  ,  y 
empiece  á  militar  contra  los  enemigos  invisibles, 
pues  no»  representan  la  batidla  :  hagamos  pri- 
mero una  confesión  fervorosa ,  y  ardiente ,  qu« 
proteste  quál  estandarte  seguimos. 

Señor  mío.  Jesu-Christo ,  Dios  y  Hombro 
verdadero :  Y^  j  miserable  gusano  ^  que  habien- 
do pasado  untos  siglos  antes.de  mi.nacimiento 
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sin  ser  algo ,  el  haber  sido  algo ,  y  ser  tierra,  y 
ya  ceniza  es  prodigio  para. la  incapacidad  de  mi 
miseria.  Confieso  á  tí  por  Dios  todo  poderoso 
en  lo  que  hacts  :  todo  misericordioso  en  lo  que 
perdonas :  todo  enamorado  en  lo  que  padeciste: 
•todo  justo  en  lo  que  juzgas.  Te  confieso  por 
^Criador  ,  y  Redentor  :  te  oso  llamar  Pa- 
idrc ,  porque  tu  me  lo  mandaste  :  te  pido  per- 
don  de  todas  mis»  culpas  ,  porque  tu  lo  prome- 
tes al  verdadero  .arrepentimiento.  Y  protesto , 
que  sola  es  alma^  mia ,  sentidos ,  y  potencias  las 
que  siempre  te  confesaren ,  adoraren  /y.  firme- 
mente creyeren  todo  lo  que  cree ,  y  enseña  la 
santa  ,  sola.,  y  .verdadera  Iglesia  de  Roma.  Y 
•€s  declaración ,  que  rsi;alguna  potencia  ,  o  sen- 
•tldo  mío  desesperare  ,  confiare  sino  en  tí  »  du- 
dare ,  ó  consintiere:,  en  ialgo  que  sdaí  contra  esta 
verdad  ;  ocnfieso  :qneLn0  es  mió  ,  yLlj$  >niego,  y 
le  desmiento  ,  le  ^cuio ,  y  declaro  por  condena- 
é  Ao  xoma  el  eneniigd/ envidioso  s  que  ea  estos 
trances  .siempre  lasa  estas  armas  ^  por  acompañar 
i  costa  de  tu  Sangre  su^  desesperación. 

Ya ,  Señor, ,  que  no$  habernos  declarado » 
y  tenemos  hecha  tal  protesta ,  que  ha  de  ser  uu- 
vlidad  quanto  el' demonio  maquinare  contra  la  va- 
lentía cfaristiana  con  que  Vmd.  se;  (}efiende ,  en- 
tremos con  él  en  el.  campo.  Siidixect  :  Hom- 


bre  ,  que  esperan  salvarte ,  concebido  en  peca- 
do»  y  tu  pecador  gravísimo  en  el  Tribunal  de 
Dios  ,  cuya  justicia  halló  mancha  en  sus  Ange- 
les ,  á  quien  nada  es  oculto  ,  ante  quien  tieni; 
blan  las  Potestades ,  y  \o^  Serafines ;  ¿no  te  con: 
tentas  de  ser  pecador ,  sino  que  añades  tal  in$or 
lencia  como  entrar  en  juicio  con  aquel  á  quien 
David  decia.  que  no  entrase  con  él  en  juicio  ? 
Respóndale  Vmd.  con  él  propio  Profeta ,  y  dí- 
gale :  Yo  diré  :  Averte  faciem  tuam  df^c(a- 
sis  meis.  ^brrtsfice  in  fáuUm  Chrisú  tui;Jem,. 
„  Aparta  y  Señor ,  tu  cara  dp:  piis  pecadpj  ,  y 
„  mírame  en  li^  cara  de  Chri^t^  Jeisus.  */» 
•  :  Malo. soy  ,  Señor ;  «mas  diré  con  San  Pa^ 
Jblo :  Uf  quid  ením  ,  cumjodfms  iiijirm  es^n^s 
sscundum  tentfüs ,  Chri^tus.^frp  miis  mortuu^ 
€st ;  vix  enim  pro  justo  quistmfitur  >  namf^p 
bono  forsiiatk  quis  dudiap  tnori  ?  Comm^ndaf 
autem  Cbarítátem  suankin  nobts  Deus  :  quo- 
nÍ4m  cum  adbm.fetcatorfj,  esseniUs  ,  sec^ndum 
tempus  Christus  pro  mbi^.  níprtuw  esU  Multh 
Jgitur  magis  justi/icatí  num  in  ^atfguit^  ipsw^ 
sahi  enimus  ab  ira  per  ipsnm  ;^  si  eniíp  cum 
inimici  essenms  rec<miiiaii  HmUs  Deo  péf.m^- 
tan  Filii  ejus  *  multo  tnagisi-rmncHiati,  s4l^i 
crimus  in  vüa  ipsius.  ^vPara  que  »  pues ,  con;if> 
,9  hasta  entonces  fuesfunos  «enfermos  segyn  d 
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,y  tiempo ,  Cbfhto  murió  por  nosotros  ;  apenas 

„  alguno  muere  por  el  Justo  :  ¿acaso  atreverá- 

y,  se  alguno  á  morir  por  el  byeno  ?  Encomien- 

,,  da  Dios  su  caridad  en  nosotros ,  porque  como 

^,  fuésemos  pecadores  ,  según  el  tiempo  murió 

9,  Christo  por  nosotros.  Mucho  mas  seremos  jus* 

iy  tincados  en  su  Sangre ,  ahora  salvos  de  su  ira 

^^>por  él.  Pues  si  quando  éramos  enemigos  nos 

^V  reconciliamos  con  Dios  con  la  muerte  db  su 

,^  Hi]t>  I  ahora  récon¿iUados  ^  mucho  mas  sere- 

y;mos  salvos  en  su  vida.  ^'  ¿Qué  confianza  no 

Xios  e^  lícita  por  la  Sangre  de  Christo  con  estas 

palabras  del  Vaso  de  Elección?  Juntemos j  pues, 

áesta^  las  de  Saín  Jüáíl  en  la  Epíst.  i.  cap.  x  • 

donde  aco&se|ándo ,  y  enseñándonos,  dice  lo  que 

A  Aagel  amotinado  /  y  rebelde  nos  propone 

quando  nos  tienta  :  Sidixerímus  quoniamftcr 

'éatum  rnm  habimns  y  ifsi  nos  scducimus ,  ir  ve^ 

Htas'  in  nobis  non  esf^.  Si  cmjitéímiur  feccata 

nos^a  jjidelis  est  ^irjüstus  nt  r^mktat  nobis 

feáata  nostra\,  ir  enkndet  nos  ab  omni  iniqtd" 

fáte:  Si  dixerimus  qumiam  nm  f^ecavimus., 

'mendacsm  f acimut  ^um ,  br  vsrbum  sjus  non  est 

in  nobis.  ,i  Si  dijéremos  que  no  tenemps  peca- 

y,  do  ,  nosotros  propios  nos  engañamos,  y  en  no- 

^y  sotros  nó  hay;  verdad.  Si  confesamos,  nuestros 

V,  toados  i  fiel  y  justo  es  para  perdonarnos  ques- 
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9,  tros  pecados  ,  y  limpiarnos  de  toda  maldad^ 
^,  Si  decimos  que  no  hemos  pecado  ,  hacemos-* 
I,  le  á  él  mentiroso ,  y  su  palabra  no  está  en  no* 
,>  sotros. "  Pecadores  somos  ;  y  en  el  hombre  , 
que  es  mentira  :  Omnis  homo  mendax  ^  solo  es* 
to  es  verdad.  Así  lo  confiesa  Vmd.  con  San  Pa- 
blo ,  y  con  San  Agustín ,  que  dice  :  Di  suo  non 
habethomo  nisi  peccatum^br  mendacium.  „De  su 
y^cosecha  no  tiene  el  hombre  sino  pecado^y  mcn- 
„tira/*  No  solo  confiesaVmd.  al  enemigo  que.  ha 
pecado  en  algo ,  sino  en  mucho ,  antes  en  to- 
do :  no  solo  que  es  pecador ,  sino  kodos  los  pe- 
cados. 

Esto  es  acusarse  á  sí ,  y  vencerle  á  él.  No 
quería  él  pecados  de  Vmd.  para  que  los  confe- 
sara á  Dios ,  sino  para  que  por  ellos  desespera- 
ra de  su  misericordia  :  eso  quería.  Mas  conse- 
cutivamente San  Juan  y  el  querido ,  el  que  pri- 
mero se  recostó  en  la  Cena  tras  su  Maestro 
Dios  y  hombre ,  en  el  cap.  2 .  de  la  misma  £^. 
dice  así  :  Filioli  mei  ,  hac  scribo  vobis  ^  uttum 
feccetis  :  sed  ir  si  quis  feccaverit^  advocatum 
habemus  apud  Patrem  ,  Jesum  Christum  jhs* 
tum  ,  ¿r  ipse  est  propitiatio  pro  peccatis  nos^ 
tris,  j,  Hijos  mios  ,  esto  os  escribo  para  que  no 
pequéis  ;  per9  si  alguno  pecare  ,  acerca  del 
.  Padre  tenemos  i  Jesu-Chr isto  ^  abogado  jus* 
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,,  to  j  y  él  propio  es  sacrificio  por  nuestros  pe- 
y,  cados.'^  Este  desesperado  ,  que  ni  se  puede 
arrepentir ,  ni  enmendar ,  y  con  la  verdad  no  se 
convence ,  antes  se  irrita  ,  dirá  :  Dios  no  quie- 
re que  pequen  los  hombres  :  él  manda  que  no. 
pequen  :  ¿cómo  salvándote  ^  pecador  ,  contra- 
dirá lo  que  manda  ?  Respóndale  Vmd.  y  casti- 
gúele. Los  hombres  no  lo  hacen  ,  que  son  frá- 
giles »  y  vengativos  :  tü  no  lo  aconsejas :  tu  no 
quieres  perdón  para  algunos;  pues  ni  para  tile, 
quisiste.  Dios ,  que  es  Sumo  Bien  ^  es  Suma 
Verdad  ,  y  como  es  Suma  Justicia  ,  es  Suma 
Misericordia  ,  manda  que  no  pequemos  :  murió 
por  nuestros  pecados  ,  y  pecando  siempre  ,  ¿ 
nuestra  confesión  ,  y  dolor  está  rogando  con  el> 
perdón.  Que  otro  no  haga  lo  que  Dios  hace  , , 
qn^  nadie  sea  como  Dios,  bien  lo  sabes  tu  :  ca« 
ro  te  cuesta.  Quis  sicut  D^us  ?  ¿  Quién  como 
Dios?  Mi  defensa  es  hoy  contra  tí  lo  que  fue. tu. 
sentencia  quando  empezaste  i  ser  contra  Dios:, 
yo  te  repito  lo  que  Miguel  te  dixo. 

£1  con  ansia  confiado  dirá  :  ¿  Tü  lleno  de 
maldades  ,  y  de  torpezas  ,  irás  á  la  Gloría  ,  y. 
estarás  descansando  con  Pedro  >  y  con  Pablo  ?. 
Respóndale  Vmd.  No  iré  j  si  eso  fuere  ,  sino 
con  el  ladrón  j  á  quien  para  animarme  dixo : 
Hodü  mecum  ms  in  'Pan^d^iso.  Allí  veré  á  Saa 
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Pedro  9  y  i  San  Pablo  ;  y  en  el  uno  me  íerá 
consuelo  la  negación ,  y  en  el  otro  la  enemistad: 
que  antes  de  convertirse  tuvo  con  Christo.  £1^ 
miró  al  uno ,  y  llamó  al  otro  :  yo  espero  en  su 
Sangre  que  también  para  mí  tendrán  vuelta  sus  . 
ojos  ^  y  eficacia  su  voz,  * 

El  es  mi  Padre  ,  él  me  mandó  que  le.  lla- 
mase con  este  nómbfe  ;  y  ó  le  alego  á  tu  -ptsár' 
estas  palabras  que  dixo  ,  y  refiere  San  Lucas  r 
Quis  (^inquit^  ^x  vobis  ,  6'r.„¿  Quién  dé  vó-* 
,,  sotrbs  pide  á  su  padre  pan  ,  por  ventura  da^* 
„  rale  piedra  ?  'Y  si  le  pide  un  pez ,  jpor  veh-' 
„  tura  en  lugar  de  un  pez  dárále  una  serpicn- 
„  te  ?  ó  si  pidiere  un  huevo ,  ¿por  ventura  d.a- 
„  rale  un  escorpión  ?  Pues  si  vosotros ,  siendo 
„  malos ,  sabéis  dar  cosas  buenas  á  vuestros' hi^* 
„  jos  ,  ¿quánto  mejor  vuestro  Padre  Celestial 
„  dará  buen  espíritu  al  que  se  le  pide  ?  "  No 
puedes  negar  que  estas  palabras  no  son  del  Pa- 
dre Celestial  ,  que  las  dice  á  todos  los  que  co- 
mo yo  le  llaman.  Yo  le  pido  perdón  ,  y  tu  me' 
quieres  persuadir  que  él  me  dará  infierno.  Yo* 
digo  con  San  Pedro  Chrysólogo  en  el  Sermón 
5  5 .  Quomodo  Pater ,  brc'.  ,',¿Cómo  el  Padre  po- 
,1  drá  dar  á  sus  hijos  males  por  bienes ,  estando 
,,  él  dispuesto  á  padecer  por  ellos  todos  los  ma<' 
9,  les  ?  Petdónaráme  el  Páchre  Celestial  luego,  st 
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j,  yo  acudo  á  él  con  verdadero  dolpr/*  Y  si  di- 
xerc  á  esto  el  enemigo  j  que  con  qué  coníian- 
Zz  se  promete  Vmd.  esto  ;  responderá  San  Pe- 
dro Chrysólogo  ,  Sermón  1 1.  Qua  spe  í  qua 
Jiducia  í  qua  spe  ?  ( el  propio  Santo  lo  pre- 
gunta ^  y  él  mismo  responde  )  Illa  qua  pater 
$sf.  Ego  perdidi  quod  erat  Filii ,  Ule  quod  Pa^ 
tcr  es$  non  amisit  Diga  Vmd.  „Yo  perdí  por 
,,  mis  pecados  lo  que  me  podia  valer  por  ser  su 
y^  hijo ;  mas  él  por  su  amor  no  perdió  el  ser  Pa- 
^,  dre.f'  No  tardará  en  perdonarme ;  porque  co- 
mo dice  el  propio  Santo  ,   Uaihado  Palabra  de 
Oro  y  en  el  Sermón  4.  Vídetis ,  quia  non  videt 
deluta  vis  amoris  í  tardam  misericordiam  Pa- 
ier  pescit.  „¿  Veis  que  no  vé  los  delitos  la  fuer- 
,4  za  del  amor  ?  £1  Padre  no  sabe  qué  es  mise^ 
,í  ricordia  perezosa. " 

Falto  de  razones  acudirá  el  demonio  á  la 
desesperación  con  insolencia  sacrilega  y  y  dirá  : 
Serás  Uevado  á  los  Infiernos.  Responda  Vmd. 
'Caput  meum  in  Coelis  est :  j^Mi  cabeza  está  en 
„  el  Cielo.*^  Si  le  replicare ;  Condenaiáste,  res- 
ponderle :  Tu  condenado  eres ;  no  condenador: 
enemigo  »  y  acusador  ;  no  Juez. 

Muchas  legiones  de  demonios  esperan  tu 
alma.  Desesperara  » .si  no  me  socorriera  quien 
Tenció  ,  y  castigó  vuestra  tyra»»a.  Vosotros , 


^üc  lio  esperáis  cosa  buena  ,  y  sois  desespera- 
clos ,  ¿  esperáis  mi  alma?  Los  Angeles » qüc'sófi 
Milicia  de  Dios ,  la  defienden  :  los  Santos/qüé 
gozan  de  Dios  ,  la  amparan  t  la  Virgen 'Ma^ 
na,  que  es  Madre  de  Dios »  intercede  por  éñií 
h  Sangre  de  Christó »  y  su  Pasión ,  la  fórtalt*^ 
cen;       -•   /  •    ■  '     "^''"'^^  '* 

Vana  esperanza  te' alienta.  Dios  eV' Ver- 
dad ,  y  no  puede  mentir  ;  tú  eres  el  padre  de 
h  mentira  ,  jr  el  Príncipe  de  las  tinieblas;     '  '  * 

Liy  que  dexas  wes ,  y  no  lo  que  esperas.  Lo* 
ijue  veo  es  mortal ,  y  perecedero  ;  lo  que  hb^ 
veo  es  eterno.  Mas  verdad  dice  la  Fé ,  que  los 
ojos  :  mejor  es  ver  lo  que  no  miro  ,  por  las  pro-- 
mesas  de  Jcsu-Christo ,  que  seguir  lo  que  apa* 
rentemente  engaña  mi  vista  :  tu  me  quieres  ce- 
gar el  alma  ,  y  que  solo  vea  iCon  el  cuerpo.    * 

'Desdichada  cosa  es  morir.  Bienaventura-^ 
dos  los  que  mueren  en  el  Señor.  En  todo  micn-^ 
tes  :  moirii*  es  descanso  del  cuerpo  ,  y  justa  res- 
titución á  la  tierra  de  la  parte  que  me  ha  pres- ' 
tado  :  es  libertad  del  alma  ,  que  en  cierta  ma- 
nera resucita.  Tú  mé  engáñase 'guantas  veces 
he  creído  que  nací  á  vivir  ^  pues  en  nad[6ndo\ 
empecé  la  muerte.  Hoy  nó  me  eogañaris ,  qiie^ 
espero  que  miiero  para  nacer  á  laque  sólamen-^ 
te  es  vida.  * 
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;  _  -  Dexas  el  mundo  ^  y  sus  deUyUs^  En  eso 
nq. me  tientas  :  por  amenaza  me.  dices  lo  que 
Qierecia  albricias  ,  si  me  las  pidieras.  £1  mayoi: 
bj:neíicio  de  la  muerte  es  sactr  ^hombre  del 
n^^qdp ,  y  de  sus  gustos.  Por  ahí  empieza  á  ser 
vida.  Mi  dolor  es  que  no  le  dex^  yo  antes  que 
la  enfermedad  ,  y  el  tiempo  me  le  quitasen.    , 

. .  ]  :D€x/ís  los  amigos. 

^  .Exercitas  tu  natural ,  que  es  no  decir  ver- 
dad :  no  los  dexo  :  adelantóme  de  ellos  po-; 
cp  espacio  ,  \  para  llegar  adonde  e^los  calcinan 
tav  apÁesa.  £1  ayre  que  los  detiene  en  esta  vi-. 
42;^..los  embaraza  i  y  la  duración  de  su  salud 
es  estorvopar^. desnudarse  de  esta  cárcel  j  que. 
yo  dexo.  Lfi  muerte  no  es  pena  ,  sino  ley  :  es 
mandamiento  de  soltura  para  el  alma  ,  que  de- 
xa  estps  gusanos  que  la  sirven  de  grillos »  y  es-, 
ta  cediza  á  que  está  amarrada.  Pena  fue  del  pe- 
cado :  desembarazo  es  del  espíritu  :  si  mis  ami- 
gos son  ;  cuerdos  I  envidia  me^jD^drán  quedán- 
dose :  si  yo  soy. bueno;  lástima. tendré  de  que. 
sé.quec^en.   .      ; 

Digs  y  que  U  quita ,  y  arranca  de  tu  niH- 
gf^  j  ydf  su  eomfañia  ,.  y  la  dfxa  viuda  :  de 
tus  hijos  9  y  los  dexa  huérfanos  ,  ya  te  emfie^ 
zaá  condenar.  Dios  es  Padre  de  huérfanos ,  y 
Juez  de  las  viudas  :  Pater  horphanorum  ,  ,ÍT 
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Judtí  'oiduarum.  Según  esto  no  pierden  mis 
hijos  padre  ;  antes  mejoran  de  él.  Mi  muger  nó 
queda  viuda ;  pues  si  Dios  es  Padre  de  sus  hi- 
jas ,  mejor  es  tener  i  su  Üivina  Magestad  por 
Juez  ,  que  á  mí  por  marido.  Yó  le  doy  muchas 
gracias  por  la  inefable  merced  que  me  hace  de 
encargarse  ,  siendo  Dios  todo  poderoso  ,  eter- 
no^é  incomprehensible ,  de  la  familia  de  tan  mi- 
serable^ctiatüra.  Y  yo  ,  no  solo  le  dexo  obedien- 
te ,  la  muger ,  y  los  hijos  que'  me  quita  ;  antes 
se  ios  doy  reconocido  ,  y  se  los  ofrezco  de  todo 
corazón.  Por  no"  aguardar  qué  la  muerte  ,  q[ue 
es  cobrador  de  Ui©s  ,  me  execute  por  lo  qué 
yoite :drf)o  ^Scíiój v  yo  P^go  agradecido  ,  y  no 
apremiado  Vy  enlisto  que  déxó  ,'  y  Vos  reci- 
bis  de  mí  en  este  paso ,  conozco  vuestro  amor, 
y  señas  en  tu-  afecto  de  la  salvación  que  espero 
por  vuestros -méritos;  pues  cóttio  dice  San  Agus- 
tín :  Tales  nos  amctí;  Deus ,  quaW  futuri  su- 
mus  ipsius  dono  ;non  quales  nostro  mérito.  jjTz- 
,y  les  nos  ama  Dios^,  qualés  hemos  de  ser  por  su 
,,  dádiva ;  no  qüales  fuéramos  por  nuestro  mé- 
„riío." 

¿  Qué  sabes  tú  que  será  de  tu  anima  ,  / 
ad&nde^  ira? 

Yo  no  sé  diónde  iré  :  por  mis  pecados 
mereECo  -ir  c<»ili*ga  ;  por  mi  dolor  ,  y  por  la 

pf  4 
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Sangre  de  Christo ,  é  intercesión  de  k  Virgen 
y  Madre  de  mi  Juez,  por  los  ruegos  dé  los  Saá* 
tos  ,  y  por  la  solicitud  de  los  Angeles ,  y  e^ca-* 
cia  de  los  sufragios  de  la  Iglesia ,  espero  que  no 
iré  donde  tú  fuiste  «porque  desesperaste.  Tam-^ 
poco  sé  lo  que  será  de  mí  tn  qüanito  al  juicio  ( 
mas  sé  que  le  costé  á  Dios  mas  que  t¿  ;  pues 
al  criarme  añadió  el  redimirme,  .  r 

Mira  que  can  ¡a  'vida  se  aeaba  ttkbl:  que 
no  hay  otra  vida.  ^ 

Mientes  en  eso  >  como  en  todo  ,  pcm 
con  mayor  desvergüenza.  Yo. croo  la  inmorta-' 
lidad  del  alma  ,  y  la  vida  perdurable ,  que'nun-» 
Ca  se  acaba  para  la  pena ,  ó  para 'la  gloría;  .E^f 
ta  perdiste  t6  :  estotra  que  niegas  la  padeces:^ 
y  tu  condenación  eterna  es  argumento  contra 
tu  falsa  doctrina.  Eterna  es  mi  alma  ,  eternar 
penas  merezco  por  mis  pecados  ,  eterna  gloría 
espero  por  1^  Sangrp  de  Jesu-Christo.  Hizo  eter^ 
no  tu  castigo  tu  a^lpa  >  { y  OQ  había  de  haber 
eternidad  para  mi  alma  ,  haciéndola  Dios,  qúa 
la  inspiró  en  mi.  cuerpo ,  para  mí  i  que  mieCarr. 
.repiento  como  puedo  ,  ya  que  no  como  debo  Z 
¿  Hay ,  y  habrá  otra  vida  para  tí .,  que  pecas- 
te sobre  el  pecado »  con  la  obstinación?  (Esvér^r. 
dad  que  no  hay  otra  vida »  sino  otra  muerte  sin 
fin  ,  y  sin  consuelo. )  Tú  perdiste  ya  el  impe^. 


lío  de  la  muerte :  por  eso  muriendo  estoy  fue- 
ra de  tu  jurisdicción.  San  Pablo  lo  dice  así ,  ad 
Hebr.  2.  Ut  fer  mortem  destrueret  eum  ,  qut 
habehat  mortis  imperium  ,  id  est ,  diabolum; 
„  Para  que  la  muerte  destruyera  al  que  tenia 
sf  el  imperio  de  la  muerte  ,  que  es  el  demo- 
,1  nio.  '*  Según  esto  ya  no  tienes  jurisdicción  en 
esta  hora  ,  ni  puedes  negar  que  no  habla  con- 
tigo ,  pues  te  nombra.  Yo  he  de  resucitar  á  otra 
vida  eterna  :  no  lo  dudo  :  firme ,  y  verdadera- 
mente lo  creo ;  y  de  tal  suerte ,  que  si  se  pue- 
de decir  ,  merezco  por  ello  el  premio  que  se  ga- 
na por  la  Fe.  Delante  de  los  ojos  me  ha  mos- 
trado este  artículo  San  Pablo ,  y  los  Apóstoles: 
ellos  vieron  resucitar  á  Jesu  Christo ,  y  le  vie- 
ron con  multitud  de  Jüdios  que  resucitó  a  Lá- 
zaro :  otros  vieron  resucitar  muertos  á  estos  San- 
tos Apóstoles  ,  y  toda  la  habilidad  de  la  natu- 
raleza consiste  en  solas  resurrecciones  ;  y  nó  hay 
cosa  que  ieaiV^ue  no  i-esucite  de  la  corrupción, 
y  muerte  de  otra.  San  Pablo  á  los  de  Corimho 
I.  cap.  15,  Sed  dictt  aliquis ,  quomoda  resur- 
gfnt  martui?  qualiautem  corpore  venient?  „<Di- 
99  rá  alguno  cómo  resucitarán  los  muertos?  ¿Con 
»,  quál  cuerpo  vendrán?  *<  Responde  :  Insipiens 
tu  ,  quod  semnat  Hüh  mvijícabitur  nisi  priüs 
^mriatur.  Necio  ,  lo  que  siembras ,  si  primero 
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no  muere  ,.  no  renace.  Luego  yo  siembro;  esto 
cuerpo ,  y  esta  miserable  vida  :  ^i  no  pasa  por 
la  muerte  ^  y  la  corrupción  ,  no  puede  xt* 
nacer.  •    , 

I  Lo  que  es  agricultura  de  gloria  llamas 
tormento  ,  y  miseria  ?  Por  esto  tQ  llama  necip 
el  Doctor  de  las  Gentes ;  y  dice  mas  adelante; 
Seminatur  ih  corruptüme  ,  surget  in  incúfrup^ 
tione  :  seminatur  in  ignobpitate  ^  surget  in  gbn 
ria  :  seminatur  in  injirmitate  , surg^fif^foirtu- 
te .:  seminatur  corpus^  affifnale  ,  ¡sfirget,  cgrfw 
spirituale.  „  Siembra^  en  corrupcipn ,  y  resu- 
jy  cita  incorruptible.  Siémbrase  en  oprobio  >  y 
^  resucita  en  gloria.  Sién;ü>rase  en  flaqueza  ,  y 
i^y  resucita  en  virtud.  Siéqibrase  cuerpo  animal, 
„  y.  resucita  cuerpo  espiritual.  **  Y  esto  porque 
e|  propio  Santo  nos  lo  ensenó^  ^uan4p  dixo : 
Et  quod  seminas  j¡  non  eorpifs  ,  q^qd  futurum 
ejft ,  seminas^  sed  nuflim  granuní ,,utpQté  trin 
ttfi.'y^X  Ip  que  siembras  po  es  el.cii^rpo  ,  que 
),  ha  de  ser  lo  que^ siembras  ^  sino  qn  grano  des- 
„nudp ,  como  de  trigo.  *VEste  Artículo  de  la 
Fé  Católica  nos  le  enseñan  en  las  haz2ksjp$  ga^ 
ñanes.  £1  labrador.no  siembra  el  grano ,  y  lo  en-, 
cierra  para,  que  vuelva  á  renacer  el  propio  gra- , 
no  ;  antes  para  que  con  su  corrupcipn^  y  muer- 
te resucite  en  espiga  vivificante.  J^  di^o  San 


PaUo  i  tque  no  sembramos  estQs  cuerpos  en  U 
tierra  ignominiosos ,  flacos ,  y  corruptibles ,  pa* 
ra  que  renazcan  con  la  misma  miseria  ^  si-  . 
Bo  para  que  se  levanten  los  propios  ,  no* 
bles ,  incorruptibles  ^  y  espirituales :  Sicut  scrip- 
tum  est^factus  est  prtmus  humo  Adam  m  anu 
mam  viwtítem. ,  nnvi^simus  Adam  in  sfiritum 
mviJicantnn.^U\  primer  hombre  Adán  fue  hc- 
„  cho  en  alma  viviente ,  y  el  postrero  Adán  in 
p^  anima^vivificante/'  Aquel  terreno  me  siem- 
bra ,  y  me  entierra ;  y  este  segundo  celestial 
me  vivifica... Por. esto  ,  yunque,  me  siembra  la 
niuerfe  por  el  pecadoi,  no  he  de  ser  cosecha 
$Mya  ,  sino  del  postrer  Adán  para  quien  fui  se- 
milla »  y  cuyo  soy  de  tqdas.  maneras.  Enemigo, 
no  voy  á  la  tierra  de  asiento ,  sino  de  paso  :  la 
muerte  me  renueva  ;  no  tneaniquila  :  sepulcro 
se  llama  la  que  tiene  obras  4^  c\ina.  Tiene  pro-, 
digios  en  fertilidad  ,  y  succis^ión  .sin  fin  la  éste- 
lálidad  de  la  Ikma  j  que .  tiene  (propiedad  det 
consumidora.,  y  no  de  fecunda  :  ¿y  será  estéril 
la  tierra  ,  que  siempre  ^  y  de  todo  es  madre , 
que  es  el  vientre  de  la  naturaleza  ,  de  qpien 
desdendejí  todas  las  sucesiones  de  los  elemen- 
ta? Hacen  los  elementos  esta  fin^z;^  con  un  pá« . 
^fo  9  ¿y  negarásela  Dioslá  Qn.hóDtibre  ?  Si  lo 
fipid;i6  en  que  este  cuerpo  es  de  tierra  ^  y  de 
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lodo  f  enfermo »  y  poseído  de  infinita^  miseria^ 
oye  al  saHtísimo  Padre  Cyrilo  HíerosolyíakaHd 
•  en  la  Cacechesis  4.  tit.  del  Cuerpo  :  Nm  pa^ 
tíaris  tibi  d  quoquam  fersuaderi  ,  quodalie-^ 
num  sit  d  Deo  Corpus  hoc.  Qui  enm  alienum 
esse  d'  Deo  Corpus  credebant ,  tanquam  aliené 
quodam  'oase  in  scortationem  ipso  fadle  abusi 
sunt.^yNo  consientas  que  alguno  te  persüadt 
;,  que  es  ageno  Úd  Dios  este  cuerpo :  luego  coi- 
,>  sa  de  Dios  es ;  y  así ,  también  mirará  por  él, 
,>  y  no  consentirá  que  sembrado  en  la  tierra,  set 
„  para  el  resucitar  de  peor  condición  qtfe  el  grá- 
„  no  de  cebada.  *>  Oye  ^^  enemigo  ,á  tu  pesar, 
la  docta*;  y  elegante  persuasión  de  este  Santo 
Padre  en  la  dicha  Cate^hesis  ,  tit.  de  ReJrúf^^ 
tect.  ■  ■  -^ 

Que  trates  modestamente  tu  cuerpo  te 
aconsejo  ,  porque  con  el  cuerpo  Resucitarás  en 
el  juicio  ;  pero' si  alguna  mala  imaginación  se 
te  atreviere  ál  entendimiento  ,  como  que  esto 
no  pueda  sef*.>  de  aquellas -cosas  que  en  tí  soQ' 
puedes  ver  las  que  m>  parecen,  Dime  th  pi'o- 
pió  á:  mí ,  ¿adonde  estabas  ah<>rá  <íenj  afiósí' 
Imagina  de  q^ál^l^ueñez  ,  y  de  qtiáu  vil  sus- 
tancia^ en  tanta 'graúdezá  de  estatura  »  y  en- 
tanta^  dignidad  de  belleza  lias  crecida  Después 
de  esto )  q^lien^üdo  lo.qu^  ño  ^íz  producido 
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para  que  fuese  algo ,  lo  que  ya  es ,  quando  ca- 
yere ,  4  no  lo  podrá  restituir ,  para  que  vuelva 
á  ser  ? 

Quien  el  trigo ,  que  por  nosotros  se  siem- 
bra mortificado  ,  resucita  cada  año ,  ¿  por  venr 
tura  á  nosotros,  por  quien  él  propio  resucitó, 
no  podrá  resucitarnos?  Ves  tantos  árboles  quán>- 
tos  meses  están  sin  flor  ,  hojas ,  ni  fruto  ,  que 
pasado  el  invierno  reviven  como  de  la  propia 
muerte  ;  ¿y  podrás  dudar  que  nosotros  no  resU' 
citaremos  mas  fácilmente? 

La  vara  de  Moysen  por  la.  voluntad  de 
Dios  se  mudó  en  serpiente ,  forma  tan  dispara- 
tada 4^  la  suya ;  <y  el  hombre  cayendo  no  se 
restituirá  en  sí  mismo  ?  Yo  no  lo  dudo ,  ni  con- 
siento  contigo  ,  que  me  aconsejas  que  no  lo 
crea  ;  y  hay  eternidad ,  á  tu  pesar,  para  tí ,  que 
la  acomodaste  á  los  tormentos  ,  y  la  ha  de  ha- 
ber para  mí  ,  que  espero  emplearla  en  alaban- 
zas de  la  misericordia  de  Dios. 

Señor  ,  en  esta  parte  de  la  inmortalidad 
no  he  sido  brgo  ,  sino  forzoso.  Este  es  el  bar- 
ranco ,  dónde  muchos  se  hunden ,  y  pierden  el 
camino.  Aquí  los  entendimientos  sensuales  ,  y 
brutos  se  dexan  convencer  del  pecado  ,  y  se 
aprovechan  de  las  dudas  de  los  sentidos  para  li^ 
ceocia  de  I9S  apetitos.  Pé  Vmd.  á  Dios  mucha; 
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gracias  que  le  ha  dado  su  auxilio  para  veocer 
la  mejor  munición  del  contrario  ;  y  no  entien* 
da  Vmd.  que  hemos  acabado  con  él.  £n  otra 
senda  mas  peligrosa  veo  que  tiene  Vttid.  pre- 
venidos lazos  con  otro  nombre  ^  y  que  disimu- 
lan el  serlo.  Ya  le  veo  desbaratado  de  la  parte 
de  las  amenazas ,  y  temores ,  muy  entremetido 
con  su  entendimiento  de  Vmd.  y  con  su  espe- 
ranza f  mudando  lenguage  para  no  ser  conoci- 
do ,  decir  :  Bien  haces  en  esmerar  salvarte , 
fues  has  hecho  buenas  obras  ,  y  se  les  debe  la 
gracia. 

Señor  y  mal  se  cubre  con  rebozo  tan  corto, 
tanto  enemigo.  £1  es  malo ,  y  ahora  peor.  Res- 
póndale Vmd.  con  San  Agustín  :  Merces  de- 
heiur  bonis  operibus  sijiant ;  sed  gratia ,  qu¿ 
non  debetur  ,  fracedit ,  utjiant.  ^Premio  se  de- 
,1  bé  á  las  buenas  obras  ,  si  se  hacen  ;  mas  la 
,y  gracia  ,  que  no  se  debe  ,  precede  para  que 
,,  se  hagan.  ^^  Luego  si  he  hecho  bueno  ,  que 
no  lo  hallo  ,  al  que  me  dio  la  gracia  para  que 
lo  hiciese ,  se  debe.  De  mis  obras ,  en  diciendo 
que  son  mias,  solo  me  defiende  el  arrepentimien- 
to que  tengo  yo  de  mí.  Quanto  he  hecho  mal, 
ó  he  codiciado  hacer ,  si  algo  he  hecho  bueno, 
entendí  que  era  malo  quando  lo  hacia  ,  y  fui 
veneno  de  las  virtudes.  Y  así  pido  á  la  Divina 
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Magcstad  perdón  de  todas  mis  obras  ^  pensa^ 
miemos ,  y  palabras ,  y  de  las  buenas  palabras, 
obras ,  y  pensamientos  ^  que  por  ser  buenos  des^ 
precié»  Y  os  pido,  Señor, perdón,  apadrinado  de 
las  afrentas  de  Vuestra  Pasión  ,  de  todas  las  ma- 
las obras  de  que  me  acuerdo ,  y  de  todas  las  que 
[  no  me  acuerdo  ,  como  están  en  vuestra  memo» 
ría  ,  y  de  la  insolencia  de  no  acordarme  de  co- 
sas que  han  sido  en  vuestro  deservicio.  Señor ,. 
Dios  ,  y  Padre  ,  perdóname  los  pecados  todos 
que  contra  tí  he  cometidp  ,  los  que  he  ocasio* 
nado  ,  y  los  que  he  cometido  contra  otros.  Y 
aunque  me  los  hayan  perdonado  ,  te  pido ,  Sc'^ 
ñor ,  con  voces  del  corazón  ,  que  me  perdones 
el  mérito  que  en  su  niprtificacion ,  al  perdonar-» 
me  las  injurias  que  les  hice  ,  les  ocasionó  mi  in-* 
solencia.  Y  porque  no  se  esconda  alguna  cosa 
de  tu  perdón  ,  perdóname  ,  Señor  ,  todo  quaa-  > 
to  sabes  que  en  mí  necesita  de  tu  clemencia. 

Señor ,  en  remitiéndose  el  hombre  á  Dios, 
nada  puede  errar  :  cara  le  ha  salido  la  tentación 
al  demonio  :  no  era  esto  lo  que  él  quería  :  so- . 
licitaba  satisfacción ,  y  halló  reconocimiento. 

J^ucho  has  ayunado  ,  y  el  ayuno  es  muy 
fodcroso. 

Tú  no  dices  la  verdad  por  decirla  ,   sino 
por  deshonrarla  ,  haciéndola  servir  á  una  men- 
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tira.  Poderoso  es  el  ayuno ,  es  verdad  ;  mas  qne 
yo  he  ayunado  mucho  ,  no  lo  es.  Ayunos  lia* 
mas  los  mios  ,  porque  tu  los  quieres  así ;  y  si 
yo  no  los  llorara  ,  y  los  alegara  ,  hecho  habías 
tu  hacienda.  Yo  confieso  que  muchas  veces  no 
be  cenado  ,  ni  comido ;  mas  esto  antes  ha  sido 
¿horro  que  ayuno  ,  y  miseria  que  virtud;  por- 
que como  dice  San  Pedro  Cbrysólogo :  Quije- 
jimans  prandium  suum  non  erogat ,  sid  difonit 
íupiditati  frobatur  jejunare ,  non  Christosquia 
farcitas  ista  quantum  tenuatur  in  corfore  tan-' 
tum  tumcscit  in  sacculo.  ,,  Quien  ayunando  no 
9,dá  su  comida,  sino  la  ahorra,  pruébase  que 
pj  ayuna  á  la  codicia  ,  y  no  á  Christo ;  porque 
^9  esta  miseria ,  quanto  enflaqueceré!  cuerpo^  ea- 
99  gruesa  la  bokS.  *' 

Yo  ayunaba  ,  y  no  comia  ,  ni  daba  de  li* 
mosna  al  pobre  lo  que  escusaba  aquel  dia  de  gas- 
to :  esto  no  fue  ayunar  yo ,  sino  matar  de  Jham- 
bre  al  ayuno ,  y  de  sed  ;  pues  como  dice  el  pro- 
pio Santo,  Serm.  8.  Fratres  y  jejunium  esurít, 
pjunium  sitit ,  quod'non  fütatis  cito  fascitur^ 
quod  potu  misericordia  non  rigatur  :  aJget  jc' 
junium ,  déficit ,  quod  non  eleemo^pta  vellus  te- 
xit.  „ Hermanos,  el  ayuno  mtiere  de  hambre, 
„  y  sed ,  si  el  alimento  de  la  piedad  np  le  sus- 
,,  tenta ,  si  la  bebida  de  la  misericordia  ní>  le  rie« 
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sf  g^  •  yélase  él  ayuno ,  el  ayuno  perece  ^  si  el 
^,  vestido  de  la  limosna  no  le  abriga/^  Ves  aquí 
que  mis  ayunos  han  sido  hambre ,  y  sed  del  pro- 
pio ayuiy> ,  desnudez  ,  y  muerte  »  porque  co* 
*mo  dice  el  propio  Santo  :  Jejunium  sin9  fni^f- 
ricordia  simulacrum  famis  est ;  imago  nulla  ist 
sanctitatis.  „  El  ayuno  sin  misericordia ,  simu- 
9,'laao  es  de  la  J[iambre ;  de  ninguna  manera  es 
,,  imagen  de  santidad/'  Por  eso  me  acuso  de  los 
ayunos  que  he  hecho  ,  porque  he  sido  tan  ma- 
lo 9  que  me  he  empleado  en  las  virtudes  para 
profanarlas.  Yp  ,  como  hypócrita  /no  adquirí 
precio  y  sino  compré  vanidad  :  del  aédito.  de 
Píos  hice  negociación  humana  :  de  los  i'eme- 
dios  hice  enferinedad  :  la  santidad  convertí  en 
delito,  la  disculpa  en  condenación^  la  segurida4 
en  peligro. 

Muchas  limosnas  has  dado  y  y  la  li- 
mosna mata  la  culjpa  :  mu^ho  has  orado  /íl 
Señor.  .       : 

Todo  lo  que  re£eres  de  mí ,  hicieron  los 
Fariseos  condenados » y  aquellos  hypócritas  m^- 
<^ ditos,  que  se  conte&tabaq  con  lo&  semblantes  de 
los  hombi'es  que  los  apkmdian.  Yo  he  dado  li- 
mosna :  no  he  dado  la  q^e;  pedia ,  y  debia  A^» 
ni  á  quien  debia  darla  >  ni.  en  la  matícrá  qi|c 
.mapdó  Jesu-Christoque  la  diese.  ¡Qü^n^grao? 

TOK.  ÜXi  cg 
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ác  parte  del  patrunonio  de  los  pobres  ha  usur«- 
pado  mi  gula ,  tyrano  de  su  alimento ;  mi  ava- 
ricia >  robadora  de  su  caudal ;  mi  vanidad ,  cau<- 
sa  de  su  desnudez  y  y  mi  luxuria,  de  su  oproi- 
bcio  !  ¡Qué  sentido  tengo ,  qué  miembro ,  que 
no  tenga  obligación  de  restituir  á  los  pobres  in« 
finita  hacienda  !  Pbr  esto  pido  á  Dios  perdón  > 
tanto  de  las  liposnas  qtie  hice  mal ,  como  de 
las  que  dexé  de  hacer  bien.  Y  le  pido  que  no 
desquite  la  trompeta  del  postrero  dia  lo  que  dis- 
famó en  los  pobres  la  que  yo  toqué  qua!iido  les 
<laba  aqudlo^qtie  sólo  bastaba  á  avergonzarlos 
con  recibirlo*  Yo  que  di  con  testigo^  >  incurrí 
en  el  sacrilegio  que  acotó  el  Santo  Palabra  de 
Oro  y  en  el  Sermón  9.  Unde  ,  hamo  ^  siinfau' 
feré  Deo  faeneras^  testes  fumines  nm  requtras: 
Jides  arbitros  non  requirit ,  ¿ie  accipientis  Jide 
disfütat  j  qui  sine  fkediatoribus  nthil  dat :  qui 
^reditat ,  disfamai  ,  urit  verecundia  debitorem. 
iy  Por  lo  qual ,  hombre  ,  si  en  el  pobre  logras 
„  á  Dios ,  no  busquds  hombres  por  testigos :  la 
jy  Fé  iio  busca  arbitrios  :  de  la  verdad  del  que 
9,  recibe  duda  quien  no  da  $¡n  medianeros;  quiea 
^,  disfama  lo  que  presta ,  abrasa  con  la  vergiien* 
i^,  za  al  deudor/^  Y  cotíio  culpado  en  semeja£i- 
*tes  delitos ,  me  acusó  de  ellos ,  y  pido  de  limos- 
;iia  i  todos  ios  que  afrenté  con  mi  limosna  ^  me 
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perdonen  ,  porque  se  logre  la  suya ,  ya  que  yo 
me  perdí  con  la  mjta. 

Orado  he  ,  mas  no  me  acuerdas  tíi  quáL 
fue  mi  corazón.  Acuérdamelo  la  conciencia^que 
á  pesar  de  mi  olvido,  solicita  mi  salud  con  rodos 
^us  dientes  ,  y  me  dice  ,  prestándole  la  senten- 
cia el  grande  Padre  Agustino  :  Bcne  autem  lo- 
qui  9  ibr  maU  vivere  »  nj^htl  aliud  est ,  quam  s$ 
sud  voci  danmare.  „Hablar  bien  ,  y  vivir  mal,. 
y,  no  es  otra  cosa  $ino  condenarse  por  su  voz. '/ 
Por  esto  yo ,  que  me  condeno  por  mis  palabras^ 
me  amparo  de  las  de  JesuChristo  ^  y  de  sus  pro* 
mesjas  contra  las  tuyas. 

/  Gran  Sacramento  es  el  de  la  Eucha-. 
ristía !  ¡grande  exacta  tiene!  freqüentemente 
le  has  recibido  :  él  es  Viatico :  no  tienes  que  tC'^ 
mer  :  foco  ha  que  te  le  dieron. 

Eso  me  dices  tú  ;  y  San  Pablo  dice  que 
quien  indignamente  le  toma  ,  come ,  y  bebe 
juicio  contra  si.  Según  eso  yo  he  comido  juicio 
contra  mí.  Mas  no  por  eso  desespero  ,  que  ya 
sabe  Dios  perdonar  delitos  de  comida  :  y  quien 
perdonó  lo  que  se  pecó  comiendo  contra  él ,  per- 
donará lo  que .  se  ha  pecado  comiéndole  i  él : 
quequiep  no  comulga  dignamente ,  no  comulr 
ga ;  porque  como  dice  San  Agustin  :  Qj$i  dis^ 
cordat  d  Christo  ,  necfanem  ejus  mandúcate 
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nec  sanguinem  bibü ,  etiamsi  tanta  ni  Sacra* 
mentum  ad  judicium  sude  fféesumptiimis  quoti" 
die  indiffcrenter  accifiat.  f,  Quien  no  obedece 
y,  á  Christo  f  ni  come  su  Pan ,  ni  bebe  su  San- 
ff  P^  9  aunque  el  Sacramento  de  tan  grande 
,,  mysterio  para  juicio  de  su  presumpcion  cada 
,,  dia  le  reciba  indiferentemente/'  Yo  le  he  re- 
cibido por  Viático  con  la  mejor  disposición  que 
he  podido  :  espero  en  sola  su  piedad  que  me  se- 
rá gracia ,  y.no  condenación  ;  y  que  su  Sangre 
bebida  ,  y  su  Cuerpo  comido  ,  me  ampararán 
con  su  Sangre  despreciada  ,  y  su  Cuerpo  tan- 
tas veces  vuelto  á  crucificar  por  mis  ofensas.  Y 
al  fin ,  enemigo  de  Dios ,  y  por  Dios  enemigo 
mío  ,  y  por  tu  envidia ,  y  iniquidad  ,  te  despi- 
do con  decir  »  y  confesar  ,  que  ni  confio  nada 
en  mis  méritos ,  ni  obras ,  ni  desconfio  de  la  de- 
mencia 9  y  piedad  de  Jesü-Chrísto  ,  Dios  ,  y 
Hombre  verdadero* 

Ahora  armémonos ,  Señor ,  con  toda  la  va- 
lentía christiana  :  pidamos  á  Dios  lo  que  nos 
conviene  :  no  inventemos  oración  ;  que  pues  él^ 
que  nos  lo  ha  de  dar ,  nos  enseñó  como  lo  har 
bemos  dé  pedir  ,  seguros  vamos  de  no  errar  la 
manera  del  ruego.  Diga  Vmd.  conmigo  la  ora* 
cion  del  Padre  nuestro  ;  y  advierta  Vmd.  qu€ 
diciéndose  en  la  Misa  tantas  praciones  ^  el  Sagra*- 
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CÍO  Evange1io,y  las  palabras  de  la  Consagración, 
solo  quando  llega- el  Sacerdote  á  decir  Pater  nos- 
ter^  dice  primero,previniéndose  con  tan  humilde 
reverencia  :  ,,  Enseñados  con  los  preceptos  sa- 
^,  ludables  ,  é  informados  por  la  divina  institu- 
„  cJon  ,  nos  atrevemos  á  decir  :  '*  Padre  núes* 
tro  ,  ÍT€.  Y  Tertuliano ,  de  Oratione  Dominica^ 
eap.  g.  da  la  razón  de  la  magestad  de  esta  Ora- 
ción con  tales  palabras  >  que  parece  siguen  ca- 
suales á  mi  discurso  :  Quid  mirum?  Deus  solus 
docete  potuit  ut  se  vellet  orari  ^  ab  ipso  igitur 
or dinata  religio  orationis ,  ir  de  spiritu  ipsius 
jam  tune  cum  ex  ore  divino  ferretur  ,  animata 
suo  privilegio  ascendit  in  Coelum  commendans 
Patri ,  qudt  Füius  docuit.  ,»¿Qué  hay  que  ad* 
„  mirarse  ?  Dios  solo  pudo  enseñar  cómo  que- 
jy  ria  que  le  rogasen  ,  pues  ordenada  la  religión 
^,  de  la  Oración^  y  animada  de  su  espíritu, quan- 
99  do  de  la  boca  divina  se  llevase ,  en  virtud  de 
^  ,9  su  privilegio  subiese  al  Cielo  ,  encomendan- 
„do  al  Padre  lo  que  enseñó  el  Hijo."  Por  es- 
to conocerá  Vmd.  quál  virtud  tiene  esta  Ora- 
ción ,  y  quán  seguro  camina  el  memorial  que 
con  su  nota  se  presenta.  Digámosla  con  esta  con* 
fianza ,  y  atrevámonos  á  decirla ,  porque  nos  la 
enseñó  Dios  nuestro  Señor  ,  y  nos  mandó  que 
la  dixesemos. 
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Padre  nuestro. 

Girande  principio  para  seguridad  de  buen 
despacho  ,  pedir  el  Hijo  al  Padre  ,  siendo  así 
que  dixo  él ,  como  hemos  referido  ,  que  pues 
los  hombres  ,  siendo  malo»  ,  saben  dar  cosas 
buenas  á  sus  hijos ,  que  él ,  siendo  buen  Padreí 
lo  hará  mejor. 

Esta  esperanza  tiene  por  fiador  en  el  Evan^ 
gelio  estas  palabras  del  propio  Christo.  Hijo  es 
Vmd*  y  va  á:  ser  juzgado  de  su  Padre.  Animo* 
sámente  puede  entrar  en  este  juicio  ;  porque 
aunque  es  Dios  tan  justo  que  no  perdonó  á  su 
propo  Hijo  ,  su  Hijo  ,  á  quien  no  perdonó  , 
murió  porque  fuesen  perdonados  otros  hijos  > 
que  á  él  le  baxaron  á  la  muerte. 

Qué  estás  en  los  Cielos. 

Porque  son  habitación  de  los  Angeles  que 
te  alaban  ,  de  los  Santos  que  te  conocieron  ,  y 
confesaron ,  y  de  las  Vírgeneís  que  te  acompa- 
ñan :  y  están  abiertos  para  los  que  de  esta  vida 
pasaren  en  tu  gracia  v  uno  de  los  quales  deseo 
ser  yo  por  tus  méritos  ,  y  con  el  favor  de  tu 
gracia. 
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Que  estás  en  los  Cielos :  para  qne  se  vea 
que  no  hay  otro  como  tú  ,  que  estando  en  lo 
excelso  de  los  Cielos  ^  miras  lo  humilde  de  la 
tierra.  Esa  confianza  teqgo  ,  que  por  ser  yo  de 
la  tierra  mas  humilde,  me  mirarán  tus  ojos^que 
tantos  corazones  han  derretido. 

Que  estás  en  los  Cielos  :  Juc;z ,  y  Padre, 
que  estás  en  los  Cielos  tan  apartado  de  las  pa- 
siones de  la  tierra ,  no  acobarda  tu  enojo  contra 
mis  ofensas  el  arrepentimiento  con  que  te  lla- 
mo desde  encima  de  la  tierra  ,  quando  voy  de^ 
baxo  de  ella ,  para  que  me  lleves  al  Cielo,  dop« 
de  estás ;  pues  la  casa  del  Padre  es  nido  de  los 
hijos  :  aunque  se  huyan ,  se  vuelven  ;  lo  que 
yo  hago  con  mas  vergüenza  que  aquel  perdido, 
pues  en  mis  pecados ,  y  abominaciones  he  guar- 
dado peores ,  y  mas  baxas  bestias  que  él. 

Alegróse  con  el  Pródigo  el  Padre  que  es- 
taba en  la  tierra  :  mas  te  alegrarás  t6  ,  Padre, 
que  en  el  Cielo  estás  con  el  pródigo  de  vicios, 
con  el  miserable  de  virtudes. 

Santificado  sea  tu  Nombre. 

Si  me  castigas  ,  Señor  ,  santificado  sea  tu 
Nombre  de  justo  Juez  en  mis  tormentos  :  si  me 
perdonas  >  el  de  misericordioso  en  mi  descanso : 

og  4 


47^  OBUAS  1>E  D.  PRAlTCISCa 

si  me  acoges ,  el  de  Padre  en  mi  refugio  :  si  me 
consuelas  ,  el  de  consolador  en  mi  gozo  :  si  me. 
quebrantas ,  el  de  vengador  en  mis  penas ;  que 
yo ,  Señor  ,  no  puedo ,  aunque  lo  rehuse  ,  de- 
zar  de  dar  gloría ,  y  santificación  á  tu  Nombre, 
pues  la  que  no  te  diere  (salvándome)  en  el  Cie- 
lo (como  espero  de  tí  por  tí) ,  á  tu  clemencia , 
le  daré  condenado»  á  tu  justicia  »  lo  que.  temo: 
porque  aunque  yo  he  ofendido  todos  tus  Nom- 
bres ,  y  no  los  he  santificado ,  para  desenojarlos 
me  acojo  al  de  Padre>  que  t(i  me  mandaste  dedr 
quando  algo  quisiere  alcanzar. 

Vef^a  d  nos  tu  Keyno. 

Señor ,  ¡qué  misericordia  no  usas  con  los 
hombres!  pues  siendo  nuestro  bien  ,  y  nuestra 
obligación  ir  nosotros  á  tu  Reyno ,  viendo  que 
huimos  de  él  ,  humillas  la  Magestád  del  Im^ 
perio  inmortal  tuyo  ;  y  porque  no  carezcamos 
de  tu  Reyno  ,  nos  mandas  que  podamos  decir- 
te que  le  envíes  á  nosotros  ,  que  no  queremos 
ir  á  él  ^  andando  en  busca  nuestra ,  y  rogándo- 
nos tu  misericordia  con  su  Reyno  y  que  despre^ 
ciamos  por  nuestra  cárcel. 

Mas  eloqüente  que  ladrón  era  Dimas ,  y 
tan  bien  sabia  pedir  como  hurtar  ,  y  con  mas 


^icha.  El  no  dixo  :  Venga  á  mí  tu  Rcyno  ;  sí* 
no  :  Qúando  estés  en  tu  Reyno ,  acuérdate  de 
míf  Señor.  Por  eso  oyó  :  Hoy  serás  conmigo  en 
c|  Paraíso.  ^ 

Yo  ,  que  no  soy  tan  bueno  como  él ,  no 
me  atrevo  á  decir  que  te  acuerdéis  de  mi  en  tu 
Reyno ,  sino  que  venga  á  mí ,  para  que  yo  en« 
tre  en  éL 

Hágase  tu  ^voluntad ,  así  en  la  tierra^ 
amo  en  el  Cielo. 

¡  Qué  mal  he  repartido  mis  obras  con  tu 
voluntad  ,  y  la  mia  !  Todo  el  espacio  de  mis 
años  he  dicho  que  se  haga  mi  voluntad  ,  y  la 
he  hecho;y  solo  este  breve  instante  de  mi  muer- 
te digo  que  se  haga  la  tuya.  Con  todo ,  Señbr^ 
pues  mi  voluntad  siempre  ha  sido  de  pecar  ,  y 
perderme ,  y  la  tuya  de  darme  perdón  ,  y  sal- 
varme ;  en  pedir  que  se  haga  tu  voluntad  pido 
mi  remedio  ^  y  mi  perdón.  Hágase  j  Señor ,  así 
en  la  tierra ,  que  soy  yo  ,  como  en  el  Cielo^don- 
de  tu  I  eterno ,  y  clemente  Padre ,  estás. 
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El  pan  nuestro  de  cada  dia  dá^ 
i  nosle  hoj^é 

Cierto  es  que  td  todo  poderoso ,  que  nos 
das  tu  pan ,  y  no  solo  nos  le  das ,  sino  que  en 
pan  te  das  á  nosotros  ^  que  nos  darás ,  siendo  tus 
hijos ,  el  pan  nuestro  de  cada  dia.  Yo  te  lo  pido 
hoy  :  dame ,  Señor ,  aquel  alimento  de  que  ne* 
ces^tan  los  descaecimientos  de  mi  espíritu.  No  te 
pido  de  aquel  pan ,  por  quien  tu  dixiste  ¿  No  en 
soto  pan  vive  el  hombre  ;  sino  de  aquel  Pan 
Hombre ,  y  Dios ,  en  que  solamente  se  puede 
vivir ,  por  ser  Pan  vivo ,  y  Pan  de  vida ,  que 
descendió  del  Cield. 

Perdónanos  nuestras  deudas  ,  como  nosotros 
perdonamos  d  nuestros  deudores. 

Señor  ,  antes  que  incurramos  en  el  rigor 
de  esta  cláusula ,  y  pidamos  Contra  nosotros 
mismo^ ,  digamos  ,  Señor  ,  delante  de  vuestra 
presencia  ^  y  para  mi  remedio  :  Yo  perdono  de 
todo  corazón  á  todos  mis  enemigos  todo  lo  que 
les  puedo  ,  y  debo  perdonar  ,  y  les  pido  per- 
don  á  ellos  de  no  haberlo  hecho  antes  ,  y  i  tí 
de  no  haberte  obedecido  hasta  ahora.  Y  en  vir- 
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tod  de  este  perdón ,  y  alegándole  á  tu  clemen- 
cia ,  en  virtud  de  tus  promesas  te  pido  que  me 
perdones  á  mí  j  pues  yo  he  perdonado  á  todos 
los  que  fueron  mis  deudores» 

y  no  nos  dexes  caer  en  tentación. 

'  Y:  pues  ,  Señor  ,  contra  tus  Mandamifsn- 
tos  yo  me  he  arrojado  ,  y  despeñado  en  tantas 
tentaciones  ,  y  sé  de  mí  que  me  he  de  hacer 
caer  en  ellas  ,  como  Padre  ,  que  estás  en  los 
Cielos  ,  aunque  yo  me  dexe  caer  en  tentacio- 
nes por  mi  flaqueza  ,  no  me  dexes  tú  caer  cu 
ellas  por  tu  bondad^ 

JTlíbranos  de  maL 

Yo  me  confieso  esclavo  ,  y  prisionero  del 
mal ,  á  quien  me  entregué  de  mi  propio  alvc- 
drio.  Tú  eres  mi  Redentor  :  líbrame  del  mal 
que  yo  escogí  por  dueño  y  de  quien  sin  tí  no 
puedo  librarme ,  y  por  quien  te  dexé  á  tinque 
eres  Sumo  Bien. 

Señor ,  yo  te  he  pedido  á  tí »  que  eres  mi 
Padre ,  lo  que  tú  me  mandaste  que  te  pidiese , 
con  las  mismas  palabras  que  tú  dixiste.  Óyeme 
en  tí  propio  y  mírame  en  la  cara  de  Jesu-Chris- 
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io  ,  y  aparta  de  mis  pecados  tu  cara.  £n  tus 
manos  encomiendo  mi  espíritu  ^  pues  tus  ma^* 
nos  me  hicieron.  Yo  ,  delinqüente  mas  que  el 
Ladrón ,  te  pido  ,  que  pues  estás  en  tu  Keyno^ 
te  acuerdes  de  mí ,  como  él  te  pidió  que  te  acor- 
dases de  él » quando  en  él  estuvieses.  En  tus  ma-^ 
nos  ,  Señor  ^  encomiendo  mi  espíritu.  Las  lla- 
gas de  los  clavos ,  que  están  en  ellas  ,  te  dirán 
que  son  efectos  del  amor  con  que  padeciste  por 
mí,  y  en  ellas  verás  lo  que  de  tu  Pasión  se  pier- 
de  ,  si  recibiendo  mi  alma  en  ellas  »  no  la  de- 
fiendes. Y  por  tus  méritos ,  y  la  intercesión  de 
tu  Santísima  Madre  ,  que  invoco  ,  y  en  cuya 
abogacía  me  afirmo ,  me  hagas  partícipe  de  tu 
misericordia  en  el  descanso  de  los  escogidos  i 
para  que  siempre  te  alabe. 


DE  LOS  REMEDIOS 

DE  QUALQUIER  FORTUNA. 

DESDICHAS  QUE  CONSUELA 

LUCIO  ANEO  SÉNECA. 

.r.  Morirás.  x  o.  Afligemi  la^obn^ 
A.  Seras  degollado.  za. 

g.  Morirás  lejos.  ix.  No  soy  poderoso, 

jf.  Morirás  mozo.  i  ji.  Perdí  el  dinero. 

5.  Carecerás  de  seful-  xj.  Perdí  ¡os  ojos. 
tura.  Xjf.  Perdí  los  hijos. 

6.  Estoy  enfermo.  z  5.  Caí  en  manos  de 

7.  Mal  juzgan  de  tí  los  ladrones, 
hombres.  x  6.  Perdí  el  amigo. 

8.  Serás  desterrado.       x/.  Perdí  buena  mur 
ff .  Padeuo  dolor.  ger. 

SÉNECA, 

D^  la  Muerte. 
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.oriras.  Esto  es  naturaleza  del  hotn*' 
bre  9  no  pena.  Morirás.  Con  esta  condición  en- 
tré  y  de  salir.  Morirás.  Derecho  es  de  las  gen* 
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tes  volver  lo  que  recibiste.  Morirás.  Peregri- 
nación es  la  vida  :  quando  hayas  caminado  mu* 
cho  ,  es  forzoso  volver.  Morirás.  Entendí  de-? 
cias  alguna  cosa  nueva.  A  esto  vine  ,  esto  ha- 
go y  á  esto  me  llevan  todps  los  dias.  La  natura- 
leza en  naciendo  me  puso  este  término  :  i  qué 
tengo  de  que  poderme  quejar?  A  esto  me  obli- 
gué. Morirás.  Necedad  es  temer  lo  que  no 
puede  estorvarse.  Esto  no  lo  evita  quien  lo  di- 
lata. Morirás.  Ni  el  primero  ,  ni  el  postrero. 
Muchos  murieron  antes  de  mí  :  todos  después. 
Morirás.  Este  es  el  fin  del  oficio  humano.  ¿Qué 
soldado  viejo  se  enojó  de  que  le  licenciasen  ? 
Adonde  vá  el  mundo  voy  yo.  ¿Pues  ignoro  yo 
que  soy  animal  racional  mortal?  Con  esta  coü*- 
dicion  se  engendra  todo.  Lo  queempezó  se  acá* 
ba.  Morirás.  ¿Por  qué  es  molesto  lo  que  se  ha-  i 
de  una  vez  ?  Conozco  el  caudal  por  ageno ;  no 
por  mío.  Finalniente  ,  yo  hice  este  condertp 
con  el  acreedor  ,  de  que  no  puedo  quejarme. 
Morirás.  Mejor  lé  hicieron  los  dioses ,  pues 
nadie  me  puede  decir  que  moriré  »  que  no  sea 
mortal. 
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Don  Francisco  de  Qu^vedo. 


\ 
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'Orirás,  Fuera  verdad  entera,  si  me  dixeras» 
has  muerto  ^  y  mueres.  Lo  que  pasó  lo  tiene  la 
muerte  :  loque  pasa  lo  va  llevando.  il4bri>¿>. 
Desde  que  nací  lo  sé  :  por  eso  lo  espero  y  y  no 
lo  temo.  Morirás.  No  dices  bien  :  di  que  aca- 
baré de  morir ,  y  acertarás  ,  pues  con  la  vida 
empecé  la  muerta.  Morirás.  Dícesme  lo  que 
sé  j  y  caUas  lo  que  no  sé  ,  que  es  el  qüándo. 
Morirás^  Gon  todos  hablas  :  todos  te  tacarán 
verdadero  ,  y  tu  vida  á  tí  propio.  Morirás:  Sí 
he  vivido  bien  ,  empezaré  á  vivir  ;  si  mal,  em» 
^  .  pezaré  á  morir.  Morirás.  No  me  alborota  har 
cer  lo  que  todos  han  hecho ,  y  lo  que  todos  ha« 
rán.  Morirás.  Primero  me  lo  dixo  la  naturale- 
za. Morirás.  £s  vana  amenaza ,  pues  ninguno 
es  tan  necio ,  que  rehuse  lo  que  hace  :  no  hay 
hora  que  yo  no  muera  :  ¿por  qué  he  de  temer 
lo  que  hago ?  ¿por  qué  he  de  rehusar  llegit 
adonde  me  llevo?  Morirás.  No  viviera  con  es- 
peranza de  descansar  ,  si  no  esperara  morir.  Mo^ 
riras.  Con  el  propio  contento  que  quien  nave^ 
ga ,  llega  al  puerto  ,  y  quando  peregrina  ,  á  sü 
patria.  Morirás.  Y  los  apetitos  ,  y  vicios  ,  si 
muero  moiso ;  y  las  enfermedades  ,  y  miserias, 
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SI  muero  viejo.  Morirás.  Y  si  muero  dichoso, 
la  envidia. que  me  tienen  ;  y  si  desdichado  ,  la 
que  yo  tengo.  Morirás.  Y  los  cuidados ,  y  des« 
velos ,  si  soy  rico ;  y  el  desprecio  #  y  las  cab- 
inidades  ,  si  soy  pobre.  Morirás.  Si  fiabks  con 
el  cuerpo  ,  no  lo  puedo  escusar  po(  la  natura- 
leza :  si  con  el  ánima  ,  te  pueden  desmentir  las 
virtudes ,  y  la  gracia.  Morirás.  Si  hubiera  al- 
^no  á  quien  no  lo  pudieras  decir  ,  me  entris- 
tecieras. -Afonr¿í>.  No  podré  de  otra  manera  s.e- 
guir  á  muchos ,  y  ser  seguido  de  todos.  Mori* 
ras.  No  hay  otro  camino  para  pasar  á  vida  sin 
muerte.  Mientras  lo  dixeres  á  todos  no  podrás 
mentir ;  y  no  hay  en  todos  uno  en  quien  no 
puedas  mentir  ^  ^i  le  dixeres  que  vivirá. 


s    X-/^jP 


S  E  N  E  C  A. 
Degollarántc. 


egollarante.  {Qué  mas  importa  qne 
muera  por  el  filo  que  por  la  punta?  Emfcrq 
"^ serás  herido  muchas  w§€es^  y  muchas  espadas. 
cortapán  en  tí  con  muchas  heridas.  No  puede 
ser  mortal  sino  una  sola. 
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Jrcgoüaránte.  No  hará  el  cuchillo  mas  en 
mí  que  hiciera  mi  naturaleza.  Degollar  ante.  No 
hay  parte  en  el  cuerpo  por  donde  no  pueda  en- 
trar la  muerte  ,  y  salir  la  vida.  Degollaráníe. 
>nuchos  Capitanes  Generales ,  Señores ,  Reyes^ 
y  Emperadores  murieron  degollados  ^  y  otros 
no  alcanzaron  tan^descansada  muerte.  Degolla* 
r ante.  Si  di  causa  para  morir  ,  eso  sentiré  ;  si 
no  j  siéntalo  quien  me  condenare.  Degollaran^ 
-fe.  Lo  mismo  e^  que  el  cuchillo  abra  por  don- 
de salga  la  sangre»  que  cerrar  el  cordel  por  don- 
de no  salga  el  aliento.  Cuchillo ,  y  no  soga^va- 
nidad  es  de  los  muertos  ,  no  de  la  muerte.  De^ 
goUarante.  Lo  mismo  hace  con  infinitos  la  me- 
dicina con  sangrías  en  la  j:ama  ,  que  el  verdu- 
go con  algunos  en  el  cadahalso.  Degollaran- 
te.  Morir  por  sentencia  de  Luetrado ,  ó  por  sen- 
tencia de  Médico ,  todo  es  morir.  Degollarán- 
te.  Peor  k)  hiciera  con  mi  vida  ,  y  con  mi  alma 
una  appplexia  ,  y  una  miierte  repentina  ^  que 
el  verdugo.  Degollardnte,  Saldré  de  dos  cárce- 
les 9  de  la  vida ,  y  de  la  prisión.  Degollarante. 
Si  cometí  delitos  ,  seré  exemplo  :  si  muriei;e 
inocente  ,  seré  escándalo :  pagar  lo  que  dcf|)oes 
ZOiC.  iii^  Hh 
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cumplir  ;  si  no  ,  pagarálo  quien  me. condenare. 
Todos  tienen  Juez  sobre  si  :  Dios  juzga  á  los 
que  juzgan.  Mas  rigor  es  permitir  mi  nj^erte 
para  que  otro  peque ,  que  permitir  que  yo  mue- 
ra sin  culpa  :  uno  ,  y  otro  es  cuidado  de  h  pro- 
Tidencia  de  Dios.  DegoUaranté  mal.  Poco  im- 
porta y  si  yo  muero  bien  :  en  mano  del  verdu- 
go está  que  yo  pueda  morir  trabajosamente ,  y 
en  la  mia  que  yo  muera  constantemente.  Los 
golpes  del  cuchillo  pueden  ser  muchos ;  mas  yo 
no  puedo  ser  degollado  sino  una  vez.  Dfgolla- 
ránte  , y  quedara  tu  cuerdo  apartado  de  suca* 
beza.  Eso  no  me  toca,  pues  primero  será  apar- 
tada mi  alma  de  mi  cuerpo. 

SÉNECA.       ^    - 

Morirás  lejos. 

j  ^rX()rfVa> /ir^*ox.  En  qualquier  parte  hay 
camino  para  el  sepulcro.  Morirás  lejos.  Yo  es* 
toy  dispuesto  á  pagar  lo  que  debo  :  vea  el  acree- 
dor dónde  me  llama.  Morirás  lejos.  Ninguna 
patria  es  agena  al  muerto.  Morirás  lejos.  No 
es  mas  pesado  el  sueño  fuera  que  en  casa.  Mo^ 
rirás  lejos.  Esto  es  Uegar  sin  viático  k  la  pa- 
tria. 
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M. 


^orirds  lejos.  Fuera  desdicha  si  en  mi  ca- 
sa pudiera  escusar  el  morir.  Morirás  lejos.  La 
otra  vida  igualmente  dista  de  todas  partes.  Mo- 
rirás lejos.  Todo  «1  mundo  es  una  casa  ,  las 
Provincias  son  aposentos  :  yo  no  mu4o  de  casa, 
sino  de  aposento*  Morirds  lejos.  En  todas  par- 
tes  mi  cuerpo  pisa  la  tierra  ,  y  ve  el  Cielo  :  á 
la  una  debo  el  cuerpo  1  y  i  al  otro  el  alma.  ¿Có- 
mo es  posible  que  me  aparte  de  mis  acreisdo- 
res  ?  Morirds  lejos.  Quien  muere  en  .sí ,  cada 
dia  se  acerca  nías  i  su  muerte.  Mgfirjís  lejos. 
Los  que  dexo  en  mi  casa  mueren  ,  y  los  que 
están  en  la  que  peregrino  también;  il^orir^i^  le* 
jos.  Eso  tiene  la  muerte  ,  que  siendo  partida j 
no  se  camina;  y  siendo  jornada  ,  e$  igual  des- 
de qualquiera  parte.  Morirás  Ujos.  En  ningún 
jugarse  puede  estorvar  el  morir  ,  y  en  tpdos 
^para  vivir  hay  estorvos.  Morirds  lejos.  Nada 
,  sne  puede  hacer  falta  para  morir ,  y<  quanto  mas 
me  faltare  ,  moriré  con  menos  dolor.  Morirds 
lejos.  Conmigo  llevo  la  tierra  1  y  la  muerte. 
Morirás  lejos.  El  mundo  es  punto » la  vida  ins- 
tante ;  ¿  quién ,  si  no  es  loco  ,  hallará  distancias 
en  un  punto  ?  ¿  Quién  hallará  espacios  ea  un 

Hh  % 
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momento ,  si  es  cuerdo  ?  Solo  muere  lejos  el 
que  en  su  propia  casa  se  persuade  que  está  le- 
jos su  muerte* 

SÉNECA. 

Morir  as  mozo* 

if  jyjLorirds  moxjo.  Bueno  >es  morir  antes  de 
desear  morir.  Morirás  mozo*  Esto  es  lo  que 
igualmente  sucede  al  mo¿o ;  y  al  viejo  :  no  so- 
mos criados  por  antigüedad  ,  ni  se  mira  al  nu- 
mero de  los  años ;  y  á  los  niños  ^  y  á  los  man- 
cebos se  llev^  una  mi!sma  necesidad  del  hado. 
Bueno  es  morir  quando  conviene  Vivn:.  Mori^ 
ras  mozo.  Qualquiera  que  llega  á  lo  último  de 
su  hado  muere  viejo.  No  se  mira  á  quál  es  la 
edad  del  hombre  ,  sino  i  quál  es  el  término. 
Morirás  mozo.  Por  dicha  ,  de  algún  mal  me 
libra  la  fortuna  ;  y  quando  no  de  otro  ,  de  la 
vejez.  Morirás  tnoza.  No  aprovecha  contar 
quántos  años  tengo  ,  sino  quántos  me  dieron. 
Si  no  puedo  vivir  mas ,  esta  es  mi  vejez. 


M„ 
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^oriras  mozo.  Tanto  menos  tendré  que  mo* 
rir  quanto  menos  viviere.  Morirás  mozo.  Me- 
nos agravio  hace  la  muerte  í  quien  menos  qui* 
ta.  Morirás  mozo.  Harta  vida  son  pocos  años, 
quando  muchos  son  poca  vida.  Morirás  mozo. 
Eso  es  llegar  antes  donde  voy.  ¿Qué  caminan-, 
te  aborreció  el  atajo  ?  Moriros  mozo.  Grande 
bien  es  no  llegar  viejo  á  verme  muerto.  La 
muerte  me  quita  lo  que  ( si  viviera )  deseara 
yo  que  hubiera  quitado ,  y  viera  que  lo  desea- 
ban los  que  me  vieran.  Morirás  mozo.  £1  ne« 
cío  aun  decrépito  muere  muchacho  en  su  de* 
seo  :  el  sabio  muere  viejo  en  su  mocedad.  Mo- 
rirás mozo.  £1  bueno  mas  dexa  de  vivir  en  una 
hora  que  vive  mas  ,  que  viviera  en  muchos 
años  mas  que  viviera.  Morirás  mozo.  Solo  la 
mocedad  es  vida  en  la  vida  :  luego  en  la  vejez 
solo  me  quita  mas  muerte  la  muerte.  Moriros, 
mozo.  Muchos  son  los  que  no  llegan  á  mozos  , 
y  mas  los  que  no  llegan  á  viejos  ,  no  les  pesa 
de  haber  llegado.  Moriros  mozo.  La  vida  es. 
representación  ,  Dios  el  Autor  :  á  él  toca  dar 
largo  f  6  corto  el  papel ,  y  repartir  los  perso- 
nages  de  Rey «  de  vasallo  ,  de  pobre  ^  ó  rico. 

Hh  3 
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A  mí  solo  me  toca  hacer  bien  el  que  me  re- 
partiere el  tiempo  que  me  durare. 

SÉNECA.. 

Carecerás  de  sepultura. 

5  Carecerás  de  sepultura,  i  Qué  otra  cosa 
responderé  sino  las  palabras  de  Marón  :  Fácil 
perdida  es  la  del  sepulcro?  Si  nada  siento  ,  no 
me  toca  á  mí  que  mi  cuerpo  carezca  de  se- 
pultura. Si  siento  ,  para  todos  es  tormento  la 
sepultura.  Carecerás  de  sepultura.  Con  el  Cie- 
lo se  cubre  quien  no  tiene  túmulo.  ¿  Qué  im- 
porta mas  que  me  consuma  el  fuego ,  ó  una  fie- 
ra,6  el  tiempo,ultima  sepultura  de  todas  lasco* 
sas?  Esto  para  el  que  no  siente  es  superfino :  pa- 
ra el  que  siente ,  carga.  Carecerás  de  sepultu- 
ra. Y  tu  ,  6  abrasado  ,  ó  soterrado  ,  ó  cerra^ 
do  ^  ó  podrido  ,  ó  sin  entrañas  ,  embalsamado» 

6  oprimido  ,  ó  entregado  á  una  losa  ,  que  te 
consuma ,  y  te  seque.  No  hay  sepultura  algu- 
na ;  no  nos  entierran  ,  que  nos  arrojan.  Care- 
cerás de  sepultura.  ¿Por  qué  tiemblas*  entre  las 
seguridades  ?  Este  lugar  está  seguro  ,  y  fuera 
del  término  de  las  penas.  Mucho  debemos  á  la 
vida  ;  á  la  muerte  nada.  No  se  inventó  la  se- 
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pultura  por  causa  de  los  muertos  ,  sino  de  los 
vivos.  Para  quitarnos  de  delante  los  cuerpos 
feos  f  y  hediondos  ,  unos  sepulta  la  tierra, otros 
consumas  la  llama ,  otros  se  encierran  en  piedra, 
que  los  reduzca  á  huesos  ;  y  no  perdonamos  á 
los  difuntos ,  sino  á  nuestros  ojos. 

D<m  Francisco  de  Quevcdo. 

carecerás  de  sepultura.  Quando  lo  ordene  la 
inhumanidad  ,  no  lo  consentirán  la  vista  ,  y  el 
olfato  de  los  vivos.  Enterraráme  quien  quisiere 
vivir  en  mi  casa  :  si  muriere  en  la  calle,  quien 
pasare  por  ella  :  si  en  el  campo  ^  quien  andu- 
viere en  él.  Por  esto  dixo  Diógenes  que  qué 
importaba  mas  que  le  comiesen  gusanos  deba* 
xo  de  la  tierra,  que  páxaros  encima  de  ella.  No 
hay  cosa  que  no  sea  sepultura  para  el  hombre 
muerto.  La  tierra  le  pudre  ,  la  agua  le  desha- 
ce ,  el  ayre  le  enxuga  ,  el  fuego  le  seca  ,  los 
gusanos  le  comen  ,  los  animales  le  despedazan, 
las  aves  le  pican  ,  los  peces  le  tragan.  Dos  co» 
sas  no  le  pueden  faltar  al  hombre  :  si  vive , 
MU£&T£  :  si  muere  ,  sepulcro.  Carecerás  de 
sepultura.Esz  es  amenaza  para  la  sepultura  de 
mi  alma ,  que  es  mi  cuerpo  ;  no  para  mi  alma. 
Carecerás  de  sepultura.  Enterraráme  quien  me 

hH  4 
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quisiere  bien  ^  por  honrarme  ;  quien  me  iquisie- 
re  mal «  por  no  verme  ;  y  quien  me  quisiere 
bien ,  por  no  afligirse.  Carecerás  de  sepultura. 
Vivo  la  deseo  ,  y  muerto  no  la  he  menester. 
Carecerás  de  sepultura.  La  Iglesia  la  da  á  to* 
dos  los  Fieles.  La  justicia  no  la  niega  á  los  ajus- 
ticiados. Los  Christianos  entierran  á  los  Moros 
en  el  campo ,  y  los  Moros  í  los  Christianos.  £1 
mar,  que  no  admite  cuerpos  muertos ,  cria  pes* 
cados  que  los  tragan  enteros  i  y  los  sirven  de 
sepulcro  vivo.  Carecerás  de  sepultura.  Man- 
darse enterrar  los  que  mueren  es  la  primera 
manda  de  los  testamentos  ;  y  pues  los  herede- 
ros ,  que  no  cumplen  las  demás ,  ó  las  difieren, 
no  solo  cumplen  esa ,  sino  que  la  dan  priesa ,  á 
nadie  faltará  sepultura.  Carecerás  de  sepultU' 
ra  ,  porque  pondrán  Pu  cabeza  en  una  parte 
de  la  Ciudad ,  en  otra  tu  mano ,  y  repartirán 
iu  cuerpo  en  los  caminos.  Sé  que  hay  Rey- 
nos  y  donde  se  hace  por  castigo  ,  sin  que  baya 
dia  ,  como  en  otros ,  que  se  apiade  de  los  ajus- 
ticiados ;  mas  también  sé  que  al  que  no  entier- 
ran los  hombres  ,  le  gasta  el  Sol  ,  le  consume 
el  ayre  ,  le  pudre  el  agua  ,  le  sepultan  las  aves. 
Pocos  son  los  cuerpos  que  guarda  la  tierra  en- 
teros :  en  breve  tiempo  derrama  por  sus  senos 
la  compostura  del  cadáver.  Los  Emperadores 
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gastaron  en  guardar  sus  cenizas  con  pyrámides 
inaccesibles  en  urnas  preciosas  ,  los  tesoros  del 
mundo  i  y  hoy  no  saben  las  urnas  de  las  ceni* 
zas  que  guardaron.  De  nada  se  burla  el  tiem- 
po tanto  como  dé  la  vanidad  de  los  muertos ; 
que  presto  borran  los  dias  la  soberbia  de  los  di- 
funtos en  los  epitafios  de  las  piedras.  Estos  que 
con  piedras ,  sepulcros ,  y  letreros  pretenden  de* 
xar  memoria  de  sí ,  no  se  hartan  de  morir;  pues 
como  dixo  Boecio  en  su  Libro  de  Consolación^ 
aguardan  segunda  muerte  en  su  nombre  pro- 
pio. Los  Gentiles  tuvieron  por  mas  limpia  ,  y 
autorizada  sepultura  el  fuego  ;  y  su  cuidado 
fue  y  como  dice  Petronio  ,  que  su  sepultura  no 
tuviese  ,  ni  guardase  cosa  que  pareciese  á  su 
cuerpo.  Los  Christiano^  guardan  el  cuerpo  ,  y 
le  entregan  á  la  tierra ,  de  que  fue  formado  ,  á 
qué  le  desfigure  ;  y  la  Sepultura  de  los  Prínci- 
pes Romanos  i  en  que  estuvo  su  magestad  ,  la 
ordenan  hoy  í  los'  hereges  ,  á  los  nefandos  »  y 
monederos  falsos.  De  esta  manera' castigan  unos 
tiempos  la  vanidad  de  los  otros.  Carecerás  de 
sepultura.  Mi  cuidado  es  vivir  bien  en  nacien- 
do ;  y  viviendo ,  procurar  morir  bien.  Mi  soli<> 
citud  no  pasa  de  la  muerte  :  á  los  vivos  toca 
lo  demas«  Carecerás  de  sepultura.  Buscar  bue- 
na muerte  me  importa.  Lícito  es  desear  buena 
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sepultura  :  contingente  es  alcanzarla ,  y  de  nin* 
gun  inconveniente  no  tenerla  ,  pues  ha  de  ve- 
nir tiempo  en  (jue  no  la  tenga.  Todos  debemos 
estimar  nuestro  cuerpo  como,  parte  del  hombre, 
que  fue  hecho  á  semejanza  de  Dios,  y  quecQn 
el  alma  ha  de  ser  partícipe  de  la  pena  ,  ó  de  la 
gloria.  Carecerás  de  sepultura.  Para  resucitar, 
en  qualquiera  parte  le  hallará  mi  alma  :  para 
que  se  pudra ,  en  qualquier  lugar  lleva  la  cor- 
rupción consigo.  Al  cuerpo  no  le  entierran  pa- 
ra que  se  pudra ,  sino  porque  ya  se  pudre.  Mas 
sepulturas  se  deben  al  asco  ,  y  al  horror  que  á 
la  piedad. 

SÉNECA. 

Estoy  enfermo* 

6  JOdstoy  enfermo.  Llegó  el  tiempo  en  que 
hiciese  experiencia  de  mí.  No  solo  en  la  m&r,y 
en  la  guerra  se  da  á  conocer  el  varón  fuerte. 
En  la  cama  se  muestra  también  el  vúox.Estof 
enfermo.  No  puede  esto  durar  todo  el  siglo  :  ó 
yo  dexaré  la  calentura  ,  ó  ella  me  dexará.  No 
podemos  estar  siempre  juntos  :  con  la  enferme- 
dad batallo  ;  ó  ella  me  vencerá  ,  ó.  yo  la  ven- 
ceré. 
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Don  Fr amista  di  Quewdo. 

-Xi  stoy  enfermo.  ¿Quándo  no  lo  estuve ,  pues 
en  mi  propia  salud  tengo  mal  de  muerte?  Es- 
toy  enfermo.  Después  que  el  pecado  enfermó  la 
naturaleza  ,  mi  propia  naturaleza  es  enferma,  y 
yo  soy  una  enfermedad  viva.  Si  dixera :  Yo  es- 
toy sano ,  no  lo  pudiera  probar ,  y  mi  compo- 
sición desmintiera  mis  palabras.  Estoy  enfermo. 
Eso  es  decir  que  estoy  hombre ;  ¿  cómo  puedo 
ignorar  lo  que  soy  ,  ni  tener  por  novedad  lo 
que  he  sido  desde  que  soy ,  y  lo  que  seré  has- 
ta que  dexe  de  ser  ?  Estoy  enfermo.  Toda  mi 
vida  es  quatro  enfermedades  de  todos  mis  miem* 
bros ,  sentidos ,  y  potencias.  Recien  nacido ,  no 
tuve  potencia  para  otra  acción  sino  para  llorar: 
los  pies  enfermos  sin  movimiento ,  la  vista  tier- 
na ,  los  brazos  sin  fuerza  ,  la  boca  sin  dientes, 
el  cuerpo  sin  vigor  ,  los  sentidos  sin  discurso,  y 
las  potencias  aun  no  despiertas.  Niño  ,  tuve  el 
movimiento  débil  por  la  terneza :  la  fuerza  pe- 
ligrosa ,  por  la  travesuras  el  apetito  del  alimen- 
to ,  por  lo  insaciable  :  los  humores  amotinados, 
por  el  hervor  :  el  conocimiento  confuso^  por  la 
falta  del  juicio  :  las  operaciones  ciegas  ,  por  la 
falta  de  la  experiencia  :  las  inclinaciones  cnfer- 
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mizas  9  por  la  falta  de  la  cordura.  Tuve  obliga- 
ción de  purgar  con  el  sarampión  ,  y  las  virue- 
las el  alimento  que  me  hizo  el  gasto  en  el  vico- 
ftc  de  mi  madre  :  evacuación  casi  universal,  y 
que  freqüente  se  hace  por  la  fuerza  de  tal  ve- 
neno con  b  vida.  Mozo ,  el  vigor  del  cuerpo , 
y  el  apetito  natural  achacoso  con  la  cólera,  coo 
la  ambición  ,  con  k  gula  mis  costumbres;  y  no 
hay  pecado  en  el  alma ,  que  no  sea  también  en- 
fermedad del  cuerpo.  Viejo ,  la  vejez  propia  es 
enfermedad  (común  axioma  es)  ;  y  no  hay  en- 
fermedad de  que  no  venga  acompañada  la  ve- 
jez :  hasta  el  cabello  la  confiesa  :  el  pellejo  no 
la  calla  t  antes  con  arrugas  la  escribe.  Pues  si  en 
naciendo  estuve  enfermo, si  estuve  enfermo  mo- 
zo ,  sí  estaré  enfermo  ,  y  seré  la  propia  enfer- 
medad viejo,  para  decir  verdad  he  de  decir  que 
estuve,  estoy,  y  estaré  enfermo.  Ni  puede, ni 
sabe  la  medicina  desmientir  esta  verdad.  Quan- 
do  me  cura ,  no  me  dexa  sano ,  sino  menos  en- 
fermo en  un  accidente  de  una  de  mis  enferme- 
dades.'  £stoy  enfermo.  Y  lo  están  todos ,  y  na- 
die puede  dexar  de  estarlo  :  quítame  la  enfer- 
medad la  gana  de  comer  ,  enflaquéceme  ,  des- 
figúrame ,  no  puedo  salir  de  la  cama.  Estos,  que 
por  males  de  la  enfermedad  cuento ,  son  bienes, 
y  remedios  eficaces  á  otras  enfermedades  núas 
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mayores.  Son  bleqes  ,  porque  me  ocasionan  la 
paciencia ,  me  exercitan  el  valor  ,  me  acrisolan 
el  espíritu  ,  me  dan  á  conocer  lo  que  soy  ^  di-^ 
ferencian  los  buenps  ^migoi  de  los  aparentes , 
me  recogen  á  mí  mismo.  Son  medicinas  ,  por- 
que metienea  en  dieta  contra  la. gula  ,  que  me 
causó  la  enfermedad, ;  xnc  desarman  la  ira ;  y 
en  ella  las  venganzas :  me  desmayan  \^,  :&eiisua- 
lidady  y  en  ella  tantos  escáldalos ,  tprpeaas  ^y 
aboo^ina^iones.  Estx^  mferi^o.  La  enfermedad 
ap  .^:  impedimento  ,  m  estorvo  para  ninguna 
ohr;^  buena  ;  y  en  tal  estado  todas  las  qve  de- 
fina ün^  hacer  hace  ,  y;  ocasiona  qu^,  los  otrqs 
hagají  ^i¡tuíMf:bas  buenas  ojeras;  con  él.  Estay  cnr 
fifm^,  E«oy  como;  e^táuj  todos ;  y  el  roijocerlp 
boy.^  y.  el  confcsarJp ,  95  solamente  U  jm^joria 
.qw. puede .  t§ner  l;a  5» ferme^ad.  Esíoy  finfertnoi 
^ukn  íS'i^yi  s^  mfaioez  qfiii^me  sír^^  .jv  cattr 
sai,  quUn.m  here^  ^^i^ff^gra*  ípst^,  5  quj^?;» 
tieiiei¡i,ppr  calamidades ,.SQn,licionef  ,  y  Sfcíoris- 
mos  para  mejorar  Jf  salud.  Mas  ¡e^fe^imcdad  fis 
ver  al  enfermo  ,  y  enfadarse ,  que  estar  enfer- 
mo. Peor  enfermedad  es  en  la  caridad  cansarse 
de  servjr  al  enfermo ,  que  estar  enfermo  :  gra- 
vísima enfermedad  es  la  codicia  del  que  por  lo 
que  hereda  se  alegra  de  la  muerte  del  que  le 
deza  lo  que  él  ha  de  dexar.  Lo  peor  de  la  en- 
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fermedad  es ,  que  no  se  puede  curar  sino  coii 
enfermos  de  peores  enfermedades. 

SÉNECA. 

•  Tienen  de  tí  niala  opinión  lot 
hombtes. 

^  JL  teñen  de  t(  mala  opinión  los  hombres. 
Empero  son'  malos.  Inquietárame ,  si  de  mi  ha- 
blaran mal  Marco  Catón  ^  si  Lelio  el  Sabio ,  si 
otro  Catón  ,  si  los  dos  Sciptones  ;  empero  ala- 
1)an2a  es  no  agradar  ¿los  malos.  No  ptidde  te- 
ner alguna  autoridad  lá  sentencia  donde* conde- 
na el  que  habia  de  ser  condenado.  .Mal  hablan 
de  /í.  Iiiquietáranlé'y  si  el  hacerlo  fuera  juicio; 
m'as  es  enfermedacl:'N6  {Mtblan  de -mí ,  sino  de 
sí.  Mal  hablan  de^ík  Nty*  saben  kablar  bien. 
^Nb  hacfcitf  ló  qücí  merezco  ,  sino'lo  que  acos- 
tumbran: La  nnismá  naturaleza  tienen  algunos 
*perros*,"4^6  ladran  ^or  costumbre ,  y  no  por 
fero'ddad.*  '    -    '• 


'D(m  Francisco  de  Quevcdo. 

unen  de  ti  mala  opinión  los  hombres.  Lo 
que  mas  ímporfá  es  nó  sacarlos  verdaderos.  Tie- 
nen  de  tí  mala  opinión  los  hombres.  ¿  Qué  im* 
porta ,  si  son  Idsque  de  nadie  tienen  buena  opi- 
nion  ?  Los  buenos  de  nadie  piensan  mal.  Los 
malos  de  aía'die  piensan  bien;  Quien  piensa  de 
6fro  mal  J  muestra  que  éí  es  mjria,  y  que  de- 
sea que  sea  malo  él  otro.  Quien  piensa  de  otro 
-mal ,  antes  qüiefediacer  malo  á  quién  no  lo  es, 
que  haefcí^  bUelk)  ai  malo!  No  hay'  cosa  mas  fa- 
c3  que  pémaf  mal  dé'Ottó  ,-hi  íjas  vik  I^^ 
deítí  mala  opinión  hs  hombré'r.  Lá  o^nion  no 
<ds  verdad,  y  los  hcHÚbrcs^se' eíñgatián:  Ifi^rn 
de  ti  mala  opinión  los  hombres.  Háceiildpórht) 
tencT  cosa  bueña.  Hablan  maV de  tí.  Si  diceh 
veídad  ,  nó  hablari  mát;  sí  ñtíebten  ,  hacen  inal 
Hablan  mardi^tt^tí  porqué  saben  que  obro 
mal  ,  sino  pbrqiie  no  saben  hablat  bieií.  Ha- 
hlan  mal  de  tí.  Si  hiciera  caso  de  ellos ,  tuvie- 
ran razón ,  pues  pretended ,  n6  que  me  enmien- 
de 9  sino  que  me  enfurezca.  Hablan  mal  de-^tú 
lEl  despreciarlos  es  fadl*;  el'^tíifácetlós  impo- 
-sible.  Hablan  atol  de  íu^t  no  imitarlos  ha- 
blaré bien  de  ellos;  Hablan  mal  di  '^i;  CalídÜd 
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es  ser  mal  quisto  de  los  malos.  Si  no  me  es  da- 
ñosa su  murmuración  por  desvanecerme  con 
merecerla  ^  no  lo  será  con  afligirme.  %.  . 

SÉNECA. 

8  ^era$  desterrado.  .Quandci  ha^a  todo.ná 
poder ,  no  podré  salir  de  mi  pa^ia*  Una  es  pá* 
ra  todos :  fuera,  de  día  ninguno  p^iede  salir.  Se- 
rds  desterr04o¡,  No^^pudo  patria, ^ sino  lugar^i 
cualquiera  tierra  que.  llego  ^  Uegp  imi  tiena. 
Ninguna  tierra  es  destierro  >  es  empero  otra  pah 
tria^  Nfí  estarás  en^tuf^^ria.Vurh  ese!  lugar 
.donde  se  está  bien.  Aquello  porque  se  está  b}eIi^9 
en  el  hombre  está  »  no  e;i  i^'  lugar  ;.y  afirmo 
que  está  en  su  mismo  poder  Ja  lorttma  de  esto. 
Si  es  sabio  j,  peregrina,  r.  si  necio  >:  padece  des* 
(ierro.  Serás  desterrado:  i^o.  que*  dices  es ,  que 
feré  dado  por  Ciudadano  i  otra  Ciudad. 


^  fím^Frafffiseúde  Quevsd»* 


Cj£i 


^frds  desterrad^  Esa  conüsipn. solamente  la 
tijcne  1;|  W^^tt!^^  &B^ds  desUrradoi  Creo  que 
iJbay  quien  qui<;r4  4$;st€rr;M:meiy^séqucfnóh8|y 
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quien  pueda.  Pasearme  por  mi  patria  puedo ; 
mas  no  mudarme.  Serás  desterrado.  Eso  man- 
dará la  sentencia  ;  más  no  lo  consentirá  el  mun- 
do I  que  es  patria  de  todos.  Saldrás  desterra^ 
do.  Saldré  sí ,  mais  desterrado  no.  Puede  el  ti- 
rano mudarme  los  pies  y  mas  no  la  patria.  De* 
xaré  mi  casa  pw  otra ,  y  por  otro  lugar  el  mio^ 
mas  nunca  podrán  hacer  que  dexe  mi  tierra. 
Saldré  del  lugar  donde  nací ,  mas  no  del  lugar 
para  donde  nací.  'Saldrás  desterrado.  Dexaré 
una  parte  de  mi  patria  por  otra,  No  veras  tus 
hijos  ,  ni  tumuger  ^ñiJusfarieptes.  Estando 
yo  con  ellos  s  9  me  pudiera  suceder.  Ale j arante 
de  tus  amigos.  Iré  donde  pueda  tener  otros.  No 
seras  e&Hocido*  Menos  lo.  soy  donde  me  arojan. 
Nadie  se  dolerá  de  tí.  No  me  harán  novedad^ 
saliendo  de  donde  salgo.  Tr atarante  cómo  ¿fo- 
rastero. Ese.  Cí>nsuela  Ue,Yo  después  que  sé  co- 
mo se  trata  á  los  naturales.  Christo  dixo  que  na- 
die es  Profeta  en  su.  patria  ^  con  esto  acredita 
la  que  utoen  por  i&geúa.. 


:iou.  III.  u 
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SÉNECA. 

Padezco  doler. 

^  adezco  doler.  Si  es  pequeño ,  su&ámos" 

le  j  que  leve  paciencia  es.  Si  es  grande ,  sufra- 
mos  >  que  no  es  pequeña  gloria.  Saque  el  do- 
lor clamores ,  como  no  saque  lo  que  debe  estar 
secreto.  No  puede  el  hombre  ser  igual  al  dolor, 
ni  el  dolor  á  la  razón.  Dura  cúsa  es  el  dolor. 
Antes  tú  eres  blando.  Pacos  pueden  sufrir  el 
dolor.  Seamos  de  los  pocos.  Hemos  naeidojpa" 
COS.  No  quieras  infamar  la  naturaleza :  ella  fuer- 
tes nos  engendró.  Huyamos  del  dolor.  (Poitz  qué 
si  el  dolor  sigue  á  qui€n  le  huye? 

Don  Francisco  de  Quevedo. 

adezco  dolor.  Con  sufrirle  mr^ád^e^rá  á 
mí  el  dolor.  Padezco  dolor,  £1  sabio  I¿*  siente, 
el  necio  le  padece.  Padezco  dolor.  Si  le  opon- 
go la  naturaleza ,  venceráme  :  si  la  razón ,  ven^ 
ceréle.  Padezco  dolor.  No  le  padeceré  ,  si  co- 
mo mi  flaqueza  está  de  su  parte ,  está  mi  sufri- 
miento de  la  mia  ;  y  pues  hay  en  mí  quien  le 
asista  á  él ,  mengua  será  que  falte  en  mí  quien 
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me  i^étz  contra  él.  -Padezco irdolor.  £1  milita 
«oiitf2'.losi«catido$'de  mi  cuerpo :  coQtra  él  mí^ 
liria  k»  poti^nsias  (de  mi  gima.  Si  me  renceiso- 
tei^iíte^jfii^lm\|estraci|6r|)o,  Si  le  V         ,  me 
muestro  hombre.  Las*  quejas »  y-la;  paciencia  cz* 
ben  en  un  dolor  ,  porque  es  fuerza  ser  huma- 
no ,  y  es  razofl-  móstiariíie  racional.  Padezco 
dolor.  Si  le  padezco  como  Anaxagora^ ,  bien  le 
padezco,  MartlUébale^'en  uña  pila  de  piedra  el 
cuerpo  Nicocrepnte  Tirano  ,  y  decia  estas  ani- 
tiiQí&as  palabí'ásnrMá^leyni^eie  el  costal ,  que 
Anáxigór^s  est^^ifid^^lU  de  dondetllegatu  mato* 
tillo.  Quebi'ába^nle  lo^^'itiianrHbs'lós  huesos ,  y 
pap^a^ue  lo^  hadj^s  er an  los^que  aix>rjiienu« 
ban  á  los  mareiñpS/P^iirxi^  io/orV La>caasa  por 
^i^e  le^  padece^  te' enseñará  á  despieaiarleicon 
sufrirle.  W  primero  cohsidcra  '^  quexl  dexarte 
veiioer  dé  él  y  antes  le  aumenta  que  íe  remedia. 
Si'^r  tu  culpa  le-padeces ,  tolérale -cpiilo  satis- 
facciop  de  tu  0iílpa.  Si' lé  padeces  ^in^^'ella  ^ ^• 
frele  » por  no  culparte  con  na  sufrirle.J^ps  Gen- 
tiles idólatras  alcanzaron  de  la  Filosofía  esfuer- 
zo para  saber  padecer  los  dolores;'  Empero  los 
Mártires  de  Jesu-Christo  nuestro  Señor-tuvie- 
ron gracia  para  gozarle  en  ellos  y  descansar  en 
«l'f fuego* ^  y  coronarse  de  los  martirios:  Chris- 
tiano  I  seri  afrenta  no  igualarme  á  los  idólatras: 

zi  2 


{  o  o  OBEA$  9:»  P»  n AHCISCO 

seri  delito  no  imitar  á  los  Christianos.  Padetco 
dohr.  Yo  nací  para  padecer  coa  el  cuerpo;  emr 
pero  nací  para  saber  padecer  con  el  alma  ;.bdr 
ga  el  dolor  su  oficio  ,  que.  es  afligírmele  haga 
yo  el  mío  ,  que  es  vencerle* 

S  E  N  E  C  A-   .   .        /  :t 

Moiéstam^  la  pobreza. 

to  jLVJLoléstam  la  f$bréza.  Anties  tü  mei- 
lestas  á  la  pobreza.  No  cstífA  mal  en  la  pobre- 
za^ sino  en  el  pobre :  ella  es  desembarazada  /és 
alegre  ,  es  segura.  Soypobrf^  Ño  conoces^e 
padeces  la  opinión  que  tienes  ái  la  pobreza^  j 
no  la  pobreza  que  tienes.  Eres  pobre.  Pórqi^c 
te  parece  que  lo  eres.  Vobre  scf.  Nada  ialta  á 
las  aves.  Las  bestias  viven  para  un  dia.  Paia.el 
alimento  de  las  fieras  es  suficiente  su  soledad.  Re« 
cibió  el  >otro  mucho  dinero  ^  poi:  el  consiguieñ^ 
te  nkttcha  soberbia.  :  m  _ 

Don  Francisco  de. Quevedo. 

jLVJLoléstami  la  pobreza.  La  pobreza  no  mor 
lesta ,  sino  al  que  no  sabe  con  ella  ser  ricQ^.Aquel 
es  pobre ,  á  quien  falta  lo  que  tiend.  Aquel  es^  iV 
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ca  i  á  quien  sobra  lo  que  le  falta.  Epicuro  dt« 
xo :  Si  quieres  ser  rico  ,  no  añadas  dinero  :  qui- 
ta codicia.  Soy  fnhre.  De  lo4iecesario  ninguno 
es  pobre  :  de  lo  superfino  ninguno  es  rico.  S^ 
fobre.  Nadie  lo  puede  tener  todo »  y  qualquie^ 
ra  lo  puede  despreciar ,  para  tenerlo  todo.  Estc^ 
puede ,  y  aquel  no.  ¿Con  qué  razón  llamas  ri- 
co al  que  no  puede  lo  que  quiere  ,  y  pobre  al 
que  puede  lo  que  quiere?  Estoy  pobre.  Dize« 
ras  verdad ,  si  dixeras  :  Yo  me  hago  pobre, no 
porque  no  tengo  mucho  ,  sino  porque  no  me 
contento  con  poco.  La  naturaleza  es  hacienda  de 
todos.  Ella  es  magnífica  :  no  consiente  pobres : 
no  hay  gusano ,  pez  ^  animal ,  ave ,  ni  planta, 
que  se  queje  de  que  le  dio  corto  patrimonio. 
Solo  el  hombre  ,  para  quien  por  voluntad  de 
Dios  produxo  todas  las  cosas ,  la  disfama,  y  di- 
ce que  es  pobre  ;  no  porque  le  falte  lo  que  ha 
menester  ,  sino  porque  no  le  sobra  lo  que  haga 
falta  i  los  otros.  Aquel  es  rico,por  quien  ninguno 
es  pobre.  Aquel  es  pobre  ,  por  quiien  muchos 
son  pobres.  Soy  pobre.  Si  nadie  te  pudo  llamar 
pobre  quando  nueve  meses  ñiiste  peso  á  tu  ma- 
dre ,  porque  sm  cuidar  tú  de  tí ,  te  dio  natura- 
leza  lo  necesario  para  formarte ;  ^por  qué  te  Ha- 
mas  pobre  quando  para  vivir  no  te  niega  nada? 
Si  no  quieres  volver  á  tu  principio ,  acércate  i 
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tu  fin ,  pues  te  acercas  á  él ,  y  aprenderás  i  vi* 
vir  de  quándo.  empezaste  ^ly  de  quando  acabes. 
Soy  f  obre.  Por  .qué  ?  ¡porque  fortuna  no  te  da 
lo  que  deseas?  Bso  es  qutrer  la  fortuna  que  seas 
rico  I  aunque  no  quieras.  Másdificil  es  alcanzar 
de  b  fortuna  que  te  dé  lo  que  pidieres ,  qué  al- 
canzar de  tí  propio  que  no  la  pidas.  Ppede  ser 
que  alcances  que  ^e  dé  lo  que  deseas  ;  mas  nun- 
ca te  dará  hartura  en  lo  que  te  dieire.  Soy  f  obre. 
De  oro  >  y  de  ladrones  i  de  oró  ^'y  de  envidio- 
sos;  de  bró  ^  y  de  aduladores :  no  tengo  hacien- 
da ,  ni  miedo.  No  tengo  hacienda  ,  ni  desve- 
lo. Mas  rico  eres  en  lío  tener  esto  que  en  tener 
aquello.  ¿Ves  cómo  lo  que  te  falta  te  hace  rico  con 
lo  que  te  quita?  :Christo  ^  JDios  y  Hombre,  dí- 
xo  que  eran  bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu ;  y  en  el  Evangelio  *  que  era  mas  fácil 
entrar  el  camella  por  el  ojo  de  uña  aguja  ^que 
entrar  un  rico  en  el  Reyno  del  Cielo.  Tiene  el 
camello  la  condición  del  ñcor,  que  es  el  animal 
que  solamente  se  hinca  de  rodillas  á  quien  le 
carga.  Tiene  jel  talle  del  rico ,  el  cuello  largo 
para  tragar  ^*  el  cuerpo  montuoso ,  y  desigual  c 
parece  compuesto,  de  diferentes  brutos  ;  así  el 
avariento  en  sus  costumbres.  Pobre  soy.  Rico 
fue  el  Avariento ,  y  pidió  desde  el  Infierno  una 
gota  de  agua  al  pobre  que  jcstaba^en  el  Cielo, 
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a  quien  negó  una  migaja  en  la  tierra.  Pobre  soy. 
San  Pedro  Chrysólogo  me  dice  lo  que  he  de  ha- 
cer para  ser  rico.  £1  aconseja  que  el  oro  suba  á 
la  patria  del  alma  ,  que  es  el  Cielo  ,  y  que  la 
alma  no  baxe  á  la  patria  del  oro»  que  es  la  tierra. 

SÉNECA. 

No  soy  foderoso. 

II  JlS  o  soy  poderoso.  Alégrate ,  que  por  eso 
no  serás  desapoderado.  Podran  injuriarme.  Alé^ 
grate  ,  pues  no  podrás  injuriar.  Tiene  otro  mu- 
cho dinero.  Juzgasle  hombre ,  y  es  arca.  ¿Quién 
envidió  al  erario  ?  ¿  Quién  á  los  talegos  llenos? 
'Este  ,  á  quien  tienes  por  señor  del  dinero  ,  es 
bolsa  :  niucho  posee  :  es  avariento ,  ó  pródigo: 
si  avaro  ^  no  le  tiene  ;  si  pródigo »  no  lo  tendrá. 
Este  que  tienes  por  bienaventurado, muchas  ve- 
ces se  congoja,  muchas  suspira.  Muchos  le  acom- 
pañan. Las  moscas  siguen  la  miel,  los  lobos  los 
cadáveres ,  el  trigo  las  hormigas.  El'  robo  sigue 
esta  multitud »  no  el  hombre. 
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Ó  soy  poderoso.  Si  lo  fueras ,  contigo  lo  fue- 
ras. Quejaste  de  no  ser  poderoso  con  otros  ,  y 
no  te  quejas  de  no  serlo  contigo.  No  soy  pode- 
roso. Quien  no  puede  lo  que  debe  querer ,  ese 
es  poderoso.  Quien  puede  lo  que  no  debe  que- 
rer ,  es  desapoderado.  No  soy  poderoso.  Si  quie- 
res lo  que  no  has  menester  ,  eres  necio  :  si  lo 
que  otros  tienen  ,  eres  malo  :  si  lo  imposible , 
eres  loco.  No  soy  poderoso.  Si  quieres  lo  que  es* 
cá  en  tu  poder ,  luego  serás  poderoso  :  si  lo  que 
está  en  el  ageno ,  nunca  lo  serás.  Podran  inju- 
riarme.  £n  el  sabio  nb  cabe  injuria  :  doctrina 
Stoica  es.  Si  en  tí  cabe ,  mas  eres  necio  que  jn-  • 
juriado,  Tiene  otr^  mucho  dinero.  No  dices  bien, 
que  el  mucho  dinero  tiene  al  otro.  Si  tiene  el 
dinero  /  no  le  gasta  :  si  no  le  gasta  ,  no  le  go- 
za :  si  le  gasta  j  no  le  tiene.  El  dinero  se  ad* 
quiere  con  trabajo  ,  se  tiene  con  cuidado  ,  se 
pierde  ,  y  se  da  >  y  se  dexa  con  dolor.  De  es* 
tas  calamidades  tiene  muchas  quien  tiene  mu* 
cho  dinero.  Tiene  otro  mucho  dinero.  Si  lo  here- 
dó de  otro  ,  otro  lo  heredará  de  él :  si  se  lo  dio 
alguno  j  alguno  se  lo  puede  quitar :  si  lo  adqui- 
rió ^  lo  puede  perder.  Tiene  otro  mucho  dinero. 
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A  tí  te  parece  mucho  ;  á  él  poco  ,  pues  desea 
mas.  ¿Ves  como  la  hacienda  es  pobreza  ,  pues 
siempre  tiene  con  necesidad  de  mas  al  que  mas 
tiene?  Quien  crece  con  poco  ,  no  es  mucho : 
quien  se  llena  con  poco ,  lo  es.  Al  avariento  tan^ 
ta  falta  le  hace  lo  que  tiene  como  lo  que  no  tie- 
ne. £1  pródigo  él  se  hace  falta  á  sí  de  lo  uno, 
y  de  lo  otro.  £1  pobre  solo  es  rico  si  está  con* 
tentó  con  lo  poco  que  tiene ,  y  no  está  quejoso 
de  lo  mucho  que  otros  tienen.  £1  pobre  no  es 
envidiado ,  porque  es  pobre.  El  pobre  no  es , 
envidioso ,  porque  sabe  ser  pobre.  Dixo  Juve- 
nal  que  la  pobreza  hace  á  los  pobres  ridículos. 
Dice  la  pobreza  que  la  riqueza  hace  á  los  ricos 
lamentables*  Muchos  acompañan  al  rico  :  mu- 
chos f  es  verdad  ,  pero  malos.  Los  que  dices  que 
le  acompañan ,  le  acechan  :  son  persecución,  no 
acompañamiento.  Acompáñanle  porque  es  rico, 
es  verdad;  mas  es  verdad  que  le  acompañan  pa- 
ra dexarle  pobre.  Dirás  que  si  el  ser  pobre  es 
bueno  >  santo ,  y  seguro  ,  que  por  qué  mandó 
Christo  á  los  ricos  que  diesen  su  hacienda  á  los 
pobres  ,  pues  con  ella  dexarian  de  ser  pobres. 
Respóndote  que  Jesu-Christo  no  mandó  que  les 
diesen  limosna  para  que  dexasen  de  ser  pobres, 
sino  para  que  lo  pudiesen  ser.  Quien  da  lo  que 
le  sobra  al  que  le  falta^  restituye,paga^  y  no  da: 
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¿  SÍ  se  desembaraza  j  y  al  otro  socorre.  Por  esto 
no  has  de  afligirte  de  no  ser  poderoso.  Pilatos  se 
preció  de  poderoso  contra  Jesu-Ctiristo  dicien- 
do :  ¿No  sabes  que  soy  poderoso  para  crucificar- 
te 9  y  para  librarte?  Pilatos  condenó  á  Christo, 
Christomurió.Mira  tú  quál  juzgas  por  poderoso; 
que  de  aquella  casta  es  el  poder  que  echas  menos. 

SÉNECA. 

Perdí  el  dinero* 

erdí  el  dinero.  Pudiera  ser  que  el  di- 
nero te  perdiera  á  tí.  Perdí  el  dinero.  Pero  tu- 
vístele.  Perdí  el  dinero.  Por  eso  tienes  menos  pe- 
ligro. Perdí  el  dinero.  ¡O  tu  dichoso ,  si  con  él 
perdiste  la  avaricia!  Mas  si  ha  quedado  contigo, 
eres  en  cierta  manera  dichoso  en  haber  faltado 
materia  á  tan  gran  mal.  He  perdido  el  dinero. 
Y  él  i  muchos.  Ahora  irás  en  el  camino  mas  des- 
cmbarazado^y  estarás  en  tu  casa  mas  seguro.  No 
le  tienes,  y  no  temes  heredero.  Si  lo  entiendes,la 
naturaleza  te  descargó ,  y  te  puso  en  mas  segu- 
ro lugar.  Lláínasle  daño ,  y  es  remedio  ,  y  llo- 
ras ,  y  gime$.  Llamaste  desdichado  porque  has 
sido  despojado  de  la  hacienda.  Por  tu  culpa  es 
tan  triste  para  tí  esta  pérdida.  No  la  sintieras 
tanto  si  la  hubieras  tenido  como  cosa  que  se  po- 
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día  perder.  Perdí  el  dinero.  Conviene  á  saber, 
el  ()úe  para  que  tú  le  tuvieses  otro  lo  perdió 
antes. 

JD(Wi  Francisco  de  Quevedo. 

erdí  el  dinero.  El  descuido ,  que  te  le  quita, 
es  remedio  del  daño  que  te  hizo  el  cuidado  que 
te  Je  dio.  Perdí  el  dinero.  5i  lo  dices  por  alabar- 
te ,  puedes ;  si  por  quejarte  ,  tan  perdido  como 
el  dinero  estás.  Perdí  el  dinero.  Si  le  deseas  co- 
brar j  él  te  ha  perdido  á  tí  :  si  no ,  á  tí ,  y  á  él 
has  ganado.  !Es  perdido  quien  siente  haber  per- 
dido lo  que  habla  de  sentir  haber  ganado.  Per- 
der uno  lo  que  ha  de  dexar ,  es  prevención ,  y 
no  pérdida.  Si  te  le  anegó  el  mar  ,  mas  cuida- 
do tiene  el  mar  de  tu  quietud ,  que  tu  mismo. 
Si  te  le  hurtó  el  ladrón  ,  no  te  quejes  de  quien 
tu  enfermedad  la  quiere  para  sí.  Este ,  médico 
es ,  no  ladrón.  Perdí  el  dinero.  Lo  peligroso  fue 
adquirirle  :  lo  malo ,  sentir  el  perderle.  Mas  se 
han  perdido  por  tenerle  que  por  perderle.  Peor 
cuenta  da  del  juicio  del  hombre  la  abundancia 
que  la  necesidad.  Para  que  otro  me  quite  lo  que 
tengo  9  es  menester  que  otro  sea  malo.  Para  te- 
nerlo 9  es  menester  que  muchas  veces  lo  sea  yo. 
Si  quien  tiene  el  dinero  es  desdichado ,  y  quien 
se  le  quita  es  delinqüente ,  solo  es  dichoso  el  que 
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le  pierde  >  y  solo  virtuoso  el  que  le  sicímbra  M 
los  pobres ,  siguiendo  la  agricultura  de  la  li- 


mosna. 


SÉNECA. 

Perdí  los  y  os. 

zg  jf  erdí  los  OJOS.  También  U  noche  tiene 
sus  deleytcs.  Perdí  los  ojos.  ¡A  quántos  apetitos 
cegué  el  camino!  ¡De  quántas  cosas  carecerás, 
que  por  verlas  te  debieras  sacar  los  ojos !  i  No 
sabes  que  es  la  ceguera  parte  de  la  inocencia?  A 
este  enseñan  sus  ojos  el  adulterio ,  al  otro  el  in- 
cesto :  á  uno  la  casa  que  codicie,  á  otro  la  ciu- 
dad, y  todos  los  males.  De  verdad  ellos  irritan 
los  vicios ,  y  guian  las  maldades. 
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erdí  ios  ojos.  Perdí  los  que  pierden  á  mu- 
chos. Mal  es  el  no  ver  ;  mas  peor  es  ver  para 
mal.  Perdí  los  ojos.  Perdí  un  sentido ,  por  don- 
de suelen  perderse  todas  las  potencias.  Perdí  los 
ojos.  No  digo  bien:  perdiéronlos  los  apetitos  des- 
ordenados ,  y  los  afectos  perniciosos.  Cerré  las 
puertas  á  la  entrada  de  todos  los  vidos.  No  sé 
por  dónde  voy  ,  ni  los  delitos  saben  por  dónde 
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venir  i  mí.  No  viendo  ,  voy  tentando  ;  y  si  vie- 
ra ,  fiíera  tentado.  Perdí  los  ojos.  Y  tropiezo  en 
lo  que  no  veo ;  mas  era  peor  quando  veía,  caer 
en  lo  que  miraba/  Pifpdi  íos^  <jos.  No  es  gran 
pérdida  la  que  substituye  un  palo  ,  Itf^^üe  su- 
ple uit^pj^rilio,  la  que  disumuia  lin  niño.  Per^ 
di  losaos.  Hombres,  y  mugeres  ha  habido  qud 
por  su  ^quietud  se  I03  h^n  tacado.  S¿no  hubie-^ 
ra^wstbjñntiera  ño  ver;nias  como  sé  que  íon'pa- 
iadÍ2o«dé  todos  los  pecados  r' me  consúeloide  ha* 
b»^ perdido  la  vista^  Psrdí  los  ojojr.  Y  el  distrái- 
mk^ito  del  eñtendimieitt4>,y  él  divertimitinto  dé 
la  oQntemptacioOy  y  el  contagio  de  la  voluntail. 
Quien' conoce  los  males  que  ocasu>áaii,con  tanto 
gcisto  los  cierra  jara  no  ver  como  para^  domiir;Soil 
¿etaptode$asos¡ego,que  sólo  descansa- $1  faóiiibré 
quando  los  cierra.  Mejor  los  cierra  quien  ló^  pier^ 
dé  que  quien  los  cierra  ^  pues  no  podrá  volver^ 
]o%  ávabrir.  Perdí  tos  ó/oi.Pbco  antes  q^elos^hai 
bia  de  perdefií  £>e  la^  nnieke  es  esa  doctrin^i 
Hasta  qúe^l  hombre  pierde  los  ojos ,  ilo  etnpic-' 
za  á  descansan  Tales  "son^qúe  Jesu^Christanues^ 
tro  Señor  dixo  que  si  el  ojo  fuere  tnahjliíietá 
todo .  el  Querpo.  Y  mandó  qw  si  el  ojo  dereehp  me 
escandalizare ^no  solo  le  .saque, sino,  qué  leúrrije 
fuera  de  mí.  Estas  palabras  para  quien  tiene  ojos 
son  precepto  ;  para  mí ,  que  los  perdí  consuelo. 
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7? 

^4  .^^  ifdi hs  hijos.  Neck>  eres ,  pnerUorai 
los f suceso» de  los  morules.  ¿Qué  tiene  esto  de 
nuevo*»  ni  de  admirable?  ¡Quáo  pocas  casas  hay 
sin,  este  supeio!  Llora»  por  infeliz  el  árbol  /que 
viviendo  él  se  Jei  cae  la^hoja ;  pues  tus  hijos  ixn 
tu  fruto«  Ninguno  está  fuera  del  tiro  que  hiere* 
Sácanse.^  logrados  entierros  de  las  cftsasrplcí 
heyíos ,  y/sácanse  de  las  Reales»  ¿No  «s<  una  pro* 
pia:  orden  la.  del  hada  que  lá  de  la  edad?  No  co<* 
sno^cada  uno  viene  tale^  {Qué  tienes  de  que  in* 
dignarte?  ¿Qué  te  sutede  contra  lo  que  espera- 
bas? Mueren  los  que  habiaú  de  moxrx^.En^^in 
dfsMkspquf  m  nguUrav^  Mas.esto  nadie  te  lo 
jfxomctví,.MwMrofí mis  hijas.  Tenian.otró  de 
^uien  ser  mas  que  ^c.ú\ :.  de  prestada ' estaban 
contigo.  Piótelos  la^fortuna.para  que  los  cria- 
ses ;  recibidlos  I  ito  los  quitos.  Padwí  borras^ 
sa.  No  pienses  en  lo  que  perdiste ,  sino  en  que 
escapaste.  Salí  disnudo.  £mpero  salistCf  P&dh 
h  todfi.  Mas  pudiste  perderte  coq  todo*^ 
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erdi  los  hijos.  Si  se  habían  de  perder,  fue' 
ganancia.  Perdí  los  hijos.  Quien  dice  que  pier- 
de lo  que  debe  quándo  lo  paga  ,  niega  lo  que 
debe.  Perdí  los  hijos,  Mzs  propios  eran  de  quien 
te-  los  prestó  ,  y  lo^  cobra  ,  que  de.  tí  que  los 
plagas.  Deudor. eras,  y  padre  te  llániabas  :  de-^ 
lante  van  los  qü&  vinieron  después  de  tí :  quieil 
te  los  did  k»  llera  ;  á  tí  te  toca  tío  mirar  quán«' 
tp  vivieron,  sino  cómo  vivieron;  Quien  té  dio 
los  hijos  los  dio  la  vida  ;  como  le  agradeciste  lo 
uno  ,  le  has  de  agradecer  lo  oiro\  Perdí  mis  hi- 
jos. Porque  lo  eran ,  ó  los  habias  dé  perder ,  ó 
te  habian  dé  perder  ellos.  Si  te  murieras ,  te  que- 
jaras de  dexarlos  desamparados  :  si  se  nilieren, 
te  quejas  de  que  te  dexan  sólo": lio  qliisietai 
morir  ,  ni  que  se  murieran;  Dirás  que  vivieron 
poco  :  ¿de  qué  íabes  si  vivieran  mas ,  si  murie-' 
f án  peor?  Juvenal  dice  que  se  pida  á  IDíos  áiií-' 
tíío  esforzado,  que  carezca  del  terror  de  la  muer^* 
te ;  que  cuente  entre  las  mercedes  el  ultimo  es- . 
pació  de  la  vidai  Teme  que  Dios  cístiga  mu-* 
chas  veces  á  los  hombres  concediéndoles  lo  que 
desean.  La  muerte  executa  los  plazos  que  dio 
el  acreedor :  al  que  debe  solo  le  toca  pagar.  Alé** 
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grate  de  ver  á  tus  hijos  fuera  de  la  obligacioni 
y  disponte  í  salir  de  la  tuya.  Dirás  que  eran 
mancebos,  y  tú  viejo.  La  muerte  acaba  los  años^ 
no  los  cuenta.  Dexa  al  que  sale  /  y  llévase  al 
que  viene.  Tü ,  que  los  engendraste ,  no  les  dis- 
te mas  vida  »  y  te  Umentas  de  lo  que  no  les  dis- 
te. Todos  viven  hasta  la  muerte  :  tus  hijos  vi- 
vieron lo  que  todos  Dirás  que  quedas  sin  he^ 
redero.  Ya  te  dixe  que  el  tiempo  te  lo  dará. 
Lo3  hijos  que  perdiste  quando  murieron ,  halla- 
rás qqando  te  mueras.  Según  esto  no  digas  que 
fes  pierdes ,  sino  que  los  sigues. 

/.S  E  N  E  C  A. 

Caten  manos  de  ladrones. 

r 

ts  y^aíen  manos  de  ladrones.  Y  otros  en  acu- 
sadores ,  otros  en  salteadores ,  otros  en  embus- 
teros. Llena  está, la  senda  de  asechanzas.  No  ta 
quejes  df  ,haber  caido  en  sus  manos  :  alégrate 
4c.  haber  ^lido  de  ellas.  Tengo  grandes  enemi^ 
g(¡^.  Como  buscas  defensa  contra  Us  fieras  ,  y 
contra  las  serpientes ,  b6sqaJa  tai^bi^n  contra  los 
enemigos ,  con  que, ,  ó  los  apartes,  ó  los  acallesj 
ó  lo  que  mejor  es ,  los  reconcilies,  ^engo  enemi- 
gos. Lo  peor  es  que  no  tienes  amigos. 
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^a%  m  manQs  de  ladrones.  £n  mwnáo  caíste 
en  ellas ,  pues  cabte  en  la$  manos  del  tiempo  ^, 
que  es  el  mayor  ladrón  de  todos ,  y  9I  cjuc  i  to- 
dos Ips  ladrones  hiirta  lo  ^ue  hurtarop.  £1  tiem- 
po te  hurtp  la  yida  que  tenias ,  te  hurta  la  guc 
tienes .9.  y. te  hurtará  la  que  tuvieres.  Poco  díte- 
en  que  fue  tu  ladrpn  dip/de  que  nacjlste  :  mas 
antiguó  Ifidron  es ,  y  mas  sutil :  en  el  vientre 
de  tu  madre  empezó  ¿  robarte  4  ti  mismo  en 
los  nuev6  meses  :  él  da  la  niñe?  ,  y  la  hurta; 
él  da  la  mocedad  ^  y  I4  rpba  :  é^  da  U  vejez^y 
la  escala.  Pretenderá  por  disculpa  que  hurta  Ío 
que  da  :  por  e^  es  peor  kdÁ>n  ,  pues  da  solo 
para  tener  que  hurtar»  También  nos  hurta  el 
tiempo  lo  que  da  »  como  la  hacienda ,  jajalud: 
aquella  pos  dio  el  negocio.,  la  solicitud.^  ó^c| 
suceso;  jésta  el  tempera^iénto  ,  la  región ^  ó  la^ 
t^mplan^a ,  y.  abstinencia..  Gifi  en  tfianos  de  Un 
drone^.  ¿Por  dónde  irás ,  dónde  estará^  que  no 
<;jiigas  cn,ella|?  ta  pmger  propia  con  suhermo- 
sur;^  •  y  su  compañía  te  burtjt  las  fuerzas ,  y  la 
s^lud  ;  tus  hjjps  la  quiíPtud  con  el  cuidada;  los 
iCjriados  la  p¡;^ci,encia  con  sus  descuidos.  Cai  en 
manos  de  ladrones,  $i  llevabas  que  te  robáseni 
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tú  los  hiciste  ladrones ;  si  no ,  ello$  cayeron  en 
tus  manos.  Tengo  grandes  enemigos.  Tres  rene- 
¿ios  tienes ;  uno,  despreciarlos  con  humildad,  ó 
padecerlos  con  vif  tud»ó  desarmarlos  con  pacien- 
cia. De  los  grandes  enemigos  no  te  puedes  guar- 
dar sino  con  la  disimulación.  No  hay  remedio 
contra  la  persecución  de  los  poderosos ,  sino  dar 
i  entender  que  no  se  entiende.  Así  dice  Tácito 
k)  hizo  Agripina  quando  entiendió  era  su  hijo 
quien  la  mandaba  matar.  Si  al  enemigó  podero* 
so  agradecieres  lo  que  le  padeces,  él  te  padece- 
rá. Tengo  grandes  enemigos.  No  puede  ser  gran- 
de quien  persigue  al  menor.  Aprovéchate  de  su 
enemistad  1  y  te  vengarás  de  él. 

.SENE  C.  A..  • 
Perdí  el  am^o. 

z6  JL  erdí  ft  amigo.  Luego  cierto  es  que  le 
tuviste.  Perdí  el  amigo.  Busca  otro ,  y  búscale 
dónde  le  puedas  liállar :  entre  las  artes  liberales, 
entre  las  honesta; ,  entre  los  oficios  reaos :  bús- 
cale en  los  trabajos.  £1  amigo  ño  sé  busca  en  lá 
mesa :  busca  alguno  de  ftovccho.  Perdí  el  ami^ 
go.  Ten  ánimo  copstaiíte  si  fue  líno  :  ten  ver- 
güenza si  fue  único.  Xa  culpa  tienes  de  estar 
én  tanta  borrasca  sobre  una  anda. 


Don  Francisco  de  Quevedoí 
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.erdíel  amiga.  Si  por  tu  culpa^  arrojastele, 
no  le  perdiste  :  si  por  la  suya ,  np  perdiste  ami- 
go. Perdí  el  amigo.  Si  no  .tienen  otro ,  á  tí  per- 
diste :  si  le  tienes ,  ni  á  él  le  jpcráistc.  Perdí  el 
amigo.  Si  murió,  con  esa  condición  le  ganaste  : 
no  está  perdido  ,  sino  ausente.  Perdí  él  amigo. 
No  te  ocupes  tanto  en  echar  menos  el  perdido 
como  en  buscar  otro  que  te  fó  restaure  i  y  por 
la  propia  razoñ  que  sientes  que  un  amigo  te  fal- 
te 9  has  de  bmqax  otro.  Búscale  ,  como  te  dice 
Séñ¿ca>  en  los  trabajos!  Yo  diré  la  causa  por 
que  señaló  á  los  trabajos  pov  séniinario  de  bue^ 
nos  amigos.  Virgilio  Marón  lo  dice  mejor.  Au* 
tor  es  que  mereció  en  la  Filosofia  Estoica  se^ 
citado  de  mi  Séneca  en  boca'  dé  Dido  ;  No  ig- 
norante de  mdles  ,  d los  míseros  af rendo  aso* 
correr.  Todos  aprenden  de  lo  que  padecen  ;  á 
socorrer  á  los  que  padecen.  Queda  con  esm  la 
doctrina  de  ios  trabajos  coU' crédito,  mas  no  con 
satisfacción..  Quiérotel^  cadoniz^ar  con  las  {(aia- 
bras  de  S.  Pabltf,  ad  fíebr.  5.6.  ¿Quién  sino  et 
Apóstol  las  supiera  decir,  ni  se  atreviera  á  décir^ 
ks?  Christus ,  cutn  esset  Pilius  Dei  ^didicit  ex 
üs  qua  passus  est  obediém^iam.  Christo  con  ser 
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Hijo  Je  Dios ,  aprendió  la  obediencia  de  lo  que 
jpadedó.  Mira  quán  calificado  maestro  son  los  tra- 
bajos; y  pues  de  ellos  sie  aprende  obedienciaique 
es  lo  necesario  para  saber  ser  amigo ,  y  tenerle , 
entre  los  que  padecen  se  ha  de  buscar. 

SÉNECA. 

Perdí  buena  muger^ 

xy  JL    erdí  buena  muger.  Di  si  la  hallaste 
buena ,  ó  la  hiciste.  Si  la  hallaste ,  por  eso  mis- 
mo  te  es  lícito  esperar  que  hallaris  lo  que  hallas*' 
te.  Si  la  hiciste  buena ,  bien  esperas.  Pereció  la 
obra ,  vive  el  artífice.  Perdí  buena  muger.  ¿Qué 
alabas  en  ella  ?  la  honestidad  ?  Muchas  son  las 
que  la  guardaron ,  y  la  perdieron  el  decoro.  Mu* 
chas  empezaron  i  ser  entre  los  oprobios  del  or* 
den  matrimonial ,  entre  el  exemplo  de  las  nom- 
bradas. ¿Deleytábate  su  fé!  Muchas  vemos  de 
buenos  casamientos  venir  i  malísimas ,  y  de  k>s 
diligentísimos  á  disolutas.  De  verdad  el  ánimo 
mas  resbaladizo  de  todos  los  imperios  es  el  mu- 
geril  Si  tuviste  buena  m\iger »  no  puedes  afir- 
mart  que. permanecería  firme  <n  el  ntismo  pro- 
pósito. Ninguna  cosa  hay  tan  movediza  como 
la  voluntad  de  la  muger ,  ni  tan  vaga.  Sabemos 
los  repudios  de  los  casamientos  antiguos;  y  mai 


fáo%  qtie  el  divorcio ,  las  riñas  de  los  mal  ave- 
nidos. ¿A  quántos,  que  amaron  en  la  común  mo- 
cedad dexaron  eñ  la  vejez  ?  ¡Qué  de  veces  he- 
mos reído  divorcios  caducos !  jQué  de  veces  se 
ha  mudado  el  amor  público  de  muchos  en  mas 
público  aborrecimiento  !  Esta  fue  buena  :  y  si 
viviera  ,  lo  fuera.  La  muerte  te  hizo  que  lo 
puedas  afirmar  sin  peligro.  Perdí  la  tnuger.  Ha- 
Uarásla ,  si  ño  buscas  otra  cosa  sino  que  sea  bue- 
na. Tú  no  has  de  mirar  á  las  executorias  i  i  los 
abuelos  ,  ni  al  dote  ,  á  quien  ya  ha  cedido  la 
misma  nobleza.  Estas  cosas  no  repugnarán  mtf- 
cho  tiempo  con  la  forma.  Mas  fácilmente  regi- 
rás el  ánimo  no  hinchado  con  alguna  vanidad. 
No  está  muy  lejos  del  desprecio  del  marido  la 
que  se  estima  demasiado.  Cásate  con  la  bien  doc« 
trinada  ,  y  limpia  de  los  vicios  de  su  madre;  no 
con  la  que  de  entrambas  orejas  cuelga  dos  pa- 
trimonios :  no  con  las  que  ahogan  las  perlas:  no 
con  la  que  rompe  mas  en  vestidos  que  tiene  el 
dote ,  á  la  qual  en  silla  toda  descubierta  » tragi- 
nada  por  el  lugar ,  ve  el  pueblo  igualmente  co- 
mo el  marido  ,  con  cuyos  trastos  no  se  vuelva 
angosta  la  casa.  A  esta  fácilmente  la  reducirás  i 
tus  costumbres  ,  porque  aun  no  la  han  malbara. 
tado  las  públicas.  Perdtbuena  muger.  ¿No  tienes 
vergüenza  de  llorar  ,  y  de  llamar  esta  pérdida 
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intolerable?  Soló  estp  falta  saber,  si  lloras,  qmk 
Quando  te  conoce$  marido  »  conócete  hombre» 
Perdí  buena  mugtr.  Buena  hermana  no  se  pue- 
de recobrar  >  ni  buena  madre«  La  muger  es  biec^ 
advenidizo.  No  se  cuenta  en^re  las  cosas  que  so* 
la  una  vez  suceden.  Muchos  te  puedo  nombrar» 
áquienesjmuerta  una  muger  buena^succedióotra 
mcjor« 

.  ID.  Francisco  de  Queveda. 


p, 


erdí  buena  muger.  Tu  dicha  fue  merecerla, 
si  la  hallaste  t  tu  sabiduría ,  si  la  hiciste  buena; y 
tu  alabanza  ^  si  teniéndola  buena ,  no  la  ocasio* 
naste  á  dexarlo  de  ser«  Perdí  buena  muger.  Entre 
los  acontecimiento^  del  matrimonio  solo  el  de  la 
pérdida  de  la  muger  no  puede  ser  afrentoso;por' 
que  si  la  muger  es  mala  ^  se  gana  con  perderla :  si 
es  buena ,  con  perderla  se  asegura  de  que  no  lo 
dexe  de  ser.  Dificilísimo  es  que  la  muger  mala  se 
haga  buena,  con  ser  tan  fácil  qué  la  buena  se  ha- 
ga mala.  Perdí  buena  muger.  Por  eso  te  dexa  co- 
nocimiento de  cómo  ha  de  ser  la  que  has  de  bus- 
car. Si  no  te  olvidas  de  la  que  pierdes ,  hallarás 
otra  que  te  acuerde  de  ella  siempre.  Muchas  mu- 
geres  hay  buenas :  si  las  sabes  buscar,  hallaráslas. 
Quien  perdió  una  buena  muger,  y  halló  otra, se 
puede  deciir  que  niuda  de  cuerpo,  y  no  de  mu* 
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gér;  que  donde  la  bondad  es  una  ,  poco  cliferen* 
cía  las  personas.  No  pierdes  del  todo  la  muger 
buena ,  que  con  su  memoria  te  enseña  muerta 
i  buscar  otra  semejante.  Perdí  buena  muger.  Si 
fuiste  causa  de  perderla  ,  dices  tu  culpa ;  si  no, 
dices  tu  desdicha.  Perdí  buena  muger.  Gr^n  pér« 
dida  es  ^  y  fuera  mayor ,  si  no  se  pudiera  restau- 
rar.  Tuviste  lo  que  todos  desean ,  y  lo  que  po- 
cos alcanzan.  Alégrate  que  fuiste  de  los  pocos. 
Busca  otra,  que  en  buscar  otra ,  mas  la  estimas 
que  la  ofendes.  Pequeño  bien  es  aquel  que  sin 
él  se  puede  pasar ,  ó  buscar  otra  como  ella  fue. 
Confiesas  que  no  puedes  vivir  sin  ella  »  ó  sin 
otra  ,  que  sea  como  ella.^i  puedes  con  tu  na- 
turaleza ,  mejor  es  la  continencia  ;  si  no  ,  San 
Pablo  dixo  que  es  mejor  casarse  que  arderse. 

Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabó  Li^- 
cío  Aneo  Séneca  su  libro  de  los  consuelos  i  to- 
das las  desdichas  ,  dirigido  á  Galion  :  y  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas  sus  adiciones  en 
todos  los  capítulos.  En  Villanueva  de  los  Infan^ 
tes  á  1 1  de  Agosto  de  1 6 3  3. 

FIN. 
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NOTA^ 

Después  de  reimpreso  este  Tratado  ,  ad- 
^l|:imos  un  ejemplar  de  la  primera  edición  he- 
cha én  Madrid  el  año  de  1 6  3  8«  en  la  que  se 
halla  la  Dedicatoria  a  el  Duque  de  Medina-- 
e^ü  \  otra  al  Hombre  mas  desdichado :  Dialogo 
entre  el  Sentido ,  y  la  Ratón  :  y  Séneca  dGa-- 
lion  ;  lo  que  nos  ha  parecido  oportuno  colocar 
en  este  lugar  por  no  omitir  nada  ^e  lo  publi* 
cado  por  Quevedo. 


AL  DUQUE  DE  MEDINACELI, 

COKDS   VM  ZA    CIUDAD  i  T  GKAN   PUERTO 

PX    SAHTA  MARJA  ,   fíARQUMS  DE  AZCAZÁ  , 

7  COQÓZZUDO  \  SEÑOR  DX  ZODON  ,  DEZA  , 

T  ENCJSO ,  r   COMENDADOR    DE    ZA 

MORALEJA  y  DEZ  SAEJTÚ  DE 

ALCÁNTARA  y  irC. 


Jl-Lts 


éste  Librillo  mió  no  busca  en  V.  E.  ampa- 
ro ;  vá  á  reconocer  el  que  de  V.  £.  han  reci- 
bido mis  Escritos ,  y  mi  Persona  »  pues  debo  á 
la  grandeza  de  V.  £•  tan  preferidas  honras ,  y 
mercedes.  Doy  á  V«  E.  lo  menos ,  que  es  mi 
reconocimiento  »  y  quedóme  con  lo  mas  ,  que 
es  mi  obligación.  í>ar  consuelos  quien  los  ha 
menester ,  es  liberalidad  de  buena  casta.  Doy- 
los  á  V.  E.  de  quien  los  recibo ,  restitución  con 
nombre  de  dádiva.  Atrevíme  á  traducir  »  y  i 
imitar  á  Séneca  ,  por  eso  envió  á  V.  E.  que  es- 
time en  él ,  y  que  enmiende  en  mí.  £1  que  bien 
leyere ,  no  pasará  de  su  texto ;  quien  no  se  can^ 
sáre  de  leer ,  verá  mis  adiciones.  No  se  me  de- 
be reprehender  el  imitarle ,  menos  el  no  saber- 
le imitar  ;  porque  como  aquello  es  convenien- 
te ;  saber  imitarle  para  mí ,  es  imposible »  para 
todos  dificil.  Yo  conozco  que  sirvo  solo  de  ha- 
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cer  á  Séneca  prolixo.  V.  £.  siempre  ocupado 
en  el  socorro  de  la  limosna  ,  sabrá  estimar  les 
consuelos  que  otros,  esicríben  ,  <omo  quien  los 
obra  ;  y  entretenido  seriamente  en  la  lección 
sagrada  ,  no  extrañará  la  docta  »  y  bien  inten* 
Clonada  melancólica  de  Séneca  en  este  Trata- 
do. Dé  Dios  á  V.  E.  su  gracia  ,  y  larga  vida» 
con  buena  salud  j.  y  la  sucesión  que  deseo.  Ma- 
drid %  o.  de  Mayo  de  1 6  3  8. 

Dm  Francisco  de  Que^oecU 
Villegas. 
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AL  MAS  DESDICHADO 

Considera  en  tu  miseria ,  que  pues  es  cierto, 
que  el  mal ,  y  el  bien  en  esta  vida  duran  poco, 
que  lo  que  te  consuela  en  el  mal ,  aflige  al  que 
tiene  el  bien.  La  muerte  trae  al  desdichado  lo 
que  m^s  desea  ,  y  al  venturoso  lo  que  mas  te- 
me. No  sabe  la  lástima  lo  que  se  hace  en  este 
mundo ;  pues  la  que  se  ha  de  tener  al  fortuna* 
do  j  se  tiene  al  infeliz.  Mas  descanso  es  en  el 
trabajo  esperar  descanso ,  que  en  el  descanso  te- 
mer trabajos.  Dieta  saludable  es  para  la  salud 
del  seso  humano  la  falta  de  dicha.  Si  crees  á  Sé« 
néca  por  docto  ,  y  á  mí  por  desdichado ,  la  lás- 
tima que  los  muy  afortunados  te  tuvieren ,  en 
lugar  de  agradecérsela  ^  se  la  tendrás  :  y  ense- 
ñaráslos  en  quién  han  de  eastar  la  compasión. 
Mira  en  Jesu-Christo  nuestro  Señor  la  mages- 
tad  de  los  desprecios ,  y  en  el  poder  los  vitupe- 
rios de  las  prosperidades  ,  y  deberás  á  mi  adver- 
tencia pobreza  alegre ,  paz  victoriosa ,  vida  sin 
desprecios  ,  y  muerte  desembarazada  :  Quoad^ 
usque  justitia  convertatur  injudüium. ,,  Hasta 
yj  que  la  justicia  se  vuelva  en  juicio.  ^*  Ps.  gj. 
vers.  i¿¡. 
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JUICIO    DE  ESTE  LIBRO 

de  L.  Aneo  Séneca  ,  cuyo  titulo  es ,  Diálogo 
entre  el  Senti4p ,  y  la  Razón* 


J 


usto  Lipsio,  varón  doctísimo^  y  lleno  ¿c  re- 
ligión ,  y  piedad  ,  en  el  Séneca  qne  imprimió, 
mejorado  con  sus  enmiendas  ,  ilustrado  con  sus 
notas  i  llegando  á  este  tratado  ,  dice  ,-que  si  bien 
se  conoce  no  ser  de  Séneca  por  el  estilo ,  le  int« 
prime  en  muchos  lugares  restituido  ,  por  no  de- 
fraudar á  los  estudiosos  de  obra  que  ha  mereci- 
do su  nombre.  Yo  no  solo  afirmo  ser  de  Séne- 
ca todas  las  sentencias  ,  y  palabras  ,  sino  este 
mismo  estilo  ;  porque  en  Séneca  hallamos  pri- 
mero que  en  el  Petrarca  ,  el  estilo  de  repetir 
una  palabra  muchas  veces ,  y  consolarla ,  y  de« 
clararla,  repetidamente  de  diferentes  maneras. 
Léese  en  la  Epístola  47.  á  Lucilo  :  Servi  sunt} 
tmb  homincs.  Serví  suntí  imb  eontubemales. 
Serví  sunt  í  im  humileo  amici.  Serví  suntí  inib 
conservi.  Y  mas  abaxb  :  Servus  est  ?  sedfor^ 
tasse  líber  animo.  Servus  est  í  hoc  illi  nocebitf 
ostende  quis  non  sít?  Por  esto  no  sigo  la  censu* 
ra  de  Lipsio  ;  empero  añado  ,  que  quando  no 
fuera  el  Tratado  (digo  la  disposición  de  él)  de 
Séneca  ,  es  cierto  que  todas  las  razones ,  y  sen- 
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teAcias  lo  son  ,  sin  mudar  las  palabras  ,  como  se 
convence  de  la-  leccioa  de  sus  Epístolas. ,  donde 
á  diversos  intentos  se  leen  todas  ^  sin  faltar  al- 
guna :  ni  tuviera  al  Autor  ^r  joias  antiguo , 
que  el  P^rarcá  ;  pues  aquel  'estilo  desde  su 
próspera ',  y  adversa  fortuna  se  lee  ,  si  no  ha^ 
Uáraen  la  antigüedad  este  exemplar,  de  quien 
puede  ser  imitación  :  y  este  Libro ,  y  el  defou^ 
ffrtate  ,  fueron  ^  epílogos  en  aquellas  qüestio-* 
nes  de  quanto  Séneca  en  diferentes  Tratados 
escribió  ;  y  por  esto  son  preciosos  ^^y  útiles  i 
dignos  de  su  gran  nombre  ,  y  de  suma  reveren-i 
cía.  Así  me  parece  ,  hasta  que  mas  docta!  ad'i 
vertehcia  me  encamine  4  mas  bien  corregido 
conocimiento.  :         » 

Don  Francisco  de  Qutvcdo 
Villegas;     > 
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SÉNECA  A.GALION. 

b^unque  los  verios  Be  todos  los  Poetas  siem* 
prc  ilustren  tu 'ocupación ,  mé  ha  fí&recido  di« 
rigirte  esta  Obra  contra  los  sucesos  fortuitos  ; 
de  la  qual  tienen  necesidad  9  no  los  preceden^ 
%c%  j  sino  los  futuros  acontecimientos.  ¿De  dón- 
de ,  pues  y  te  parece  que  debo  empezar  ?  de  la 
Muertef  dirás  que  del  último  antes  del  mayor. 
Este  es  el  que  principalmente  temen  los  hom- 
bres :  y  no  te  parece  á  tí  que  le  temen  sin  cau* 
sd.  Todos  los  demás  temores  dexan  aíguñ  lugar 
detras  de  si  :  la  muerte  lo  acaba  todo.  Otras 
cosas  nos  atormentan  ;  la  muerte  todo  lo  des- 
hace. De  rodo  lo  que  tememos  toca  á  la 
muerte  ia  salida  ,  y  de  las  demás  cosas  á  que 
da  vuelta.  Témenla  aquellos  que  otra  ninguna 
cosa  temen.  Qualquiera  otra  cosa  que  tememos 
tiene  remedio ,  ó  consuelo.  T6  1  pues  ,  forta- 
lécete de  tal  manera ,  que  si  alguno  te  amena* 
záre  con  la  muerte  ,  claramente  burles  todos 
sus  espantos  pueriles. 
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